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DE MEXICO.-

POR 

RAMIREZ, 

S O C I O C O R R E S P O N D I E N T E 

B E LA R E A L ACADEMIA D E LAS C I E N C I A S DE P A R I S , D E L 
R E A L J A R D I N BOTANICO DE M A D R I D , Y DE LA SOCIEDAD 

BASCONGADA. 

Aurum alios capiat, vierees mihi grada * 
vestra. 

TOMO CUARTO. 

' F O N D O E M i r r : R 1 0 

S H / Ä L V E I D E Y T E L L E Z 

ÍÜ233 
PUEBLA. 

Reimpresas en la oficina del hospital de S. Pedro, ü cargo del ciudadano 
Manuel Buen Abad. 
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feíeñor publico.—Con conocimiento de qtle á V . lo cali-
fican de censor muy rigoroso, emprendo el presente diario, 
esperando ver el semblante que V. pone: por lo que se 
hace necesario esponer en este prologo el ím, e idea de 
mi trabajo; yá por ser costumbre tan arraigada, que de 
lo contrario,"parecería edificio sin portada; como también 
p a r a demostrar á "V. el fin, v como se ejecutara e l jornal . 

No estrañe V. la simplicidad del título; pues aunque 
podia darle otros mas pomposos, y campanudos como el 
Inspector literario de esta Nueva E s p a ñ a y otros semejan-
tes, me absteno-o de títulos estravagantes, por conformarme 
a los sabios de Europa . V . no piense que emprendo co-
sa nueva: el título de diaristas ha pasado ya (aun con al-
g ú n esceso) de su año climatérico magno; aun suponien-
do su invención por Mr. Sallo, en el año de 1665. 

La utilidad de los diarios por sí misma se manifiesta, 
asi por el aprecio que de ella hacen las naciones sabias, 
como también porque en todos los reinos en que fiorece 
la literatura permanecen aunque hayan tenido algunos con-
tratiempos: como el Diario de los sabios de España , que 
aunque se interrumpió ha resucitado nuevamente con otro 
título. Se sabe que este en el tiempo que duró sirvió de 
mucho á la literatura de España ; cuando dejando lucir a 
los ino-enios de mérito, estinguió á los que con vana pre-
sunción aspiraban al caracter de escritores sin tener estudio 
proporcionado, y ahuyentó á tanto número de pésimos tra-
ductores ó traditores. 

Razón será darle á V, una noticia de los diarios , ó 
jornales de Europa : estos están divididos en varios ramos: 
en los unos se hace un estracto de las obras que se im-
primen de toda literatura; como son las de París, Treboux, 
Leypsic, el de Venecia, Roma, Fer ra ra &c. En otros se 
esponen las obras de los mayores físicos y matemáticos, co-
mo las memorias de la academia de las ciencias de París, 
Berlin, Pretersburg, transacciones filoíóficas de Londres, efe-
mérides de los curiosos de Alemania, que son los principa-
les. Y finalmente, se ha introducido otro diario con el nom-
bre de económico, en que se trata de la agricultura, co-



rnercio, navegación, y de todo aquello que tiene relación 
con el bien público. 

Habiendo espuesto á V . los principales diarios de E u -
ropa, me parece que no me culpará de arrojado cuando 
esto lo hago por el bien general de la nación española. E n 
mi diario haré un- estracto de todas las obras que se me 
fueren imprimiendo, con aquella crítica que es necesaria, 
y sin tomar partido alguno; por que para mí no hay gr ie-
gos ni trovanos: estimo muy deveras á todas las personas 
beneméritas que por sus estudios y trabajo procuran servir 
ai público. Y porque las obras que aqui se imprimen son 
tan pocas [no por faifa de capacidades, pues las hay muy 
abundantes asi en la Antigua, como en la Nueva E s p a ñ a , 
sino por los costos de impresión y otras dificultades noto-
rias) procurare ir dando un compendio de los muchos ma-
nuscritos muy escelentes, que se hallan depositados en los 
archivos del olvido. 

La agricultura y comercio de este reino, necesitan de 
muchas mejoras, por lo que será necesario ir dando con-
secutivamente algunas advertencias sobre las siembras y cria 
d e ganado, como también algunas reglas para mejorar los 
ramos de comercio ya estaülebidos ó pa ra fundar otros 
nuevos: 

L a minería, que se sabe es la parte principal del rei-
no, está manejada por unos hombres que con una pract i-
ca ciega, carecen de las reglas aun menos principales p a -
r a el beneficio de metales, padeciendo los infelices due-
ñ o s de minas y aviadores, quieres fiados de aquella g e n -
te sencilla pierden sus comodidades. En este ramo que es 
t a n necesario en el reino, pondré mucha atención, .según 
se oroporcionaren las circunstancias. 

' La ideografía de esta América, que por su esíension y 
y reciente conquista se halla tan ignorada se t ra tará en m u -
chos de mis jornales según se fueren consiguiendo las no-
ticias que me parecieren bien radicadas. También daré a l -
o-unas noticias de la historia natural de este reino, en que 
ciertamente se halla cosas bien esquisitas, asi por su part i-
cularidad, como por haber hecho mención los autores que 
han escrito de la América (1). 

(1) La botánica, por ejemplo, es capaz de abultar muchos ve-
lámenes, si se describen las plantas conocidas, y que 110 son comu-
nes con las de otros reinos. 

V porque sé h a l k n en los libros y jómales estran^e-
ros algunos remedios muy especiales, los comunicaré por 
el bien de V. en lo que me parece no invado jurisdicción 
agena, cuando limitado únicamente á traducir aquellas re-
cetas, dejo á los señores médicos en su quieta posesión de 
determinar el porqué, cuando, y como se obran semejantes 
efectos: c iñendome únicamente á esponer lo que es para el 
bien del público, y aun de los mismos médicos, porque 
estos descubrimientos se hallan en idiomas estraños. 

En los mas de los autores que han escrito de esta Amé-
rica se hallan algunos errores crasísimos: y así me propon-
go ir dando algunos pedazos1 enmendados para que íes sir-
van de correctivo. P o r lo que toca 4 las materias de es-
tado, desde ahora para siempre protesto un silencio pro-
tundo, considerando el que los superiores no pueden ser 
corregidos por personas particulares. Esta advertencia pon-
go, porque me hago cargo que muchas personas incautas 
quisieran hallar en mis diarios una crítica de lo que no 
me compete. 

V. Señor público, ha visto ya el plan general de la 
obra, y qúe ¡a empresa es ardua. ¿Pero que se pierde 
en comenzarla"? Réstame informarle de las reglas á que 
me sujeto, que serán de proceder con toda imparcialidad, 
esponiendo las diferencias que hubiere entre los hombres 
literatos, sin hacerme adicto de uno, y otro p-irtido, informado 
censiílamente de las opiniones, y doctrinas que se alegaren 
por una y otra parte. 
^ La crítica que usaré, sera benigna, en cuanto me 
fuere posible, disculpando aun al autor, porque conozco la 
debilidad del entendimiento humano: pero con advertencia, 
que^ usaré de todo mi derecho (sin eeseder los límites, 
de él honor) contra quienes me quisieren ultrajar. De mo-
do, que si fuere por alguna apología en defensa de a l -
guna obra que hubiere ya criticado: entonces forzosamente, 
me será preciso usar de una critica completa, esponiendo 
ai publico los defectos, que aun hubiese perdonado. Y por-
que, aun las personas menos cultivadas, suelen hacer a lgu-
nas observaciones, ó advertencias, estas (aunque sean°de 
pocas lineas) las recibiré con especial gusto, sea en el es-
tilo que fuere, como no sea el injurioso: haviéndome dedi .-
eado, no solo á servir a! público de los literatos; sino tam-
bién á la gente mas desdichada del campo: con justo mo-



tívo mantendré su correspondencia en lo que redundare 

U t , 1 , N o ' m e juzgo infalible, por lo que estimaré el q a e s e 
me advierta de aquellas faltas en que n ™ ™ ™ * ^ ^ f c 
p-o á advertir en el primer jornal, que se publicare, la 
felta que cometí, como sea bien verificado. 

E n las piezas, ó lugares, que por s e r e c s e l e n e , y n o 

hallarse en nuestro idioma, procurare traducir, adver t í . . ee l 
nombre del autor, pa ra que cotejado, se verifique no ha 
ber mudado cosa á lo substancial de la obra, ) que le 
quede el mérito al autor original. n n a A a n - t r a í í a r 
' Reflecsionando el que muchas personas puedan 

el que me introduzga á censor, me parece, que J 
ten lo que el derecho común c o n c e d e a cada porticuiar 

de poder impugnar las doctrinas mal 
futa? los erroret, que por ignorancia, o ilusión ^ 
cen en las ciencias, quedarían c o n v e n c . d a s de que no soy 
arrojado, ni atrevido, aunque sea el primero, s q u e 
América t rabaja un diario critico. *-ipntn«! nuisíe-

Si algunas personas de mas superiores tale 
ren h a c e r ! c a r i o de continuar el d . r i o 1 

p a r ? T e S s l ^ t ^ ^ u n ^ a tan n e c e s a r i a , . -

L ^ U ^ n l T U ^ que por ig -

e s s s ^ m ^ t 
pos en que no pueden lucir. 

Cueslm.es teolof/ico físicas, defendidas en la ciudad de Que-
réturo por el É. P. Fr. Jasé de Soria, en enero de 1768 

años. 

Sex diérum spatio mundum condidi t 
Deus. . . . Michoacünea, scilicet, provincia 
SS. apostolrum Petr i , &c. Paul i . . . .Húic 
alinee parenti Fr . Joseph Soria, subje í ta 
de rerum ereatione theo-philosophi® 
asserta grato animo dicat. 

Defendentur in magno divi Jacob i 
Queretari conventu. . . . P ra s ide P . Fr . 
Antonio Vineentio Arias.. . Mense j a -
nuario, a n a l domini 1768. 

I gusto mayor qae puede tener un diarista, es el de 
principiar estractando una obra tan escelente como la 
presente: en ella, despues de referida la creación de los seis 
dias, se deducen los principios de una física esperimental. 

E l impreso contiene seis colecciones de asertos sobre 
cada dia, que vulgarmente llaman en el país casillas. P r i -
mera: en ella se trata de la creación del primer dia; se 
advierte el error de Aristóteles, y Epicaro , á cerca de la 
eternidad del mundo; se defiende que fué fabricado día 
domingo, en el equinoccio (1) de primavera; se establece 
el sistema de los átomos, (2) la creación del empireo, co-
mo también la de los ángeles, y en él ecsistentes; el p e -
cado de los ángeles rebeldes; la creación de la tierra y 
en ella también el infierno. Que en este mismo dia crio 
Dios el fuego, y agua, moviendo de varios modos los cor-

(1) El equinoccio de verano es el veinte ó veinte y uno de 
marzo. 

(2) Este sistema de los cuerpos indivisibles, ha tenido por de-
fensores á Mosco, Leucsippo, Demócrito, Epicuro, Lucrecio, y Ga-
sendo; aunque este último, fundado, como es debido, en la verda-
dera religion, supone á Dios como causa primera, y no sigue el 
error de aquellos autores antiguos, que suponían estos átomos, ó 
corpúsculos ecsistentes ántes de la creación, y fortuitamente agrega-
dos, El ateísta Espinosa promovió este sistema impio, de la for-
tuita agregación de los átomos, en el siglo pasado. El solo enren-
dimiento humano, sin el apoyo de la religion, conoce la imposibili-
dad de la creación fortuita, por aquel sentimiento interior, gravado 
en nuestros corazones, como lo esperimentó Socrates, y oíros filoso-
de la antigüedad pagana. 
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error de aquellos autores antiguos, que suponían estos átomos, ó 
corpúsculos ecsistentes ántes de la creación, y fortuitamente agrega-
dos, El ateísta Espinosa promovió este sistema impio, de la for-
tuita agregación de los átomos, en el siglo pasado. El solo enren-
draúento humano, sin el apoyo de la religion, conoce la imposibili-
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de la antigüedad pagana. 
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puscuíos; se Impugna la ecsistencia del aire, y se advierte, 
que Movses no hace mención de tal elemento: en su lu-
gar se substituye la atmosfera, (1) a quien se atribuye los 
fenómenos de la respiración, gravedad, elasticidad, vien-
tos, &c. Se establece el que Dios comunicó á las aguas 
la virtud prolífica en fuerza de la cual, en ella se contenían 
las semillas, ó principios de las cosas, que despues habían 
de sc-r conducidas. Continuando el testo sagrado, se men-
ciona 1a creación de la lúa, substancia sutilísima, y que Dios 
le imprimió cierto movimiento, para que pintase en la retma 
los objetos esterlores; se defiende el que la luz no es cua -
lidad; se inpugna el sistema de Neuton de la emanación (2) 
de la luz, y se conforma con la opinion de muchos físicos, 
•sobre el moviento impulsivo de l a substancia eterea ó g lobu-
losa. (3) Con esta opinion (4) se concuerdan los fenóme-
nos de reílecsion, refracción, y propagación. 

Segunda: en ella se trata de la creación del ñ rmamen r 
to, y se advierte, que por él, no se entiende algún cuer-
po sólido, ni el octavo cielo, (5) que SQ llama e l de 
las estrellas, se dice, que con mas verdad se entiende por 
firmamento todo aquel espacio, que hay. de los astros á la 

(1) Todos los físicos entienden por atmósfera, este fluido, que 
rodea á la tierra en toda'su circunferencia: si este se llama aire, <> 
atmósfera, es cuestión de \oces, cuando los efectos son innegables. 

(2) Este sistema, que es el antiguo de la escuela, fue muy per-
feccionado por Neuton; pero siempre está espuesto á muchas, y gra-
ves dificultades. 

(3) El segundo de los elementos del sistema cartesiano. 
(4) Los mismos fenómenos se esplican bien con el sistema Neu-

toniano de la emanación de la luz; y tío es por esta parte, por don-
de flaquea este sistema: uno de los mayores argumentos esntra ej, 
es de 'ia atracción supuesta por .Neuton; porque si la atracción del 
sol, es cuatrocientas ochenta y una vez nías fuerte, que la de la 
tierra, porque el sol no atrae para sí toda la luz, smo es que la 
envía á la' tierra y planetas. ¿Y por que. el sol en tantos siglos no 
ha disminuido en su lucimiento, con la perdida de tanta ,luz? lía 
veo el one Neuton supone, que muchos cometas van á umrse con 
el mismo globo solar, los que sirven para restaurar la perdida; 
pero esta suposición requiere mas fundamentos. . 

(5) Que es parte del sistema proiomaico. Niewentit en su trata-
do de la ecsistencia de Dios, demostradas por las maravillas de Ja 
naturaleza,1 defiende, pag. 481. la solidez de los cielos, fundado en 
una observación del célebre Huigeas. . -

.tiérra, se esplica cori la evaloración, causada por el calor, 
[ 1 ] la división, de aguas en superiores, é inferiores, y se 
atribuye a la evaporación, el origen natural de ias fuente?, 
v la posibilidad física del diluvio; porque los vapores, asi 
por el frió, como por la comunicación, y pérdida del mo-
vimiento, se condensan y coagulan, forman las lluvias, 0 
introducidas por las aberturas de los montes, son deposita-
tadas y detenidas en aquel las matrices, ó hidrofilaciws, ( 2 ) 
de donde filtradas, forman las fuentes, y por consiguiente 
los ríos. _ • 

Tercera: en esta se refiere, el que Dios mandó, que las 
aguas se juntasen en un lagar ; se afirma el que la t ierra 
era esférica,- y sin cavidades: que c-ste tercero dia fueron 
formados los montes; (3) se sigue á Descartes, estableciendo 
la materia sutií, a cuyo Impetu se atribuye la diversa con-

.figuracion de las partículas de la materia; y de la unión 

.de estas, se deducen ios jugos terrestres, como son aceite, 
azufre, sales, &c. y de ia varia mezcla de estos, los m e -
tales, las piedras, asi preciosas, como comunes, á todos .los 
minerales. Se Refiere la creación de las plantas, y que a u n 
muchas fueron criadas con el fruto en sa madurez. En es-
te mismo dia se puede decir, que fue criado el limboj. 
como también el Paraiso fue plantado con todos sus a d o r -
nos; que fueron producidas las yerbas venenosas, y la rosa 
con espinas: y que Dios mandó á los árboles, y plantas, 
produjesen sus frutos. De aqui se toma motivo para dudar 
si las plantas tienen virtud formativa: (4) se decide, el que. 

(1) No solo el calor es causa de la evaporación; el aire, y los 
vientos caúsán semejante efecto. 

(2) Hydrofilacio se Hama aquella parte interna' de la tierra, que 
está llena de agua; como Pyrofiíacio es la parte en que se haila 
fuego, v. g. un volcan. 

(3) No selo en la srperficie de la tierra; sino también en las 
profundidades 'del mar, se hallan cordilleras de montañas. ¿Qu£ 
otra cosa son las istes, que las partes mas elevadas de ias monta-
ñas cubiertas por las aguas? Y las diversas profundidades del mar, 
no dependen sino de los moiítes, ó "llanos inferiores á la superficie 
de las aguas. 

(4) Esta virtud ío'rm?tiva, ó molde interior como la llama men-
sienr Bufibn, parece SP háPa suficieiUeménte probada en la hi>toria 
«atura!, que ha p-i.'l.iicst'ór el que todas ias plantas nacidas, y por 
nacer, se conti:v:¿,.¡a-; í- '̂p'mfciíte formadas, como en un compen-
dio en la f riii.cia-de" .su c^-.- ie, ha sido adoptado por nuchos 

2 TOJtf. i r . 



de ninuguna manera; y se establece el q u e Tas plantas des-
de su creación contienen en sí como en un compendio, las 
que lian de nacer en lo venidero; y se sigue la opinion de 
los que dicen, q u e ninguna planta es producida d e nuevo 
sino q u e se estienden por l a adquisición de jugos, las q u e 
eran ya formadas en compendio. 

Cuarta: en esta se refiere como Dios adornó el s egun-
do cielo con los astros; y se establecen t an solamente tres 
cielos: el p r imero comprehende el espacio, q u e hay de la 
tierra á la luna: el segundo muy sutil, es el que se dilata 
de la luna al empíreo: y finalmente, el tercero, es el mis-
mo empíreo, q u e es la mansión de los bienaventurados. E n 
el segundo cíelo produjo Dios con especial orden, y h e r -
mosura los astros, sol, luna, y estrellas; y siguiendo á los 
físicos, astrónomos; se afirma, que el sol, es verdadero fuego, 
lo q u e se p r u e b a con las manchas, (1) que en él se o b -
servan: se establece la redondez y opacidad de la luna, co -
m o también la analogía, q u e hay entre aquel globo,, y el 
nuestro, para lo q u e se advierte hallarse en dicho g lobo 
de la luna, montes, (2) lagos, mares, (3) é islas; se duda 
si la luna es habitada, (4) a u n q u e se concede; p e r o t a m -

fisicos modernos. Quien quisiere instruirse muy á fondo, puede leer 
el discurso sobre la producción, que se halla en la historia natural 
del académico arriba citado. 

(1) El descubrimiento de estas manchas se debe al P. Cristóbal 
Scheiaer, quien por contingencia las descubrió en el año dé mil 
seiscientos y once. Galiléo Galiley, quiso atribuirse este descubrimi-
ento; pero fue convencido de plagio. Estas manchas solares han 
servido para conocer el que el sol tiene un movimiento sobre su 
eje, en el espacio de veinte y siete dias, y casi doce horas, ó para 
hablar con propiedad, en veinte y cinco dias. 

(2) Las montañas de la luna, se perciben claramente con un 
anteojo mediano, quando está en su creciente, ó menguante. 

(3) Los mares de la luna, son aquellas partes que no reflejas 
la ltiz, sino que se vén mas opacas, y aun se perciben á la sim-
ple vista. 

(4) Vease á Plutarco de Facie in Orbe Lunae Kepler, Som-
Tiium de Astronomía Lunarij. Hughens Cosmo toreos, Dit Hamél 
Astronomía Phisica. Fontenel, Puralite- des Mondes, juan Wilkins, 
inglés, que soñaba dispierto, quiso probar en sus obras filosóficas, 
impresas año de 707, que la luna está habitada, y discurre sobre 
la posibilidad de comunicación entre aquellos habitantes, y los de 
nuestro globo. Heraclito, filosofo antiguo: dijo, que un habitante de 

Jjien se dice, que p o r razones naturales, no puede conven-
i r s e lo contrario; v conformándose á l a mayor par te d é l o s 
físicos, se af i rma, ¿1 que las estrellas son como otros t a n -
t o s soles, que t ienen luz propia Se h a c e a advertencia de 
m i e arinque Movses, solo habló del sol y la luna, hay otros 
ca torce planetas,* que son Venus, [ 1 ] Mercurio, SShxvUJú-
piter con sus cua t ro satélites, y Saturno con cinco. l o -
dos estos planetas son esféricos, y opacos, no brillan por su 
luz propia : tienen sus montes, [ 3 ] y llanos, v son semejan-
tes á nuestra t ie r ra . Dudase si el sol es planeta, o estrella 
f i ja , y se advierte la g ran dificultad á cerca d. I sistema del 
mundo : se admiten como hipótesis los sistemas C o p e n u c a -
no f 4 ] v Ticoniano. [ 5 ] Desechase la vanísima astrologia 
indiciaría-, y se juzga muy por p robab le el que los astros 
lio iníkiven en lo q u e depende d e la agr icu l tu ra j_t>J y 

medicina. . , . 
Quinta: en esta se trata d e la creación de tas aves, r 

peces, afirmase el q u e los peces fueron formados de la 
a g u a sutil, y muy a tenuada po r la evaporación. ( ? ) 

la luna había caído sobre la tierra; pero el genio patrañero de 
este .filosofo, lo describe bien Diogenes Laercio. Muchos físicos mo-
dernos "han querido conjeturar, y aun el especificar las ciencias, la 
Política, las costumbres de estos habitantes, como .también la aber-
tura de su pupila, para no ser incomodados por las luces del sol.. 
Por lo que se ha espresado, se conoce lo capaz, que es de estra-
viarse la imaginación, guando no es refrenada. Lo cierto es, que 
habitantes de 'nuestra naturaleza repugnan á nuestra Santa Rehgioa. 

{1) Venus, á este planeta se le lia observado últimamente un 
Satelite, lo que ya advirtió Monsieur Casini, en el siglo pasado. 

(2) Y su anulo, 
(3) A. Venus le observó Vianchine, con un anteojo de ciento y 

cincuenta pames, sus montañas. En Marte se han descubierto mu-
chos montes nuevos, que antes no aparecían. Y á Jupitc-r se le 
observan las vandas, ó zonas. ^ 

(4) Que fue condenado como Tesis el 22 de jumo de 1633. 
(5) Este sistema lo defienden como Tesis muchos físicos, porque 

íuponen á la tierra en reposo. 
£6] El que los astros no influyen sobre lo que pertenece a me-

dicina, lo experimentan diariamente los médicos, sobre la agricultura, 
puede lerse el tratado, que sobre este asunto escribió el célebre 
.Quintinié, y se verá como desvanece la ridicula manía del vulgo, 
tom. 2. cap. 22. 

(7¡ Los anfivios, que viven en los dos elementos de agua, y ai-
re, serian formados de la mésela de agua densa, y sutil. # 



Sesta: siguiendo el orden de la creación, se refiere 
como Dios crió en el sesto dia los .animales terrestres, v tam-
bién los insectos: defiéndese la opinion de los ovarios'en to-
dos los animales. Se establece, que no liav generaciones es-
pontaneas [ 1 ] ó que procedan de putrefacción. Y como co-
rona de Jas obras de Dios, se trata de la creación dei hom-
bre, á quien unió l a alma raciona!, adornada de los dotes 
naturales, y sobrenaturales. Se advierte la inobediencia da 
Ádan, y la transcendencia del pecado original, á todos sus 
descendientes. Se impugna á Peyrere, [ 2 ] autor del mons-
truoso error d é l o s Preadamitas . " Confirmase con la opinioa 
de su escuela, sobre la Encarnación dei Yerbo Divino. U l -
timamente se concltíye, estableciendo la creencia [ 3 ] del 
piadosísimo misterio de la Concepción Inmaculada de Ma-
r ía Santísima, lo que es ya herencia en esta sagrada reli-
gión, que siempre se ha esmerado en promover, y defender 
este misterio inmaculado 

Espuesto ya el estracto de las concluciones, no me res-
ta mas, que dar las gracias á el autor. Se conoce por la 
presente obra (digna de lucir en cualquier parte del orbe) 
eu aplicación, y habilidad, y que es de. mucho lustre pa ra 
ía literatura de Nueva España , 

Los reclamos, que he puesto, no son impugnación de 
la obra; sino que me han parecido convenientes para el co-
m a n de los lectores. • 

Diario literario de 18 de marzo de 1768. 
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(1) Esto está ya demostrado por los físicos, con las continuas ex-
periencias, que para ello sé han ejecutado. 

(2) Isac Peirere, calvinista, fue el inventor de este error, en utt 
"libro cuyo titulo era Prueatiaviite, la cual heregia retractó en Ro-
ma, y se unió á la iglesia católica: no obstante esto, despues de sá 
muerte le compusieron su epitafio, en que se decia: que habiendo 

"sido judio, calviaista, preadamita y católico, fué tal su indiferencia 
que murió sin que escogiese alguna en ochenta años. 

(3) Tan antigua, que Máhoma la refiere en su alcorán, sura ter-
cero, lo que sin duda le habia comunicado por los cristianos orientar-
Ies, que en aquel tiempo se habían retirado á la Arabia. Prueba 
evidente de la antigüedad de esta ciencia, cuando se ve que era an-
terior á la fatal invención de la secta mahometana, cuyo" autor ratf-
'rió en seiscientos treinta y tres. 

0 ¿ J L a b i e n d o m e propuesto servir al publico con varios 
discursos útiles, ya sean de mi propio fondo ó del agenó, 
po me ha parecido fuera de proposito darle al presente 
uno, sacado del tom. 1S de la Historia de la academia de 
inscripciones y bellas letras de París. Si la traducción hu-
biere solido defectuosa, no ignora el erudito lo difícil que 
es acer tar en este genero de piezas; pero si acaso gustare 
será cuanto yo pueda desear. 

Rcjlecsiones sobre la utilidad que las bellas letras pueden 
sacar de la sagrada escritura, y sobre la primera edad del 

mundo. 

a Sagrada Escritura, considerada como el depósito de 
la revelación, es el fundamento y el objeto principal de la 
teología. Pero los teólogos mas celosos de sus derechos, no 
nos acusarán que salimos de los límites que nos están pres-
critos, si mirando este libro divino como el monumento inas 
antiguo, y aun prescindiendo .de la inspiración como el 
mas digno á todas luces dé nuestra creencia, buscamos en 
él noticias para todas i as partes de la literatura, que son. 
d e nuestra incumbencia. 

E l Génetis nos ofrece la descripción de la formacioa 
del universo: nosotros hallamos en él con la verdadera cos-
mogonía, [ 1 ] la relación de los hechos mas importantes de 
la historia antigua, de aquellos cuyo conocimiento debe ser 
la basa de todas las averiguaciones: relación abreviada, que 
;$iendo bastante para nuestra instrucción, no basta á nuestra 
curiosidad; pero que á lo menos es simple y libre de las 
tinieblas que la imaginación de los poetas y de los filóso-
fos, aun mas peligrosa que estrávagante, han esparcido so-
bre el origen del mundo y sobre las primeras verdades. E n 
efecto, aunque estemos muy lejos de adoptar el sistema de 
los que pretenden hallar los héroes de la fabula en los pa-
triarcas de que habla la Escritura, no podemos dejar de co-
.nocer entre algunas de las ficciones de la mitología, y 
algunos rasgos conservados en el Génesis, una relación, 
que estas ficciones por estravagantes que sean, tienen por 
semilla, ideas comunes á todos los pueblos, cuya alteración 

t ' l] Generación del mundo. r ' 
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(1) Esto está ya demostrado por los físicos, con las continuas es-
periencias, que para ello sé han ejecutado. 

(2) Isac Peirere, calvinista, fue el inventor de este error, en utt 
"libro cuyo titulo era Praeariaviite, la cual heregia retractó en Ro-
ma, y se unió á la iglesia católica: no obstante esto, despues de sá 
muerte le compusieron su epitafio, en que se decia: que habiendo 

"sido judio, calviaista, preadamita y católico, fué tal su indiferencia 
que murió sin que escogiese alguna en ochenta años. 

(3) Tan antigua, que Máhoma la refiere en su a'corán, sura ter-
cero, lo que sin duda le hábia comunicado por los cristianos orientar-
les, que en aquel tiempo se habian retirado á la Arabia. Prueba 
evidente de la antigüedad de esta ciencia, cuando se ve que era an-
terior á la fatal invención de la secta mahometana, cuyo" autor ratf-
'rió en seiscientos treinta y tres. 

0 ¿ J L a b i e n d o m e proptiestó servir al publico con varios 
discursos útiles, ya sean de mi propio fondo ó del agenó, 
po me ha parecido fuera de proposito darle al presente 
uno, sacado del tom. 1S de la Historia de la academia de 
inscripciones y bellas letras de Paris. Si la traducción hu-
biere salido defectuosa, no ignora el erudito lo difícil que 
es acer tar en este genero de piezas; pero si acaso gustare 
será cuanto yo pueda desear. 

Rcjlecsiones sobre la utilidad que las bellas letras pueden 
sacar de la sagrada escritura, y sobre la primera edad del 

mundo. 

a Sagrada Escritura, considerada como el deposito de 
la revelación, es el fundamento y el objeto principal de la 
teología. Pero los teólogos mas celosos de sus derechos, no 
nos acusarán que salimos de los límites que nos están pres-
critos, si mirando este libro divino como el monumento inas 
antiguo, y aun prescindiendo .de la inspiración como el 
Cías digno á todas luces dé nuestra creencia, buscamos en 
él noticias para todas i as partes de la literatura, que son. 
d e nuestra incumbencia. 

E l Génetis nos ofrece la descripción de la formacioa 
del universo: nosotros hallamos en él con la verdadera cos-
mogonía, [ 1 ] la relación de los hechos mas importantes de 
la historia antigua, de aquellos cuyo conocimiento debe sec 
la basa de todas las averiguaciones: relación abreviada, que 
;$iendo bastante para nuestra instrucción, no basta á nuestra 
curiosidad; pero que á lo menos es simple y libre de las 
tinieblas que la imaginación de los poetas y de los filóso-
fos, aun mas peligrosa que estrávagante, han esparcido so-
bre el origen del mundo y sobre las primeras verdades. E a 
.efecto, aunque estemos muy lejos de adoptar el sistema de 
los que pretenden hallar los héroes de la fábula en los pa-
triarcas de que habla la Escritura, no podemos dejar de co-
.nocer entre algunas de las ficciones de la mitologia, y 
algunos rasgos conservados en el Génesis, una relación, 
que estas ficciones por estravagantes que sean, tienen por 
semilla, ideas comunes á todos los pueblos, cuya alteración 

[1] Generación del mundo. r 
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no lia. encubierto enteramente el o r i gen y que prueban que 
los hombres han tenido el mismo pr incipio . 

£1 siglo de oro, las islas encantadas, en una palabra 
todas las alegorías, bajo de las cua l e s £e nos representa la 
felicidad de la edad primera, y los encantos de la na tu ra -
leza en su primavera, y todas aque l las cosas con que se 
pretende esplicar la introducción de! mal moral y la del mal 
físico sobre la tierra, «o son acaso otra cosa que copias des-
figuradas de la pintura, que los primeros capítulos del G é -
nesis ofrecen á nuestros sentimientos. 

Sin detenernos mas tiempo en los sueños de los mi-
tológicos. ¿Por ventura, no reconocemos en las cosmogo-
nías de los antiguos pueblos, y en las hipótesis de la ma-
yor parte de los filosofes, la señal ele las verdades precio-
sas que depositadas en los libros d e Moisés, forman los prin-
cipales dogmas d é l a religión na tura l? Todas las sectas del 
paganismo, bien consideradas no son otra cosa que heregias 
de=e-ta religión primitiva; puesto que, suponiendo todas, 
la ecsistencia de uno ó de muchos entes superiores al hom-
bre, autores ó conservadores del universo, j admitiendo to -
das castigos v recompensas después d e la muerte, prueban 
a lo meaos que los hombres conocen las verdades de que 
abusaban. Profundizando los diversos sistemas de los ido-
latras, se hallan fundados sobre ideas bastante metafísicas, 
y se vtn que participan todos de a lgunas sobre la esencia de 
la divinidad, diferentemente al teradas. La ecsistencia de Dios, 
su justicia, su providencia, la inmaterial idad del alma y su 
inmortalidad, son los artículos principales de la revelación 
natural , gravada en el corazon y en el espíritu de todos 
los hombres. Conforme nos remontamos al origen de las 
antio-ias relio-iones, y las despojamos de todas las ficciones 
estrañas y muchas veces contradictorias, de que ellas se 
han ido cargando de edad en edad , llegamos por et te aná-
lisis á estas verdades fundamentales, cuya serie nos conduce 
por último al origen de toda verdad . Siendo la religión 
natural d e la esfera de la razón, y hallándose el estudio 
de ella l ibado con el de la historia, debe ser como el de 
las otras ciencias, el objeto de nuestras averiguaciones y me-
ditaciones. Asi con ellas, ha tenido también sus revoluciones; 
pero con esta diferencia, que las otras ciencias se perfec-
cionan conforme se alejan de su or igen; cuando al contra-
rio la religión natural, no ha hecho mas que alterarse con 
el tiempo, l o s primeros hombres que volvieron a poblar 

el mundo, despues del diluvio universal, muy ignorantes á 
cerca de los principales objetos de los conocimientos pro-
fanos; no hicieron desde aquel t iempo otra cosa que caminar 
con pasos de niños: asi es como las ciencias van en deca-
dencia. Pero ellos estaban muy instruidos en^ la religión 
natural , puesto que su posteridad no la olvidó enteramen-
te; y asi para j u z g a r bien del estado de esta ciencia en 
las diferentes edades, es menester estudiarla subiendo á los 
primeros hombres, quiero decir, en razón inversa de las otras 
ciencias. E n los libros, pues de Moisés, es donde conviene 
comenzar este estudio: allí es donde hallamos el verdadero 
sistema, representado sin mezcla. Por aqui se conoce cuan-
ta luz debe esparcir el estudio de la escritura, sobre el de 
la mitología y filosofía ant igua, 

(1) M. É l abad de Fontenü, aurtor de l amemor ia , que 
da lugar á estas reflecsiones y de quien hacemos el com-
pendio, no limita a estos dos objetos la ventaja de un 
estudio tan importante. Moyses, no es solamente el mas 
ilustrado de los filosofes es también el primero de los his-
toriadores y el mas sabio de los legisladores. Sin el socor-
ro que sacamos de los libros sagrados no habría cronología, 
según la nota del abad de Fontenú. 

La tierra está habitada por una sola familia. Las na-
ciones que la cubren son todas renuevos de^ una misma 
planta; y están travadas las unas con las otras por un tron-
c o común. Pero las ataduras que unen tantos ramos en-
tre sí y las que los juntan á sus raices, están ocultas en 
la obscuridad de los tiempos. Cada pueblo tiene su histo-
ria que se remonta mas ó menos en la antigüedad: n ingu-
no, si se esceptúa el de los hebreo«, nos es conocido desde 
su cuna. Alejándose los hombres de su origen, lo perdie-
ron insensiblemente de vista: las debiles noticias, que ha-
bían conservado de él, presto se borraron, porque no tenían 
el uso de la escritura. La verdadera tradición, quedó sufo-
cada por un monton de errores extravagantes, que forman 
mas allá de los tiempos históricos, un caos en que todos 
nuestros conocimientos se pierden, todas nuestras ideas se 
per turban, y confunden, y de él qual se vé salir succesi-
vamente cada nación, como un dia sin | aurora. De aqui 
vienen tantas opiniones diferentes sobre '• el origen de los 
pueblos, tantos sistemas contradictorios, conjuntos casi siem-

[1] Leida en 28 de febrero de 1744. 
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p re monstruosos dé fábulas absurdas j espli'caciónes af» 
bitrariás. No obstante en esta p ro funda obscuridad hay 
rayos esparcidos, que podrián uniéndose comunicar a l g u n a 
luz. Los libros sagrados son principalmente los que des-
p iden estos luminosos rayos, que solo un espíritu jus to 
es capaz de recoger. Los escritos d e Moisés abren las 
fuentes de la historia: ellos prerenían á la vista ei. espec tá-
cu lo importante de la dispersión de los hombres, del nac i -
miento de las sociedades, del establecimiento de las leyes, 
de la invención y del progreso de las artes, y dando á co-
nocer el origen de todos los pueblos, destruyen las p r e -
tensiones, de aquellos cuya histeria vá perderse en ei abis-
m o de los siglos. E n vano pretendería la incredul idad h a -
cer revivir estas obscuras quimeras, nacidas del orgul lo y 
l a ignorancia. Todos los fragmentos de los anales del m u n -
do, reunidos con cuidado y aver iguados de buena fe, con -
curren á hacer que se mire el Génesis como el mas. a u t e n -
tico de los antiguos monumentos. La cronología misma de 
los chinos, á pesar de su oposicion aparente, concue rda 
perfectamente con la de Moisés, como Mr. F r e r e t lo ha de¿ 
mostrado en una larga memoria , cuyos seis últ imos a r t í cu -
los terminan este volumen. D e aquí resulta que todos los 
cronologistas deben buscar en la relación de la Escr i tu ra 
el fundamento de sus hipótesis; y que por consiguiente ñ o 
p u e d e n hacer un estadio muy serio d e ellas. 

Otras reflecsiones que todo lector está en estado de p o -
d e r hacer por sí mismo, hacen sacar á Mr . el abad de 
Fontenú, una igual consecuencia, respecto del ^ ant icuario, 
del etimologista, del gramatico, del critico, del físico, y 
del amante de la historia natura l . La Santa Escr i tura es 
p a r a los q u e cultivan estos diferentes generos, u n a mina f e -
cunda, ó por mejor decir, inagotable. 

¿Qué diremos del poeta y del orador? Estos hal lan 
aqu i modelos perfectos, que a pesar de la f r i a ldad de las 
traducciones literales, y humildes, conservan aun un entu^-
siasmo, un calor, un fuego, de que no se hallan mas q u e 
unas pequeñas centellas en los mejores e jemplares de .Ate-
nas y' de Roma. Los dos cánticos de Moisés, la mayor pa r t e 
de los salmos, muchos pasages de les profetas y el libro 
de J o b , dan á conocer poetas superiores á lós Romeros y 

á los Virgil ios. 
¿ S e n a , pues, despojarnos del carácter de íilologos y 

i ¥ 
salir d e l a esfera de nflesíra aCadethia,- considerar á la San-
ia Escr i tura bajo tantos respetos? No sin duda: no conspire-
mos contra nosotros mismos con los que pre tenden estre-
charnos, l imitando nuestras facultades á la an t igüedad p r o -
fana . Conozcamos mejor todos nuestros derechos, creamos 
q u e nos es permit ido e s tud i a r l o histórico y lo gramat ica l 
de los libros sagrados, desentrañar las bellezas inimitables 
de la elocuencia y de lá poesia sagrada* buscar segan las 
reglas de la crítica, el sentido literal á la verdadera lecT 
cion de un pasage obscuro, recopilar las par t icular idades 
d e la historia natural y de la de las artes, que la Esc r i -
t u r a nos presenta; y sobre todo sacar de ella como de sus 
.fuentes, la moral y la religión natural , tan desf iguradas 
en los f ragmentos dispersos de la ant igua filosofía. 

Despues de haber establecido su derecho Mr. el abad 
¡de. Fontenú, en la pr imera parte del discurso, q u e dá l u -
g a r á este articulo, usa de el en la segunda . Propónese 
en esta esplicar y estender por inducciones justas, todo lo 
q u e el Génesis nos enseña en el asunto de ía primera edad 
del mundo, y se apl ica principalmente á mostrar que las 
a r t e s y las ciencias han sido conocidas, y aím cultivadas con 
.acierto antes del diluvio. 

Comenzando por la agricul tura , sábese que ella fue el 
:OÍicio penoso de Adán, caido del estado de la inocencia; 
ella hubiera sido uno de sus placeres en este estado feliz. 
Adán salido de las manos del Cr iador , tema sin d u d a co-
nocimientos é ideas superiores á ,las nuestras. A lo menos 
« o se puede d u d a r q u e las tuviese muv estensas sobre un 
a r t e á que era destinado desde su nacimiento: y asi todo 
.da lugar á creer q u e él hubiese sido sumamente versado en 
las diferentes partes de la agricul tura , ¿Cuan aumen tada 
debió de estar esta ciencia, tan g r a n d e ya en su principio, 
po r una esperiencia de novecientos años, y qué nuevos m e -
dios debió de suger i r le una práct ica tan larga, para ven-
cer la resistencia de la t ierra? 

Generalmente hablando, la agr icu l tu ra supone, q u e se 
cr ia algún ganado; pero po r otra parte es cierto que des-
de el principio del mundo, una parte de los hombres lie— 

,vó la vida pastoril. La Santa Escr i tura lo dice de Abel 
en términos espresos; y si en lo de adelante dá al hijo de 
Lamech el t í tulo de padre de los pastores, es porque dejó 
este una posteridad numerosa, ocupada enteramente como él 
en el cuidado de los ganados. Había un pueblo de sceni-

3 v TQJSI. IV. 
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tas v de nómades que llevaban de una parte a otra sus tien¿ 
das de campaña y no hacian mansión sino en los me jo -
res pastos. Los habitantes, pues, del antiguo mundo, pueden 
también como los del nuevo, dividirse en pueblos sedenta-
rios, y pueblos errantes. Esta es en efecto la división, que 
pretende establecer M. el Abad de Fontenú en esta m e -
moria. . 

Los primeros vestidos fueron sin duda de pieles; pero 
es difícil de creer, que por el espacio de la dilatada serie 
de los siglos, que precedieron al diluvio, no se haya ima-
ginado, aun en los países m a s calientes, ningún tejido, ó 
ya sea de pelos, ó de lana, de algodon, de seda, de cor-
teza de arboles, ó de hilos de algunas plantas. Los rabinos 
atribuyen á Ñoemi, hi ja de Lamech el arte de hilar la lana', 
y hacer telas de ellas. Arte grosero sin duda en su princi-
pio; pero que debió de adquirir presto un cierto grado de 
perfección, porque el uso continuo, mejora, y multiplica 
las prácticas necesarias. . . . , 

Cain fabricó una ciudad, y su ejemplo tuvo imitado* 
res. E l l a se pa rec ía sin duda "á las que construyeron los 
primeros habitadores de la Grecia, antes que las colonias 
de Inacha, y de Cecrops hubiesen llevado á este país la 
arquitectura" egipciaca. Las paredes de estas habitaeiones 
nelasf icas estaban formadas de rocas; puestas las unas sobre 
las otras; pero con tanto arte, y solides, que todavía sub-
sisten algunas reliquias, que vió M. el abad de Fourmont 
en su vía ge á Levante. Tales fueron, según toda aparien* 
cia las primeras ciudades fabricadas en la pr imera edad; 
ñero por "rosera que fuese la estructura, ped ia á lo menos 
una tintura de muchas artes. ¿Qué variedad de conocimu-
entos mecánicos no supone en Noé la construcción de una 
fabrica tal como el arca? Dios, no obstante, se dignó de 
darle el plan, y las dimensiones: no ignoraba pues este 
natriarca nada de lo que sirvió para ejecutarla. 

Tubulcaín, hijo de Lamech, corre por inventor del 
uso de los metales, pero acaso este uso era aun mas 
anticuo que él: á lo menos el testo hebreo solamente dice 
one afiló todas las obras de cobre, y de fierro. Parece 
también razón no dejar á este nieto de Caín, mas que la 
gloria de haber inventado, ó perfeccionado los/ instrumen-
tos de los homicidios. . 

La astronomía es tan antigua como el mundo, los 
años de la vida de los patriarcas están señalados en el 

Testo Sagrado: teníase, pues, en la p r imera édad del mun-
do el conocimiento del curso del sol, y de la luna, de les 
quales, uno de los destinos en las miras del criador, era 
servir á los hombres, para distinguir los dias, los meses, las 
estaciones, y los años. La brillantez de estos astros, la 
regular idad de su g i ro diurno, y periodico, los efectos 
favorables de la influencia del primero, y ¡a singularidad 
de aspectos del segundo, debieron mover á los hombres 
desde el principio del mundo, y fijar sus atenciones. Los 
primeros habitantes de la tierra vivían bajo de climas f a -
vorables á las especulaciones astronómicas, y la duración 
de su vida, les daba tiempo para que emprendiesen mas 
la rcas observaciones, y la esperanza de llegar á ver la 
resulta de ellas. Aqui es ocasion de citar las dos columnas 
erigidas, según refiere Josefo, por los afanes de los hijos de 
$elli, y sobre las cuales se dice; tenian grabadas las o b -
servaciones astronómicas, hechas en la pr imera edad de l , 
mundo. M. el abad de Fontenú no pretende asegurar l a 
verdad de este hecho, sobre el cual ha dado el sab io . 
Warbunton unas congetúras plausibles en su ingeniosa obra, 
sobre los gerogliplicos; pero sea de esto lo que fuere, l o ¡ 
que Josefo dice, prueba á lo menos, que él creía á la as -
tronomía mas antigua, de lo que lo han pretendido los 
caldeos, que se gloriaban de Ser sus autores. De estos 
debiles principios hay mucha distancia á los grandes des-
cubrimientos de la astronomía. No obstante M. el abad de 
Fontenú sostiene, que en el discurso de la primera edad 
l legó el conocimiento de la astronomía al mas alto g r a d o 
de "perfección. Lo mismo dice de las matematicas, de l a 
historia natural, de la mediema, y de - los otros ramos d e 
la física, asi general , como particular. E l apoya estas aser-
ciones menos probadas, que probables, sobre razonamientos 
sacados ya del numero de los siglos, que du ró la pr imera 
edad , ya" de la longitud de la vida de los hombres, ya de 
la fuerza de su temperamento, ya en fin, del estado flore-
ciente en que estaban las ciencias, y las artes, pocos años 
despues del diluvio, entre los caldéos, babilonios, e g i p -
cios, y chinos. Lo que dice sobre este ultimo articulo, se 
puede reducir al signiente dilema, que forma casi una 
demostración: ó las ciencias habian sido trasportadas á estos 
pueblos por los hijos de Noé, ó estos pueblos fueron los 
inventores de ellas: si lo primero, esistian ellas antes del 
diluvio; si lo segundo, sería un absurdo creer, que duran-, ¡ 
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te el espacio de diez y siete siglos, 6 cerca de veinte 
Y tres, según el calculo de los setenta, no hubiesen hecho 
Jos hombres del antiguo mundo mas uso de sus talentos, 
qite el que lucieron en menos de dos siglos los hombres 
del mondo nuevo. Algunos descubrimientos fueron sin d u d a 
sepultados en las aguas del dilubio; pero los Noachides 
salvaron la mayor parte de ellos. ¿Sin esto, como se podr í a ' 
explicar el progreso de Us artes inmediatamente despues 
del diluvio? Progreso tan rápido, que parece tener m a c h o 
menos de invención, que dé reminiscencia. Hasta aquí no 
hemos hablado mas que de las artes útiles, y necesarias; 
•M. el abad de Fontenu no se estiende menos sobre las -
que son puramente agradables. Jubal , hermano de T u b a ! -
cain, inventó los instrumentos de música. Eesistía, pues, la 
música entonces, y asi los Apolos, los Orfeos, los Anfiones, 
los Linos, los Tamiris, no son en opinion del autor otra 
cosa, que unos modernos, en comparación de Jubal , y de 
sss discípulos, que acaso llevaron este arte maravilloso, aun 
mas lejos que sus succesores. 
• La ecsistencia de la música, supone como necesaria la 

d e Ja poesia, que entre tedos los pueblos parece haber s i -
do desde luego empleada pára perpetuar la memoria d e 
los hombres grandes, y el recuerdo de los hechos mas in-
teresantes. Las palabras que Lamech dijo á sus mugeres en 
él capítulo 4 del Génesis, se miran por algunos sabios in-
térpretes, como un fragmento de poesia anti-diluviana. M. 
el abad de Fontenu siente, que se hayan perdido -tantos 
cánticos admirables sin duda, en que hallaríamos las ideas 
de la mas sublimé metafísica, revestidos de los colores de 
la poesia mas brillante. E n efecto, si los Orfeos, y los S i -
lenos, según se ve _en Homero, y Virgilio, cantan al son 
de sus liras la esplicacion del caos, y el origen de l o sen -
tés, según las ideas estravagantes de ' las cosmogonias pa-. 
ganas. ¿Qué imágenes mas nobles no ofrecería á los p o e -
tas del antiguo mundo, el verdadero sistema de la fo rma-
ción del universo, cuyo conocimiento no habia tenido t i e m -
po de perderse, ó á lo menos de olvidarse? La naturaleza 
entonces llevaba visiblemente en su hermosura la nota de 
su autor: los cielos anunciaban sa gloria; y el hombre sa -
lido de sus manos, podia acordarse todavía de su princi-
pio. Una continua tradición, ó acaso también [como lo ob-
serva^ el abad de Fon tenu] el uso de una escritura, ó lite* 
ral, ó simbólica, conservaban entre ellos las primeras no* 
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«iones, q u e 'recibió el hombre cuando nació, sobre la esen-
cia y las perfecciones del ente Supremo, sobre el mundo 
de ías inteligencias, y sobre la inmortalidad del alma. ¡Qug 
de asuntos para la poesia! > r " 

Estes cánticos nos enseñarían aun la historia de la-
pr imera edad, tan fecunda por lo menos, como las edades, 
que la han seguido. M. el abad de Fontenú, cree que es-
taba entonces el mundo sumamente poblado: vé la tierra 
repart ida, asi entonces, como despues, en reinos, en r e p ú -
blicas, en imperios, y turbada con guerras, y revoluciones 
de todas especies. Su imaginación, q u e no puede supln.* 
una compendiosa relación de los sucesos, se traza una p in -
tura general de ellos. E n efecto la profunda corrupción de 
los iíltimos siglos de la primera edad, de los siglos que prece-
dieron inmediatamente al diluvio, prueba, que las mismas 
pasiones, que arruinan todavía el mundo, se desataban en-
tonces con una violencia, de que acaso ya no son capaces 
al presente. Si á pesar del abatimiento, en que debe a r -
rojarnos la brevedad de la vida, todo lo que la razón tie-
ne de luminoso, y la revelación de terrible, no reprime el 
deseo de variar al infinito la scena del universo. ¿Cuáles 
debieron de ser los eesesos de un lascivo, de un ambicio-
so, de un conquistador, que tenia á la vista ocho, ó nue~ 
ve siglos de vida, y de impunidad? 

Diario literario 26 de marzo de 17(!S. 

Breve descripción de Sonora. 

j j P o r provincia de Sonora (1.) se entiende .aquel territo-
rio, que se halla entre el Norte, y Poniente, respecto de, 
esta capital, en distancia de seiscientas leguas. Los.: nom-
bres, que antiguamente se daban á esta provincia, eran de 
valle de los Corazones, á la parte mas meridional; v de. 
valle de nuestra Sra. á la par te mas septentrional. Estos 
nombres les fueron impuestos por Francisco Vasquez Co-
ronado, en el viage que hizo por orden del primer virey 
B . Antonio de Mendoza; y aun mandó á su capitan Tris- , 
tan de Arellano, fundase un pueblo, que no subsistió. E n 
el siglo pasado, componía con la provincias de Sinaloa, y 
Ostimuri, lo que se llamaba nuevo reino de Aragón. Sus li-

, (1) Esta provincia pertenece en lo espiritual al obispado de Du-
rando; y en lo cml á la audiencia de Guadalajara. 
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mites, c'ompreh elidiendo la Pime'ría alfa, ' sóh al Norte e ! 
rio Gila, que desagua en el Colorado: al Poniente el mis-
mo Colorado,; y Golfo . de California, que la divide de es-
ta Península. Al Sur el rio Hiaquí , que le divide de Osti-
muri . A el Oriente confina con la Nueva Vizcaya. Es ta 
provincia se halla entre los grados veinte y ocho, y trein-
ta y seis de latitud septentrional, y corre del grado cin-
cuenta y ocho y medio á sesenta y siete de longitud. 

La circunferencia de todo lo que está pacificado, es 
como de cuatrocientas leguas. Los nos de esta provincia, 
son, el Hiaqui, este se compone de varios, que descienden 
de la sierra madre, su curso es de Norte á Sur, hasta el 
pueblo de Buena-Vista, de donde tira al Poniente á desa-
g u a r en el golfo. Más al Norte se halla el rio Pitiquic, 
que compuesto de dos ramos principales, se pierde como 
treinta leguas, antes de llegar á la costa. E l mas septen-
trional, no comprehendiendo los arroyos, es el de Caborca, 
que también se consume en los arenales. Estos son los que 
corren de Oriente á Poniente, á desaguar en el golfo. Los 
rios de Guevavi, v Terrenate, corren de Sur á Norte, y 
sé unen con el Gila. A mas de los rios espresados, que 
son los principales, se hallan en 'esta provincia setenta y 
seis manantiales, entre escasos, y abundantes, y tres l agu-
nas pequeñas. Toda la provincia se compone de hermosos 
valles, que forma la sierra madre, que por toda ella se es-
tiende, aun hasta la misma costa. É l temperamento de l a 
Sonora, declina á caliente; pero el de la Pimería alta, co-
mo mas septentrional, es mas templado, y muy semejante 
a l - q u e se esperimenta en Europa . La riqueza de esta pro-
vincia es monstruosa, para lo que citaré lo que se haya im-
preso en la noticia de la California, torcí. 2. 

Si se ha de dar crédito á lo alegado.... Es preciso 
dejarse de admirar del cerro del Potosi, y de otros cuales-
quier fecundos mineros del mundo, porque en Sonora hay 
montes poco menos, que la plata maciza. 

E n el anónimo impreso en Barcelona, año de 1734 se 
refiere lo siguiente,pág. 232. „Insinuaré el descubrimiento, 

que á corta distancia del real de Arizona, ahora poco mas 
"de quince años se divulgó. Hallaron pedazos grandes, 
,,y menores muchos, á manera de bolas de plata perfecta: 
„en otros la mitad de plata, y la otra de diferente metal . 
",El peso era de media, una, y de dos a r r o b a s . . . . Un po-

bre tuvo la fortuna de encontrar .una bola, ó maza de 
Aplata del peso de veinte y una a r r o b a s , , , , Otros fueren 
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„mas felices, encontrando planchas de mayor rop% y peso; 

üero la que sobre todas maravillosa se descubrió, tue la 
' q u e á poco mas de una vara dé haber , cabado la t ier-
" ra , se encontró, y pesaba, á dicho de quien menos se es-

tendia, ciento y cuarenta arrobas de pura plata „ p re -
ciso á los inventores á d e r r e t i r l a . . . . y aun afinándose 
después . la ceniza, salieron nueve arrobas mas de p l a -

" ta dé la segunda afinación, salió una buena porcion. 
" ' '„Personas curiosas, pág . 234 que se h a l l a r o n . . . . ase-

guran que llegaron á cuatrocientas arrobas de plata, las 
' ' que en poco tTempo, y casi sin ningún costo se recogie-

ron P á g . 236. E n lo demás puede casi asegurarse, que 
I',según todo^buen discurso, está poco menos que intacto 
l e s t e tesoro E s parecer no mal fundado, que si el rey 
"gastase en esta empresa ciento ó doscientos mil pesos, 
.„casi ciertamente logra r ía el diez por ciento (1) . 

Los presidios establecidos son seis: el coro de Guach i 
d o Fronteras, situado ácia los confines de la Nueva Vizca-
ya, al Poniente del Janos, saliendo del de Fronteras p a r a 
el Poniente con alguna inclinación al Norte, y caminando 
veinte y seis leguas se l lega al de Terrenate, situado á las 
orillas "del rio que les dá el nombre. Siguiendo el mismo 
rumbo de Poniente, pero con mayor inclinación al, Norte , 
se hal la el de Tubac, distante veinte y una leguas del an-
tecedente. A las treinta y cinco leguas entre Sur y P o -
niente, respecto del de Tubac, está fundado el presidio 
de Santa Gertrudis del Altar, no muy distante del pueblo de 
•Caborca, y sobre las márgenes del vio que dá el nombre 
á este pueblo. E l presidio de S . Miguel Horcasitas, l l a -
mado antes de Pitic, se halla casi en el centro de la p ro -
vincia, haciendo un t r iángulo con los del Altar y Fron te -
ras, distante de ambos mas de cincuenta leguas. Aquí re.-
•side el gobernador de Ostimurí y Sonora. É l presidio d e 
S . Carlos está en los confines de la provincia de Ostimu* 

(1) Por lo espresado en el estracto, y por lo que he suprimido 
por no ser necesario, de la citada obra anónima, se conoce el qué 
este ultimo periodo está ciertamente errado, sea por descuido del 
'autor, ó por no haberse impreso la obra á su vista. Parece debe 
•entenderse, que ganaría su magestad diez cientos en cada ciento; 
-no diez por ciento, que esto se utiliza en qualquier mediano trato: 
•y no concuerda bien con la pintura de aquel tesoro que nos des-* 
cribe el autor, . . 
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n , aL Poniente del río l l iaqui , inmediato al ptieblo de B u e , 
«avista, s; -

Los puertos de esta costa que ' co r r e casi entre Norte 

§^Pon ien te soní -el dtf'Jas Cruces éh el mismo rio Hiaqui . 
. aj¡ al Norte sigue el de S. J o ' é de Guaímas, por otro 

Hombre de Pájaros , que es el mejor puerto de aquella cos-
- t a . : A las cuarenta leguas se ha l l a , la bahía, de S. J u a n 
.Bautista. Y el_ último puerto de toda l a costa, es el de la 
-As6ene¡cn, al Poniente de Gáborca". La isla mas principal 
es la dei^ Tiburón, su diámetro es de: veinte leguas, y su 
-distancia á la tierra firme mnv corta. Este es el asilo de 
los perversos indios seris, también lo es el Cerro-prieto, que 
tiene de circunferencia cómo d e treinta á cuarenta leguas, 
y se halla al Norte de Gnaiinas, casi siete leguas, y de 
•Jíorcasitas treinta y una al Sur . . 

Los-pueblos de españoles que llaman valles, son: B a -
ünore, Sonora, Tepache, Sania Ana y Motapau. 

Los indios écsistentes son ^sesenta y siete. Los reales de 
aninas que se laborean diez y siete, entre los que sobre¿ 
«alen los de S . Antonio de la Huer ta y S o y o p a . 

Ecsisíen asimismo sesenta y un ranchos y haciendas; 
pero es mucho mayor el número de pueblos, minas y ran-
-chós despoblados, por las hostilidades de los indios. 

- Los enemigos de esta provincia, son los series y a p a -
ches: los seris habitan dispersos en un girón de la costa 
que ocupa cómo noventa leguas. E n aquellas mismas cos-
tas vivían los Tepocas, enemigos de la nación española, y 
«1 presente casi estinguidos. Pero los enemigos mas terr i -
•bies (por traidores) son 'os apaches, que ocupan aquel ter-
-renó, que se comprehende entre Sonora, -Chihuahua, nue-
vo México, y rio Gila, y tiene de circunferencia mas de 
trescientas leguas. 

De éstos indios cobardes, que no acometen, sino á t rair 
«ion, se dice en el anónimo impreso en Barcelona año de 
1754. pág . 434. „En sus retiradas son tan veloces, que des-
,.pues de haber e j e c u t a d o . . . . en una sola noche caminan 
„diez, doce, y cerca de treinta leguas, sin detenerse (1) . 

; (1) Esto parece esageracíon; y aunque algunos de ellos haya* 
.ejecutado semejante caminata, no se debe erer, que toda una na-
ción sea.capaz • dé practicar semejante empresa; mucho menos, cuan-
do: no i usan sillas, ni lo demás, necesario para aligerar el cansanci» 
tan¿ preciso'en una caminata tan desproporcionada.. .... .' J 
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Su alimento ordinariez es U carne a e cabal 'o, ó m u -
ía ; lo q u e se dice as! en dicho impreso (como , por la yo? 
p u b l i c a de aquellos par ages) que esto los hace tan he -
diondos, (1) q u e el hedor los descubre á una buena dis-
tancia; y que 'aun los mismos brutos los distinguen por su 
ie í idéz. 

i n e r . . „ , , , ,, . . 
t a provincia: si al publ ícc .. 0 . , _ 
p o n d r é otras varias noticias de aquel país, para remediar 
la s equedad tan precisa, en una descripción puramente g e o -
gráf ica , juntar« la siguiente piesa,' q u e i p e r o sea muy a el 
gus to del públ ico . . 

i¡d biü. —— 
•'II 

p j j a n y señor . mió. Si Y . fue ra casado como yo, no se 
anduviera ahora 'estraefafido conclusiones, ni. dando noticia 
d e los diarios d e E u r o p a . Y o aseguro, q u e Vf; procurar ía , 
val iéndose de las facultades' de escritor, hacer la g u e r r a a 
ciertos abusos, q u e t ienen las mugeres del pais,_ dimanados 
d e la f e c iega, que dan á estos librillos proíéticos [qu ie ro 
d e c i r ] a estos pronósticos, que disfrazados con el t í tulo de 
calendarios, salen á principio del año , anunciando á dies« 
t ra , y á siniestra, fiebres, dolores de costado, flucsiones, y 
otras muchas enfermedades, á que está suje ta nuestra h u -
m a n a naturaleza. 

Apenas se publ ican estos übrejos, cuando no oirá Y . 
en los estrados otra conversación, que de las enfermedades, 
q u e amenazan en el mes. V e r á V . una venerable vieja tan 
c a r g a d a de años, como de preocupaciones, que con tono 
magistral defiende los aciertos del a lmanaquero F . a legando 
los ^dolores de huesos de la cocinera, y el tabardi l lo del 
cochero, sin hacerse cargo , q u e aunque el pronóstico n o 

(3) La hediondez de estos parece depende de otra causa, que 
del alimento espresado quando sabemos, que los íartaros, y princi-
palmente los calmucos usan del mismo alimento, y no tienen se-
mejante fetidez. Si dicho alimento con otras circunstancias del país 
causa semejante efecto, es muy propia para una disertación curiosa 
en que asimismd se podia tratar, si la hediondez del sopiiete pro-
viene de la misma causa. 

4 TO¿M. IV. 



hubiera anunciado, estas enfermedades, ellos la hubieran con-
traido lá una por sacerdotiza de "Venus, y el otro por 
adorador de Paco. Verá V. igualmente en estas asam-
bleas á una infeliz preñada, con qué cuidado procura in-
formarse de si el mes en que ha de parir pone el pro-
nostico buenos, ó. asiagps partos. Reflejará V. en otra po-
bre, que está sujeta á descomposiciones de vientre, que no 
i iene consuelo, hasta que Se satisface de que el pronóstico 
no las vaticina. E n fin, Señor diarista, estas cosas, y otras 
semejantes; de que soy testigo, rae han obligarlo;' á t r a d u -
cir el pequeño discurso, que acompaña á esta, en que se 
dá una iaea de lo '<jue es la ástrólogia, v sé halla en len-
g u a francesa en el diccionario matemático, y fisico de tnon-
sieur Saverien, en la palabra astrologie. Espero me haga 
V. favor de darle luga r en uno de sus discursos periódicos, 
sin que les sirva de retrahente el que el Illmo. Sr. Feyjoo 
haya tratado ampliamente la materia; pues en el part icular 
nada sobra, y como dice un adagio del pais: esto mas se 
le agregará al dicho mulato. 

Estoy persuadido á que ntlestros astrólogos conocen 
muy bien el ningún fundamentó de sus predicciones, y 
qué solamente las disparan por ser costumbre, ó por lison-
jear al pueblo, que da con gusto su real, por leer adivi-
nanzas. Yo espero, que estos mis Señores se abstendrán de 
vaticinar en los almanaques del a ñ o que entra; y cuando 
asi no fuere, harémos votos, é imprecaciones mas vivas, pa -
ra auyentar esta casta de espíritus adivinadores, que tantos 
sustos causan al bello secso. V. no tema el mal, que de 
ellos le puede venir; pues si nsan de sus arma?, todo ello 
no pasará de pronosticarle muchas enfermedadades en el 
discurso de su vida, lo que no será poca felicidad; pues 
por el mismo caso, y como acostumbrados á errar en sus 
pronósticos, se puede V. prometer desde luego una vida 
sana, y robusta, la que pido á Dios dilate á V. muchos 
años, p a r a . . . . = El anti astrólogo. 

Discurso de Mr. Saverien. 

A S T R O L O G I A . 

m la idea de un arte por la cual se pretende (cono-
ciendo el curso y la influencia de los astros) pronosticar-
lo por venir. H a pasado á nosotros de los caldeos, por me-
dio de los árabes, y se ha introducido en las Indias p r o 

, , 2 1 
los bracmanes. Los astrónomos, aunque fundados sobre 
principios espontáneos, y quiméricos, han tenido la desvergüen-
za de tomar de los astrónomos la división oel zodiaco 
en doce signos, como también su figura. Fuera de esto, 
todo lo demás es de su ar te ó. de su propio fondo, a u n -
que burlescamente ridiculo. A medida de su deseo, y tan 
solo porque les agrada .suponen, que la primavera es hú-
meda, y sanguínea; que el estío es caliente, seco, y colé-
rico; que el otoño es frió, seco, y melancólico; y que el 
invierno es frío, húmedo, y flemático. 

A mas de estas estravagancias, quieren también, q u e 
los planetas tengan ciertas qualidades, como, humedad, se-
quedad, inconstancia, benignidad, &c. Mercurio por e jem-
plo, es mudable, é inconstante; la luna, fría, y húmeda; e l 
sol, caliente, y sano, &c. y con semejantes suposiciones los 
astrólogos se yi.sten de profetas. 

P o r la conjunción de la luna con saturno, .pronosti-
can el bueno, , y el mal t iempo, y algunas veces, según la 
jactancia les dicta, porque no. tienen otras reglas, hacen 
contribuir á sus predicciones,á Júpi ter , y Saturno en con-
iuncion. Aun no es esto lo mas maravilloso, si se les ins-
truye en el del año, mes, dia, y hora del nacimiento d e 
a lguno, al instante dirán (Cosa admi rab le ) su buena, o 
mala fortuna. Establecen muchas reglas mutiles, por lo 
.tocante al cultivo de los jardines,- y de la agricultura, d e 
los que aun el dia de hoy llenan sin ningún desabrimien-
to este género de libros. Advierten en los almanaques j 
en los libros astrológicos los dias felices y asiagos: indican 
los que son á proposito para plantar, sembrar y cortar m a -
deras para fábricas: asignan también los que son buenos 
para purgarse, echarse ventosas, sangrarse, destetar los n i -
ños, cortarse el pelo &c. Quieren también esforzar tanto las: 
doctrinas de las influencias, que pretenden sirva para ad i -
vinar los acontecimientos futuros, desde el nacimiento d e 
un hombre hasta su muerte, lo que se llama comunmente, 

formar el oroscopo. E n una palabra, un astrólogo es (co-
mo han dicho graciosamente a lgunos . célebres autores) 
el nahuatlato de las estrellas (1). Todos estos artes j u n -
tos forman lo que se llama astrolugia, la que ha sido 

(4) Ignoro el motivo, que tuvo el traductor para mésela en el 
castellano la presente voz, quando tenemos la de interprete; á caso 
seria por conservar la saiesiila de su carta. 
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W Y estimada de los antiguos, v á qtiien los mas 
grandes astrónomos han defendido con mucho celo, hasta 
en el siglo pasado, como vemos por los escritos del gran 
siepier,^ que también se había entregado á estos sueños. 
J . B. Morin, profesor dé Matemáticas en Paris , en su astro-
logia gálica, ha tratado de reducirla 4 ciencia, de dar r e -
glas seguras de ella y probar su certidumbre en un largò 
prefacio. Pe ro se puede decir que mas bien defiende en él. 
las objeciones que se han hecho siempre contra este arte 
que dá . fundamentos sólidos para establecerlo. 

!¡. Esté arfe está también descrito en cuatro libros de Clau-
dio Ptolomeo, que Erasmo Oswal Schrekenfvehs, lia p u -
blicado con almagestój baio del título de Piolomei Opera. 
Francisco Jqnct ia ha tratado también dé olla en su Specu-
limi Asirologiac, que publicó en dos tomos el a ñ o de 1581 
y está espuesto en compendio por J u a n Schoner en sus opús-
culos astrológicos. ;¡ 

Algunos autores que han confundido con algún esce-
;so l a astrologia con la astronomia, pretendieron que P to lo -
meo y Regió Montano han sido grandes astrólogos, si es 
q u e se puede ser grande profesando vagatela«. E l célebre 
Juntiii Argelus, y sobre todo el sutil Cardano, se pueden 
llamar astrólogos con mas justo título. La historia cuenta 
que este último se arriesgó temerariamente á pronosticar 
el dia de su muerte, y como se sintiese con robusta sa-
lud poco antes qué este dia llegase, temió que su vatici-
nio saliese falso, lo que lo motivó á valerse de la esíratai-
gema (que ignoran ¡os profesores de su facultad) y que 
tuvo un feliz ecsito porque se dejó morir de hambre. 

La presente traducción del artículo de Mr . Saverien, 
no comprehend® en toda su estension á nuestros astrólogos, 
porque os cierto que no han abrazado los vanas1 errores d e 
l a astrologia juáíciaria. Si en sus pronósticos siguiesen lo 
astronòmico abandonando lo astrológico, seria de mufcha ma-
yor utilidad, lo que es muy fácil ejecutar, teniendo por 
inodelo al calendario de Madrid que es escelente. 

Diario literario de 8 de abril de 1768. 
loiú 8'2:is zofaa aohof .(T) «IÁVHV-V VA". • or - , :? Vj 

^ o m o el ramo de la mineria es el nervio principal del 
reino, nunca sobran las industrias cuando se intenta mejo-
rarlo. Uno de los motivos de que muchos reales estén hoy 

en decadencia, es la inundación de las minas: Pachuca , 
Zacatecas, y últimamente Bolaños, ^ esperimentan el golpe 
de este terrible elemento, que si se l legara á vencer r e -
dundarían muchas utilidades á S. M. y á los habitantes 
de esta América . 

E s de estrañar el que en mas de doscientos años q u e 
se laborean las minas, no se haya dado un paso adelan-
te en su desagüe: el cabrestante que llaman malacate ha 
sido el único asilo en semejantes ocurrencias: su inutil idad 
se manifiesta si se considera el dilatado t iempo que es ne -
cesario para que la soga enrede en el malacate, y que la 
cantidad que se estrae no puede ser suficiente en muchas 
ocasiones; porque si v. g . se sacan veinte arrobas de a g u a , 
es muy probable el que por los manantiales entre la mis-
ma ó mayor cantidad. Ya considero el que la falta de má-
quinas proporcionadas ha hecho ocurrir al sencillo modo de 
desaguar mediante uno ó muchos malacates: considero el que 
la construcción de una maquina hidráulica, necesita de más 
luces de las que á muchos parece. Se requiere u a gran 
conocimiento de las matemáticas, ayudado de una gran 
penetración, y habilidad para conformarse á las dificultades 
accidentales, qne suelen sobrevenir. 

Esto es lo que ha frustrado varias maquinas mal en-
tendidas, ó peor pensadas que se han intentado ejecutar 
para el desagüe de las minas y no han tenido el efecto de-
seado, por la falta de los conocimientos espresados: mi am-
ano no es destruir este uso tan antiguo: -ios qué los prac-
tican sabrán lo que hacen: pero es compasión, el que se 
hallen tantas minas ricas abandonadas por no poderse cos-
tear su desagüe. 

Es to me ha movido á dá r noticia de una maquina 
muy útil, establecida en mi,chas partes de Europa: no fal-
tan personas hábiles en este reino, que podrán desempeñar 
su ejecusíon: daré. una. compendiosa descripción, la que 
ciertamente no podrá servir para ponerla en practica; pe-
ro me persuado, que el público me agradecerá la noticia 
que de ella le doy, por no ser muy vulgar su conoci-
miento. 

Supongamos ejecutadas unas bombas suficientes para 
desaguar una mina, lo qUe es fácil; pero que estas no 
pueden moverse, y desaguar diez y seis veces por minu-
t o , por ser necesario, que para que se muevan, y desagüen, 
han de emplearse en su maniobra cien hombres, ó "vein-



te *• • r ' • 
íe caballos ( porque un caballo tiene la fuerza, que cin-
co hombres) es bien palpable, que esta maquina es des-
preciada por los enormes gastos precisos para mantener el 
número doblado de hombres ó caballos que deben al ter-
narse en su ejercicio: asentemos, que una persona hábi l des-
cubre un arbitrio para que esta máquina se mueva fácil-
mente, ahorrando los doscientos hombres, ó cuarenta caba-
llos: es innegable que la máquina será no solo útil, sino ne-
cesaria. 

Esto sucede con la máquina l lamada de fuego, en 
la que una corta cantidad de agua reducida á vapores, po-
ne en movimiento las bombas, que estraen la agua de_una 
profundidad de mas de cien varas ( I ) . Las piezas princi-
pales que componen esta máquina, cuyos efectos parecerán 
á muchos ecsageraciones, se reducen á una caldera cubierta 
por un chapitel de plomo; en la parte superior de este, es-
tá soldado un tubo con una llave para abrirlo ó cerrarlo, 
T lo llaman regulador. Se une á este un cilindro ó tubo de 
metal , de tres varas de largo y veinte y dos pulgadas de 
diámetro. E n lo interior del tubo juega un embolo bien 
ajustado, para que no penetre el aire esterior. E l embolo 
dicho, pende de la estremidad de una viga horizontal, que 
tiene un eje casi en la medianía. E n la par te opuesta de 
l a viga está afianzado el embolo, ó émbolos de las bom-
bas de desagüe. 

Pa ra poner en movimiento la m a q u i n a , se enciende 
fuego bajo de la caldera, para que el agua que ocupa ca-
si la medianía llegue á hervir: entonces se abre el r e g u -
lador para que los vapores (2) impelan por su fuerza el 
embolo por la parte superior del tubo. Impelido el embo-
lo hace inclinar la parte opuesta, con cuyo movimiento, los 
émbolos de las bombas descienden. Para hacerlo subir, se 
abre en el tubo ó bomba de la cáldera el cañoncillo, que 
l laman de inyección, y por él entra una corta cantidad de 
ao-ua fria, la que precipita los vapores que suspendían el 

(1) Belidor advierte, pue^ sacarse aun de mayor profundidad. 
(2) Parecerá| paradoja, que la agua convertida en vapores, pue-

da producir semejante efecto, si se considera el estrago, que hace 
una poca de polvora, cuando se le pone fuego; no se tendrá por 
ponderación el efecto de que es capaz la agua atenuada por 
el calor. Un cañón de fusil, lleno hasta la mitad de agua, y tapada la bo-
ca con un tornillo, rebienta, si se espone sebre las brasas. 

embolo. P o r la condensación de estos se forma un vacio, y 
el aire por su peso hace descender el embolo á la parte 
inferior; de modo que la fal ta de equilibrio hace mover 
la máquina cuando se abre el regulador , los vapores hacen su 
efecto; y cuando este se sierra, y se abre el tubo de in-
yección, la atmósfera ejecuta los efectos de su pesadéz en 
la parte superior del embolo. 

Me hago cargo de la gran dificultad que regularmen-
te ponen del manejo de las maquinas, por la demasiada 
Profundidad de las minas, y sumo costo de la bombas, 

a respuesta no es difipil; porque i si tres bombas no son 
suficientes fácil es multiplicar el número, por ser la poten-
cia de la máquina, proporcionada á nuestra voluntad: e l 
costo de las bombas, no es tanto, como se pondera, mucho 
menos, cuando no es necesario el que sean de metal; las 
de madera son muy buenas, como esten bien ajustadas. 

Dije, que la potencia de esta máquina, ó su fuerza, 
depende de nuestra voluntad, porque el peso de la colum-
na de aire, aumentará, según se estendiere el diámetro del 
émbolo. 

Esta invención tan útil, se lia perfeccionado de tal m o -
do, que por si sola se pone en movimiento,l ibre d é l a s 
dificultades, que antes padecía, mediante algunas piezas, 
que le han agregado, como son el cañón de desagüe, e l 
que surte en proporcion á la caldera de agua, para que no 
minore, por la evaporación: la bombilla, que comunica con 
el tubo de invección, y que también sirve de humedecer e l 
cuero ciel embolo, para que no se seque, por la fricación. 

Pa ra que el público reconozca las utilidades de esta 
máquina, daré noticia de tres, que están ejecutadas en va-
rias partes de E u r o p a . La primera, es la de las minas de 
Conesberg en Ungría , la que en veinte y cuatro horas, de -
sagua veinte y cuatro mil cubos (1) de ' agua ; y no se con-
sume en su manutención, mas de tres cargas de leña por 
dia. Su fuerza, y viveza, es tan grande, que cien caballos 
puede ser no desaguáran dicha cantidad. Esta maquina la 
describe Leopoldo en el teatro hidráulico, tomo 2. p a g . 
87. v en su teatro general de maquinas, pag . 153. La se-
gunda , está ejecutada en Fresnes, á cuarenta leguas de P a -
rís, antes que esta maquina fuese establecida habia otra, 
que trabajaba día, y noche sin cesar, y para la que era 

(1) Mayores, que los de los albañiles de esta ciudad. 



preciso mantener veinte hombres, y cincuenta caballos, e * 
hio-ar, que para la de fuego ecsistente tan solamente bas-
tan dos hombres, que con alternación cuidan de ^ ella. Asi 
lo afirma Saverien en su diccionario Universal de ma te -
maticas, y física tomo 2. pag. 102. E l d o c t o r de Saguhers , 
en el tomo 2. de su curso de física esperimental, hace 
mc-ncion de la establecida en las minas de Griíí , la que 
describe müv menudamente, y afirma ser su construcción 
muy simple", pero los efectos inmensos. E s su espresion. E l 
oue quisiere instruirse muv por menor de esta maquina, 
puede oeuriv á las obras 'de Weyler ce Diíl'. Maíh. en 
Lat ín. A la arquitectura hidráulica de Beliclor, tomo i 
al curso físico esperimental de Sagúliers. Como tam-
bién a las transacciones filosóficas del mes de Junio de 

, , i 
-Mis lectores quisieran, que les presentase plano de 

esta maquina, porque: Segmus irritan úmmos dimtssa f.er 
ciurem qv.amov.ae sant oculis subjecla fdelibus: pero en mi 
'discurso primero tengo espuesto el motivo, que me -retrae 
de dar el gusto que quisiera. E n los dos parajes en que 
se espende este papel periódico, hallarán los curiosos un 
d ibujo de ella que es en cuanto p u e d o servirles. 

Razón sera, que habiendo espuesto las ventajas de una 
maquina, tan Util baga mención del autor de (ella, como 
también de los que la han perfeccionado. E l marques de 
Worsester concibió la idea de esta máquina, y la espuso en 
su libro intitulado Centurias de invenciones, impreso en 
Londres, ano de 1663. Es ta gloria quiso atribuirse el capi-
tan Saberi, v se valió del medio infame de quemar todos 
los eiempiares, que pudo encontrar cíe dichas Centuria?. S a -
beri , aunque no posee la gloria de inventor me el primer 
ro que ¡a puso en ejecución en Inglaterra. E n los mismos 
tiempos trabajaron en su perfección Papin en Alemania; 
v Mr. de Amontons en Francia: estos no le dieron toda la 
perfección necesaria; pero lo han ejecutado con te icidad 
P o n e r Bofi'rand, v otros muchos, cuya lista seria entadosa. 

El meior modo para qué el beneficio de las minas se 
aumentase con conocidas utilidades, seria, que los dueños 
de ellas se uniesen para ecshortar á las habilidades, que 
abundan por todo el reino, con un corto premio, que o n e -
ciese á el que descubriera el método de evitar gastos, d o 
beneficiar metales, &c. Serviría de.insentivo para que m u -
chos ó llevados del interés, ó lo que es mas, del honor, 

re dedicarán a hacer varios esperimenfos muy útiles. E a 
lo que deben tener los mineros especial cuidado, es en 
la elección de las personas, que han de dirigir los tiros, 
ó socavones; porque la geometría subterránea es ton difícil, 
que muchas ocasiones se han falsificado con la esperiencia, 
las medidas de personas muy hábiles: el mejor autor p a r a 
la geometría subterránea, es Lcehneys. 

E l aumento, que las ciencias, y artes han tenido e a 
Europa , proviene de haber ejecutado lo que llevo espresa-
do: en las memorias de sus academias se ven premiadas 
muchas piezas de hombres muy distinguidos por su naci-
miento; como son el conde de Sajonia, y el de Crequi e a 
las de Paris, que quizá no se hubieran dedicado á t r aba ja r 
p a r a la utilidad pública si no hubieran sido llevados d e l 
honor, que trae consigo la aprobación de una tan sabia 
academia, la que también ha colmado de honores á m a d a -
ma la condesa de Chatelet, por sus escelentes escritos. 

Lo mucho que se puede descubrir en la mineralogía 
de este reino, lo manifiesta la esperiencia en el g r ande in-
genio de D . Joaquín Velasquez de León; que con asom-
bro de todos, en tan poco tiempo ha dado tantas muestras, 
no solo en lo perteneciente á minería; sino también en lo 
estensivo de su profundidad en todas las ciencias, y artes. 
P u e d e ser me culpen de lisongero, los que conocen nues -
t r a estrecha amistad; pero como lo espresado es manifies-
to á todo el público, deben dilatarse sus elogios por todos 
los parajes, en que este diario tuviere la fortuna de es-
tenderse. 

Diario literario de 19 de abril de 1768. 

Observaciones físicas sobre el terremoto acaecido el cuatro 
de abril del presente año. 

ara describir todos los fenómenos acontecidos, asi den-
tro, como fuera de esta ciudad, necesitaba de muchas no-
ticias veridicas, lo que es difícil de conseguir; por lo que 
me ceñiré únicamente á las observaciones, que están biea 
verificadas. 

Antes de comenzar, es preciso dar una idea de que son 
5 TOM. ir* 
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honor, que trae consigo la aprobación de una tan sabia 
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Lo mucho que se puede descubrir en la mineralogia 
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no solo en lo perteneciente á minería; sino también en lo 
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P u e d e ser me culpen de lisongero, los que conocen nues -
t r a estrecha amistad; pero como lo espresado es manifies-
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terremofos; estos se dividen en dos especies: los unos son 
causados por la acción de los fuegos subterráneos, y por e l 
desfogo de los volcanes; estos no hacen su efecto, mas q ú e 
en pequeñas distancias, y en el t iempo un poco anterior á 
Ja- rebentazón: en este caso, las materias q u e forman los 
f u e g o s subterráneos, fermentándose, calentándose, é inf lamán-
dose, el aire hace esfuerzo po r todas partes, y sino encuen-
t ra salida, levanta la t ier ra , y fo rma un volcan: si la can-
t idad de las materias que se encienden, es poco conside-
rable , no 'se fo rma nuevo volcan; pero se esperimenta n n 
t emblor d e t ierra: la razón es, po rque el aire enr ra rec ido 
p o r la acción del f u e g o subterráneo, se escapa po r a lgunas 
p e q u e ñ a s aber turas de la t ierra: la otra especie de t e m -
blores, es bien diferente, por los efectos, y p u e d e ser por 
las causas: estos temblores son los que se hacen sentir á 
g randes distancias, y que se estienden mucho mas en l a r -
gu ra , que anchura; ellos conmueven la t ierra con mas, ó 
ménos violencia, séguñ los terrenos, y las mas veces son acom-
pañados de un ru ido sordo, parecido al q u e causa una 
car roza . 

• P a r a entender bien cuales pueden ser las causas de es -
ta especie de temblores, es preciso suponer, q u e todas las 
materias inflamables, v capaces de esplosion, p roducen co -
mo la pólvora, por la inflamación, una g r an cant idad d e 
aire, que este se halla en una g r an rarefacción, po r l a vio-
lencia del fuego, y que por el estado d e compresión, q u e 
t iene en el seno de la t ie r ra , debe produci r efectos muy 
violentos. Este es un estracto de lo q u e ha escrito sobre 
esta mater ia el mayor naturalista de E u r o p a Mr . BuíFon, 
tom. 2 . art. 1 6 . - d e la teoria de la t ierra. Aun todavía 
son necesarias otras advertencias pa ra señalar la causa f í -
sica de nuestro terremoto: espondré la esperiencia de Mr . 
Lemeri , tan necesaria para conocer fácilmente como se ha -
cen las fermentaciones en lo interior de la t ierra . E l ci ta-
do académico habiendo mezclado azufre, l imadura d e fier-
ro, una poca d e a g u a , enterró casi cincuenta libras, á un 
pie de profundidad: el efecto fue , que al cabo de ocho 6 
ñnéve horas, la tierra, que cubr ia la porcion, se hinchó, se 
elevó y se abrió en varias partes. ( I ) 

E s necesario suponer, que los terrenos inmediatos á 
volcanes, son mas sujetos á temblores, como se esperimen-

[1) Historia de la academia de las ciencias de 1700. p, 51. 

fa en Kápoles,-Sicilia, Japón , L i a s Filipinas, Tvlelücas reino 

i á í S I 

d e Sudeste, respecto de estos, está el ae fdexmo, cuyo nom-
b r e ¿ P o p o c a t e p e q ü e : (1) de este pa ra 
se Ileo-a al de Guatemala; aunque algunos dicen, que ea el 
c an ino q u e va de México á aquel la c iudad rebento no h a 
m u c h o ' t i e m p o el que llaman Sierra quemada : al ue d.clia 
c iudad s i -uen en el mismo rumbo, los de la provincia de 
g S P o r lo espresado se conoce, el q u e los volcanes 
d e esta°Amérsca, estáS en. la linea casi Norte Sur o ^ a g -
t e Sudeste- v que tan solamente los de Colima, y .dedico, 
están de Poniente á Oriente. Como las partes mas s e p t e m -
trionales á la Sonora, y provincias pacif icadas de a Cal i -
fornia , no están bien descubiertas, « ¡ W e ! f * " J J 
a lgún volcan; pero parece verosímil [ 2 ] q u e en 'as Sier-
ras nevadas del cabo Mendocino, este a lguno, que entonces 
se hal lara al Norueste, respecto del de Santa L ia ra . 

Seo-un la observación de muchos lisíeos; los t e r remo-
tos sio-uen en sus movimientos la misma dirección, que g u a r -
dan las serranías: la situación q u e tienen las del reino, p u e -
de conducir pa ra esplicar los movimientos del que tenemos 
po r obieto. m Espondré a lgunas observaciones anteriores-,d 
terreno: el calor q u e se esperimentó en aquellos días an te -
cedentes, fue tan escesivo, que habiendo espuesto al sol el 
veinte y cuatro de marzo al medio día un t e r m ó m e t r o g r a -
duado , se^un el mé todo de Faténeitli , el azogue subió f al 
g r a d o 124° q u e es calor medio entre la congelación del a g u a 

(1) Cerca de esta ciudad hay UROS antiguos volcanes, de que 
hablaré en otra ocasion. ^ 

12) La razón qu* me persuade poderse habar algún Wrfun, es 
porque no se ignora, que regularmente los volcanes rebieman en las 
sierras cubiertas de nieve. _ A- , « 

(3) Las serranías principales del remo, corren de Norte a bur, 
como la sierra madre, que estendiéndose desde Acapulco, corre por 
mas de ochocientas leguas, según lo que se conoce, y aun sigue, 
mas al norte del Nuevo-México; el mismo r u m b o tiene la sien-a 
gorda; la de Moztítlán; y la que va á unirse con las de ia ot.a 
America. ' 

ñ 



s o -
y su herbor: este calor parece no depend ia de otra causa* 
que del fuego subterráneo, lo que se demuest ra en las m u -
chas, y espesas ecshalaciones, que aquel los dias cubr ían el 
Onzonte , pr incipalmente por la ta rde , eran tan gruesas y 
abundantes , q u e el disco so larse percibía claramente sin q u e 
la vista se ofendiese mucho . 

A este escesivo calor, succedió el dia pr imero de a b r i l 
un fr ío muy semejante 4 el q u e se esperímenta en invierno, 
y el te rmómetro ba jó al g r a d o 54 y muchos picachos de 
de los montes, q u e rodean esta c iudad , estaban el d ia 
dos cubiertos de nieve; el mismo día por la ta rde llovió en 
competente cantidad; el siguiente se esperimentaron unos g r u e -
sos nublados, q u e amenazaban lluvias; pe ro q u e no se ve-
rificaron en esta c iudad: el dia cua t ro amaneció un poco 
entoldado, y las nuves entre gruesas, y delgadas, en aquel 
m o d o , q u e l lamamos abor regado y sin viento. 

Estos fenómenos son los que* precedieron al t e r r emo-
to, que comenzó 4 las seis y media d e la mañana , poco a n -
tes, ó despues, según la variedad de opiniones. (1 ) Los 
pr imeros movimientos (2 ) fueron lentos; pero lus que succe -
diej-on, tan terribles, q u e no se conserva memoria de q u e 
otro igual haya acontecido en esta c iudad, lo que se m a -
nifiesta con haberse vaciado las fuentes, casi hasta la mi tad: 
el te r remoto siguió en su movimiento dos direcciones con -
t rar ias , lo que se verifica con haber pa rado dos relojes, c u -
yas péndulas se movian en direcciones contrarias, la una de 
Nor te 4 Sur , la otra de Oriente 4 poniente: si los movi-
mientos hubieran sido tan solamente de Norte 4 Su r , no 
hubie ra parado la que seguía el mismo movimiento. 

Otra p rueba se puede tomar, de haberse hecho pedazos 
unos con otros los candiles ó a r a ñ a s d e cristal de las c a -
pil las de nuestra S e ñ o r a de Loreto de la iglesia de San 
Agust ín , y los del convento de San Francisco en la de San 
Antonio: los de la p r imera , estaban d e Norte 4 Sur ; y los 
de la otra de Oriente á Poniente. E s verdad, que el mayor 
número de bamboleos, fueron de N o r t e 4 Sur , lo q u e p a -

(1) Pero qué mucho, si variaron tres quartos de hora sobre el 
principio del de Europa de 1755. D. Fernando López de Amezua, 
num. 1. 

(2) Los baibenes de los terremotos, no son la causa de aquellos 
desvanecimientos, ó vértigos que se padecen despues; sino que de-
penden de las muchas ecshalaciones sulfúreas, &c. mezcladas con el 
aire, que sale al tiempo del terremoto de lo interior de la tierra. 

- . n i * 
rece depende d e la dirección de montanas , de que antes 
hablamos. (1 ) 

Otro movimiento se observó, que fue como de e leva-
ción, lo q u e parece dependió de la entumecencia de la t i e r -
ra , causada por la acción del f u e g o subterráneo; y a esto 
se puede a t r ibuir el haberse endido la t ierra en muchos p a -
rajes de esta c iudad . (2 ) 

E l t i empo q u e d u r ó el t e r remoto es difícil de asignar; 
p e r o parece pasó de siete minutos: algunos dicen, tan s o -
lamente cinco; otros se entienden 4 un cuarto de hora, pe -
ro es ecsageracion. [ 3 ] A las ocho v media repit ió l igera -
mente ; y según algunos, se anunció "el dia treinta d e m a r -
c o 4 las cuatro y med ia de la mañana , y el tres de ab r i l 
á las ocho poco mas de la noche. 

Los efectos son mas para sentidos, q u e p a r a referidos: 
no hay edificio g r ande , ó pequeño , [ 4 ] q u e no demues t re 
las señales del día cuar to de abril; [ 5 ] si se conoce, q u e 
u n a de las fel icidades de esta c iudad es su terreno; p o r -
q u e estando á lo físico, p u d o haber perec ido la m a j o r p a r -
t e de sus habitantes, y haberse destruido lo material . 

P o r lo que va refer ido, se viene en conocimiento de 
la causa física de este terremoto, la q u e me parece p rov ie -
n e de haberse mezclado el a g u a , q u e cayó el dia dos abril [t>]. 

(1) El que los cuerpos graves suspendidos, tuviesen un movimien-
to circular, depende de los dos movimientos contrarios espresados, 
lo que se demuestra con una de las reglas del movimiento compues-
to, que asienta: Que cuerpo movido por dos potencias que no 
tienen direcciones contrarias se mueve con una dirección media: 
la circular es la que resulta de los movimientos Norte Sur, y Orien-
te Poniente. 

(2) Esta puede ser la causa de la diminución de la laguna de 
Texcóco, que es bien palpable, y no es cosa nueva, pues Betancurt 
en su teatro mejicano t 2- p. 121. n. 30 refiere haber sucedido lo 
mismo en la inundación de 1629. 

(3) En uno que duró cinco minutos, el puerto de Callao fue su-
mergido, y en Lima apenas quedaron en pie veinte casas. 
, (4) En lo general, parece han sido mas maltratados los edifi-

cios modernos, que los antiguos: no es difícil esponer el motivo; 
pero lo reservo para otra ocasion, en que tendrá su lugar acomo-
dado. 

{5) Las personas inteligentes aseguran ser necesario mas de un 
millón para la composison de los edificios. 

(6) O la que cayó en los contornos del volcan de México el 



c o a l a s , materias propias á fermentar: conozco, qüe á . . m a -
chos íbs parecerá difícil el que la agua, q u e no penetra 
mucho en la tierra, pudiese mezclarse con aquel las materias; 
pero para esto basta el que la introduzca por alguna aber -
tura, v se mezcle con a lguna veta mas superficial de d i -
chas'materias propias á la fermentación; y en este caso 
sucederá lo mismo, que con un cañón, bomba, ó mina, 
que para encenderse, es m u y suficiente una p e q u e ñ a chis-
pa aplicada á aquella corta materia, que sirve de cebo. , 

' La causa de haver sido la mayor parte de los movi -
mientos de Norte á Sur; depende lo pr imero de que las 
montañas de este reino, siguen esta dirección: lo secundo, 
de la que tienen los volcanes, que como vimos se hallan, 
aunque con alguna diferencia en la misma situación, v los 
movimientos que hubo de Oriente á Poniente, p o n i e r o n 
de la situación de los volcanes de México Colima y Jorul lo, 
aiie están en la disposición, que dije antes: á algunos p a -
recerá increíble, que todos estos volcanes tengan comunica-
ción interior, lo que ciertamente no b es, cuando se ve, 
c e el vesubio* y el solfataro lo manifiestan; porque cuando 
el uno arroja llamas, el mismo efecto sucede con el otro; y 
si en u n o s cesa, en el o t r o se esperimenta lo nrópio: estos 
dos v o l c a n e s están en igual distancia oe Napo.es, v la <ju-
dad situada sobre el terreno, que sirve de bobeda a la co-
mimioacion ambos. m _ 

E n esta ésplicacion que t engo dada, h e seguido el sis-
tema común sobre la causa de los terremotos, y que aun 
fldontan los parciales de la electricidad, para la mayor p a r -
te de e l l o s solo he p rocurado adap ta r u n a causa p ropo r -
cionada v que no padece la nota de inverosímil: no puedo 
estenderme mas, por comprehender el presente discurso en 
«n snlo olíe°"0, los curiosos pueden ocurrir a las dos m e -
morial escritos por D . Fe rnando López de Amezua, nnpre -
S s en' el diario medico quirúrgico, sobre el asunto es lo 
meíor, y mas completo que tenemos en castellano aunque 
nnr amor á la verdad, no puedo callar, que O . F e m a n d o 
í ooez de Amezua, solo hecho algunos ribetes al venido que 
f u t i e n d o , v cosido en Francia, por Mr. B u f ó n , el padre 
Re^naul t , como le constará al que tomase el t rabajo de h a . 

C C r Muchas°personas tendrán á impiedad el ver, que as ig-

treinta y ' l iwdTn ia rzo y en oirás partes el primero de abril. 

no causa física al terremoto, [ 1 ] á los que les advierto re -
conozcan pr imero las obras del Sr . Benedicto X I V , prin-
cipalmente en el l ibro cuarto de beatificatione sanctorun, parte 
1. -cap. 2 5 núrn. 17 y 27 al l í reconocerán si hay terremotos 
naturales; no puedo omitir las palabras del I l imo. Peroano 
el S r . Yillarroel, quien en el tom. 2. de su gobierno ecle-
siástico, cuest. 20 art . 2. p á g . 581. dice: los terremotos no 
siempre son castigos de los pueblos. P á g . 582. Los temblo-
res de tierra no tienen conecsion necesaria con nuestras cul-
pas. . . . P o r naturales que sean los temblores, han de cau-
sar aquellas congojas, que acarrea el pensamiento de la des-
trucción d e nuestros cuerpos; lo mismo sucede con las t em-
pestades, y con la muerte, que aunque tan precisas, no de -

ja de atemorizarnos. 
Si hay algunos anuncios para los terremotos, son con 

tanta inmediación que es imposible estén sujetos á los as-
trólogos, y es atrevimiento el quererse valer de la c redul i -
d a d del vulgo pa ra adivinar lo que no entienden: si a lguna 
vez por contingencia han atinado, es á fuerza de errar : és 
m u y difícil que un ciego que dispare cien tiros ac ia un blan-
co, deje de dar con a lguno, porque en e r ra r siempre hay 
acierto. Me es preciso hablar un poco del sistema, que a t r i -
buye á la electricidad, ser causa de los temblores, que com-
prehenden mucha estension de terreno: venero como es d e -

bido, al I lhno. autor que tanto lo promovió, y á sus d o c -
tos apologistas, sin impuguar sus obras, haré solamente unas 
cuantas reflexiones, á ias q u e me a legraré se les dé una 
genuina solucion. 

Pr imera: si la electricidad causara conmociones en la 
t ierra, siempre que hay tempestad, debiera temblar , por la 
esplosion de toda la mater ia eléctrica; y como está se d i -
lata por toda la circunferencia, é interioridad de la t ie r -
ra, la esplosion debia comunicarse á toda ella, y por con-
siguiente causar un temblor general , lo que no se verifi-
ca. Los partidarios del sistema eléctrico, traen á su socor-
ro la esperiencia del golpe fulminoso. Y o pa ra mi ausilio 
citaré las esperiencias, que son bien sabidas, y dio-o asi. 
Si un tubo de vidrio, ó un pequeño globo, pone en movimien-
to á la materia électrica, para que haga su efecto á mil 
pasos de distancia, ó á muchos mas; una tempestad, debie-

( 0 Numquid Detis indiget vestro mendatio ut pro ilto 
dolos? Job. c. 13. V. 7. 
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r a poner en movimiento á toda l a materia électrica de nues-

" t r o globo, porque mas desproporcion bay de un pequeño globo 
á una distancia de mil pies, q u e de un rayo á toda la t ierra 
aunque esta tenga mas de dos mil leguas de diámetro. 

Segunda: las esperiencias eléctricas demuestran, que 
se ha de evitar la comunicación con la tierra, para que la 
maquina tenga su efecto, por lo que se acostumbra suspen-
der al que se quiere electrizar, ó se interrumpir la c o m u -
nicación, mediante un banquillo untado de resina, aun los 
parciales de la analogía de la electrizada con el rayo, en -
carga, que cuando se" hubiese d e poner el fierro punt ia-
g u d o en la cima de un mastelero, para la observación de la 
tempestad se comunique un alambre del mastelero a la agua , 
porque de lo contrario, la esplosion de la tempestad, se ve-
rifica en la misma nao. Todo esto prueba el que la tier-
r a amortigua el movimiento de la materia eléctrica ¿pues 
como podria causar en la t ierra terremotos? 

Concluyo advirtiendo la falsedad de una demostración 
de D . J u a n " Luis Roche, que t rae para determinar el l uga r 
en que se f ragua la materia del terremoto. Advierte, que 
se tire una linea por toda la largura , que corrió el t e r re -
moto; que se eche otra por la par te mas ancha a que se 
estendió, y que el lugar en q u e se crusa, será el pe rpen-
dicular a l centro de la mina. Pa ra que esta demostración 
fuese cierta, era necesario, que se probase, lo primero, que 
la materia, que causa el terromoto, tuviese su efecto en la 
linea directa á la superficie de la tierra, lo que es muy 
falso porque puede obrar obl icuamente, como acontece a 
los mineros, a quienes suele faltarles el efecto, que espera-
ban por las circunstancias del terreno. Lo segundo: quien 
es capaz de determinar los límites a que se estendio el te r -
remoto. ¿Sabémos á qué pa r t e de los mares se dilato, 
cuando en aquellos parages n o se pueden conocer sus té r -
minos? Lo tercero: supongamos, que la materia^ electrica 
cause el terromoto, ¿no puede suceder por dos, o mas im-
pulsiones* Como sucede en el golpe fulminoso, que aunque 
instantáneo, cansa a lómenos tantas impulsiones, cuantos m o -
vimientos dolorosos se experimentan en aquella operacion. 
Y nué errado estaria quien por los cuatro dolores princi-
pales, que se sienten en los dos brazos, y muslos, t irase 
'dos lineas, para verificar el sitio en que se p reparo la 
materia eléctrica, porque es evidente provino del globo e lec -
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trico, y se f ragda en aquella p'arte del cuerpo, que sirve 
d e centro, á los cuatro miembros acometidos. 

Duirio literario de 26 de abril 1768. 

Memoria sobre el beneficio y cultivo del cacao. 

j j / j i a ao-ricultura tan necesaria en la vida, no necesita de 
encomios p a r a ecsaltarla; todos conocemos las grandes ven-
tajas que la recomiendan, y la necesidad que hay de prac-
ticarla: ella es como un pingüe mayorazgo, que con los i ru-
tos que produce recompensa sobradamente el t rabajo que 
se espende en su conservación y aumento. Los paises en 
que florece tienen un tesoro constante y muy superior á los 
minerales, en cuanto estos penden de la naturaleza y aque -
llos de la industria, 

Si la fertilidad tuviera voces, como se esplicara con 
muchos habitantes de la America, pues olvidando el que 
pueden ser ricos ó á lo menos pasar la vida con descan-
so, miran los campos fértiles que los rodean como si 
fueran arenales de la Libia; y contentos con un corto al i -
mento que adquieren con poco trabajo, dejan á las cam-
piñas y bosques producir malezas y ser el abrigo de fie-
ras y animales incomodos. 

"¿No es compasion que en millares de leguas cuadra-
das que tiene esta Nueva España en las costas del mar 
del Sur, tan propias para el cultivo del cacao, se hallen in-
fructíferas por nuestro descuido? ¿Y que en ellas solo pe r -
manezcan algunos rastros para demostrar que nuestros ma-
yores fueron mas laboriosos? E n los contornos de Colima 
y Zacatula, aun se ven algunos árboles de cacao que per -
manecen, mas por la fertilidad de la tierra que por indus-
tria de los habitantes. No vale decir que el poco provecho 
ha obligado á abandonar este cultivo, porque los tempe-
ramentos de estas costas, que se comprchenden desde el 
obispado de Oajaca basta el valle -de Yanderas, con cien-
to ó mas leguas de estension á lo interno, poseen las cir-
cunstancias necesarias para el cultivo del cacao, género de 
tanta estimación en nuestra América y en la Europa , to-
das estas tierras son calientes, y con aguas proporc ionada 
para los riegos; á más de que eo la mayor par te de elias 
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los roclos son muy suficientes para que se crien los ca-
caos, como sucede en Chuspa, territorio de Caracas, de que 
se hablará despnesv 

La esperiencia parece que manifiesta todo lo dicho, 
quando se vé que en Soconusco y Tabasco, que gozan 
casi el mismo temperamento, que nuestras costas, está este 
cultivo bien radicado. 

E s constante, que el Uso del chocolate se va cada dia 
propagando en Europa ; ¿ q u é beneficio no redundarla al 
comercio de ambas Españas , si el ramo del cacao no estu-
viera abandonado? La estraceion de este genero, seria 
competente, porque el que se da en las provincias donde 
se cultiva, aun no es suficiente para el consumo: esto es 
lo que me ha movido á esponer la presente memoria, po r 
si alguno quisiere valerse de mi trabajo: no ha muchos 
años que en la Habana no se cultivaba el cacao, n o se 
por qué causa; pero luego que un hombre curioso comen-
zó á beneficiarlo, fueron todos despertando del letargo y 
empezaron á gozar de las utilidades que ignoraban: o ja lá 
suceda lo mismo con nuestros terrenos tan propias pa ra este 
beneficio, como olvidados. 

E l cacao ó cacagual , es un árbol que en su mayor 
altura no crece arriba de veinte pies: muy cerca del sue-
lo empieza á dividirse en cuatro ó cinco ramas, y la mas 
gruesa no escede de siete pulgadas, sn hoja es muy p a r e -
cida á la del naranjo, tiene d e longitud de cuatro á seis 
pulgadas de diámetro, de lat i tud de tres á cuatro, y t e r -
mina en punta. E l color es de un verde entre obscuro y 
ceniciento, y no lustroso como el naranjo. E l árbol no es 
muy poblado de hojas, y en ocasiones suele esceder el n ú -
mero de mazorcas al de aquellas: la flor es blanca y m e -
diana, y de su corazon nace la mazorca como en los de -
más árboles el fruto: esta crece hasta seis ó siete pulgadas 
V engruesa de cuatro á cinco. Sufigura es como la de una 
cidra; pero con unas costillas, entre las cuales se hallan 
unas 'profundidades mayores que en un melón: las mazor-
cas que se dan en este' árbol, no siguen las reglas de los 
demás frutos; pues nacen en todo el tronco, ramas, y aun 
en las raices que por contingencia están fuera de la t ier-
ra: esta mazorca Ínterin crece es de color verde, casi lo 
mismo que la hoja; pero cuando va sazonando toma un co-
lor amarillo claro, y s e conoce estar perfectamente madura 
cuando sobre el campo amarillo se ve una mancha algo 

roia* el fruto antes de sñ madfirez contiene un licor blan-
co"! alo-o transparente y viscoso, entonces por ser muy dulce 
es muy agradable al gusto; pero muy ocasionado a fie-
forcs í~ 1 I • " 

E l modo de sembrar el fruto es en almacigo, y t ieae 
la circunstancia de que los granos que han de servir de 
semilla han de ser de mazorca fresca o a lo menos que no 
pase de un mes de cortada: cuando los arbohllos tienen me-
dia vara, los trasplantan á los parages que les están destina-
dos, v es necesario sacarlos con la tierra inmediata a las 
raices, porque de lo contrario perecen. Esto lo ejecutan 
con un instrumento de fierro á manera de cuchara. 

La distancia en que ponen los árboles de cacao es 
de tres á cinco varas, y siempre en hileras: entre dos pies 
d e cacao, siembran uno ó dos de platano, y de trecho en 
trecho, plantan algunos árboles de aguacates o sumpantles 
T2] lo que se dice es necesario para que no les de e l 
sol á los árboles del cacao; pero si se hace observación, 
se verá lo primero, el que esto mas es costumbre que ne -
cesidad, porque los árboles, que ponen en los sembrados de 
cacao, son muy:pocos, respectivamente al terreno: lo segun-
do, siendo los árboles de plátano que se.siembran entre los 
cacaos, del mismo t amaño que estos, no pueden servir d e 
sombra á las horas del mayor calor. Lo tercero, es constan-
te , que en muchas partes de la América se dan los caca-
gua le s silvestres, y es difícil que siempre esten defendidos 
de los rayos del sol por otros árboles. La práctica general 
de Caracas, es de sembrar cuatro pies de casabe en contor-
no del can a gu al trasplantado. Semejante modo usan t am-
bién en Tabasco, plantando muy cerca del arbolillo recien pues-
to una rama de chaya, la que sirve de sombra ínterin a r -
ra iga la que llaman chichigua [voz con que en estos países 
se l l a m a á la ama de leche], y la cortan cuando el árbol 

(1) En Europa sucede lo mismo con las almendras quando no 
han cuajado. . , 

(2) El sumpantle tan conocido por su madera esponjosa, y dó-
cil, es aquel árbol, que da los frijoles colorados, ó chocolmes: su 
flor, que es roja, y llaman pitos, la usan en muchas partes por 
alimento: un árbol de estos se halla en las inmediaciones del reco-
gimiento de niñas de Belén; por tan particular en esta ciudad, 
merece se haga mención, para que los curiosos se instruyan a su-
vista. 



f e ve qne está en buen estado. E l cu idado que se t iene eü 
nn plantío de cacaos, es no de ja r crecer ye rba ; pe ro s iem-
pre de jando en el suelo la h o j a q u e cae de ios mismos 
árboles. 

E l almacigo de cacaos se t rasplanta cuando tienen un 
año , á los tres comienzan á d a r competente f ruto, y á los 
'cinco se reputa po r buen árbol , y su valor en Caracas es 
entonces de cinco pesos. E n esta provincia no dejan crecer 
los árboles á mas de tres varas, y los podan dejándoles r e -
gu la rmente tres ramas pr inc ipa les [ i ] . 

Los enemigos q u e tienen ios cacaguales, son los m o -
nos, loros, &c.; pero hay otros q u e a u n q u e p e q u e ñ o s sue-
len causar mucho d a ñ o : las hormigas q u e acá l lamamos 
arr ieras, en una sola noche desnadan un árbol de todas sus 
hojas, por lo que se t iene especial cu idado en destruir sus 
hormigueros , lo q u e e jecutan con cal viva ó pólvora . T a m -
bién hay otro enemigo q u e p a r a el cacao es mortal , este 
,es un gusano blanquisco q u e t a l ad rando el t ronco h a c e -
•perecer indefectiblemente el á r b o l . 

E l modo con q u e benefician el cacao despues de co -
sechado, es muy vario según los pa rages en q u e se cul t i -
va; pero espondré el q u e usan en Caracas . L l e g a d o el f r u -
to á su madurez, lo van r ecog iendo y amontonando: los o p e -
rarios van abr iendo las mazorcas, "lo q u e ejecutan d a n d o 
tres ó cuatro golpes con un cuchil lo p a r a par t i r l a c a s c a -
ra : ya q u e tienen suficiente n ú m e r o desgranado, lo amon-
tonan en el rincón de una pieza en que hay u n desagüe 
•por donde sale el j u g o del cacao qfte echan á fermentar ; 
p e r o con la advertencia que para que no toque al suelo 
•ponen suficiente número de hojas de plátano, y con las mis-
mas cubren todo el monton: en este estado lo ' dejan vein-
te y cuatro horas, y en ellas por el d e s a g ü e fabr icado es* 
apresamente, se espele en competente abundancia un licor 
av inagrado . 

Pasadas las veinte y cuatro horas, cuando comienza el 
sol á calentar, lo sacan á asolear y lo estienden en el s u e . 
lo, en donde lo están vol teando hasta el anochecer. E n 

(1) La poda es tan necesaria á los arboles para que fructifiquen 
con aumento, que un árbol de dos varas tajado con metodó, fruc-
tifica mas que URO, que ecseda de ocho abandonado á todo su in-
cremento: En lo venidero publicaré algunas reglas para la poda de 
árboles. 

Marstcaibo m a n de mayo* l impieza, pues cuidan de tener 
unas q u e l laman b a r b a c o a s q u e son unos tendidos ó ta r i -
m a s de otates ó ramas en quo lo ponen á asolear, y es-
to es por lo q u e el cacao de Maracaibo está l impio y n o 
empolvado, como el d e Caracas y otros para jes , en q u e 
lo asolean a r ro jado ai suelo: en Guayaqui l [ 1 ] lo estien-
den sobre cueros de reses ú hojas de vijaguas, y parece 
q u e no lo asolean sino q u e lo dejan secar al viento. 

Despues q u e el cacao ha estado espuesío todo el dia 
al sol, lo vuelven á amontonar y lo cubren del mismo 
m o d o que dijimos antes, y lo t ienen en este estado cua -
ren ta y ocho horas; pasadas estas lo esponen al sol, hasta 
q u e esté perfec tamente seco: en este estado lo gua rdan en 
bodegas ó lo enzurronan, según la práct ica de cada pais. 

Las cosechas de cacao son dos al año , una po r noche 
b u e n a , que l laman cosecha de Navidad, y la otra por S . 
J u a n : esto es, las cosechas abundantes , porque el á rbo l de 
cacao, todo el año , aunque en corta cantidad, no deja de 
tener ñores y frutos. E n Tabasco regulan tres cosechas, 
q u e son: a legrón de oc tubre hasta diciembre: invernada a 
marzo: cosechas en jun io ó jul io. 

E l temperamento propio para estos árboles es el cal ien-
te y húmedo; pe ro la humedad no ha de ser tan a b u n -
dante que el terreno este hecho cienega: no obstante d e -
cirlo asi D . Antonio de Ulloa hablando del Guayaqui l : en 
la provincia de Caracas y Maracaibo, usan de los riegos, 
pero en proporción; y en "el terr i tor io de C h u s p a q ü e esta 
catorce leguas d e Caracas no r iegan absolutamente y s e d a 
muy buen cacao, únicamente con los recios abundantes q u e 
caen: y es observación de los prácticos, que los árboles de 
cacao siendo regados mas q u e medianamente dan escesivo 
n ú m e r o de llores; pero que el f r u t o cae sin l legar á su 
madurez . 

Me parece que la mala cal idad del cacao Guayaqu i l , 
depende de la éscesiva humedad , caúsada por industria: es 
constante, según el mismo D . Antonio de Ulloa que el 
terreno de los cacaguales, lo tienen hecho una c ienega; y 
siendo manifiesto que el cacao de Guayaqui l es bien in -
ferior al de la Trinidad, Maracaibo, Caracas y Soconusco, 
en que las humedades no son mas escesivas; pa rece se de -

(1) D. Antonio de Ulloa, relac. hist. del viage á la América 
Mend tom. 1 pág. 253-



duce el que la demasiada humedad es cañs'a de está infe-
rioridad. 

Se puede probar esto, con lo que se observa en la 
hortaliza, que se consume en esta ciudad. Todos conocen 
la diferencia que iiav entre las de la Rivera de S. Cos-
me, v la de las' chinampas, la que únicamente depende de 
la demasiada humedad en un terreno; y ios riegos p ro -
porcionados en el oíro. Si se hace alguna reflecsion sobre 
lo que dice D. Antonio Uiloa, en la obra arriba citada, 
se verá, lo que la humedad influye, aun sobre el color de 
la mazorca- porque en Guayaquil toma un color musco, cuan-
do está en' su madurez, y en los demás parages, en que 
se beneficia el cacao, parece, según lo arriba dicho, no to-
ma semejante color. E l árbol del cacao en aquel parage , 
es de diez v ocho á veinte pies, que es doble a l tura de 
la que tienen en los demás parages; pues no esceden de 
nueve á diez. 

E s evidente, que los "árboles crecen mas respectivamen-
te en los lugares muy húmedos; pero también es cierto, 
q u e la madera es menos buena, y los frutos menos gusto-
so« Esta descripción, que presento, asi del árbol de cacao, 
romo de su beneficio, la he compuesto de los materiales 
que hay impresos sobre esta materia, como también con los 
informes de sugetós prácticos, y verídicos. 

Como la semilla, qüe se ha de sembrar debe ser fresca, 
seo-un llevo referido, muchos pondrán la dificultad, de q u e 
no°hav proporción de conseguirla, á los que advierto, el 
que en las inmediaciones de Ja lapa , se iba promoviéndola 
siembra de este genero en una hacienda, que está al p re-
sente de cuenta de S. M. E l silvestre es muy bueno para 
cultivarlo v mejora con el beneficio, como todos los veje-
tables- y es fácil, que si esta semilla no se consiguiese sil-
vestre' ó de la hacienda, que se dice; de la Habana,- ó Tabasco 
puede venir muy buena en t iempo proporcionado para que 

S e d No"deseo mas, sino es que las personas, que leyeren 
esta memoria, y se hallaren en proporcion, practiquen lo 
e n e tenoo expuesto, quando poco ván á perder , por estar 
casi valdios los terrenos proporcionados al cultivo de u n 
género tan útil, como nesesario. 

Método para probar la bondad ds los relojes de bolsa. 

J t / l s regla, de que regularmente se valen los que quie-
ren comprar relojes de bolsa, para ecsaminar si son ó no 
b u e n o s , e s tan falible que por lo común, despues de haberse 
asegurado por medio de ella, de la regularidad de estas 
pequeñas maquinas, las esperimentán á poco tiempo, con 
variaciones tan sensibles que desde luego vienen en cono-
cimiento de la ninguna fé, que se debe dar á esta espe-
riencia: Toda ella se reduce á traer una muestra en la 
fa l t r iquera algunos dias, si en este t iempo se ha l la , q u e 
en cada veinte y quatro horas no tiene diferencia, ó que 
si se advierte a lguna, es muy corta, esto basta para d a r 
por cierta su bondad. E l que tuviere algún conocimiento 
de la estrutura de esta autómata, se hará cargo de lo su-
jeta, que está á error semejante observación. Muchas ve-
ces una muestra, que por falta de proporcion en a lguna 
de sus piezas, ó por. su mala fabr ica debería tener un 
movimiento irregular sin embargo, se vé andar c o n c c u r -
damente, puesta en una cierta situación, esto proviene, ó de 
la mala fábrica del caracol, [ I ] ó del mal escape (2); p e -
ro si se le pone en otra postura, todo el arreglo, que an -
tes se habia notado, viene á parar en un manifiesto, desor-
den . Esta misma maquina, sin moverla de un lugar , ó es-
puesta á un corto nmvimiento, caminara bien; pero sufr ien-
do el volante sacudimientos mas fuertes, las vibraciones 
se alterarán, y consiguientemente fal tará el concierto. 

M. Snlli, hecho Cargo de la dificultad, que se encuen-
t ra para conocer si una muestra es buena, ó mala, estable-
ce el mejor medio con que puede conseguirse. Dice el c i -
tado autor, que se le dé cuerda á una muestra, se cue lgue , 
y ponga juntamente acorde con un buen relox de péndula . 
A cada cuatro horas se escribirá la diferencia que se note 
entre ambas piezas, y á las veinte y cuatro, se haria una su-
ma de estas observaciones. Dejese aun correr la muestra 
colgada tres, ó cuatro horas, y se advierte, que va acorde 

(1) Quando esta pieza no esta ecba en. arte, suele la cuerda en 
lugar de cubrirla toda, cruzarse en.alguna parte. 

(2) Escape llaman los facultativos á el encuentro alternativo de 
las paletas del árbol del volante, y de los puntos de la rueda cata-
riña. Espect. de la nat. tom. 14. pág 152. 
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con el relox cíe péndula, se puede tener como tina p r ime-
ra señal de que no es mala, por lo menos que el caracol 
no está mal construido, lo que es muy del caso. 

Pa ra la segunda observación, póngase la maestra sobre 
una mesa, acórdese como so hizo ántes con el relox de 
péndula, y á las veinte y cuatro horas vease la diferieneia, 
que se hallare en ambas máquinas; comparece esta, con la 
que se notó cuando la muestra estuvo colgada, y si 
la variación es poco mas, ó menos de un minuto, desde 
luego la muestra la puede calificar por buena; pero si l a 
diferieneia es de cuatro, ó seis, ya es defecto notable, y la 
pieza no vale nada. 

Quien quisiere instruirse mas á fondo en la materia, 
ocurra á la obra de M. Sulli, intitulada Regle ar tifie lie du 
tems, especialmente á los artículos 8. 9. y 10. y el diccio-
nario matemático, y físico de Mr. Saverien, en la pa labra 
montre, que es de donde be sacado la presente observación, 
con que intento servir al público^ 

Advertencia solre el diario antecedente. 
- • 

E n él advertí, que sí hay signos para los terremotos, 
son con tanta inmediación á ellos, que no se pueden anun-
ciar, con todo hay personas, que aseguran haber sido p ro -
nosticado el del dia cuarto p o r . . . . Los que defienden se-
mejantes aciertos, deberían primeramente averiguar, si los 
que tanto preveen, se habían refugiado en los campos para 
evitar el peligro, que nos amenazaba; preveer un daño , j 
procurar evitarlo, es muy natural. 

Diario literario de 4 de mayo de 1768. 

Señor diarista. 

E U u y Señor mió: Yo le vivirá V . siempre muy ag rade -
cido, por el bello, y útil pensamiento de su diario, por la 
sana intención, que en el prólogo nos protesta, por la sin-
ceridad con que declara el uso, que hará de las traduccio-
nes, y particularmente por la acertada elección de la pieza, 
que nos presentó el 26 de Marzo. 

• S iempre creí, que el estado eclesiástico, como mas 
proporcionado para la bella literatura, merecería, quandq 
io la maVor. una gran par te de les cuidados de V. y 

m e lisonjeo que no desmintieron sus intenciones mi juicio, 
pues tan breve procuró sus ventajas, sin olvidar las de los 
otros. Por mucho que .el entendimiento humano se divague 

t en las ciencias, siempre es una la P ^ 0 ™ ^ 
6 la naturaleza, organización , o estado ae lo, sugetos. 
E n unos la teología es la singular; en otros f áeve-
cho; este se dedica á las matemáticas; aquel a la medici-
na, &c. Estos, aunque por la estension de su juicio dedi-
quen para las otras facultades algún t i e m p o e s , n o o p t a n -
te, no con subordinación á la dominante. Todo, o l a m a j o r 
pa r t e de cuanto leen, que no dice respecto a esta señora, 
comunmente se olvida, se d e s e s t i m a , se desprecia. Li la do-
mina, ella manda, y quiere ser obedecida. Suele esto ser 
en ocasiones con tanto imperio, que nos tiraniza, y deja 
sin libertad, para dar luga r á algunas refiecsiones u t . le , 
H a c e lo míe el sol en el órgano, de q u i e n atentamente le 
mira, que'por algún tiempo, á cuanto aplica la vista se 

l e esconde. Quien entregó su aplicación a determinada fa-
cultad, la hi?o juntamente objeto de sus discursos, en ella 
piensa, y nada concibe sin encontrarla. 
1 Y todo esto tuvo Y . sin duda muy . presente, cuando 
intentó darnos su traducción, pues a d u l a c ier tament^ la pa-
sión de cada uno ¿porque quien se podra quejar ae ella 
con justicia, el teólogo, el físico, el geómetra en una p a -
labra , todos ilustrados con su inteligencia, hallaran en i -s 
libros santos mucha instrucción. El la misma manifiesta f 
uti l idad, y cada periodo es un elogio del buen gusto ue 
V Yo soy naturalmente inclinado al estudio, y mas por 
complecion, que por capacidad, leo gustoso una pieza de 
teatro, una experiencia física, aunque no con ,gual frecuen-
cia. ni atención, que un sermón de feria, o una esposicion 
del Evangelio; porque aquellas las miró, como cooducen-

. tes para la mejor inteligencia de estas. Lo que me hizo 
mirar con amor el discurso en cuestión; pues ahora me 
parece leo con mas fruto la Sagrada Escritura, hago re -
fiecsiones en esta útil lección, que ántes no hacia, y me 
atrevo á decir, que entiendo con menos contusión ciertos 

pasages. , 
Esto no advierten algunos, á quienes be visto quejar-

se del papel, y sin embarco de haver cido yo mismo sus 
r r 7 TOM. IV. 
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con el relox cíe péndula, se puede tener como tina p r ime-
ra señal de que no es mala, por lo menos que el caracol 
no está mal construido, lo que es muy del caso. 

Pa ra la segunda observación, póngase la maestra sobre 
una mesa, acórdese como so hizo ántes con el relox de 
péndula, y á las veinte y cuatro horas vease la diferiencia, 
que se hallare en ambas máquinas; comparece esta, con la 
que se notó cuando la muestra estuvo colgada, y si 
la variación es poco mas, ó menos de un minuto, desde 
luego la muestra la puede calificar por buena; pero si l a 
diferiencia es de cuatro, ó seis, ya es defecto notable, y la 
pieza no vale nada. 

Quien quisiere instruirse mas á fondo en la materia, 
ocurra á la obra de M. Sulli, intitulada Regle ar tifie lie du 
íems, especialmente á los artículos 8. 9. y 10. y el diccio-
nario matemático, y físico de Mr. Saverien, en la pa labra 
montre, que es de donde be sacado la presente observación, 
con que intento servir al público» 

Advertencia solre el diario antecedente. 
- . • 

E n él advertí, que si hay signos para los terremotos, 
son con tanta inmediación á ellos, que no se pueden anun-
ciar, con todo hay personas, que aseguran haber sido p ro -
nosticado el del dia cuarto p o r . . . . Los que defienden se-
mejantes aciertos, deberían primeramente averiguar, si los 
que tanto preveen, se habían refugiado en los campos para 
evitar el peligro, que nos amenazaba; preveer un daño , j 
procurar evitarlo, es muy natural. 

Diario literario de 4 de mayo de 1768. 

Señor diarista. 

E U u y Señor mió: Yo le vivirá V . siempre muy ag rade -
cido, por el bello, y útil pensamiento de su diario, por la 
sana intención, que en el prólogo nos protesta, por la sin-
ceridad con que declara el uso, que hará de las traduccio-
nes, y particularmente por la acertada elección de la pieza, 
que nos presentó el 20 de Marzo. 

• S iempre efe?, que el estado eclesiástico, como mas 
proporcionado para la bella literatura, merecería, quandq 
io la mayor, una gran par te de los cuidados de V . y 

m e lisonjeo que no desmintieron sus intenciones mi juicio, 
pues tan breve procuró sus ventajas, sin olvidar las de los 
otros. Por mucho que el entendimiento humano se divague 

\ é a las ciencias, siempre es una la P ^ 0 ™ ^ 
6 la naturaleza, organización , o estado ue lo, sugetos. 
E n unos la teología es la singular; en otros f áeve-
cho; este se dedica á las matemáticas; aquel a la medici-
na, &c. Estos, aunque por la estension de su juicio dedi-
quen para las otras facultades algún J i e m p ^ e s n ^ o b s t n-
te, no con subordinación á la dominante. Todo, o l a m a j o r 
pa r t e de cuanto leen, que no dice respecto a esta señora, 
comunmente se olvida, se d e s e s t i m a , se desprecia. Li la do-
mina, ella manda, y quiere ser obedecida. Suele esto ser 
en ocasiones con tanto imperio, que nos tiraniza, y deja 
sin libertad, para dar luga r á algunas reflexiones u t . le , 
H a c e lo míe el sol en el órgano, de q u , e n atentamente le 
mira, q u e ' p o r algún tiempo, á cuanto aplica la vista se 
l e esconde. Quien entregó su aplicación . a determinada ía? 
cuitad, la hizo juntamente objeto de sus discursos, en ella 
piensa, y nada concibe sin encontrarla. 
1 Y todo esto tuvo Y . sin duda muy . presente, cuando 
intentó darnos su traducción, pues adula ciertamente la pa-
sión de cada uno ¿porque quien se podra quejar ae ella 
con justicia, el teólogo, el físico, el geómetra en una p a -
labra , todos ilustrados con su inteligencia, hallaran en los 
libros santos mucha instrucción. El la misma manifiesta f 
uti l idad, v cada periodo e s un elogio del buen g u s t o ue 
V Yo soy naturalmente inclinado al estudio, y mas por 
complecion, que por capacidad, leo gustoso una pieza de 
teatro, una experiencia física, aunque no con ,gual frecuen-
cia. ni atención, que un sermón de feria, o una esposicion 
del Evangelio; porque aquellas las miró, como conducen-

t e s para la mejor inteligencia de estas. Lo que me hizo 
mirar con amor el discurso en cuestión; pues ahora me 
parece leo con mas fruto la Sagrada Escritura, hago re -
.«cesiones en esta útil lección, que ántes no hacia, y me 
atrevo á decir, que entiendo con menos contusión ciertos 

pasages. , 
Esto no advierten algunos, á quienes he visto quejar-

se del papel, y sin embargo de haver oído yo mismo sus 
r r 7 TOM. IV. 
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espreciones, quiero creer, que no las entendí bien, y que era 
otro el motivo de su sentimiento, otra la cansa de sn 
critica: puede ser tenga principio en no haber visto pieza 
original discurso propio, material del fondo- del diarista 
pero (V. perdone, que quiero tomar á mi cargo su defen-
sa ; estos señores se quejan, como vulgarmente dicen, de vi-
cio; porque dándoles V. lo que m nca tuvieron, ni espe-
raron, se creían felices, y á dos semanas de su posesión, va les 
empalaga: quieren ostentar un gusto tan delicado, míe se 
quiebra; pues m en Paris, donde hoy florecen con asombro 
Jas letras, ni en alguna otra nación, desde que hay carac-
teres, pa ra espresar los conceptos, ha habido hombre d e 
tanta invención, que publique un discurso orio-inal cada 
semana, ni se estienden a tanto las obligaciones de un d ia -
Tista: finalmente, no quieren leer, ó se hacen desentendidos 
de aquel periodo de su prologo, que dice. En las pieza*, 
o tugares, que por ser escelentes, y uo Imitarse en nuestro 
idioma, procuraré traducir, Y si lo leyeron ¿porqué se 
qiuejan ahora, y no entonces? ¿Qué le hacían á V. la ¡mu-
ra de juzgar sus promesas tan distantes de la ejecución, 
que no habían de ponerse en práctica jamás? Sori honra-
dos, no pueden ser tan malignos. ¿Creen acaso, que no pue-
de serles útil el discurso? Sé que no son tan i n o r a n t e s . 
¿Cuál , pues, será el origen de su disgusto? M e parece, qué 
le descubro. 

Es tá el francés, por dicha nuestra, tan vulgarizado en 
estos reinos, que no hay hombre de alguna educación, v 
medianas potencias, que no se precie de alguna inteligen-
cia en él, y que no gaste determinado tiempo en su estu-
dio; pues como publicar una traducción dá cierto oarácter 
de conocimiento del idioma, y nuestro amor propio- siein-

Íire nos domina» nos avergonzamos de reconocer ventajasen 
o que nos juzgamos maestros Vea V. aqui toda la en usa, 

según crco, d é l a censura. Hombre hubo, que dijo: ¿Si es-
to es ser diarista no cada mes, ni porsemanas, todos los- dias 
pvblfcare r,o otro tanto; y no fué mucho: yo esperaba un 
infolio. ¿Y V. se persuade, á que este sabia lo que e ra 
traducir? ¿Será de tan buena pasta, que lo crea? Pero sea 
lo que fuere, que tampoco quiero lisongearle, haciendo el 

'elogio, de la traducción, no me atrevo á tanto: y cuando 
sea tan fácil la traducción ¿Todos los que tienen capaci-
dad p;*ra ello, poseen las obras de la academia? ¿Son tan 
coinuues estos libros, como el conocimiento del . idioma, en 
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- o i ín e^critcv« /Todos, todos saben el frarcés? ¿ Y c r a a -

I ' s ^ u n " o ^ J L no era a c r e e d o r , p u e b l a su «ud io , 
i la utilidad del diario? Otro día discurrirá V . «le trasmu-
a la UII'ÍU«.U entienda mi ceíisor. 

I S a ^ i s t J M a a 
¿ f r a éT las P¡«.za8 de mi gusto, y aguanta ié j o e n pa-

los discursos f e ^ ^ , 
favor MI yo ó que Wnk no solo en eMa carta, que se q u e -
dará entre los Sos; « * * en d i v i s a s conversaciones mam-

* e s m k m u . H i . t i n n « i « , ( m i . b a de que como ver-

s r n i : 

iodo lo que llevamos del presente, ha s¿ío el teatro (no 

¿ . . ven r vl ar.e, y el capricho, y produjeron n.on. truo^ 
E n triunfó la i n o c u p a c i ó n , permanece la 
^verosimilitud v domina el mal g u s t o m a d r e s de mlornles 
f e t c í de mazaVsin organización; fecundísimas al concebir, 
no e n e r v a n regularidades en el paito y procuran ecn to-
3 L « s f u e r a s e aborto: creen felicidad la abundancia, des-

En - ' i o i t u d de esta r e f o r n . q u , 
l iera yo dirigiese V. algunos de sus discursos. La, Sr . mío, 

4 n i , 1 ^ f d V i l e a ^ r t ' Madrid hable con t imuhz, es muy 
justo, luHiaba con una gente, en quienes, s, damos c cd to 
á sus pintores, hace mas impresión el dicho de un gui ta r -
r a que la autor.dad de un misionero: el p m b l o de l é -
xico' qíie frecuenta el teatro ,,o es pueblo idiota, no es c a -
pHchudo, no es tenaz: ocupé algunos 
cubrir su caratér, y le encontró mi experiencia « a 
la verdad f lexible á la razón, estimador de 
dispuesto á recibir lo mejor: las peiscnas de algún carac-
I f r son por la mayor par te de educación, de gusto v n o y 
delicado, de genio penetrante: muchas veces les c i q m j a r -

UNimsn u m 
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puede deL°nl-4 V f l f n C f ^ & h 

curarnos- todnY t J L , de los bienes, que va á pro-

Pública o - I ! C ° , S e ° k P ° r C Í G n m a S " 0 b , e d e a e -
S S e n T n P e r S - ° n a S ' ( l " e 6 P ° r s " estado, ó por oí 

•sentarían sin rubor en la comedia: consiguientemente e i ^ t 
t t r u S ^ r " ^ ^ ? 1 0 , 5 a C t o r e s ' como asistidos de g e í : 

" f da C á ' ^ r t 0 r ° S - l 0 S a P ' a u s o s ' á que son acrefdo-
i i n , a S,U P r o f e s , o n una estimación nada común 

sacandola de la obscuridsd, que padece, y que c f e r t a S 
te no merecen los actuales, por la regular idad de ,us eos 

•Alistaban 7A * A* j * , n 0 « ^ h ^ " h o r a 
S v S L r ' n u e t a s C 0 m e d , a s ; n a d a f echarán menos, an -
tes hallarían muchas mejoras: el magistrado se complacería 
d e ver ejecutado por V. sin turbulencias, lo qne le ha c a -
l a d o muchos d e s e o s , y no pudo conseguir , 'aun a eosH 
d e repetidas providencias; pues 'mas ant igüedad cuentan ^ 
ordenanzas que el codigo: los celosos de nuestras S r n S 
bres, los pastores, los padres espirituales, serán otros tantos 
panegiristas que publiquen el mérito de V. v que levantando a 
cielo sus manos, le procuren la recompensa: á vista de es-
to, ¿qne podra detener su aplicación? ¿A caso Jas sátiras 
las injurias, los pasquines le amedrentan? No hay que te 
merlos: me atrevo sí, á asegurarle que nada conturbará sií 
sosiego: le vaticino un laudable reposo; pues á demás d é 
tan evidentes nulidades, que por sí mismas se presentan, se 
interesan en ello el honor de la América, y son sus hijos 
muy amantes de la patria, para hacerse desentendidos en hí 
ocasion. 

No ignora V. que el pensador de Madrid, para publ i -
car su censura sobre las comedias, introduce un ioben ame-
ricano, en cuya boca pone toda la critica: pues ó lo hizo 
con una ironía maliciosamente fina (á l o q u e no me persua-
do), juzgándonos mas distantes del buen gusto, que á los 
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españoles europeos: 6 porque verdaderamente nos creyó con 
las luces necesarias para la reforma, ó lo hizo por acaso 
y sin reíleesion: si lo primero ¿quien no vé lo mucho, que 
nos interesamos en disuadirle? Si lo segando: nos hallamos 
obligados á desempeñarle: si lo ultimo? habrá nacional tan 
enemigo de la patria, que no contriya con todas sus fue r -
zas á procurarle gloria? 

Bien sé, que algunos poco instruidos en las ventajas 
de este^ pensamiento, clamarán llenos de pasmo: ¡Gloria! 
¡Honor á todo un imperio por sola una comedia! Si seño-
res, les dijera yo, si los oyera: gloria, y honor para am-
bas Aamericas, para toda la nación, por ' la composicion de 
una pieza drammatica: no es necesaria mucha erudición, 
pa ra computar la multitud de plumas que en Italia, y F ran -
cia se ocupan en satirizarnos, y representarnos á íos ojos 
del mundo con los colores mas despreciables, v la figura mas 
ridicula, por la obstinación conque nos' mantenemos en el 
error: cesarían de injuriarnos, desterrado este: ¿y sería poca 
hazaña suspender el torrente de la crítica estrangera? ¿De-
mostrar que hay ingenios capaces de lo mas sublime? ¿Ha-
cer caer todo el golpe de sus injurias sobre la inacción, y 
no sobre la barbarie, que inicuamente nos atribuyen, a u n 
algunos españoles? -Vivo persuadido, á que solo 'esto bas-
taría á colocar en la ciase de los héroes literarios á quien 
pudiese conseguirlo. 

A demás, me parece, que ya veo esas mismas plumas 
y otras muchas de^todo el orbe literario, ejercitándose en 
los elogios de la América: porque debémos confesar, que aun-
que la emulación ó la envidia cause todo su efecto en a l -
gunos literatos estrangeros, para qne nieguen, ó disimulen 
nuestras glorias; por la mayor parte son hombres de bue-
na fe, de sinceridad, y que hacen honor de esponer con jus-
ticia su dictamen: todos estos se alegrarán verdaderamente 
de ver reducidos nuestros poetas á la razón, restablecido el 
buen gusto, y desterrado el capricho: es el caractér de la 
literatura moderna, complacerse en los adelantamientos de 
sus propios enemigos: los países del Norte no han esperimen-
tado panegiristas mas activos, que los franceses, aquellos mis-
mos franceses, que eran ántes los irrisores de su ignoran-
cia, los promulgadores de sn barbarie. 

Y a p o r t o dicho habrá V. reconocido, que cuando pido 
la reforma uel teatro, no pretendo una destrucción o-eneral, 
nada menos . No soy .de aquellos ánimos infiecsibies,° censo-
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ras de cal, y canto, qué cuando no es espresámente devo-
ción lo condenan, como crimen. No señor: quiero solo que 
los autores se ciñ-m á las leyes • del arte, que proponién-
dose para la tragedia un asunto elevado, bagan advertir ia 
diferencia enorme, que se encuentra entre ella, y la co-
media: que tratándole con la magestad, que merece el a u -
ditorio, nos inspiren pensamientos nobles, sentimientos com-
patibles con la moral cristiana: que guarden inviolablemen-
te e.| decoro á las personas, que se representan, observando 
el caraotér á cada «no, y conservándole sin declinación en 
todo el drama: que persuadidos i la inverosimilitud, de que 
un lacayo, un hombre dé la mas vil estraccjon, s e f a m . h a -
rize con su príncipe, y sea el arclnvo de los secretos mas 
sérios, el consultor ,de los negocios mas graves, le escluyan de 
la tragedia; pues sVndo esta perfecta no »abra hombre de 
tan mal gusto, que note la falta de los bufones. 

Pero me dv idaba .de que estoy hablando con V . a 
quien supongo competentemente instruido en cnanto s e n e -
cesita para la perfección de este género de piezas, y que 
sin m i avisos, sabra dar al público doctrinas justas: fuera 
de oue no faltan ingenios, que á l á m e n o r persuasión, de-
s e m p e ñ e n el honor l e la América: de l a América que s u . 
po C hitos al teatro español, que se lucieron lugar en-
tre los mas celebres de la Europa . No, no ha degenerado 
en us p r o d u c c i o n e s : conozco alguno que si venciera Jas 
r,rpnruT>aeiones v se aplicára con seriedad al drama, de-
K S ^ S > s la s o l i d é de mi juicio. P e r o la ás-
t ima es! que .mitch« viven persuadidos á que este trabajo 
w l m v i W e los degrada de su carácter, y los confunde 
i r « romanis ta« y víílacciqueros: á caso, si R i e r a n , que 

flp dos maTores teólogos, que tuvo Roma, y de los mas 
1 1 0 0 t i S íí Benedicto X I V . no habia creído, indig-
T T t t o f e s i ® ocuparse en esta facultad, desprecia-

¿ juzgarían obligados á contribuir con 
T i í l Z * ™ importante reforma; V . que los conoce, 

h ^ u í p a t e n t e - j o s bienes, de que nos p n -

™ S I « " V a somos dos ^ p r e t e n d i e n -
t e V aue no puede discurrir sobre el teatro e impugnar 
í ' 3 ia a^troloo-ia. Yo hago á V. mismo juez 
í 8 V a n ' Í l nettó aes v n i dudo ganar el lugar en su es-
? ^ A m S ^ ¿asado, tiene "la instrucción, mas que 
S e ^ r a U d i r á s u esposa de estas p a t r a ñ a , A. 
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demás, de qüe en sabiendo las Señoras, que esas ideas soiv 
efectos de la ignorancia,- yo aseguro las depondrán, por no 
calificarse de tontas: y sobre todo, ya le dió V. gusto, 
publicando la traducción, que le presentó: y aunque yo 
no me atrevo á ofrecerle cosa a lguna, suplirá ese defecto 
l a mayor utilidad del pensamiento. 

V. perdone la confianza con que le hablo, y crea, que 
soy verdaderamente = Su apasionado. 

Diario literario de 10 de mayo de 1768. 

-Observaciones meteorológicas de los últimos nueve meses de 
el ario de 1769 

....Conviva; propé dissentire vicfcntur, 
poscentes vario multum diversa paláto. 
Quid dem? Quid non derii?...-. 
Jíor. lib: 2. Ép. 2. 61. 63. 

p s e scripsi non otij abundancia, sed 
amoris erga te. 
Cié. Epist.ad Fim: lib. S. É'piít. 2. 

i" • ! 

as efemerides d d termómetro, y barómetro, con Ib?deé 
más- fenómenos diarios-, son tan útiles para el común q u -
solo puede dudarlo, quien ignora qué todas las- sociedades 
de hombres de letras aplicados al bien común, tienen cui-
dado dé divulgar las de cada pais; en el diario5 de los l i i . 
teratos de España , s e d a b a noiicia de l a s q u e el docto mé-
dico Argandoña continuaba en Madrid: en cada tomo de * 
memorias de la academia de las ciencias de París, se im'u 
pr imen al fin las que el secretario, encargado de ejecutar-
la?, comunica á dicha academia, la qué conociendo las g r a n -
des yetajas que pueden resultar, resolvió en : el año de mil 
setecientos cuarenta y nueve; que sus" miembros residentes en 
Par í s ó fuera, las ejecutasen diariamente: resolución, que en 
un cuerpo tan sabio, prueba ; la mucha necesidad. 

Espresar toda la- utilidad, que nos pueden acarrear, n e -
cesita de mucho papel, y este es un gravé impedimento pa -
ra que sé divulguen; por lo que saben dé costo: los curio-
sos pueden intruírse en la introducción dispuesta, por el c é -
lebre médico Camus, regenté de la facultad dé' médicina, á 
las que se publican en el diario ecoiíomíco dé París; en 
que s é admira un hojnbre muy vigilante por el bien de la 
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humanidad, y nn observador infatigable de !a naturaleza^ 
ítllí'se propone la utilidad, qiie sacan los médicos, para tra¿ 
tar las dolencias, por lo observado en los años anteriores 
en que se han esperimentado las mismas enfermedades. 

Los cosecheros, criadores de ganados, &c. tienen en 
que fundar un juicio congetural de la abundancia, ó es-
caséz de semiNas, &c. Juicio no formado á la aventura, co-
mo los de la astrologia; sino en una física sana, que t r a -
ta de causas, y efectos, que se verifican en los estrechos l í -
mites de la tierra, y su atmosfera: á mas de la utilidad, 
r edunda la curiosidad, pues convinando estas esperiencias con 
las de otros países, se conoce, que proporcion hay entre el 
calor y frió, que se esperimenta en México, con los que se 
padecen en otros climas 

E l haber escogido las siete de la mañana, medio dia, 
tres de J a tarde, y siete de la noche, poco antes, ó poco 
despues, para observar el termómetro y barómetro, ha sido 
por ser dichas horas en las que asi el termómetro, como el 
barómetro, tienen la mayor var iedad. 

E l barómetro de que uso es s)mple y la escala dividi-
da, según el pie de París, el t ubo es sensiblemente igual, 
circunstancia necesaria, para que no suba ó baje con de-
sigualdad; y el mercurio lo puri f iqué, y lo puse á hervir, 
no omitiendo nada de lo que advierte Muschcmbroek: no 
he usado del barómetro compuesto, ni de otro de a g u a 
muy curioso, ambos muy sensibles, porque siendo la es-
xa l a de estos arbi trar ía ,"no puede cotejarse con las espe r 
r iendas hechas en otros paises. 

Es un fenómeno especial, que el mercurio en el ba -
rómetro no suba en México á mas de veinte y^ una pul -
gadas, y seis lineas, quando en E u r o p a sube á . más del 
veinte y ocho, lo que no tiene otra causa, que la altura 
del terreno de esta capital, cosa muy fácil de percebirle 
si se considera, que los ríos principales, como el de Tampi-
co, el de las Balsas y el de Toluca, nacen en las cerca-
nías de esta ciudad, y caminan muchas leguas para desa-
g u a r en el mar. Es ta altura del terreno debe ser de poco 
inas de de dos mil varas, respecto de las riveras del mar; 

.(1) porque una linea que baje el mercurio, corresponde á 

(1) Por consiguiente respiramos en México un aire mas de 
dos mil vezes mas ligero, que el que se respira en' las riveras del 
mar, y demás países, en que el barómetro se mantiene á mas de 
veinte y ocho pulgadas, ' *"- -

mas de veinte varas, según las esperiencias de Ca&ini, Cha-
zelles, Maraldi &c. con la advertencia, que á las primeras 
veinte varas se ha de ajustar un pie de más: á las otras 
veinte, dos, siempre siguiendo los numeres impares. 

E l termómetro que es de mercurio, tiene todos los re-
quisitos para poderse fiar de él; el tubo capilar, es sensi-
blemente . ¡gUí'.l: puesto borizontalmente, corre libremente el 
azogue, prueba de que no tiene aire, está espuesto a! Nor-
te en paraje, que la reflecsion del sol no puede causarle 
variación: la escala que le acomodé, es la de Monsíeur 
Christin, ó de León que es una divicion en cien partes, 
desdo el punto de la congelación, hasta el hervor de agua, 
términos fijes, ó que pueden tener una cortísima diferencia. 
Cuando se dice, que el térmometro señalaba trece grados de 
calor, se debe entender, que se esperimenta uu calor menor 
del que tiene la agua hirviendo de una ochenta v siete parte. 

E l año ha sido muy estraño, respecto á lo que aqui 
se esperimenta; en los meses de noviembre, y diciembre, 
no se han esperimentado aquellos frios correspondientes, y 
en ellos ha habido abundancia de aquellas flores, que solo 
son propias de la primavera: los arboles han florecido en 
estos meses, y aunque esto no sea muy raro en uno, ú otro; 
pero si lo es en la abundancia que se ha visto: las semillas 
han sido escasas, principalmente las de Castilla: el trigo, 
todo el mundo sabe que se achahuiztló: ( l ) Las lluvias 

(1) En lo general se cree, que el cliahuiztle [ palabra mexica-
na] son unos insectos, que dañan á la planta; yo he procurado 
desengañarme, haciendo competentes observaciones. Lo que puedo 
asegurar es que puesto aquel polvo en un escelénte microscopio, 
no se distinguen mas de unos cuerpecillos de figura oval, con muy 
corta diferencia en e! tamaño, sin movimiento, y sin los miembros 
necesarios para la nutrición, mutación de lugar &c. cosas tan ne-
cearías á los vivientes. El juicio que tengo formado es, que la 
abundancia de humedad, chupada por los tubos capilares de la 
planta, es la que rompe dichos tubos, y se manifiesta á fuera, co-
mo la goma, ó resina en los arboles: los fundamentos que tengo 
para esto, son el vér, que cuanto es mayor la humedad, tanto es 
mas abundante el chabuiztle, y que para que este se verifique, es 
necesario, que el tiempo esté caliente. Esto supuesto, no será es-
traño decir, que la planta cargada de demasiado jugo, á causa del 
calor, será dañada, por el aire que tiene dentro, el que estando 
comprimido, por dicho demasiado jugo, y no teniendo por donde 
salir, se abre camino, rompiendo la contestura delicada de la plan-

8 TOJil. IV. 



fueron, en los tiempos en que no corresponden, y fal taros 
en los mas necesairos. En los últimos meses del año tiubo 
gran abundancia de fiebres, tercianas, y en las personas de 
tierna edad, una contajiosa epidemia de tos, de que. muchas 

crecieron. Las otras enfermedades á que estamos sujetos, 
an sido como corresponde á una ciudad tan populosa, en 

la que si mueren en un més treinta de fiebres agudas, in-
sultos, &c, no debe causar novedad. Finalmente, los que 
á fuerza quieren, que lo que se nos aventura en los p ro -
nósticos, tenga fundamento pueden cotejar lo esperimen-
tado, y de_ que todo el mundo ha sido testigo con lo que 
nos anunciaron, y se desengañarán de que todo ha sido 
a l reves, pues en ellos se nos prometian: Lluvias propor-
cionadas logro de frutos, pastos necesarios &-c. de lo que 
no podemos regocijarnos. Quizá los dichos pronosticos ten-
drán su efecto en lo venidero. 

E n las que se publicaren se dará razón de la varie-
d a d que. hubiere tenido el hidrómetro, como también de la 
cantidad de agua , que cayere en esta ciudad: cantidad, que-
ciertamente escede á la que llueve en Europa , pues sabe-
mos que en Par ís en an año regular , no pasa de diez y 
siete pulgadas y media; y tengo verificado aquí , que ne un 
aguacero bueno, cae mas de una, y media, y estos a g u a -
ceros, no son muy especiales. 

La aguja magnética, que en junio declinaba cinco g ra -
dos cuarenta y cinco minutos al Nordeste, en diciembre era 
su declinación de cinco grados, treinta y cinco minuto?, a l 
mismo rumbo, habiéndose ejecutado ambas observaciones, con 
Una esactamente suspendida; de 4. pulgadas 2. líneas. 

E l sol ha estado todo el año cargado de manchas, en agos-
to pasaban de sesenta, en otras ocasiones se han observado 
algunas tan grandes, que escedian a l a magnitud de al t ierra. 

ta , y por consiguiente, les jugos qne habian de subir á nutrir la 
espiga, estravian, y forman en la parte esterior aquella goma, la 
que°tengo por tal, porque se deslie en la agua. Envano pierden 
el tienpo, los que pretenden libertar al trigo de funestos accidentes, 
remogándolo en cal, sal, &c. antes de sembrarlo. Todos' estes secre-
tos los trata de charlatanerías el célebre agronómico de la academia 
reía de lascieneias de Paris, Monsieur Du-Hamel de Moneeau, 
despues de haber hecho unas esperiencias decisivas: vear.se los ele-
mentos de agricultura del citado. Este juicio que tengo formado 
chahirátle, puede no ser del todo cierto; la física espenmental 
reclama por la averiguación de la verdadera causa. 
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Eclipse'de luna del de doce de diciembre de mil setecientos 

sesenta y nueve, observado en la capital de México. 

Luna quoque obsfupuit , totíque obnoxia 
Soli admirans ipsurn, luce altevnà, ipsa 

refulsi t , 
Prsesidet hfec N o c i í . . . . 
Musa Americana, Carmen IV. 
VV. X X X V . XXXVI. XXXVII . 

• In Ccelo apparet , cerfatim, accurri-
mtis omnes. 

Suspensosque aspeetu o cu los, animos-
que tenemus. 

Nec píget infoirnem observando du-
cere noctem. 

Ib. Carmen XVII. VV. III. IV, V, 

¿ ¿ J a luna es una planta secundario, y el satélite ( I ) de-
la tierra, después de¿ sol, es el que se nos representa m a s 
sensible, es el mas inmediato á la tierra, pues por las ob-
servaciones se ha verificado, que eclipsa á todos astros. 

Es un cuerpo opaco, y sólido,, lo que no se puede 
dudar si advertimos el q u e las mismas partes de la luna 
se nos muestran ya obscuras, ya luminosas, y también por-
que cuando se halla directamente entre la tierra, y el sol, 
nos oculta á este,, y queda totalmente obsurecida, cuando 
la tierra se interpone entre los dos luminares-

Es un cuerpo esférico, y desigual en su superficie; lo 
primero se vé con el telescopio, o con la simple vista, y 
como se observa todo el emisferio de la luna, esclareci-
do por el sol, se viene en conocimiento d e que es desigual 
en su superficie; pues de otro modo no veríamos sino una 
pequeña parte de ella, como es fácil desengañarse á la 
vista de un espejo convecso. 

Los astrónomos distinguen dos especies de luz en la 
luna; la primera á que llaman primaria, es aquella que 
comunicada del sol, se rechaza en el cuerpo lunar, y se 
nos propaga á la tierra: la segunda llamada secundaria, es 
la que viniendo del sol á la t ierra , pasa d e esta á la lu-
na, y nos hace distinguir en l a creciente, ó menguante 

(1) Por satélites entienden los astrónomos aquellos planetas,, que-
acompañan á otro principal, y que hacen su revolución en contorna* 
de él: tales son Icé cuatro de Júpiter , y los cinco de Saturno, 
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(principalmente en las noches claras del invierno) todo el 
emisferio de la luna, que por no estar alumbrado por las 
luces del sol, debería permanecer en las tinieblas; y este 
es el motivo porque la luna en un eclipse total , no desa-
parece del todo. 

Los movimientos que se han observado á este planeta . 
son tres: el primero es el común, y sensible de Oriente á 
Poniente, según el sistema ticoniano: el segundo el propio, 
que es de Occidente á Oriente: y el tercero sobre su centro. 

La luna acaba su revolución de Occidente á Oriente, 
en veinte y siete dias, siete horas, cuarenta y cinco minu-
tos; aunque de conjunción á conjunción sean necesarios 
veinte y nueve dias, doce horas, cuarenta y cinco minutos; 
y es la razón porque aunque la luna necesite para llegar al 
Meridiano de adonde partió los 27 dias 7 horas 45 minutos 
a que llaman mes periódico; como en este tiempo el sol 
lia caminado para el Oriente, casi un signo del zodiaco, es 
necesario que la luna abance este signo, para que se veri-
f ique la conjunción; y por consiguiente son necesarios los 
veinte y nueve dias, doce horas, cuarenta y cinco minutos 
espacio de tiempo á que llaman mes sinódico. 

E l movimiento propio de la luna de Occidente á Orien-
te, es en cada hora de treinta y dos minutos, cincuenta v 
seis segundos, veinte y tres terceros, doce cuartos y medio, que 
hacen de qnince a veinte mil leguas, en veinte y cuatro horas. 

E l movimiento de la luna, derrotaeion sobre su eje, 
parece repugnante, por presentarnos siempre este planeta el 
mismo discoY pero ya demostró Mr. Uasini, el que esto 
mismo verifica el movimiento dicho, por ser innegable, que 
si uno se pone á dar una vuelta encontorno de un obje-
to, sin perderlo de vista, al fin de su rebolucion, es nece-
sario baya dado una vuelta sobre "su e je , demostración evi-
dente para probar dicho tercero movimiento. 

Su distancia á la tierra es varia, en la mayor (1) es 
de sesenta y un semidiámetros (2) de la tierra; en la me-

(I) La mayor distancia de los planetas á la tierra, se llama 
apogeo como la menor perigeo. 

J 2 ) El semidiámetro de la tierra es de mil y quinientas leguas 
francesas, veinte de estas corresponden á diez y siete y media cas-
tellanas, y estas constan de cinco mil varas. Sirva de advertencia, 
que el numero de leguas, siempre que se ponen en el presente 
papel, es de las de veinte en grado. 
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d iana de cincuenta v seis, y en sü menor de cincuenta y 
des (1). 

Según Newton, el cuerpo l ana r , no es esférico, sino 
u n esferoide, cuyo mayor diámetro , que prolongado pasa-
ría por el centro de la t ierra, escede á otro q u e le sea 
perpendicular , ciento y ochenta pies (2). 

E l d iámetro verdadero de la luna es de casi ochocien-
tas leguas, y ci aparente medio es de treinta y dos minu-
tos, doce segundos, según Newton (3) . 

E n la luna se observan varias manchas, las unas son cons-
tantes y se observan siempre en ci mismo orden (4); las otras 
varían según la respectiva posicion de la luna al sol, y se-
g ú n su declinación (-5). 

No he hablado de las anomalías de la luna, d e su 

Íiaralaje, de su atmósfera, de la influencia q u e tienen en 
os flujos, y reflujos, &c. por ceñ i rme al intento q u e me 

propuse , que fué, no hacer una larga disertación, ni tan 
cor ta que desagradase pe r su sequedad al común de los 
lectores; pues para los astrónomos solo los datos sirven. 
También hé omitido hablar de las conjunciones, cuad ra -
turas , y plenilunios porque todo el mundo sabe, que la 
conjunción es cuando la t ier ra , luna y sol se hallan en 
u n a linea aunque no sea recta: las cuadraturas cuando la 
luna dista del sol noventa grados , ó por hablar con mas 
c lar idad, cuando el sol y la luna fo rma con el centro de 
la t ierra un ángulo recto, la llena cuando la luna, t ierra, 

(1) Muchos juzgan, que la luna al asomar "por el Orizonte, está 
mas cercana á la tierra, porque les parece qué la vén mayor; esta 
es una preocupación que se desvanece cuando se mide con un 
micrometro el diámetro de la luna estando en el Orizonte, y en el 
meridiano; en realidad, el diámetro de la luna debe aparecer me-
nor cuando se halla en el Orizonte, que cuando se halla en el 
Meridiano; por cuanto en el primer caso dista del que la observa 
tres mil leguas mas que en el segundo. 

(2) Debemos soponer habla del pie inglés, que es menor que 
el de París: quince pulgadas del pie de Paris hacen diez y seis 
del inglés. Desagnilms lecciones de fisiea. tora. 2. 

(3) ° De esto inñere el citado autor que la masa, ó cantidad de 
la luna es respecto de la tierra, como 1. á 26. 

(4) Estas son célebres por ser conocidas por los nombres de 
algunos sabios, ó porque ellos las hayan dado á conocer, aplicán-
doles varios epítetos. (Figura. 3.} Fcass Hsbelio. _ , 

[o] Distancia de los astros al ecuador: esta es septentrional, o 
meridional 
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y sol forman una l inea aunque no sea recta . [ . F r a c . 1] 

Como la luna no tiene luz propr ia , es nesesario q u e 
s iempre que se i n t e rponga un cuerpo opaco como la t ier ra , 
q u e d e obscurecida; esto es lo que se l lama eclipse de luna 
(Fio-ura 2 . ) los q u e no acontecen sino es cuando la luna, y 
sol °se hal lan e n ' l o s nodos, (1) ó puestos de aquel la , o m u y 
cerca de ellos, (2 ) y como el sol tan solamente pasa dos 
veces en todo el a ñ o por dichos nodos d e esto d e p e n d e 
el q u e en ocasiones en todo un año , n o se ve r i f ique u n 
eclipse lunar , pues sucede, q u e la luna, ó no lia^ tocado 
al nodo opuesto de a q u e l en que se halla el sol, o lo h a 
pasado; esto proviene de los movimientos muy desiguales 
de ambos planetas . , . 

No es de admirarse el que la sombra cónica üe l a 
t ier ra , alcance á l a luna, pues dicha sombra es de mas d e 
trecientas y t re inta mil leguas, [ 3 ] y la distancia d e 
l a luna a í a t ierra no escede de noventa á cien mil . E l 
eclipse de l u n a s iempre comienza po r el bordo oriental, 
y el de sol po r el occidental. Corno la luna se mueve d e 
Occidente á Oriente es necesario, q u e el l imbo oriental d e 
ella sea el pr imero q u e se interne en la sombra de la t ie r ra 
como también que en los eclipses de sol.su l imbo occ iden-
tal sea el p r imero que se nos oculte por el oriental de l a 
luna. 

[11 Nodos de la luna son aquellos dos puntos en que la órbita 
de la luna corta á la eclíptica, el uno á que llaman los astróno-
mos nodo ascendiente, ó cabeza del dragón, es en donde la luna 
toca á la eclíptica, para apartarse ácia al polo septentrional. E l otro 
es el nodo inferior, ó cola del dragón en donde la luna toca á 
dicha ecliptica para pasar ácia el polo meridional. Ecliptica es ua 
grande circulo de la esfera, y que parte el zodiaco en dos partes 
iguales; de esta jamás se aparta el sol. 

(2) Muchas veces se observa, que estando el sol sobre el Orizon-
te, asoma la luna- yá eclipsada: este fenomeno, cuya causa no cono-
cieron los antiguos, la tienen en la refracción que padece la luz en 
la atmosfera, y que nos presenta la luna en el sitio en que en 
realidad no está. 

(3) Veanse las esperiencias de Mr. Maráldi: mcmoires de L' aca-
jjemie floyal (les Sciencís. 
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OBSERVACION.1 7 

¿ ¿ a r a ejecutarla previne con anticipación de odio dias 
un péndulo (1) real de segundos, construido por el Inglés 
Juan Ebsivorth, de fabrica tan escelen te, que en veinte y 
cuatro horas, no se adelantaba mas de doce segundos, lo 
que verifiqué por el espacio de dichos ocho dias, con una 
meridiana tirada con todo cuidado, y comprobada con va-
rios métodos, y también con observar el pasage por el me-
ridiano de dos estrellas de la costelacion del carro, u 
osa mayor, mediante un triángulo filar puesto en la me-
ridiana," haciéndome cargo, que de tránsito á tránsito de 
las fijas por el meridiano, no deben ser veinte y cuatro 
horas cabales, sino veinte y tres horas, cincuenta y seis mi-
nutos, cuatro segundos [2 ] . 

Procuré poner el péndulo en sitio que no estuviese su-
jeto á las impresiones del calor, ó frió, lo que no es di-
fícil por la benignidad del clima, no olvidándome de co-
locár en su inmediación un termómetro muy sensible, el 
que no demostró especial alteración; para la observación use 

(1) Un péndulo de segundos esacto, y regulado al movimiento 
del sol, es indispensable para ejecutar una observación. Qué juicio 
se puede hacer de una que anda en pos de un pronostico, apa-
ratada con muchos isntrumentos inútiles al intento, y con el defecto 
de no haberse hecho con relox esacto? En el manuscrito, que dis-
cuerda mucho de lo impreso, se dice, que el relox se regulo con 
im astrolabio. Y qué relox? Uno da bolsa con segundos. Los astro-
nomos le darán el aprecio que merece: Quantum distent aere lu-

^"(2)* Por lo que puede conducir adviertto, que el relox de la San-
ta Me^ia Catedral discrepa del verdadero medio dia, poco mas de 
dos minutos, como tengo repetidas veces observado, cortísima diferen-
cia, respecto á lo que se observaba en otros anos. Por esto han 
estrañado algunos, que en el mes de diciembre, a las cinco y quarto 
de la t a r d e , tuviésemos el sol sobre el Onzonte, y creen, que el re-
lox anda adelantado. En los años pasados regulaban el medio día 
para concordar dicho relox por una sombra de la torre, fe que no 
está perfectamente correspondiente a los cuatro puntos, o vientos 
cardinales principales; por lo que era preciso, que según la declina-
ción del sol, se verificase notable diferencia. Al presente gobiernan 
el relox por una meridiana, que aunque no esacta, dencta con m a -
yor aprocsimacion el verdadero medio día. 
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de un telescopio de refracción (1) de siete pies, y tres pu l -
gadas, desechando uno de quince, porque como advierten 
M r le Land, v otros astrónomos, para observar os eclip-
ses' de la luna," no se debe usar de telescopio de largo fo-
co, porque la sombra se ve mal terminada l ambien rae 
previno de una selenografía, ó descripción de la luna de 
nueve pulgadas, cuatro lineas de diámetro para evitar toda 

confusion. . . . • , t i 
La atmosfera, que en los días anteriores estaba despe-

gada, coiíienzó el dia nueve á cargarse de gruesas nubes; 
y el dia doce, ántés de la observación, se veía el Onzonte 
cubierto de nubes, muy desiguales, las que á poco mas de las 
nueve de la noche, comenzaron á adelgazarse para dejar 
la luna descubierta, la que se logró en este estado, hasta 
pasado el principio del eclipse: en lo de adelante fue t an -
ta la intermitencia con que ya la cubrían, ya la dejaban 
observar, por ser las nubes delgadas; y finalmente la cu-
brían tan del todo, que fue necesario por todo el tiempo 
del eclipse no apartarse del telescopio, para lograr los da -
tos que espongo. 

A 10. h. 16. 1. (Tiempo verdadero) principio dudoso 
del eclipse. (2). 
21. 15. La penumbra en Galileo. 
23. 04. La penumbra en Aristarco. 
28. 530. La sombra verdadera en Aristarco. 
2Ü. 25. Todo galileo en la sombra. 
31. 33. La sombra en Grimaldi. 
33. 30. La sombra va entrada en el mar de las 

lluvias, 
34. 20. La sombra en Keplero. 
35. 10. Todo grimaldi en la sombra; y esta ma l 

terminada. 

(1) Por telescopio de refracción se entiende lo que regularmen-
te llaman anteojo de cañones,- se compone de dos vidrios, el ocular, 
y el objetivo, ambos pueden ser, ó plano convecsos, ó convecso con-
vecsos; quando tan solamente tiene dos vidrios, se vé el objeto al-
revés, pero esto importa muy poco para las observaciones astronó-
micas. Para que les objetos se vean en su situación natural, se le 
añaden otros dos oculares,ó á lo menos uno que sea de menor foco. 

(2) Este eclipse se observó en Europa. E n París debia co-
menzar según el abad de la Caiile, á las 5. h. 12. m, 23. segun-
dos de la mañana. 

10 TOM. i r . 



38. 24, La sombra en Plafón» 
10. I). 39. 50. Todo Platón en la sombra.. 

42. 07. La sombra en Copernico. 
43. 35. La sombra en Aristóteles; 

f í ' ?a ? ° d ° e l m a r d e I a s I I n v i a s e n I a sombra. 
oO. 40, La sombra en el mar de la serenidad, y mar 

terminada. 
55. 07. La sombra entrada en el mar de los humos» 
5b. 0o. La sombra en Hermes. 

55. La sombra en la Isla del Seno de en medio. 
11. h. o. 00. La sombra en Plinio.. 

03. 07. La sombra en Mésala. 
04. 23. Todo Mésala en sombra. 
07. 27. La sombra en Dionisio. 
14.. 15. La sombra en el mar de las Crises. 
18. 00. La sombra en el Promontorio agudo, 
1,9. 52. La sombra en el mar de la Fecundidad. 
22. 54. Todo el mar de las Crises en la sombra. 
24. 33. E l mar del Néctar en la sombra. E l cielo 

se cubrió de nubes. 
36. ^ 24. Comenzaron á adelgazarse las nubes, y ob-
servé el que la emercion habia comenzado, por lo 
qne no fué posible determinar el tiempo de la ver-
dadera mediación del eclipse. La sombra llegó- has-
ta cerca de Tico, dejando ocultos los mares del Néc-
tar , y de las nubes.. 

12. h. 01. 17. Par te del mar de los humos fuera de la. 
sombra. 
El cielo cubierto de nubes gruesas. 
08. 44. Grimaldi fuera de la sombra.. 

El cielo entoldado. 
24, 09. Keplero fuera de la sombra. 

El cielo cubierto. 
27. 9. La sombra en Aristarco. 
27. 43. Aristarco fuera de la sombra. 

El cielo entoldado. 
58. 00. La sombra en el mar de la serenidad, 
59. 27. Todo el mar de la serenidad fuera de la 

sombra. 
El cielo cubierto. 

E h . 04. 28 E l mar de las Crises fuera de la sombra, 
y esta en su bordo. 
El cielo cubierto. 

13. 12. Fin dudoso, esto es, aun permanec ía la p e -
numbra. 

13. 45. Fin cierto: quiere decir, que va no se veía 
l a penumbra. 

Esta es la observación: la que no puedo llamar com-
pleta, sabiendo la delicadeza con que la ejecutan los sabios 
astrónomos de E u r o p a proveídos de buenos instrumentos; y 
asi en las suvas se vén las declinaciones de los planetas, sus 
diámetros, su 'pasage por el meridiano, determinadas las can-
tidades, ó dígitos de los eclipses con escelentes mícometros; 
pero esos instrumentos los poseernos con el deseo; pues acá , 
ni los traen de venta, ni se] pueden fabricar, porque ne-
cesitan maestros muy ejercitados, los que despues de todo, 
p a r a uno bueno que construyen, les salen muchos errados. 

Los fenomenos que observé en el eclipse son: primero, 
el que no se observo ninguna luz en la parte obscurecida 
d é l a luna, ni con el telescopio, ni á la "simple vista, no 
se podia distinguir del cuerpo lunar mas de aquella parte 
que no estaba" eclipsada. Segunda: asi antes, como des-
pues de la mediación del eclipse, la sombra de la tierra, 
no estaba formada en arco, sino, que ácia ios bordos de la 
luna, formaba dos ángulos obtusos, como se ve en la figu-
ra cuar ta . Tercero: en la emercion, y quando Aristarco 
estaba aun bien internado en la sombra, se representaba 
m u y claro, y muy semejante á Venus, ó Júpi ter , quando 
estos planetas se miran con interposición d e a lguna nube 
delgada. 

E l termómetro, y barometro, no tuvieron alteración 
especial, (1) no obstante de estar espuestos en pleno aire; 
el primero no bajó (en la escala de león de Francia) á 
mas de once gra"dos y medio arriba de la congelación. E l 
segundo permaneció en la misma altura en que regularmente 
se halla á las nueve de la noche prueba evidente de que 
todo lo que dice el vulgo, ausiliado de las vanas preocupacio-
nes de los astrolojros, carece de fundamento. 

O ' 

(1) Esta esperiencía ejecutó el cristianísimo rei de Francia, colo-
cando un termómetro, y un barometro de su gavinete, para espe-
rimentar si la atmosfera tenia alguna variación en un eclipse obser-
vado por Mr. Casini, en presencia del mismo rey; y se verificó no 
haber habido novedad. Asi consta en uno de los tomos de la his-
toria de la academia real de las ciencias. 

Desde luego las observaciones astronómicas no son de tan 
poca entidad, pues las personas reales las honrran con su presencia. 

& 



La diferencia de lo observado, á lo que nos prometían 
ios dos pronosticos impresos para el meridiano de México, 
es de mas de un cuarto de hora, lo que no es de estrañar 
según la dificultad que hay 4n calcular eclipses (si se ca l . 
cnlan) pues vemos, que el cuarto menguante del dia diez 
y siete de lebrero del año de mil setecientos y setenta está 
pospuesto en ambos pronósticos mas de seis horas, (1) como 
se puede ver cotejando la verdadera obra astronómica de 
D . Antonio de León y Gama. 

Feliz si acierto á dar gusto al público, y que este en-
sayo sirva de estímulo á los hábiles americanos, para a n a 
se dediquen á las observaciones de los astros, que son l a s ' 
que ván dando luces para conseguir una verdadera astro-
nomía; es cierto, que el empleo no es de lo mas comodo 
por ser necesario sujetarse á las inclemencias de frió, y ca-
lor, á pasar las noches sin dormir, y en fin á otras, que 
solo la experiencia las enseña. ?Peró qué no debemos hacer 
en servicio de nuestro católico monarca á quien tanto 
deben las ciencias, y artes, y de la patria? A esta ser-
viremos en mucho, porque no falta autor moderno, que 
trata á los climas de la América de salvages; tal es 
el sentir de Mr. le Cat, en sus reflecsiones sobre las 
principales esperiencías eléctricas de Benjamín Frankl in . 
Oigamos sus palabras: á lo que veo mi querido, y estimado 
. . . . la física se estiende el dia de hoy aun á los climas 
salvages. de la America... .Nosotros vamos á tener por ri-
vales, ó mas bien por émulos en esta noble carrera « los. 
habitantes del nuevo mundo Es glorioso á un habitante 
de Fil&delfia dar la señal a todo este basto país tan pro-
pio á las esperiencías y á las observaciones da física de to-
das especies,. . . .la admiración que estamos prontos á dar 
a las producciones literarias déla América... .Estos cortí-
simos periodos de Mr. le Cat. que doy traducidos deben ser-
vir de mucho á los americanos, para que procuren dar idea 
muy distinta de la que hasta aquí han formado algunos autores. 

(1) Todo esto es parvedad á lo que se ve en las efemerides, 
ó pronostico para el año de mi! setecientos sesenta y nueve, impre-
so en la calle de la Palma en que se espuso la conjunción de Mer-
curio, ó Mercurio perigeo, para el dia diez de noviembre, quando 
consta, que fué el dia nueve por la observación que ya se publicó; 
á mas de que en dichas efemerides, no se advirtió la circunstancia 
de pasar Mercurio por el disco del so!. 

Nombres de las manchas de la huía según la selenografía 
mas corriente. 

1. Grimaldo, 
2. Galileo. 
8. Aristarco. 
4. Keplero . 
5. Gasendo. 
0. Schickardo. 
7. l i arpa! o. 
8. Heraclido. 
9. Lansberg. 

10. Reynold, 
11. Copernico, 
12. Helicon. 
13. Capuano. 
14. Bulliald. 
15. Erastotenes, 
16- Timochar. 
17. Platon. 
18. Archimedes. 
19. lsla del Seno deenmedio . 
20. Pitato. 
21. Tico. 
22. Eudojo . 
23. Aristoteles. 
24. Manilio. 
25. Menelao. 

26. I l e rmes . 
27- Posidonio. 
28. Dionisio. 
29. Pl inio. 
30. Catarina Cirilo Teófilo. 
31. Frácastor. 
32. £ 1 promontorio agudo. 
33. Mesála. 
34. E l promontorio del sueño. 
35. Proclo. 
36. Cleomedes. 
37. Snell, y Fernell . 
38. Petavio. 
39. Langreno. 
40. Tarunsio 

A Mar de los hítmos. 
B Mar de las nubes. 
C Mar de las lluvias. 
D Mar del néctar. 
E Mar de la tranquil idad. 
F Mar de la serenidad. 
G Mar de la fecundidad. 
H Mar de las crises 

Descripción del barreno inglés. 

Vel quia nil recium nisi quod placuit 
sibi ducunt , 

Vel quia turpe- putant parere minor"-
bus aut quse 

Imberbes didicere senes pbrdent'a fa-
ieri. 

Horacio. 

desgracia acompañará por lo regalar á los inven-
tores de alguna cosa útil á la sociedad? Su nombre, ó yace 
sepultado en los archivos del olvido, ó su méri to nos res-
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ta problemático. Si se registra la historia, hallaremos, el que 
las invenciones mas útiles, no reconocen autor legítimo: por 
ejemplo. La invención de los caracteres con que conserva-
mos nuestras palabras, y pensamientos; la brújula; la im-
prenta, la pólvora, los anteojos con que restauran en a lgún 
modo la vista Ies présbitas, ó personas, que carecen de ella, 
p o r alguna edad, son cosas muy necesarias; pero que se 
atribuyen á diversos autores, sin que la gloria de alguno 
de ' elios permanezca en quieta, y entera procesion. Lo mis-
m o sucede con el instrumento, que voy á describir, que aun-
q u e tan útil, y necesario, y de no antigua época, solo se 
conoce por el nombre general de barreno inglés. 

Aunque este sea el nombre general con que es cono-
cido este instrumento por usarse de él en Inglaterra mas 
que en alguna otra parte, para el reconocimiento de las mi -
nas de carbón: su establecimiento en aquel la isla no es 
m u y antiguo, pues Mr. Trievral lo introdujo el año de mil 
setecientos veinte y seis, y el de mil setecientos veinte v 
ocho se le concedió el privilegio esclusivo para su construc-
ción: en Francia el año de mil setecientos cincuenta y tres, 
apenas se tenia noticia de la fabr ica , y utilidad de el bar -
reno. En nuestra América, que es en donde mas se necesi-
ta, no es conocido aun por el nombre. 

S iáa lguno se le dijese, que se pueden reconocer los 
tesoros, que encubre la tierra hasta la profundidad de ciento 
veinte harás, con poco trabajo, cortísimas espensas, y muy 
limitado tiempo, no hay duda quedar ía admirado. Pues p a -
ra esto sirve el barreno inglés, con el se taladran ciento 
veinte baras, que es lo mas a que se ha podido penetrar, y 
se reconocen con fijeza las calidades de tierra, piedra, &c. 
que están en aquellas profundidades, tan solamente con dos 
operarios, que se ocupan en su manejo. Su construcción es 
tan fácil, qne cotejada esta descripción, que doy, con la 
estampa, se verá su simplicidad; como también se admi-
rará la industria humana, que á tanto ha llegado, que 
con cortas fatigas obliga en a lguu modo á l a naturaleza, á 
mostrar los tesoros, que están ocultos en lo interior de la 
tierra, y *lue s i n e s t e instrumento sería difícil averiguarlos. 

DESCRIPCION. 
7 3 

¿ ¿ P a r a hacer la descripción ecsacta, comenzaremos por la 
parte superior, qne está denotada por la letra A. Esta es 
una bar ra de fierro que tiene dos varas de largo, y g r u e -
sa, como nueve lineas, ó poco menos de una pulgada: en 
lo alto tiene Un anillo grueso por donde cruza el made-
ro, ó bastón, que sirve pa ra voltearla; y este es de mas de 
una vara: á la distancia de una tercia del anillo tiene e?ta 
barra dos bazas [asi las llaman los herreros] cuadradas , y 
apartadas una de otra, dos pulgadas, las que van señala-
das por las letras d. d. E l uso de estas es, de recibir en 
el espacio que dejan entre si, una palanca de fierro, hen-
dida, y que se ve en la estampa, letra S. La extremidad 
inferior de la barra es del grueso de quince lineas, y t ie-
ne una tuerca de cuatro lineas de diámetro. 

E s de advertir , que la rosca de todas las tuercas, y 
fornilios, no han de tener mas de cinco vueltas, pues si 
fueran mas, era de temer no se gastasen, y falseasen en la 
violencia de la maniobra. También es de notar, el que to-
dos Jos tornillos, y tuercas deben ser fabricadas en un solo 
agujero de la tarraja , para que cualquier pieza pueda ator-
nillarse en otra, y evitar el embarazo, que esperimentaria 
si los tornillos fuesen de diferente diámetro: no es necesa-
rio advertir, el que estos deben ser bien sólidos, poroue de 
lo contrario se esperimentarian graves inconvenientes en su 
ejecución. 

La figura señalada por la letra C. rapresenia una de 
las muchas piezas de que este instrumento se compone: su 
fábrica es como se ve, cuadrada; su altura de una vara: 
y su grueso de nueve lineas: en su estremidad es el g rue -
so de pulgada y media; y en una estremidad tiene un tor -
nillo señalado por la letra C.; y en la otra una tuerca F . 
Estas piezas pueden ser mayores, ó menores según fue re 
necesario,, para facilitar el uso. 

La par te inferior, que es propiamente el barreno, ó 
rascador, se de divide en muchas piezas de diferente cons-
trucción, para proporcionarlas á las materias de diferente 
naturaleza, que se fueren rascando. Seis de estos barrenos 
están denotados por las letras D . E . F . G. H . I., y tie-
nen en la estremidad superior un tornillo, como se ve 
por s.. s- s. s. s. s. 
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E l pr imer bar reno, ó (aladro, seña lado por la le t ra 
B„, es nna especie de sacabocado, q u e tiene diez y ocho 
pu lgadas de largo, y dos de diámetro: à bajo del "tornillo 
os c u a d r a d o en el Ulgar t., para que la llave, ó apre tador 
K. pudiese afianzarlo, y atornillarlo en donde conviniere. 
E s t e ta ladro _ está formado de una lámina de fierro, q u e 
forma un cilindro hueco, y tiene una aber tura en todo lo 
l a rgo , de tres lineas, la que sirve para que la arena, t ier ra , 
y demás mater ias blandas puedan ent rar en el sacabocado, 
y salir cuando se necesitase. A bajo de la embocadura t ie-
ne lin filo, fo rmado en á n g u l o agudo , el que sirve p a r a 
comer la t ierra, y abreviar la operacion: cuando las mater ias 
son muy blandas, en loga r del barreno 1)., se sirve de E . , 
q u e no se diferencia del pr imero, sino es, el que no fo rma 
á n g u l o agudo en la parte inferior, deben estos estar amo-
lados en "toda la circunferencia. 

E i de la letra F . , l l amado comunmente cola de go lon -
drina, tiene seis pu lgadas de la rgo , y dos de ancho; su 
grueso va siempre aumentando desde la par te inferior, has-
ta el caad rado t., en donde es de u n a pu lgada de d i á -
metro , p a r a que se atornille con el mismo apretador , q u e 
sirve p a r a los demás barrenos; con esto se viene en cono-
cimiento, de que todos deben tener el mismo diàmetro en 
el cuadro t.; y es muy necesario el q u e el filo de este 
barreno F . sea de buen acero, y bien templado, porque se 
sirve de él cuando se encuentran mater ias muy duras, q u e 
ló embotan, por lo que es necesario t ene r una docena, 6 
mas para remudarlos, como también e s preciso amolar los 
q u e se hubiesen mellado. 

Se usa del instrumento denotado por la letra G., y 
q u e nuestros mineros l laman bonetillo, cuándo se encuentra 
a lguna piedra muy dura : lo l a rgo de él es de siete p u l g a -
das, y su grueso inferior de dos; c u a n d o con este instru-
mento se ha ahondado alguna p ro fund idad , se saca la m a -
ter ia reducida en polvo con el instrumento H. , que no se 
diferencia de los dos pr imeros D . E . sino es en que està 
cer rado en la parte inferior, lo que es necesario, pa ra q u e 
las materias molidas, que han en t rado con él, no caigan 
al t iempo de sacarlo. No solo sirve este instrumento de l im-
piar el hueco, que se ha ta ladrado, sino que también con 
el se reconoce de q u é calidad es el material , que se halla 
en diferentes profundidades , lo que se conoce facilmente en 
-* - ' K " •: 

teniendo cÍLidado de advertir hasta que profundidad ha en-
trado el instrumento. . . . 

La letra I . denota Un instrumento muy parecido a l 
antecedente, esceptuado en que la abertura no l lega sino 
hasta la mitad, letra V. El uso de este, es servirse para 
sacar las materias, que se conoce están va ™ z c ^ a s con 
ao-ua: este mismo sirve para conocer que cal dad de agua 
hlv en aquella profundidad, m dulce, o salaaa, que tam-
bién para esto sirve el barreno ingles. 

No obstante la bondad de esta pieza, Leopoldo, famoso 
mecanista aleman há inventado, y descrito en su teatro de 
máquinas un instrumento muy seguro, para sacar la agua, 
que se hallare en la parte cabada, la que esta represen-
tada en la figura cuarta; pero para darla a conocer bien 
haré su descripción. Las letras a. b. c. d., denotan un c i -
lindro de latón, ó cobre de cuatro, o seis puteadas de a , -
to- a. e., v b. d. son dos fondos, por los cuales pasa un« 
barra de fierro, ó cobre: e. f. g . , que tiene una balbula 
de fio-ura cónica en e., v otra en g. estas dos bal bu las es-
tán bien ajustadas en los agujeros de los fondos a. c.,, y 
b. d.: el instrumento tiene un arco i. h. con su tornillo K . , 
para atornillarlo cuando sea necesario; entre el arco, y la 
bálbula superior, se pone un muelle de figura espiral para que 
apriete la bálbula superior en el agujero del fondo b, d. Cuan-
do el instrumento ha descendido la estremidad 9 . de la barra, 
toca al fondo, v por consiguiente deja abiertos los dos a g u -
jeros en que es'tán las bálbulas, y el cilindro se llena de 
agua, la que no sale cuando se saca el barreno, porque 
el muelle aprieta las bálbulas. 

La letra b., que se halla en la figura segunda, y ter-
cera, denota una caja ó arca de madera muy fuerte, y 
que se entierra boca abajo en el sitio que se intenta ta-
ladrar; en el meclio tiene" una abertura del mismo diáme-
tro del taladro, esta sirve para mantener el instrumento 
perpendicular, y que no juegue. 

Descritas ya las partes principales del taladro, a p o n -
dré el modo de manejarlo. Se atornilla en la cabeza, o 
parte superior A. el barreno que fuere necesario, con la 
llave, ó apretador N., puesta ya en el agujero de la caja 
b., un operario atraviesa el bastón, ó manija de madera, y 
comienza á voltear el instrumento; cuando el barreno ha 
penetrado en toda su largura, se saca el material molido, 
ó con la misma pieza, ó con la que fuere conveniente de 
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¡as qúe describí ántes. Cuando se ha vaciado foda aquella 
parte; padreadai , se vuelve á meter el instrumento, y se le 
van anaüiendo las piezas Z. Z. Z , figura tercera, para que 
vara pro.undizmdo, con la alternativa de sacarlo, y meterlo 
para estraer aquella tierra, barro, &c. si la materia faer¿ 
muy dura, se pone el barreno de cola de golondrina F 
Y entonces dos operarios levantan, y dejan caer el instruí 
mentó, mediante el madero, ó bastón, que atraviesa en el 
anillo: esto sirve para- que el barreno por el go lpe des-
morone aqne las materias duras; pero es necesario, que en 
cada subida lo volten un poco, para que el barreno cause 
su electo. i amblen es de advertir, el que se hecha [con a l -
gunos intervalos] alguna agua en el agujero: lo primero, 
porque la piedra mojada se ta ladra con mas facilidad: lo 
segundo, porque el barreno se mantiene fresco, v obra con 
mas actividad; de este modo se puede t raba ja r 'horas en -
teras, hasta que se percibe, que la mucha cantidad de ma-
terias, reducidas á polvo, impiden,- que el instrumento se 
maneje con mas facilidad; ya dije antes el modo con que 
s e sacan estas materias. • 

Si el barreno de cola de golondrina no hace todo su 
efecto, par ser demasiadamente dura la piedra, se quita, 
y en su lugar se atornilla el barreno del bonetillo G., el 
de pie de cabra, ú oja de olivo, que esto solo la práct i -
ca puede enseñarlo; si por contingencia la piedra muy 
dura se encuentra muy superficial, de modo, que el bar -
reno por ser aun todavía corto, no puede desmoronarla 
por su propio peso,, entonces, quitada la bar ra A.¿ se ator-
nilla una de las piezas Z., que n o tenga tornillo, para po-
der darle con un mazo de fierro; esto se entiende, como 
ya advertí, cuando el taladro es todavia corto, que si t ie-
ne ya de seis á ocho varas, su propio peso lo hace pe -
netrar cualesquiera piedra por dura que sea. 

E l modo de facilitar el manejo del instrumento, cuando 
está va demasiadamente largo, es por dos medios. E l pri-

: mero está representando per la figura segunda, que con-
siste en üti cuadrilongo de madera bien fuerte, el- que se 
entierra i distancia de media vara del barreno, y debe te-
ner ele ¿Ito mas de dos varas; en los dos lados de este cuadri-
longo (q'Je puede ser de una pieza) se hacen varios- agu-
jeros en el modo que se ven, para poder atravesar un fier-
ro, que sirva de sostener la. palanea R . h.; esta es d e m á s 
de tres «ras, y hendida, en una estremidad, para -que pue-
da en t ra ren la barra A., l a - q u e queda ajustada con las 
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dos" basas d. d ' . ' E n su par te inferior 'tiene esta palanca S, 
dos basas (entre las cuales se c o k c a el fierro, que. la sos-
tiene) v sirve para que la palanca no ¿bance , o retroceda. 

E l modo de sacar entonces el taladro es el siguiente. 
Puesta la palanca del modo que se ve en la figura se-
gunda. Uno ' de los operarios, voltea un poco el taladro 
con el bastón, ó madero para que afloje, y el otro palan-
quea, subiendo, y bajando el taladró para que no quede 
apretado; de este modo se maneja el instrumento cuando 
no escede de veinte varas; porque cuando es mayor, se osa 
del •sigaiente. Se ponen tres vigas de ' siete, u ocho varasen 
la disposición que se ve en la figura tercera, en l a - q u e 
se han puesto-tan solamente dos, para -evitar cc&fusion. E q 
la una de ellas se ponen los escalones u. a . , para que se 
pueda subir cuándo se ofreciere, hasta donde esta la carru-
cho, en esta hay una soga, que por un dabo enrreda en el 
malacate b., v tle la otra suspende al gancho YY , el que 
sirve en esta maniobra, en lugar de la barra A. Con el 
malacate se hace subir til ta ladro ' todo lo que se puede; 
entonces uno de los operarios queda detemendolo para 
que no afloje, y el otro vá á meter la tenazas g . pa ra 
q u e el diámetro mayor -de una de las piezas pueda 
detenerse en ellas. Asegurándose ya el taladro, se desator-
nilla todo lo que escede de la superficie de la tierra con 
las llaves, 6 apretadores - N y se vuelve á poner el gan-
c h o - p a r a volver á sacar otra porcion del instrumento; y 
d e l m i s m o modo se maneja, para cuando se intenta el que 
descienda, añadiendo las piezas Z, según fuere hundiendo. 

La dificultad mayor, ó por mejor decir desgracia es, 
cuando el instrumento se pierde, y queda sepultado, o por 
quebrarse, ó por haber puesto en falso las tenazas g., pero 
también esto tiene su remedio, porque aunque antes era per-
dida' irreparable, Mr. de Triewal inventó modo para sacar 
el instrumento perdido, oigamos sus palabras. „En el t iem-
.,po que se me confió la dirección de ¡as minas de carbón 
„que hay en los contornos de Neucastél, aun no se conocía 
„algún arte para sacar la parte de un barreno, que se había 
„dejado caer en el agujero; todo el t rabajo era mntil, y 
„era preciso cabar en otro lugar; un accidente tan costoso 
„para los propietarios, me obligó á industriar los medios, 
„ p a i V evitar los daños, que eran la pérdida del instrumen-
,.y del trabajo; en fin, inventé la máquina, letra K que 
„es muy propia lo largo de ella es de diez y ocho pulga-



*>das; su parte inferior es del mismo diámetro qfle loé 
„agujeros, que se pueden hacer con el ta ladro" Desde 
e l bordo mas delgado de su estremidad inferior hay na 
„hueco cónico, hasta el lugar i , en donde se aplica la l ia-
„ve para apretar el tornillo; en descendiendo esta máquina 
„sobre el instrumento perdido, es preciso, que la estremidad 
„de este entre en la cavidad cónica: al punto que sejuzo-a, 
„que esto está ejecutado, se golpéa con un martillo so&re 
„la parte mas superior del barreno, y se asegura por este 
„medio el tornillo, y el bordo del cabo de la pieza q u e ha 
„entrado en la cavidad cónica; de modo, que se puede sa -
near el taladro perdido, aunque tuviese cuarenta, ó sesent* 
„varas de largo. P o r simple que parezca esta invención, m e 
„ha honrado mucho, y me ha valido recompensas conside-
r a b l e s en todos los parajes en que he usado de el la ." Hasta 
a q u í Mr. Triewal. 

Por ingeniosa que sea la máquina del autor citado, es 
cierto que la esplicacion que de ella da, es muy confusa. D e -
jándole su gloria tan bien merecida, haré mención de u n a 
máquina que he imaginado, para sacar un taladro perdido 
ella es cóncava como la de Mr. Triewal, y la parte h u e -

c a ha de tener mas de media vara en su largo; en el bordo 
inferior deben estar tres piezas que jueguen, y estas en los 
estreñios tienen para dentro unos dientes como los'de las anclas, 
con la diferencia, que todos miran para el centro de el d iáme-
tro cono cóncavo. Sobre cada una de estas piezas está un mue-
lle fuerte, R.R. para que las mantenga firmes: es evidente 
que esta máquina descendida sobre el taladro perdido, ha 
de agarrar con los tres dientes la pieza Z., mas superior 
y la ha de estirar con lo demás del taladro. Véase la figu-
ra quinta. 

Si este instrumento es tan útil, y necesario pa ra el be -
neficio de las minas de carbón, quien dudará de la necesi-
dad urgente de él en esta Nueva España? Pues es bien no-
torio que aunque el reino sea abundantísimo asi en frutos 
proprios, como en los ecsoticos, ó estrangeros, la minería 
es la que anima, por decir así, todos los tratos, y comer -
cios, asi interiores, como de mar en fuera. Con este ins-
trumento se puede solicitar una veta perdida, á poco co«-
to; y aunque no fuera mas, sino para registrar el terreno 
en que se quiere hacer algún tiro, es notorio, que con él 
se pueden conocer las calidades de piedra, &<;.; y con es-
to regalar los costos, que podrá tener dicho tiro, sin canai* 

»ar á ciegas, como es preciso sin el barreno. Otra ventaja, 
que se puede sacar de él es, el dar aire á la labor de 
una mina; es manifiesto, el que se gastan muchas cantida-
des en abrir zocabones para dar aire á una labor, lo que 
se escusa fácilmente con el barreno, pues con el se puede 
hacer un taladro, ó agujero, para que los opéranos no perez-
can por falta de respiración; con el se pueden escasar m u -
chos gastos, que son necesarios en los descubrimientos de 
nuevas minas, pues tan fácilmente, y en poco tiempo se p u e -
d e reconocer si hay metales, ó nó. 

Y aunque este instrumento no sirviese para las minas, 
es inegable su utilidad para la labranza. Se sabe la escasez 
de aguas, que hay en muchas provincias, que por este m o -
tivo están casi incultas, y que se gasta porcion de dinero 
en su solicitud, sin poder encontrarlas, ó si se hallan sue-
len ser de mala cal idad; con el instrumento á poco costo 
se reconocen; y si no se hallan en el distrito de cincuen-
t a varas, se pueden hallar en el de ciento, »horrándose el 
sumo trabajo, y costos, que son necesarios para hacer p o -
EOS á, fuerza de brazos, que muchas veces son sin efecto; 
p a r a verdad de esto referiré lo que á un caballero bien 
conocido en esta ciudad le sucedió en su hacienda, que 
posee en el nuevo reino de León, pues habiendo gastado 
mas de catorce mil pesos en fábricas de pozos al fin to -
do fue perdido; y no hay duda, que con el barreno inglés 
no se hubiera gastado la vigésima parte, aunque se hubiera 
bar renado en cien parajes. 

E n la obra del desagüe se gastó mucha plata en la 
fábrica de catas, para registrar la calidad del terreno: si h u -
biesen tenido un barreno, ¿no hubieran escusado tanta pé r -
dida de gente, tiempo, y dinero? Para otros usos se puede 
aplicar el instrumento, que no espongo, por ser cosa 
larga. 

Algunos me reconvendrán con que el instrumento es m n y 
costoso; pero si advierten su simplicidad y la poca cantidad 
de fierro que se necesita para su construcción, conocerán, 
q u e poco se va á aventurar, cuando muchas veces quedan 
fior puertas los que intentan hacer tiros en las minas, so-

icitar aguas, &c. ya por la dureza del terreno, ó por los 
muchos costos, que es preciso desembolsar, sin saber el e c -
sito que tendrá la empresa. 

Pa ra finalizar la presente memoria, y satisfacer á los 
timídos, propondré el modo que he concebido, para hacer 



uñ instrumento á poco costo: todo se reduce fabricar to-. 
das .las piezas (á escepcion de los barrenos, y par te supe-
rior en que esta el anillo) de tepehuaje, ó de otra made-
ra muy sólida, de que tanto abunda, nuestra América. . E s 
evidente e E q u e con un instrumento ,asi fabricado puede 
servirse tan bien como con uno de fierro; porque toda la 
largura de el, que es la que lia de ser de madera, t raba-
j a muy poco, á escepcion dé la poca fricación que pade-
ce, la que no es capaz de destruir, ó;gastar la madera en 
poco tiempo, porque sabemos la dureza que tienen ias ma-
deras que dije, pues en muchas., máquinas suplen á falta 
de fierro; ya se considera, que no p u e d e n ; fabricarse con 
tornillos, porque quedarían endebles, l ü modo de disponer-
las sería que la parte superior deji cono de una?, entrase 
en l a . p a r t e hueca, formada en la baza de ,las otras, y p a -
ra que se afijasen, eran necesarias unas clavijas, de. fierro, 
que las atravesasen por los agujeros, que se ven en ellas 
a. a . figura quinta. É l costo de este es m u y moderado,, por-
que todo el se puede labraren tori)o; y ca«o que un bar-
reno de madera no sirviese para la minería por la dureza 
del material, podría suplir cuando se buscan algunos vene-
ros de agua . . 

ADVERTENCIA. 
¿^•n-i": óíi%'í'ÍBd h 'úó ,Bu ti 1 Ó«- '•f ;fíí?íl5ilví& -

^ ^ omo algún ejemplar de esta descripción puede caer en 
poder de algún genio melindroso, que ya que no tienen que 
impugnar en la obra, ocurren á la cantinela, corriente de asi 
lo traen los estrangeros, y otras semejantes; adv ie r to que 
Leopoldo, aleman la describe, pero el teatro de máquinas 
y demás obras suyas, me parece no, han venido al reino; lo 
que pa ra el intento es lo mismo, que si no hubiera escrito: 
en el jornal económico de París de mil setecientos cincuen-
ta y tres, mes de febrero,' se halla la descripción, que he 
tenido presente, la que no traduje: lo primero, por tener a l -
gunas espresiones algo fuertes; lo segundo, en algunas co-
sas está muy prolijo el autor de ellas; en otras demasiado 
confuso, y en otras habla en términos, matemáticos, lo que 
no conviene á . mi intento, que. era dar alguna noticia pro-
porcionada á las personas, que corren con el manejo de 
minas, q u i e n e s por lo general carecen de tales luces, l o q u e 
me obligó á usar de bastante número de voces bajas, con-

formándole á su vocabulario. E l que criticare, procüre ser 
de alguna util idad al público, en lo que servirá á Dios y á 
la patria; á Dios, en cnanto se procura socorrer al prójimo 
comunicándole las luces, que juzga pueden ser conducen-
tes á su alivio; y á la patria, por el bien general , que 
puede resultar, pues es evidente, que en materia de des-
cripciones de máquinas, arbitrios para ahorrar gastos &e. 
nada sobra. 

Nota del Edictor. 

Aunque el instrumento, de qtte se acaba de hablar está 
hoy muy adelantado, nadie le puede quitar la gloria al 
autor de haber descubierto en aquel tiempo; se ha hecho cuan-
to ha sido posible para dar noticias mas estensas sobre la ma-
teria; pero nadie nos ha ausiliado y asi nos comformamos 
con publicar esta descripción como entonces; se imprimió. 
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Prologo ó idea general de la obra. 

Non sit no l i s seientia, in phantasma-
tibus uostris; melius est enim qual tm 
cumque verum, quam quidquid pro a r -
bitrio fingi potest. Aguitmus de vera 
Relgtone. 

a las repet idas ocasiones, que se me ha presentado la 
idea de introducir una obra periódica de literatura muy 
necesaria en la Nueva E s p a ñ a , me hallaba abismado, en -
tre diversidad de pensamientos. Si po r una pa r t e conocía 
l a p ro funda erudición, v bastos conocimientos, que son n e -
cesarios p a r a e jecutar la . P o r otra, conocía también , mi 
insuficiencia; pe ro al mismo t iempo esperimeritaba unos vi-
vos deseos de ser útil á la patr ia , p o r q u e conocía, q u e no 
solo nacimos para nosotros, mas también p a r a nuestros se -
mejantes . M e pregun taba : ¿es posible, que en un reino t a n 
abundante en sabios: en un país, en que la naturaleza se 
ha mostrado tan prodiga en sus producciones, se carezca 
d e escritos periódicos? Cuando son tan abundantes en l a 
E u r o p a cal ta , que aun se podia decir , según su mul t i tud 
q u e la moda t iene su parte? Siendo indubitable, q u e los 
de poca ut i l idad son efectos del capricho ó industrias de 
autores famélicos; la mayor par te de ellos acarrean benefi-
cios, bien sensibles a la sociedad, fomentan la apl icación, 
estimulan al estudio, y ponen en silencio, á los que ca re -
c iendo de talentos necesarios, intentan poner las manos en 
l a s a r a s de Minerva. , . . . 

De te rminado va á emprender la obra, p rocuraba dis-
cu lpa r mi atentado, y me decia: ¿un magnifico edificio, n o 
comienza po r u n a piedra? ¿Unos añades no pusieron a le r -
ta á los soldados del capitolio? Pues continuemos, ínterin 
los mas sabios, v al presente mas recatados, que yo p lan-
tear un pensamiento tan bello, que si no pudiere a y u d a r -
les con mi debi l idad, por lo menos hallarán en mi un in-
cansable lector de sus producciones; y m e consolare de ha -
be r p rocurado armar el ademe, ya que mi suerte 110 me 
proporc ionó capaz de hermosear el edificio. 

No fa l t a rá quien pregunte, á que conduce el gas tar 
nuevamente los moldes de la imprenta, cuando ya el m u n -
do está agoviado con tan cscesivo número de libros? Con-
fieso seria" muy útil un nuevo cámbises, pero también es 
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innegable, que diariamente se imprimen en E u r o p a cosas 
nuevas, y muy buenas, las que por su difícil aCCeso á este 
reino, se hallan en poco número y cuva noticia, ó es t rado 
puede servir de mucho. 

¿Habrá quien se atreva á negar, que las ciencias en 
los últimos años del siglo pasado, y en lo que corre del 
nuestro, siglo verdaderamente de las luces, han tomado 
otro semblante? De embarazosas, caprichosas, y enemigas 
del bnen empleo, del precioso veloz tiempo, se han conver-
tido én deleitosas metódicas (gracias al genio geómetra, 
qué sin sentir se ha introducido en todas las facultades) y 
lo que es mas, se conoce ya el camino seguro por donde 
debe conducirse, abandonadas ya aquellas veredas abismosas 
que conducían á un labirínto inesplicable. La teologia, el 
santuario de las letras, aquella ciencia sagrada, cuyo ob-
jeto es la suma verdad, se ha facilitado mucho con las nue-
vas ediciones correctas de los santos padres restituidos los 
lugares, que los herejes, la barbarie de los siglos, é igno-
rancia de los copistas tenían viciados; como también con sa -
ber distinguir las obras legítimas de las espurias, ó su-
puestas. La oratoria sagrada se ha restituido á su verdade-
ro espíritu, por cuanto la han desnudado de aquellos ri-
diculos adornos, con que la ignorancia la vestía: ya la 
mitología, polianteas, teatro de la vida humana, coleccio-
nes de sermones sin gusto, y demás faentes viciadas, se han 
relegado á su destino merecido, quedando los oradores 
sagrados en estado de convencer con la fuerza de la ver-
dad al entendimiento, sin procurar tan solamente deleitar 
al espíritu. 

La confusion que reinaba en los cánones por tanto 
número de antilogías, ha desaparecido á vista de la sabia 
critica, que advirtió la falsedad de algunas decretales, y 
los errores de los que sin registrar los originales, se co-
piaban unos de otros, aumentando el número de citas, y 
propagando las dificultades, y enredijos. 

La filosofía, antes tan espinosa, y llena de. palabras sin 
sentido, y de cuestiones ociosas, está reducida á su verda-
dero fin." La lógica, restringida á solo lo que en ella se 
conoce de útil. La física con los instrumentos en mano, ave-
r igua la naturaleza con descubrimientos, que nuestros ma-
yores hubieran reputado por mágico?. Finalmente la meta-
física está redimida de tantos grillos y prisiones, cuales eran 
los. cüomodes, y posibidades. 

La medicina, aquella facultad tan preciosa á la h u -
manidad, cuando se maneja con sindéresis, estriva en el 
dia en sus dos polos, la física, y anatomía, sirviéndola de 
b ru ju la la observación, habiendo los reformadores de ella, 
desterrado los sistemas á los paises de la imaginación. Lo 
mucho que han abanzado la química, botanica, cirugía, y 
anatomia, hermanas ¡inseparables de la medicina, lo testifi-
can bien los descubrimientos importantes que continuamen-
te se publican en Europa . 

Las matemáticas que en tiempos anteriores estaban r e -
putadas por mera diversión, han hecho servicios impor tan-
te? á la sociedad luego q u e fueron patrocinadas por los que 
conocieron su uti l idad. . . ' 

La reforma se ha estendido también á la historia, tea-
tro, poesía, educación de la juventud &C. La primera se 
trata al presente con el método que se debe; una simple 
narración de los hechos, y un estilo naturalmente hermoso 
prepondera á aquellas digresiones importunas, paralelos de 
hechos afectados y extravagantes, acasos misteriosos y cir-
cunstanciados. _ _ 

E l teatro que contra su primera institución estaba re -
ducido á escuela de las pasiones, goza al presente, maneja-
do por los anatómicos del corazon- humano, el ser una me-
ra diversión, caso que ño llegue á ser correctivo de nues-
tras flaquezas: aquellos poetas hiperbólicos, y ridículos afec-
tados que tanto lucieron en sus tiempos, se han estinguido 
cuando los verdaderos discípulos d c A p o l o reconocieron el ca-
mino que debia conducirlos al Parnaso. 

P a r a la educación de la juventud se han publicado muv 
escelentes métodos, con los cuales se hace mucho progre-
so en breve tiempo, y se evita aquella aridez que conver-
tía en espinas las^que son verdaderamente rosas. No solo 
las ciencias, las artes han logrado sus mejoras, luego que los 
sábios unidos á los artistas, han corregido lo que estos eje-
cutaban, sin mas maestro que una práctica ciega. 

Espuesta ya esta breve reforma, que con tanta felici-
dad vemos ejecutada en el imperio de las letras, propon-
dré el método á que me ceñiré en los papeles que p u -
blicare. 

Todo lo que me pareciere redundar en utilidad publ i -
ca, impreso en idioma estrangero, lo comunicaré á la patria 
en estracto ó como me pareciere mas conveniente. Aquellos 
manuscritos que llegaren á mis manos, y que su desgracia 



tiene sepultados en el polvo del olvido, si fueren cortos l o c a r é 
el mentó en su edición, si no admitieren estracto daré tan so-
lamente una idea ligera, para que sus autores logren en 
parte el premio debido á sus fatigas 

Finalmente, como la discreción no está muy barata en 
el mundo, suplico á mis lectores critiquen mis "escritos sin 
l legar al escritor. Las producciones son la viva imáo-en que 
espr.men bellamente el gen.o del que las produce. Si el 
publico no gustare de lo que se presentare á su vista, me 
consolare con que poseo mas voluntad que proporcion á 
servirle: si fuere de su agrado, lograre el colmo de mis 
felicidades, viendo mis esperanzas cumplidas en mas de lo 
<1 ue pensaba. 

GSC Í.V:' 1 ' t T ' • , 
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Descripción de una máquina muy sencilla, y mu\f útil para 
deshuesar el algodon. 

uego qne el hombre constituido pecador reconoció aque-
lla desnudez, que anteriormente era una de las señales, que 
caracterizaban su inocencia, ocurrió al reino vegetal, que 
ie socorrió con las hojas un vestuario imperfecto, y de po-
ca duración: un abrigo tan pasagero le estimuló sin duda 
á hechar mano del reino animal, cubriéndose con las pieles 
vestuario tosco, y que al presente solo permanece entre las 
naciones mas incultas. Al paso que la necesidad, y tal vez 
el lujo, le avivaron aquella idea de escederse los mortales 
unos á los otros, la industria halló eu el reino vegetal, que 
ántes se había mostrado tan escaso, un nuevo material pa-
ra vestirse en el cáñamo, lino, y algodon; con e»ta dife-
rencia que en los dos primeros, la' naturaleza trabaja como 
á escondidas, pues es indispensable forzarla con la macera-
cion, y demá« manipulaciones necesarias, para que nos des-
cubra sus tesoros. No así en el algodon, pues lo muestra 
tan á descubierto, que en pocas horas se puede cosechar, y 
ponerlo en uso: es verdad que de el mismo nos proporcio-
na la la..a, pero esta no logra las ventajas de aquel; prue-
ba de ello es el estar dedicada á la mortificación, y á cu-
brir la pobreza de los que la profesan. Este don tan prt c io -
so de l.-i naturaleza, no es una de las menores riquezas de 
ambas Indias, y h habilidad lo lia puesto en estado de com-
petir con el lino; pues si el cambray goza sus partidarios 
por su delicadeza, la muselina tiene los suvos por la sua-
vidad. 

En la Nu°iva España se cultiva el algodon en los ter-
renos cá'idos, v su consumo es de aquellas cosas, que de-
ben reputarse (aunque no sean) de primera necesidad: l a 
gente pobre halla en el su abrigo, ya sea para el vestido, 
ya como medio para solicitar el sustento, 

Las sabias y discretísimas providencias de nuestro S o -
berano ( | ) dirigidas al aumento en las siembras del a lgo-
don, y estrai cimi del de mar en fuera; v la multitud "de 
gente desdichada, que se ocupa en su comercio, me obli-
gan á comenzir por un asunto que no gustará á todos; pe-

(1) Cédula publicada por bando en esta ciudad, siendo vi 
el señor Marques de Croix. 



ro e l plan qpe me tengo formado , ' no me permite "al p r e -
senté prefef-ir lo ag radab le á lo útil. Días hace, que obser-
vo el t iempo q u e se pierde, é incomodidades q u e se p a d e -
cen en la trilla, ó escarmeno, que llaman de a lgoden , ha -
ciéndome fuerza q u e habiendo máquina m u y conocida p a -
ra deshuesarlo con facil idad, no haya habido" quien la pon-
ga en ejecución. Es te es el asunto á que se d i r ige esta 
memoria, pa ra lo q u e daré una corta noticia de las cal i -
dades del algodon, modo de cultivarlo, y finalmente la des -
cripción de la máquina . 

E l algodon se divide en varias especies: las mas cono-
cidas son el algodon hervaceo, xilon hervaceum, v es el mas 
común: este es una planta p e q u e ñ a ; las otras l legan á f o r -
m a r árboles, y es á la que los botánicos l l aman .x i l on a r -
boreum. E l algodon árbol crece, según los P P . Dute r t re 
Labat, y $ f r . Fresier hasta tener de alto t res baras y media 
y forma una bella copa. Su tronco es grueso como un mus-
lo: sus hojas se dividen en tres, y están colocadas con a l t e r -
nación. Su flor es amari l la monopetala , á manera d e c a m -
pana, hendida en cinco ó seis partes: á las flores succede un 
capullo del l amaño de una nuez, dividido en pequeñas ca-
vidades, las q u e contienen los huesos, y filamentos. Es t e f r u -
to se abre por sí, por lo q u e es necesario tener mucho cu i -
dado para cogerlo con pronti tud, po r lo que pueden las-
timarlo las lluvias y polvo. 

Las dos referidas especies de a lgodon se pueden s u b -
dividir en otras cuatro, q u e se diferencian por la finura de 
los filamentos, color de estos, y de la flor,y disposición d e 
los huesos. E l mas bello de todos es al que los franceses 
en sus Colonias l laman, a lgodon piedra, á causa de que los 
huesos no se crian mezclados con el a lgodon, sino a m o n -
tonados en el centro del capullo, fo rmado una mole dura . 
Al segundo l laman los f ranceses a lgodon de Siam; y nos-
otros lo conocemos por a lgodon coyote: su flor, según me 
han informado, es morada; las otras dos no tienen cosa de 
particular, se diferencia de los otros por la inferioridad de 
su calidad. E l blanco de huesos verdes, y el que l lamamos 
«chino, cuyo hueso es negro , y se separa"con mas facil idad 
del algodon, v el coyote son los q u e creo tan solamente se 
cultivan (1) en la Nueva E s p a ñ a , 

[1] Las grandes ventajas que se logran en el cultivo del algo-
dón árbol, respecto del hervaseo, me obligan á dar unas cuantas' 

Como el asunto pr incipal de esta memor ia se r educe 
al tr i l lo, ó deshueso d.d a lgodon, en q u e veo una pérd ida 
de tiempo, sin necesidad, p ropondré el método que ac tua l -
mente se acostumbra, para q u e se haga palpable la uti l i-
d a d d é l a máquina , que voy á descubrir . S e ve d ia r iamen-
te en esta c iudad , que una hiladora (las mugeres son las 
q u e se ocupan con mas genera l idad) compra al anochecer 
medio de a lgodon, que al presente son seis onzas, va á su 
casa, y tiene el t raba jo de deshuesarlo aquel la noche, f ia-
r a emplea r el dia siguiente eu el hi lado: en esta maniobra 
se ocupa r egu la rmen te toda la familia; y es operacion, q u e 
a u n q u e h a ) a muchas manos, t a rda largo "tiempo: ¿pues c u a n -
to t a rda rá una sola persona en deshuesar seis onza?-? P o r lo 
q u e he observado, veo puede ejecutarlo en dos horas; qi ie-
r o que sea necesario mas t iempo que el de la hora y m e -
dia: ¿esta hora y media, ya que se emplea en t raba jar , no 
ser ia mucho mejor emplearla en hilar? E n esto lograr ía a l -
gún alivio, en lo otro no le resta por premio, mas de unos 
cayos, señales fatales, é indelebles, que sensiblemente nos 
muestran, lo q u e los artistas padecen , cuando las artes no 
l og ran los socorros proporcionados, por los instrumentos, ó 
máqu inas útiles al intento. 

advertencias, sacadas de un grave autor, testigo ocular, monsiur 
Prefontaine, en la obra intitulada: Mayson rustique de la cayene. 
Primera: el algodon árbol despues de nacido cualesquiera terreno le 
es proporcionado. Segunda: cuando el árbol ha llegado á Ur.eroos 

media varas, se le cortará la punta para que se cope. Tercera; 
uego que el fruto de una rama ha llegado á estar madura, se 

corta esta, para que renazcan de las ramas mas gruesas nuevos 
retoños, sin esta prevención perece el árbol. Cuarta: cada tres años 
se corta el árbol á la faz de la tierra, para que los nuevos reto-
ños den mejor algodon y en mas abundancia. Quinta: el algodón 
en árbol da fruto al cabo de seis meses. Las cosechas en las co-
lonias francesas son dos, una de estio y la otra de hinvierno: esta es-
cede á la otra por la abundancia, y hermosura del algodon. Sesta: 
el algodon despues de cosechado, se pone al sol por dos, ó tres 
horas, despues se guarda, teniendo cuidado de que las ratas no la 
maltraten, á causa del hueso que es muy de su gusto. Séptimo: 
despues de trillado, se guarda en sacos húmedos para poderlo apre-
tar con mas facili.lad, y para introducir mayor porcion en un 
espacio determinado. No dudo que las personas celosas del bien 
público, ó á lo menos de sus propias comodidades procurarán conse-
guir las semillas del algodon árbo', y demás de que carecemos, 1» 
«¡ue es muy fácil por medio de la Habana. 

l í i TOM, ir* 
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Si atendemos también á los-escesivos gastos que causa " 

el algodon, por conducirlo sin trillarlo, conoceremos también 
la utilidad que redundaría, si se trillase en los parages, en 
que se siembra, pues entonces no desembolsarían los coseche-
ros fletes' triplicados; digo triplicados, p o r ser observación 
corriente, que de seis libras de algodon con huesos, so lo 
restan después de limpio, ó trillado tan solamente des libras 
de filamentos. Para hacer esto mas sensible, supongamos que 
dos cosecheros remitiesen seiscientas arrobas de algodon cada 
uno; con la diferencia, que el primero le remite ya trillado, y el 
segundo en el modo corriente: es innegable, que el pr ime-
ro ahorraba los fletes de cuatrocientas arrobas, que el segun-
do por su omision erogada en los fletes de cuatrocientas 
arrobas de hueso que sin necesidad conduee. E s verdad, que 
el primero tiene los gastos de la tri l la, pero no son equi -
valentes a los fletes que ahorra, cuando es cierto, que la 
mayor par te del algodon que se siembra en este reino es á 
mas de ochenta leguas de la capital; ¿y si se intenta con-
ducirlo de mar en fuera, no se va aumentando el gasto sin 
necesidad? Me parece que en este modo de manejarse las 
siembras del algodon, no pueden lograr los aumentos que 
tapto encarga nuestro soberano. 

t . . . ., 
Descripción de la máquina para la trilla de dicho. 

¿ ¿ H a b r á cosa de cuatro años que un maltés mostró una 
en esta ciudad, y aunque no logré ver el efecto de ella, 
por lo q u e h e oido no correspondióla ejecución á la pro-
mesa. Su construcción siempre me pareció embarazosa, pues 
solo para acomodarla necesita muchas varas de suelo con 
el agregado de ser necesarios dos operarios, el uno que 
volté una rueda pa ra el intento demasiado volumosa; y el 
otro para que presentase el algodon á los d o s cilindros. La dis-
tancia de mas de tres varas entre la r ueda y molino, que 
asi le llamaba su autor, ya se conoce ser escusada: estos 
defectos tan palpables me hicieron conje turar que la maqu i -
na estaba construida sin las reglas conducentes. P rocu ré in 
dagar de las personas que la habían visto deshuesar el al-
godon, y lo que me'respondieron fué, q u e el algodon sa-
lía requemado y sucio; motivo que ha hecho abandonar á 
un rincón la agigantada _ máquina. 
; s La que voy á describir tiene muv diferentes efectos: 
su uso general en Chipre, en la Ind ia y en las Colonias 
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estrangeras son buenos garantes de sn utilidad. Dan noticia 
en sus viages Labat-Spon Wheler ,-caso que estos autores 
Se recusasen por poco inteligentes ó por viageros, el tes-
timonio de Mr. Condamine es de mucho peso: descríbela 
en su viage de Levante, hecho en 1731 y 1732, impreso 
en París en las memorias de las ciencias de 1732 p á g . 
307 en estos términos. „La máquina que se usaren Chipre 
¿para separar el algodon del hueso la dibujé allí mis-
,',mo con esactifud: ella se compone de dos cilindros largos, 
¿de ocho á nueve pulgadas: uno que es casi del grueso del 
¿,dedo es de fierro y acanelado, lo que le hace un poco 
„desigual un psu raboteux; el otro un poco mas grueso es 
„de madera v liso. Estos dos cilindros que no dejan entre 
„sí mas intervalo, que casi una línea voltea sobre sus ejes 
,,en sentido contrario: el de madera mediante una rueda 
, , [1 ] voladera á la que le dá movimiento el pie del a r -
p i s t a . La mano derecha es la que por medio de una ma-
n i j a voltea el cilindro de fierro, en tanto que la mano iz-
q u i e r d a presenta el algodon no trillado entre los dos ci-
l i n d r o s . Solo el algodon pasa por el pequeño intervalo, y 
„los huesos quedan por la par te que se introdujo el a lgo-
,.don. . . i " Arreglado á esta descripción mandé hacer una 
máquina ansioso°de ver su efecto, la que lo ha tenido va-
riando algo de lo que dice Condamine, pues habiendo de-
jado el intervalo que pide entre los dos cilindros, estos no 
hacían presa v el algodon se mantenía sin abanzar: dispu-, 
se los dos cilindros de manera que se tocaban perfectamen-
te, y entonces logré ver lo que deseaba. También recono-
cí por inútil fuese necesario, que el cilindro mas delgado 
fuese acanelado, pues ejecutada la esperten cía con uno aca-
nalado y con otro liso, se logró el mismo fin. Una circuns-
tancia que no advierte Condamine que me enseñó la es-
periencia, es el que á los cilindros no se debe presentar 
mucha cantidad de algodon, porque entonces se atrapa uno 
con otro, y por mas vueltas que den no se consigue nada; 
es preciso" presentar poco y suces ivamente para ver cumpli-
do su efecto. 

De lo que tengo observado infiero que en una hora 
se pueden trillar con dicha máquina de tres á cuatro libras 

(1) También pueden disponerse los cilindros de manera, que 
c6n ún pie se le dé movimiento á los dos; la cosa es demasiada-, 
mente ácil. 



de algodon; ¿y no es demasiado abanzar aunque fuese una 
libra, lograr en tan corto tiempo un efecto que la misma 
persona, en el modo corriente no ejecutaría en un dia? 

JVo faltará quien repare que las personas que se ocu-
pan en este ejercicio, son demasiado pobres, para costear 
una maquina, ¿v que es necesario, que quien hila el a l -
godon lo deshuese? Los cosecheros tendrán cuidado da 
remitirlo trillado, siempre que reflejando por sus ¡ntere-.es 
conozcan el provecho que les redunda; y si estos no lo 
hicieren, los vendedores entrarán por camiao, con tal q u e 
uno solo de el ejemplo: mucho mas cuando una m á q u i -
na, según la esperiencia que tengo, no puede l legar á do-
ce^ pesos de costo. Daré un corto diseño de la que se e je -
cu¡ó por mi dirección: componese esta de una mesilla 
de poco mas de una vara de alto, su ancho no llega á 
media vara; la rueda tiene vara y media de diámetro; to -
do esto de madera ordinaria y sin la mayor pulidez, pues 
nada importa al intento: los cilindros son de tepehuaje d e 
una cuarta de largo; toda la máquina no ocupa dos va-
ra^ de terreno incluyendo el operario: ¿puede pedirse co-
sa mas cómoda y barata? Dije antes que los dos cilindros 
son de tepehuaje, porque esperimenté que no se necesitaba 
q u e el mas delgado fuese de fierro: una madera tan com-
pacta como la referida, equivale mi y bien en este asunto 
al fierro. El motivo de di poner los cilindros del diámetro 
q u e dice Condainine, es porque si fuesen mas gruesos, en-
tonces h;:cen presa sobre el hueso, lo muelen y pasa al otro 
lado con el algodon. 

De la trilla del algodon, no solo resultan las ventajas 
que llevo referidas. El hueso que al presente no tiene des-
tino, puede aprovecharse siendo en cantidad, ó para estraer-
se aceite de éi por ser oleoginoso, ó acaso servirá en lu -
g a r de carbón, como vemos se ejecuta con las heces del 
aceite común; no se que uso hacen de é¡ los estranderos. 
Este destino á que lo juzgo conveniente solo la esperien* 
eia puede decirlo. 

ADVERTENCIA. 

or grandes que sean las utilidades que logramos en 
el uso del alg-odon, las que son bien palpables, su suavi-
dad ó flecsibilidad no es conveniente para el abrigo de las 
llagas: la esperiencia enseña que entonces caucan "íufiama-
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eion en aquella parle: Leuwenoeck, aquel escudriñador de 
l a naturaleza, que vio él solo mas que muchos millones, 
de hombres, atribuye e-te efecto á la figura de sus fibras, 
las que vistas al microscopio manifiestan tener dos lados 
cortantes á manera de una espada, y muy afilados. 

S U P L E M E N T O . 

S i os que hilan algodon no solamente pierden tiempo en 
Su escarmeno ó deshueso; la preparación de que usan p a -
ra suplir ia carda es el batirlo en una estera ó petate, á 
que llaman azotar, lo que dura largo tiempo; operad« n 
que se escusa ejecutándolo con cardas, dt-l mismo modo que 
se usa respicto de la lana: esta es la practica de t u r o -
pa y de las Colonias estrangeras, lo que evita aquel so-
nido desapacible de que tanto suelen qu-jarse, y con raz» n, 
los vecinos de los hilanderos; si es necesario advtrt ir , que 
las cardas para el algodon son mas finas que las c o n i c n . 
pa ra la lana. 

Asuntos varios de 2 de noviembre de 1772. 

1 la historia moral del mundo no ocupa el menor lu -
gar ta descripción de las virtudes y vicios de sus habita-
dores. ¿Que servicio tan importante haría á la literatura 
quien se dedicara á dar una idea de las pasiones, usos é 
inclinaciones de ios indios? Es ta par te se hecha menos en 
todos ^ sus historiadores. Apenas nos han dado unas ideas 
superfb-iales, las mas muv abenas de la verdad; ¿quien no 
debe admirar en ellos lá falta, por lo general, (1) de la 
avaricia y vengan/a; pasiones qué tanto daño causan á la 
humanidad? Miserables en quienes la pena de nuestros p r i -
meros padres de solicitar el sustento con ansia y fatio-as, 
se verifica en su mayor extensión: objetos dignos"de com-
pasión lian logrado los indultos, privilegios y favores que los 
reyes se h m esmerado en concederles, los que con tono de 

[1] Se debe entender, hablo de los indios reconocidos como tales 
pues la mezcla cou otras castas, y la diferente educación muda su 
carácter. 
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menosprecio los tratan de idólatras, hacen notable agravio 
á los prelados y pastores que con esmero han procurado 
desarraigar esté efecto de nuestra malicia: ¿qué nación en" 
su origen no ha sido idólatra? ¿Los hebreos, pueblo esco-
gido por Dios para sil culto, y que palpaba á cada paso 
las maravillas de la Omnipotencia, no soltó las r iendasá su 
malicia para adorar las obras de sus manos? Pues ño los" 
vituperemos con un epíteto que igualmente nos comprehen-
de á todos, con solo la diferencia del tiempo. 

Si advertimos en ellos algunas reliquias del paganis-
mo, debemos considerar que tan solamente poco mas de 
dos siglos y medio ha que les rayó la primera luz del 
Evangelio; tiempo que no es suficiente para borrarles aque-
llas tradiciones procedidas del depravado corazon humano. 
¿Qué siglos ha que se predicó el Evangel io en Italia, I n -
glaterra y otros reinos? Pues sus mismos autores nos descri-
ben las supersticiones y abusos del menudo pueblo. Un cé-
lebre autor inglés atribuye muchos de ellos, no solo á la 
plebe inglesa, sino á la gente de a lguna esfera. 

La costumbre que se practica en I ta l ia en el regalo 
de las habas el dia de muertos, reconoce un origen paga -
no; así lo demostró no ha mucho tiempo un sábio italiano: 
los talismanes, amuletos &c. no tienen destino en las E s p a -
ñas, Francia y en otros reinos, son en los que se miran con 
aprecio por los que componen el vulgo. 

Leamos en el bello libro del mundo, reflecsionemos 
desnudos de prevenciones, y demos gracias á Dios de ver 
tantas gentes, tanta tribu, en dilatados mdlares de tierra» 
convertida á la verdadera religión en el espacio de pocos 
años. Regocijémonos de ver á la ant igua España ejecutar 
con sus eminentes prelados, celo de los reyes y fervor de 
los ministros del Evangel io una empresa que no cuenta 
io-ual otra nación, y tan notoria que el mas desesperado 
pirronista no puede tener alientos pa ra rebatir la. 

E l abuso de los pipiltzizintlis [ 1 ] es una de aquellas 
reliquias del gentilismo que se conservan entre algunos de 
los indios- asi lo esprésan los edictos publicados por los pre-
lados de este reino, y últimamente en el del año de 1769 
en el cual se encarga á los párrocos emplen todo su an-
helo para desarraigar esta superstición en que va de por 

(1) Pipiltzitzintli equivale en nuestro castellano á niñito, peque-
ñíto, hijito. 

medio la salud espiritual de los indios, y ptlede añadirse 
también la temporal (1). Algunas observaciones y descu-
brimientos que se me han entrado por los ojos, me pro-
porcionan asunto para la presente memoria, por la.gran uti-
l idad que puede resultar. La superstición de los indios en 

-el uso de los pipiltzitzintlis, se reduce a tomar ciertas se-
millas, crevendo que por su medio adivinan y tienen mil 
raptos, en" los cuales se les manifiestan las cosas mas r e -
cónditas, con otras particularidades procedidas según su mis-
ma ignorancia y malicia. Los efectos que en elios p rodu-
cen Ton espantosos: unos manifiestan una alegría, ridicula, 
otros permanecen por algún tiempo estúpidos,^ otros, y es-
to es lo mas común, representan vivamente á un furioso: 
v todos estos efectos los creen muchos de ellos como s u -
cedidos por la mediación del demonio. 

¿Qué cosa son los pilpitzitzintlis? ¿Su efecto es natural 
ó preternatural? A lo primero satisfago con la esperiencia: 
habrá como diez años, que la casualidad me proporcionó 
la ocasion del desengaño: conseguí una pequeña cantidad 
de dichos pipiltzitzintlis, la que se componia de una mez-
cla de semillas, y yervas secas; á la primera vista luego 
reconoci, no eran "otra cosa, que las hojas, y semillas del 
cáñamo; advertencia que tuve al punto, por haber visto 
antes en un jardin la planta del cáñamo. Ño obstante esta 
que para mi era una demostración, en primera ocasion, y 
pa ra quedar del todo convencido, sembré aquellas semillas 
con toda la precausion posible, y logré upas plantas de 
cáñamo, lo mismo qtte el de E u r o p a , las que los indios 
reconociendo por pipiltzitzintlis, f ue necesario arrancar las 
plantas, luego que comenzaron á madurarse las semillas 
por quanto procuraban pillar toda la que podian. 

Aun se comprueba esto con otro hecho que debe des-
terrar toda duda: en el tiempo en que se meditaba la es-
pedicion de »Sonora, y cuando se planteó aquella nave-
gación del mar del Sur, un sugeto encargado en preve-
nir algunas de las cosas necesarias, para un nuevo estable-
cimiento, advirtió muy bien seria conducente el sembrar cá-
ñamo en alguna inmediación de aquellas costas para fa-
— i. 
.-. [1] No hay duda va de por medio su salud temporal. El efecto -

violento de los narcóticos lo prueba bastantemente; TÍO ha muchos 
meses, que una persona á quien le administraron, no sé con que fin, 
los pipiltzitzintlis, quiza en demasiada cantidad, perdió el juicio. 



bricar cables' velamen, y demás en que es n e ó n . ™ 
can amo para el manejo de las naves „ ? " necesario e l 

conjetura tuvo feliz ¿ ' a a , £ " n a P«™«»: mi 
número (le f w i n ! v n i porque se hallaron bastante 

S í s S ™ FSíh'ip 
cultivo destinado i acepción de tal cual n " 
« otro particular siembra por curiosidad^ T a

 q " e , , n o ' 
corta; se da silvestre en la t ierTs c a b e n L v f ^ T ** 
han informado suelen s e m b r a r a í ^ ' ^ ^ i ^ ^ e l d r L T £ d a d i a <2) a p l Í C a r l ° 

la lo que voy á ejecutar, advirtiendo lo p r i m e r o ' ^ ser 
solos los indios de la Nueva-España los que p o i c a n el 
«so interior de la semilla, y hojas del cañanm p i r a sus 
visiones estra vagan tes. Lo segundo, qne los efectos obs ? ! 
vados en los que usan interiormente del cáñamo ó uiT 
piltz.tz.ntl, por lo regular son naturales: para lo p r i m e é 
es muy util lo que dice Monsieur Pet.t , en su disertTnoa 
sobre el Nepenthes de Homero. [ 3 ] impresa en S se 
esplica as, hablando de las ver vas y domas producciones 
d e la naturaleza que t ras tornar , el celebro:' „ E n t r e las 

naí^ln a r b o l a / i a s * indias, que en el mercado, se ocu-
pan en vender yervas, ú otras cosülas medicinales, hacen ^ n partí 
lo que los droguistas en Europa. P 

(2) En el uso psterior de ellos aun tienen sus abusos, salvo ano 
aquellas espres.ones con que se esplican, d.ciendo, que ño convien® 
freír, o caleatar los p.p.itótzintli.s, esto es los hijitos? cuando e han 
de apocar a algún dest.no, porque se mueren; lo emienda« e ^ e n 
tido figurado: esto soló un profundo conocimiento del idioma v ,m 
manejo con e los, ejecutado con discreción, puede resolver a' dVa 

(3, INe^'uthes de Homero: este célebre poeta la describe como 
propisima para desterrar la tristeza; sus comentadores i e ¡ L ¿ Z 
aado inútilmente en averiguar, que cusa sea. ü 

„drogas [ d i c e ] que tienen, esté uso los egipcios, se sirven 
„también de otra composicion, á que llaman asis: estos son 
futios polvos compuestos de hojas de cañamo, las que 
„amazan mezclándole agua, v formando unas pildoras 
„cuando quieren olvidarse de sus melarchías, de sus_ c u i -
d a d o s , y procurarse la alegría se engullen cinco, ó seis 
„de dichas pildoras, que son del t amaño de una castaña; 
„esta droga que los embriaga al punto, tes hace poco 
„tiempo después pasar u una especie de r a p t o , ó sueño, 
„estático; durante el cual ven las cosas mas agradables uei 
„mundo: los bosques, las fuentes, los prados, ó jardines, 

> „adornados de las mas bellas flores; los lugares encanta-
d l o s en donde ( I ) en una palabra, las verdaderas 
„islas fortúnalas [ 2 ] ó por hablar con mas propiedad, un 
„verdadero paraíso de Mahonia. 

Io-ual noticia nos presenta el célebre Val¡not de Boma-
re en su diccionario universal de historia natural &c. im-
preso en Par í s en 1787. en la palabra Chambre, cañamo 
se esplica de este modo: „Las hojas de cañ<mo parece 
„contienen una virtud que embriaga, y adormece. Koempser 

5 J J " 3 ] refiere como en algunos lugares de las Indias (orien-
t a l e s ) se prepara una bebida, que embriaga, la cual es de 
.uso e-te país. Algunos mezclan la semilla de cañamo 

' con los alimentos pero esta les llena la cabeza de hu-
imos v si se come en abundancia ecsifa el delirio, según, 
y corno el culantro ¿que habremos de decir del uso diario 
y general en todo el reino del culantro? Por ahora no 
puedo estenderme mas sobre el particular. 

(1) He truncado parte de lo que dice Petit por ser algo obseno; 
nuestro idiomti, v mucho mas mi estado me precisa á pasar en si-
lencio todo aquello que da en cara al pudor. Ai célebre De^fontai-
nes se le reconvino sobre su ignorancia en la anatomia; á lo que 
respondio con aquella su acostumbrada, y sabia discreción: poseo ur.a 
sabia ignorancia de la anatomia; pero la que conviene á un ecle-
siástico; su disertación, ó memoria en que da la razón, de porqué 
las cosas obsenas se tratan con mas desahogo en latin, y no en 
lengua vulgar, es de lo mejor que anda impreso; el motivo que 
da es, porque el latin es una lengua gentil, las vulgares son unas 
lenguas cristianizadas, por ruanto se comenzaron á usar despues. 
de la predicación del Evangelio. 

[2] Las islas Canarias. 
^3) El autor que nos ha dado la mejor historia del Japón 
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El testimonio de Monsietir Valmont, és de mucho pesó* 
¿A quien otro qne á un naturalista se debe creer sobre las 
virtudes que contienen las producciones de la naturaleza? 
Según lo que refiere, el cáñamo es narcótico, [ 1 ] y por 
consiguiente, sus efectos son naturales, conque no es mucho 
que los indios que lo toman, padezcan un trastorno de ce-
rebro, por un efecto muy natural. 

Temeridad seria afirmar que en algunas ocasiones los 
efectos tlel cáñamo en los indios, no sean coadyuvados por 
el espíritu de las tinieblas, por aquel pacto implícito, ó es-
pliciío, que pueden algunos de ellos contraér con él; pero 
por lo regular debemos confesar que en los mas, los efectos 
v visiones, son puramente naturales. La piedad, la razón, y 
la critica nos dictan, que no debemos reputar por p re te r -
natural todo aquello que no se estiende fuera de los li-
mites de la naturaleza. 

[1] El modo de obrar de los narcóticos se refiere en los autores 
médicos, que han escrito de la virtud de los medicamentos. Para dar 
una idea ligera espondré, traducido del célebre diccionario de Tre-
bous el articulo narcolique, lo que dará una ligera idea de lo que 
han escrito los mejores médicos Narcótico término de medicina, 
que se dice de los remedios, que procuran el adormecimiento, los 
narcóticos obran según que ellos calman, y disminuyen el movimien-
to de los espíritus, y los impiden durante algún tiempo de move r -
se con toda la viveza que es necesaria: 1a amapola, el opio, la 
mandragora, el narciso, el beleño &c. son narcóticos. Hay muchas opi-
niones sobre el modo de obrar de los narcóticos, los antiguos lo 
atribuyen á la frialdad, que tienen, de su naturaleza: Etmuiiero 
despues de Wiilis piensa/ que los espiritus animales están compues-
tos de una sal volátil fluida, y que por la mezcla de los azufres, 
ó de aceites, en que abundan los narcóticos, se disuelven. El pare-
cer de Monsieur Adrique advierte se lo comunicó Monsiur Fayon, 
es, que la sa! de los narcóticos se disuelve por un licor, sea el que 
fuere, y que sus partículas ramosas, que restan libres de las sales, 
se epiedan unas con otras y detienen el curso de la sangre, y de 
los espiritus. En fin otros juzgan que los narcóticos recierran el 
orificio de ios nervios en su origen. Linder en su tratado de los ve-
nenos dice, que la acción de los narcóticos, no es la misma en to-
dos, cuando hay tantas causas diferentes, que pueden causar ei sue-
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que se le quiere dar? Me parece seria el camino mas cor-
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ción de su uso es muy necesaria Ínterin perseveren los in-
dios eii creer sus efectos diabólicos; ¿pero no es constan-
te que la prohibición incita m a s V mas el deseo de e je-
cutar la cosa prohibida, por aquella malicia á que somos 
tan propensos? Un caso práctico me parece probará con 
evidencia la precisión de instruir á los indios en el na tu -
ral defecto que les causan los pilpitzizintles. La semilla 
del cañamo tiene muchos usos en la medicina, según Bo-
mare, antes citado? es emulsiva, y hervida en leche es útil 
para curar la tos, y tiricia. Algunos otros autores la miran 
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La dosis es desde un escrúpulo hasta una dragma; en e l 
diccionario económico se bailan referidas estas mismas vir-
tudes: en mas número, y tratadas con estension en el com-
pendio; de las plantas usuales por Mr. Choemei, doctor r e -
gente de la facultad médica de Par ís . 

¿Pues si un .médico mandase el uso de la semilla del 
cáñamo en virtud de su utilidad en los usos médicos, i g -
norando jcomo es creible, ignórenlos abusos, que tienen los 
indios en esta semilla, que conocen por pilpitzitzintli, no re -
dundaba ' un gravísimo daño por cuanto se ministraba á su 
ignorancia un nuevo inséntivo para permanecer en aquellas 
creederas pecaminosa»? ¿Qué porciones de la referida semi-
lla se habrán consumido en el hospital real de esta corte 
ordenadas por los médicos, encargados en la cura de la 
multitud de indios, que anualmente se atienden en este hos-
pital con intención muy sana, respecto de los médicos, y 
daño espiritual de los indios? E>tov persuadido, que a lgu-
nos de ellos á quienes-se les habrá administrado en sus do-
lencias recobrada su salud temporal, habrán quedado , muy 
arraigados en el abuso de los pipiltzitzintlts. Parece he de-
mostrado la virtud de los decantados pipiltzitzintlis, por lo 
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que habremos de decir coa el lenguage de los teólogos, 
que son malos por prohibidos, no prohibidos por mal os. " 

Mètodo muy fácil para conservar los granos libres del 
gorgojo. 

j^tque enim, satis est possidere velie, si 
coltre &c. servare non possis. CalumeUa 
«fe re rustica. 

¿ T o r abundante que sea la Nueva E s p a ñ a en las semillas 
necesarias para el sustento diario de sus habitantes, la mis-
ma abundancia suele acarrear daños considerables en los 
años en que se esperimentan escasas, ó malas cosechas; se-
gún el orden actual de la naturaleza, los años abundantes 
están de tal modo interpolados con los de la carestía, que 
la humana prudencia no puede prevenir los daños, que 
resultan de la escaséz, de otro modo, que poniendo en res-
guardo el sobrante de una cosecha abundante. La esperien-
cia nos ha hecho ver lo acaecido desde el año de 1769; 
en años anteriores á este, la abundancia fue muy grande, 
con notable d a ñ o de los agricultores, los que no pudiendo 
costearse por el bajo precio de las semillas, los unos aban-
donaron las fincas, resultando de esto su pérdida, la suspen-
sión en los réditos de las obras pías, fincadas en sus hacien-
das, y por consiguiente la diminución de sufragios. 

Los otros que vivian con mayor desahogo, minoraron 
las siembras, por evitar mayores pérdidas. Este era el esta-
do de la agricultura en el reino, en el espresado año de 
1769: mudó el tiempo de semblante, ya por los chahuiz-
tles ( i ) que acometieron á los trigos, ya por la escaséz de 
las aguas que impidieron el logro total de los maizes, y 
demás semillas que se cosechan á los fines de otoño, y he -
mos esperimentado las consecuencias fatales, que resultan do 
la escaséz en los alimentos, de lo que aun se ha resentido 
el erario real; pues la benignidad del cristianísimo Señor 
virev, apiadado de la miseria de los indios de algunas 
•jurisdicciones los ha libertado de los tributos, despues de 
ejecutadas todas las providencias preliminares. 

(!) Veasé lo que dije sobre el chahuiztle en mis observaciones 
raetéreoligicas de mil setecientos sesenta y nueve, impresas en mil 
setecientos setenta, 

Y a veo, me preguntarán, ¿cuales son los medios para 
evitar en el reino las escaseces de los granos por cuanto 
la Nueva E s p a ñ a no tiene otra parte de donde proveerse, 
como sucede en la Europa , que en tiempo de necesidad 
ocurren á la Africa, ú otros reinos del Norte, en que se 
han logrado las semillas? Es muy cierto, que la Nueva E s -
paña por su situación, y otras circunstancias, se ve pt ecl-
sada á consumir en si todos los granos, por abundantes que 
esten, y á padecer la carestía sin tener mas recurso, que he -
char mano para el asunto, aun de los insectos mas despre-
ciables (1): ¿pero la prudencia no nos dicta lo que deoe-
mos hacer, guardando lo que sobra cuando las cosechas 
son abundantes? ¿De qué sirve que los alimentos andén 
por los suelos, si no es para fomentar la ociosidad? El co-
mún de los artesanos, v demás gentes que componen l a 
plebe en todo el mundo habitado, por lo general (2) com-
puta su t rabajo según el valor de los alimentos; si estos 
andan á vil precio, se contentan con muy pocas horas 
en ejercitarse en su oficio, dedicando las r e s t an t e s / á 
l a ociosidad, ó á los vicios; suba de valor el precio de su 
sustento, y al punto se les ve entregados al trabajo, ó in-
dustriando" medios para solicitarlo. No puedo menos de a la-
bar la conducta de los olandeses en esta parte. E n aque-
llas provincias nunca se ha conocido la miseria; y^ la razoa 
que dan los sábios políticos es, que aquel la república, al 
mismo tiempo que protege las artes con todo el esmero 
posible, también provee á que los alimentos se mantengan 
en un valor, proporcionado para que el pueblo trabaje, y 
no se abrióme en la osiocidad, no se piense, que mis deseos 
tienen por objeto el ecsesivo precio de las semillas, tan 
solamente se dirigen á que las semillas no se vean en un 
estado de abandono, de manera que el pueblo se enseñe 
al libertinage; y que el común de agricultores, no se p r i -

(1) La escasez del maiz ha obligado á los indios de los pueblos 
immediatos á estas lagunas de México, á mezclar en sus tortillas, 
ó pan de maiz una especie de moscas, que se crian en abundan-
cia en las riveras de dichas lagunas; como también el salvado, ó 
afrecho: estos alimentos groseros, precisamente causan muchas enfer-
medades. 
& (2) Si los artesanos y demás gentes que se ocupan en el tra-
bajo, no se contentasen "con el jornal preciso, para pasar el dia, 
sino que ansiosos procurasen acumular riquezas, en breve se tras-
tornaría toda la gerarquia civil. 
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lo n l p r e m i ° d < ¡ m " i r abandonar sus fincas, 
lo que acarrea la p f rd . . l a de muchas familias, y demasía! 
do qne hacer en los tr ibunales. 

El remedio a todo esto, como antes decia, es el con-
servar lo que sobra, respecto de la abundancia , para reme-

ÍTiones'que 8in esto se 

La conservación de los granos en el reino, se m e d i r á , 
no es fácil, porque aunque las semillas de algunas p ro -
V.,reas, de temperamento frió ( I ) , como son Chuleo v prin-
cipalmente Toluca, se conserven por a lgún t iempo, en otras 
se verifica que a pocos meses de cosechadas, están a - o r -
gojadas (*) lo que precisa, á que sus dueños procuren sa-
l ir de ellas cuanto antes, aunque sea con quebranto: / n o 
se puede remediar este d a ñ o ? Si, y con mucha facilidad, 
por el método que voy á esponer; método que no p ide 
eesesivos gastos, ya fabricando silos [ 3 ] , ó días, poniéndo 

(1) ¿Porque en el reino las semillas de temperamento frió du-
ran mas que las de temperamento caliente? Lo contrario se obser-
va en Europa el celebre marqués de Santa Cruz, en sus refaccio-
nes militares, advierte, que en las Asturias y Galicia, los triaos r o 
se conservan mas de un año y al contrario los de las Cast.Tlas se 
mantienen por mas tiempo. Honsieur Deslandes hablando de la 
rrancia, advierte lo mismo, respecto de los trigos de las provincias 
Septentrionales, y Meridionales de aquel reino. ¿La causa física res-
pecto de nosotros, consistirá en esto: que los trigos, y maíces en 
nuestras provincias de temperamento frió, son mas compactos, que 
los de temperamentos calientes? 1 

(2) En favor de los pobres, hago la presente reflecsion. El maiz 
se vende por medida, y no al peso, ¿no debe computarse lo ma 
o menos dañado que est i para su valor, y venta? Es verdad que 
se vende a precio inferior respecto del bueno, ¿y es fácil propor-
ci onar su valor respectivo? 

(3) Silos, son unas profundidades cónicas dispuestas en las pe-
ñas, ó en terreno muy compacto, y seco; en estos los araños se 
conservan dilatada sene de años. En la isla de Malta se ha obser-
vado, que los trigos se hán mantenido buenos á mis de treinta 
anos; pero esto es poco, respecto de unos si los descubiertos en 
Amiens, y ireveris, en los cuales se halló el trigo ileso, no obs-
tante de no conservarse memoria del tiempo en que se depositó-
corno también en el que se descubrió en la ciudad de la Mets sin 
lesión alguna, aunque hubiese estado enterrado ciento treinta y'dos 
años. 1 

los graneros, según el uso de los romanos ( í ) , si «o muy 
simple, de poco costo, y de muy poco trabajo. 

Antes de entrar en' el asunto principal, y en favor d e 
mis lectores (pues no hay racional, que no se deleite en 
lo perteneciente á la historia na tura l ) daré la historia del 
gorgojo, sacada de dos escelentes escritores. E l autor del 
diccionario de los animales, nos lo pinta en este modo. 
„Gorgo jo (curculio) es un p e q u e ñ o coleóptero [ 2 ] ó p e -
„queño escarabajo (4), que multiplica singularmente, ene -
„migo de nuestros trigos, azote terrible, que si no fuera por 
„las atenciones casi continuas, destruirían nuestros granos, 
„y los reducirían á un montón de salvado; este insecto es 
„'casi de linea y medía, su grueso á proporcion, su cabeza 
,,e:-tá armada de una punta larga, y delgada, la que in-
t r o d u c e en los granos, para mantenerse de la substancia 
„arinosa. Este insecto antes de manifestarse bajo la forma 
„de escarabajo, ha vivido bajo la forma de gusano, m a n -
t e n i é n d o s e también de la substancia de los granos.-.::: Bour -
„ g u e t en sus cartas filosóficas dice: que según Valisnieri, 
„el go rgo jo hembra, vá á colocar sus huevos en los granos 
„del trigo, cuando e-te se halla en leche. . . . Linneo da 
„la descripción de treinta y tres especies de gorgojos, que 
„varían por los colores ." 

Con mayor estencipn nos lo describe el célebre físico, 
y observador Deslandes en su colección de varios puntos 
de física, tom. I . pág . 43. habiéndoles reconocido muy des-
pacio, y con el microscopio en mano. „Los gorgojos (d i -
,,ce) [Hieden referirse al género de los escarabajos, hacen 
„en los graneros un ruido sordo y desapacible: estos insec-
t o s tienen seis pies, y una cabeza muy grande, respecto de 

(1) Los remaros según Catón, y Columella, para libertar los 
granos de los insectos, cubrian lo interior de los graneros con una 
mezcla de heces de aceite, y paja, esta mezcla por su olor fuerte, 
desterraba todo insecto. 

(2) Coleopteros llaman los naturalistas á los insectos que tienen las 
alas membranosas,, y resguardadas, bajo unos estuches solidos, y 
escamados, y que les cubren todo el cuerpo; al contrario los he-
nii¡ teros, son aquellos cuyas áias tan solamente les cubren la mitad 
del cuerpo. 

(3) Escarabajo es una clase de insecto, cuyo esencial earacter, 
que lo distingue de las demás clases, consiste en tener las antenas, 
ó cuernos mas gruesos en su estremidad, y las álas membranosas, 
resguardadas bajo unos estuches, ó sobre álas duras, y escamadas. 
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„su cuerpo; de ésta cabeza salen dos-cuernos en forma de 
„tenazas, y muy semejantes á las sierras de los cangrejos 
„no hay cosa mas ligera, ni mas voraz que estos animales, 
„marchan con tanta ligereza, que parece vuelan, por lo que 
„los he observado, y con bastante cuidado he reconocido, 
„une nunca pueden levantarse de la tierra, ni subir por las 
„paredes. Algunos han escrito que tienen tres bocas, lo que 
„es muy contrario á la verdad, no tienen mas de una, pe-
,,ro muy grande, y herisada de dientes. . . . . .Lo que hay mas 
„part icular en e-tos insectos, son los trabajos que padece 
„la hembra antes de colocar sus huevecillosy destinados á 
„la conservación de su especie; escoge muchos granos, los 
„mas gruesos, y suculentos, los augera un poco para formar el 
„nulo,- y depone en cada uno un huevo. El animalillo des-
„pues de nacido encuentra en el grano, que le sirve de 
„(-.una, un alimento pronto, v propio, que por si no hubie-
,,ra podido solicitar: nunca se hallan dos huevos en el mis-
i n o grano, la razón me parece es. que no podrían subsis-
t i r , ni vivir dos animales en el mismo grano." (1) 

¿La poca conservación de nuestros-granos, dependerá en 
par te de la maia construcción de las trojes, 6 graneros? Sin 
duda: su fábrica acostumbrada, se reduce a un cuadri lon-
g o todo el e-puesto á las injurias del tiempo, á causa del 
dema-iado número de -ventanas, que les dejan, por todos 
cuatro lado«: y en algunos se hallan tan inmediatas, que 
no 'dejan mas maciso entre si, que el suficiente para man-
tener los techos. Este número escesivo de augeros, deja un. 
pa>o muy libre a! viento, el que sirve de vehículo para que 
entren las humedades, v para que en d chos graneros se es-
perimente una demasiada intemperie; como también, para 
que en tiempo do calores, en lo interior de ellos se p e r -
ciba un esceso de calor, respecto de la fr ialdad que les cor-
respondía, por estar cubiertos. Asimismo esta escesiva ven-

(11 A la descripción del gorgojo, añade Monsieur Deslandes en 
él suplemento ..tiene dos cuernos divididos por dos pequeñas a r -
ticulaciones v como aterciopeladas, con una trompa, que sale de 
la parie anterior de la cabeza, á la estremidad de esta trompa, se 
halla una especie de tenaza, con la qual el gorgojo se hace cami-
na en el grano, sea paia solicitar su alimento, ó para colocar sus 
haevos ^Daspues de nacido el gorgojo en forma de gusano pasa 
al est idi d i .vi-iiú h , y á citorce ó quince días, esU ya trans-
formado en un perfecto gorgojo. 
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tilacion, es cansa de que se introduzca, con mucha facili-
dad, un crecido numero de insectillos, los que coadjuvan á 
la fermentación, que tanto favorece el nacimiento del 
gorgojo. 

La industria de que actualmente se valen, los que ac-
tualmente tienen á su cargo el cuidado de los granos, se 
reduce á traspalearlos, cuando ven comienza á calentarse, 6 
á picarse, espresiones de que usan para denotar que el g o r -
gojo comienza á nacer. Este es muy buen remedio porque 
con el traspaleo, se da nuevo aire al monton de las semi-
llas, se refrezcan, y por algún t i e m p o se suspende el na -
cimiento del gorgojo, por no tener el calor, que le es n e -
cesario, para vivir; este remedio paliativo solo sirve para un 
corto tiempo, y aunque los gorgojos ya nacidos, ó prontos 
a nacer, perezcan por aquel frezco, que se causa, median-
te el traspaleo; los huevecillos depositados en lo interior de 
los granQS, son como el enemigo en emboscada, pronto á 
acometer á la primera ocasion favorable. 

Esta industria de refrescar los granos, sin duda fue 
común en todo el orbe, hasta que el estudio de la física út i l 
sugirió los medios mas fáciles, y mas seguros; haciéndome 
desentendido de tantos remedios, que se dicen muy buenos 
en varios libros triviales, paso á esponer un estracto de lo 
mejor que refieren en sus escritos los célebres físicos, Des-
landes, francés y el insigne inglés Halles; el primero en la 
obra antes citada, y despues de repetidas esperiencias, se es-
plica de esta manera. „El segundo medio (paso en silencio 
„el que propone por primero por ser inasequible en el reino) 
„es el suspender en cada granero á distancia igual, cuatro, 
„ó seis lamparas de cobre, en las cuales, cada mes se en -
f e u d a r á n unas mechas de azufre; el olor y el humo q u e 
„ministrarán estas mechas, infinitamente útiles v saludables, 
„harán perecer sin duda [ l ] todos los gorgojos, y demás 

„insectos pero es preciso antes de esto, cerrar "bien las 
„puertas, y ventana«, para que el humo del azufre no se 
„disipe. Si la necesidad lo requiere, se puede renovar mas 

(1) Muschembrofch refiere una esperiencia muy curiosa. Collec-
tion academique tom. I. pagi 49 dans la note. Y es que habiendo 
enterrado tres dias y medio unos insectos en el vacio de la ma-
quina pneumática, no se esperimentó en ellos alguna alteración; mas 
habiéndolos sahumado con azufre, todos murieron en el corto tiem-. 
po de tres minutos. 

15 TOM. ir. 
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.,,4. menudo esta fumigación, T se 'verá cuan Ventajosos, y 
..eficaces efectos se consiguen." Halles en una de sus instruc-
ciones p a r a ' los marineros, encarga también el uso del 
azufre, para estirpar los insectos; pero sigue diferente m é -
todo: en lugar de las lámparas de Mr. Deslandes, dispone, 
se empleen unos manojos de trapo azufrado, [ 1 ] los que se 
ponen á arder en el suelo del granero (se entiende estan-
do enladrillado, ó enlozado, y no cubierto con madera) se 
colocan dichos manojos en tal distancia unos, de otros, de 
manera que á cada espacio de cuatro varas en cuadro, 
le corresponda un mechón; también advierte, se cierren las-
puertas, y ventanas luego' que se enciendan. Si el suelo es 
de madera, va se ve que entonces será necesario usar de 
todos las precausiones posibles, para evitar un incendio, dis-
poniendo unos braseros, ú otra cosa äquivalente para qrte 
ardan los mechones sin peligro del granero; si este se ha -
lla en alto, bastará quemar el azufre en l a pieza inferior 
correspondiente, con tal. que haya unos áugeros por donde 
pueda pasar él azufre de la pieza inferior al granero. 

Espuesto ya este fácil v seguro camino para la con-
servación de los granos, propondré la idea que se me lia 
Ofrecido, despues de haber meditado todo lo que encar-
gan los autores alegados; y reflecsionando sobre las fabr i -
cas de nuestras trojes ó graneros: me parece seria mucho 
mas fácil escusar estas lámparas y mechones,_ disponiendo'el 
suelo de los graneros de manera, que debajo del enladr i -
llado,. enlozado ó lo que fuere, se disponga un cañón prin-
cipal, ya sea de hoja de lata, de ladrillo ó de lo que s e 
quisiere, que atraviese por él t ramo mayor del granero: á 
este cañón principal, comunicarán otros de menor diáme-
tro, y eu número proporcionado á los montones de semi-
llas, que regularmente se guardan en cada pieza, para que 
á c'ada monton á lo menos le corresponda la parte inferior, 
y acia el centro uno de ellos, es innegable que entonces 
'cada montón se infurte muy bien del bumo del azufre, 
pues este sube de la parte inferior á la superior, atrave-
sando todo el monton, y con menos cantidad se logra mas 
efecto' que con las lámparas y mechones, pues estos por m u -
cho humo que surtan, gran cantidad de é! se ha de disipar 
entre los techados y montonés, sin especial uti l idad de es-

' (1) El artificio de azufrar los trapos és muy sencillo, se Vedu-
,ce á derretir el azufre, y echar los^ trapos ea él; "y Sacarlos despues 
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ios . últimos. S i á los c ^ ñ w s ' qna corresponden á la fe 
íe inferior, se les - pompasen otros muchos de menor, día-
metro ' de manera, que el suelo en qup se amontonan las 
.semillas, quedase con. bastante número, de augeridos, muy 
inmediatos unos dé otros, mucho mas seguro sera el elea-
to': en una . palabra, debe quedar dicho suelo dispuesto ne la 
manera que .se acostumbra fabricar e l . fondo.de las i ueme ? 
en q u e ' s e multiplican los chiflones. No" es dudable que si 

m dispone una .liO*n% por la . parie de afuera dgl^granerO 
en la cual se queme .c-1 azufre, la que comunique con e.t 
cañón principal, de manera, no tenga otro respiradero; en-
tonces todo el humo penetra por él, hasta ir a salir por 
los cañones mas pequeños; y como las bocas de estos se 
hallan, por la disposición que se. les . d¡ó,.inferiores a| mon-
tón de las semillas, todo él queda perfectamente azuirauo 
y"precisamente libre de los pérniciocísunos insectos, resultan-
d o de este método también la gran ventaja de libertar el 
g ranero del peligro de un incendio, por cuanto el fuego 
se 'apl ica fuera de él; lo que no sucede si se usa de las 
lámparas ó mechones. ¿ v 

' No creo habrá quien dude de la utilidad del meto-
.do. que he propuesto; pero al mismo .tiempo es natural se 
"presenten dos dificultades, las que voy á resolver. A pr i -
mera vista parece que el t r igo ú otra semilla que ha re -
c ib ido , el humo del azufre, puede contraer alguna maligni-
dad que redunde en perjuicio de los que se sustentan con 
ellas. Asegura Mr. Halles que de ninguna manera, después 
de haber."ejecutado" diversidad de espenmentos, y añad^ ha-
b,er.\ bebido cerveza, fabricada con trigo que había? sidb 
preservado de los insectos por medio de la fumigación de 
jazufre, la que no tenia alguna alteración: si es de notar 
fluq el humo de azufre priva al t r igo de su virtnd vegeta-
tiva, de suerte que no puede ..nacer; ¿pero qué importa es-
to con ta l que se. conserve p a r a el sustento? 

La , segunda dificultad proviene de la fábrica dejas, t ro-
jes, ó., graneros, dirá alguno que la fumigación no puede 
^orificarse por cuanto deben cerrarse los graneros de m a -
nera que no les quede respiradero, y s u construcción ac-
jt\ial no lo permite por los demasiados costos que serian pre-
cisos, .si se, intentasen poner puertas á tanto número de ven-
íanaÑ. que por costumbre se fabrican: creo que la dificul-
í^d. es de muv . poco momento, pues con unas esteras ó a l -
gunas .varas de genero tosco y embreado, se_remedia todq, 
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quedando á arbitrio el abrirlas ó cerrarlas. Otras dificulta. 

ó "»Pertinencias propondrían los que acostumbrados i 
sus usos buenos o malos, miran como quimera todo l o q u e 
no concuerda con su modo de pensar: ¿y para estos qué 
remedio? No lo hay, ni j o escribo para los obseeados en 
preocupaciones, su castigo tienen en los daños que por sn 
omisión padecen, pudiendo desengañarse por una corta es-
periencia. 1 

Ya me parece veo fruncirse á algunos de hombros, y 
maliciar que este arbitrio para la conservación de l o s a r a -
nos puede servir de incentivo á los inclinados al monopo-
lio. Les suplico suspendan su juicio Ínterin publicare un es-
tracto de aquella escelente obra sobre comercio de áranos, 
escrita por el Illmo. Sr . D . P e d r o Campomanes, por ella 
se vera el engaño en que por lo común han vivido las 
gentes sobte este particular. 

No pierdo de vista al docto Halles, quedo empeñado 
para el publico en dar en otros papeles los métodos que 
t rae para conservar el agua y gal leta en la navegación; r 
un arbitrio escelente para salar las carnes. ¿Porque escribo 
en México, tan distante de los mares, me he de olvidar de 
los que esponen su vida para surtirnos de . o necesario ó cc* 
modo? 

" ~ — 

_ Cultivo y beneficio del añil. 

H j H l añil es una de aquellas producciones de la América, 
po r medio del cual mantiene un comercio activo con la 
Eu ropa . Al vér tantos, y tan dilatados terrenos abando-
nados, á la naturaleza propisimos para su siembra, pues 
se dá en muchos de ellos silvestre; me incita á dar t r a -
ducida una memoria que sobre su siembra, y beneficio es-
cribió un misionero de la Lnisiana, muy versado en el par -
ticular; dicha memoria es instructiva, y de lo mejor que 
lié leido tocante á la siembra, y preparación del añil , y 
de cuya esactitud no debe dudarse. 

H a pocos años que algunos particulares comenzaron 
6 sembrarlo en las Amilpas; la falta de esperienéia é ins-
trucción, causó la perdida de los mas de ellos á eseep-
cion de uno que mas hábil ó mas feliz logró el acierto 
en la empresa: el mal eesito, y perd ida de ios caudale« 
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T tiempo, sin duda habrá servido de retractivo pa ra que 
otros no se hayan animado á continuar un ramo de co-
mercio que tantas riquezas procura á la provincia de Goa-
ieoiala, y á otras. 

E n ' las provincias de Igua la , y Asudutlan se dedican 
algunas personas á beneficiar el añil silvestre, pero sin es-
pecial utilidad (según me ha informado un sugeto de ins-
trucción) pues apenas logran una poca de tintura^ de 
«n esce&ivo cumulo de yerva. P o r feliz me reputare, si 
esto que espongo para la utilidad del publico, lograre a l -
gún efecto. No se que dificultad habrá en hacer unos cor -
tos ensavos para ver lo que resulta, variando algo en las 
operaciones por lo que influyen las circunstancias locales en 
cada clima. 

Muy imprudente seria el que fiado de lo que lee en un 
libro (salvo el que sea la operacion mu v sencilla) intenta luego 
confiado con e s t a s c o r t a s luces y en su pretendida habilidad, e je-
cutar una empresa por mayor: es casi imposible qne en ios 
libros se refieran las manipulaciones muy por menor: su -
cede muchas veces que im autor, aun suponiéndolo prol i -
jo , pasa en silencio algún accesorio qne le parece escusa-
do porque lo juzga de poquísimo momento, y también p o r -
que falsamente supone que su lector lo debe saber, este 
trabaja en valde, resultando por lo menos la pérdida de la 
paciencia, salvo que el acaso ó la constancia (prenda que 
en pocos se halla) ayudada de la perspicacia, le propor-
cione el hallazgo qué su director de bueua ó mala íé le 
ocultó. 

Jtíemorin sobre el cultivo y beneficio del añil, escrita por 
un misionero de la Luuiuna muy esperiinentado. 

n la Lnisiana, se conocen dos especies de añi l , el f r a n j 
co y el bastardo, y ambos se siembran y se benefician del 
niis'mo modo: el bastardo legra a 'gunas ventajas respecto 
del franco, por cuanto logrando una naturaleza mas robusta 
y mas fuerte, es menos sensible á las injurias del aire, y 
resiste mejor á los fríos y heladas. 

Como el añil es una planta muv delicada, no se d e -
be sembrar hasta pagada la estación de los fríos, por lo 
que pienso que en Francia no debe sembrarse sino es al 
principio de mayo, ó cuando mas temprano. i los fines d* 
abril. 
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E l •terreno que se destina párüí Iá siembra del- añi l , 

Se debe trabajar con mucho cuidado, disponiéndolo mu,y 
igual lo mismo que si fuera para un jardín; así porque 
semilla del añil nace con dificultad, como también porque 
Cualesquiera pequeño mogote de tierra detiene sa nacimien-
to y le impide su incremento. Se siembra á casi diez pul?, 
gadas de distancia en todos sentidos, formando con un aza-
dón unos pequeños agujeros de una pulgada de profun-
didad, en ios cuales se echan doce ó quince granos, los 
que se cubren de tierra con mucha suavidad. 

Cuando se siembra el añil, sin mas intento que para 
lograr la semilla, se siembra muy raro, disponiendo los a g u -
jeros á cuatro ó cinco pies distantes., unos de. otros, tenien-
do cuidado cuando la piar.ta tiene ocho ó diez-pulgadas , 
de no dejar mas de todas las matas que han nacido, sino 
es una ó dos á lo mas; ;pues de lo contrario se ofuscarían 
Unas á otras, y se lograría muy poca semilla y puede ser 
que ninguna. 

Creo que. en Francia la yerva añil, no estaría de sa-
• zm para ser cortada, sino al mediado de julio y con ia 

advertencia de no recoger la yerva, - sino cuando está en 
flor, y que se apercibe el que las hojas están prontas á 
caer; lo que se-ha de evitar con muellísima atención, po r -
que las mejores hojas son las primeras que caen, como que 
son las mas maduras, y .prec isamente las mas propias para 
producir un buen añil; el que solo se logra de las hojas, 
y los que pensando ahorrar, emplean también las ramas 
en el beneficio hechan á perder la operacion, y no fabrír 
can sino es un añ i l malo. 

Cuando la yerva há l legado al punto de. madurez qü£ 
se acaba de referir, es cuando se corta, sirviéndose para 
esto, de unos cuchillos corbos, en forma de pequeñas hoce?, 
atendiendo á que estén siempre bien afilados, para que cor-
ten la yerva, sin aflojar las raices de la macoya; la p l an -
ta se corta á distancia de una pulgada de la tierra, v se 
logran cuatro cortes en euarenta y cinco, ó cincuenta dias 
de intervalo. < -r 

Cor tada ya la yerva, se echa en un tanque á que Ua r 
man. podridéro, porque allí es en donde se pone á podrir 

4h planta, la que fermenta al punto; . es necesario tener cuif 
•dado de disponer- la verva añi l , de modo que el agua que 
£e eeha para^quo pudra no- Ja solivie, jS¡no_ que mantenién» 
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dose 'en el lugar en .que se puso, resista á los grandes efec-
tos de la fermentación. 

L a dificultad mayor para el que fabrica añil , es el ati-
nar con el justo g rado necesario en el podrido: es cosa 
bien espantosa, que habiendo pagado el largo tiempo de 
mas de ' ochenta años en que se han ejercitado muchísimos 
en el beneficio del añil , no haya habido fabricante a lguno 
que se glorie de haber conocido perfectamente el verdade-
ro punto del podrido y del batido. Diez y siete años de 
ésperiencia y de práctica aun dudosa (con bastante r e p u g -
nancia) me hacen confesar esta verdad. E l mas hábil no 
pod r í negar, que no haya un momento preciso en el que 
la disolución está en su perfección, como también el po-
drido de la yerva en su verdadero punto: si se deja pa -
sar este instante preciso, y casi indivisible, el añil pierde 
considerablemente tanto por la cantidad, como por la cali-
dad; y este inconveniente, es mayor ó menor, según que 
se deja pasar mas ó menos tiempo; una diligencia anti-
cipada, ó una dilación muy grande, causan con poquísi-
ma diferencia el mismo efecto. No obstante, es preciso 
convenir, que un tanque, en el qual el añil há podrido 
menos t iempo del necesario, admite correctivo; en l u g a r 
que aquel en quien el añil se ha dejado podrir mas t iem-
po del preciso, totalmente se pierde. 

A pesar de estos principios, los que fabrican el añ i l 
uo caminan sino á tientas, difiriendo entre si, sobre, el 
modo de ejecutar las operaciones. E l método de que yo 
bé usado en la Luisiana despyes de muchos año?, es el 
siguiente: el clima de esta par te de la América, es e s t i -
madamente cálido en los meses de julio, y agosto. E l po-
drido del añil se ejecuta en diez, doce, ó . quince horas; 
en Francia seria nesesario mas tiempo. 

Ai cabo de ocho, ó nueve horas, después que se há 
cargado el tanque, y cuando comienza, á fermentar, se 
hace una operacion, á la que llaman sondear-el tanque, 
en términos del arle, y se reduce á lo siguiente: se bate 
con una taza de plata el agua que se lia sacado de la 
cuba, por medio de una llave, ó chiflón; á los quince, ó 
veinte minutos despues de batirla, se apercibe un grano 
que se separa del agua, como la mantequilla de la le-

che. r , . • 
Se. juzga por el batido, de la bondad del tanqqe, 

t u a p d p la t a z a m u e s t r a . u n grano, bien nutrido, bien ye-* 



don do, y de nn aspecto brillante, y qtie se separa ente-
ramente del agua; y si se observan en la superficie unas 
pequeñas paji l las de color de cobre, las que se dividen 
en pequeños puntos Casi imperceptibles, se reitera la mis-
ma operacion, hasta que se encuentra la naturaleza del 
grano formado, según llevo espresado; luego que esto se 
logra, se abre la llave del tanque del podrido, para que 
pase el agua de este, al de la batería, que se fabrica im-
mediato al tanque del podrido, pero mas bajo para poder 
recibir el agua del primero: este es otro punto critico pa-
ra el fabricante de añil; aqui es en donde se ejecuta el 
verdadero batido del añil, pero con tal peligro que el ba-
tirlo demasiado ó muy poco, igualmente acarrean fatales 
resultas. _ # , 

Las baterías ordinarias contienen regularmente de vein-
te y cinco a treinta barriles de agua, en donde tres negros 
se ocupan en agitar fuertemente y con violencia el 
con unas varas gruesas. Hay tanques que necesitan el que 
se les bata dos o tres horas, esta es una señal de la bon-
nad del beneficio, y que parece anuncia producir mucho 
añi l . Se conoce que una cuba ó tanque ha sido suficiente-
mente batida, por la esperiencia ejecutada con la taza de 
plata, como se espresó antes. Si el grano tiene las cuali-
dades requisitas; si es redondo, bien nutr ido que se aparta 
fácilmente del agua, y que se le perciba fácilmente este 
color de cobre que caracteriza al bello añi l , se puede es-
tar asegurado de que el tanque ha estado suficiente batido. 

Cuando el fabricante sondeando la cuba, halla que el 
grano es redondo v sólido, entonces no hay riesgo en pa -
sar prontamente a batirlo, porque el añil es mas bello y 
mas compacto. Toda la importancia de la segunda opera-
ción, consiste, pues, en saber cuanto liempo una cuba su -
fre el batido, como también el verdadero punto de la pr i -
mera, consiste en saber el verdadero t iempo del podrido. 

Se deja reposar el tanque doce ó quince h o r a s des-
pues de bien batido el tiempo suficiente, á fin de que el 
añil t en fa el necesario de precipitarse al fondo de dicha 
batería; "lo que concluido se deja salir el agua por dos a g u -
jeros dispuestos en uno de los lados de la batería, el uno 
ai nivel del fondo y el otro á dos pu lgadas mas alto: pr i -
meramente se abre el agujero superior, y cuando no resta 
mas sino nn lodo muy líquido de un color aznl que tira a 
aegro, se abre el otro agujero y se cuela el añ i l conforta* 

*a saliendo con tln cedazo, para que no se mezclen con 
€1 otras suciedades. Despues se echa el añil en unos sacos 
d e género grueso, para que destile el agua que aun le 
resta; suspendiendo dichos «acos por el tiempo de cuatro 
ó cinco horas: ejecutado esto, se deja reposar diez o doce 
horas para que adquiera la solidéz necesaria y que tormo 
una pasta: despues se espone tres ó cuatro días al sol en 
unos cajones de poco fondo. 

Cuando el añil , á causa del calor del sol esta enju^ 
t o y su superficie toda rajada, se le pasa fuertemente coa 
un fierro semejante á una plancha para reunir t o -
da la materia; teniendo cuidado de que no este seca la p a s -
ta , porque esto impediría el b ruñ ido que se intenta. 

Despues de ejecutadas todas las manipulaciones, se d e -
j a el añil de quince ó diez y ocho líneas de grueso, y se 
par te con un cuchillo de madera, en cuadrados de la mis-
m a medida. E n este estado se vuelve á esponer al sol po r 
últ ima vez, por dos ó tres dias, hasta que los cuadradi tos 
de añil se despeguen fácilmente del cajón, se lleva á l a 
sombra para que seque del todo, y se guarda en barricas 
con el fin que resude, aquí es en donde adquiere un n u e -
vo lustre, y una nueva calidad. 

P o r lo que mira al añi l , q u e se destina con el fin do 
lograr la semilla, es necesario, como ya dije, sembrar lo á 
cinco ó seis pies de distancia, y dejarlo en pie hasta m e -
diado de septiembre, tiempo en que por lo regular está 
Ja semilla entoda su madurez: se corta por el pie, se de ja 
ocho ó diez días al sol, despues se bate para segregar las 
bainas en que se dá la semilla, la que &c. _ 

Esta no la j uzgo una rigurosa traducción; á algunos 
Íieriodos he dado alguna mayor estension en favor de mis 
ectores. 

Asuntos varios de 16 y 23 de noviembre de 1772. 

minería, es aquel primer móvil del reino, la que des-
de su descubrimieeto ha sido manejada en la mayor par-
te, por gentes que han carecido de los conocimientos ne-
cesarios para su dirección; cuando es empresa que nece-
si ta para su manejo, de la mayor habilidad, y profundos 
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don do, y de nn aspecto brillante, y que se separa ente-
ramente del agua; y si se observan en la superficie unas 
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mediato al tanque del podrido, pero mas bajo para poder 
recibir el agua del primero: este es otro punto critico pa-
ra el fabricante de añil; aqui es en donde se ejecuta el 
verdadero batido del añil, pero con tal peligro qne el ba-
tirlo demasiado ó muv poco, igualmente acarrean fatales 
resultas. _ # . 

Las baterías ordinarias contienen regularmente de vein-
te y cinco a treinta barriles de agua, en donde tres negros 
se ocupan en agitar fuertemente y con violencia el 
con unas varas gruesas. Hay tanques que necesitan el que 
se les bata dos o tres horas, esta es una señal de la bon-
nad del beneficio, y que parece anuncia producir mucho 
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aegro, se abre el otro agujero y se cuela el añ i l conforta« 

*a saliendo con tln cedazo, para que no se mezclen con 
€1 otras suciedades. Despues se echa el añil en unos sacos 
d e género grueso, para que destile el agua que aun le 
resta; suspendiendo dichos «acos por el tiempo de cuatro 
ó cinco horas: ejecutado esto, se deja reposar diez o doce 
horas para que adquiera la solidéz necesaria y que forme 
una pasta: despues se espone tres ó cuatro días al sol en 
unos cajones de poco fondo. 

Cuando el añil , á causa del calor del sol esta enju^ 
t o y su superficie toda rajada, se le pasa fuertemente con 
un fierro semejante á una plancha para reunir t o -
da la materia; teniendo cuidado de que no este seca la p a s -
ta , porque esto impediría el b ruñ ido que se intenta. 

Despues de ejecutadas todas las manipulaciones, se d e -
j a el añil de quince ó diez y ocho líneas de grueso, y se 
par te con un cuchillo de madera, en cuadrados de la mis-
m a medida. E n este estado se vuelve á esponer al sol po r 
últ ima vez, por dos ó tres dias, hasta que los cuadradnos 
de añil se despeguen fácilmente del cajón, se lleva á l a 
sombra para que seque del todo, y se guarda en barricas 
con el fin qne resude, aquí es en donde adquiere un n u e -
vo lustre, y una nueva calidad. 

P o r lo que mira al añi l , q u e se destina con el fin d e 
lograr la semilla, es necesario, como ya dije, sembrar lo á 
cinco ó seis pies de distancia, y dejarlo en pie hasta m e -
diado de septiembre, tiempo en que por lo regular está 
la semilla entoda su madurez: se corta por el pie, se de ja 
ocho ó diez días al sol, despues se bate para segregar las 
bainas en que se dá la semilla, la que &c. _ 

Esta no la j uzgo una rigurosa traducción; á algunos 
Íieriodos he dado alguna mayor estension en favor de mis 
ectores. 

Asuntos varios de 16 y 23 de noviembre de 1772. 
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te, por gentes que han carecido de los conocimientos ne-
cesarios para su dirección; cuando es empresa que nece-
si ta para su manejo, de la mayor habilidad, y profundos 
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.conocimientos, asi de gran parte de la física esperimenta?, 
.como de las matemáticas. 

La física subterránea, es la que dá las reglas, si no 
del todo verdaderas en muchas ocasiones, á lo menos f u n -
dadas en muy buenas conjeturas para el feliz écsito en l a 
escavacion de las minas, sin la química, no pueden benefi-
ciarse los metales en el modo mas pronto, debido* y con-
ducente. ¿Y qué diremos de la necesidad de la perfecta 
inteligencia, que se requiere de la mecánica, é hidrául ica? 

.¿Sin. estas, podrían disponerse bien los ademes,' construir-
se, y colocarse las máquinas, y estráerse el agua de a q u e -
llas profundidades, si no con la perfección posible, á lo 
menos con alguna aprocsimacion1? 

Paso en silencio á la geometría, (1) pues no hay quien 
ignore la necesidad urgente de su uso, y principalmente 

.de la subterránea. E n muchas ocasiones, y no sin admi-
ración rae he puesto á reflecsionar sobre lo que ejecuta-
rían nuestros mineros, poseidos de una verdadera instrucción; 
Cuando vémos que sin ella han verificado algunos p o r -
tentos; que prueban lo que puede la alma racional aun res-
tr ingida á solas las luces naturales. No se piense, intento 
saherir á los que se ocupan en este ramo de comercio, t ra -
tándolos á todos de ignorantes; ni mucho menos se me im-
pute es mi animo decir ha reinado una barbarie general 
en toda la Nueva España ; nada menos que eso. En todo 
el mundo se hallarán muy pocos sugetos, que juntando to-

. dos los conocimientos que dije» son necesarios en la di-
rección de las minas, se hallen en estado de ponerlos en 
practica. La teórica, y práctica, hermanas inseparables én 
la minería,, no sé por qué desgracia se hallan por lo re-
gular separadas. En el reino hay muchos sugetos, y lo mis-
mo es en todas partes, que 110 carecen de los conocimien-
tos conducentes, pero estos están imposibilitados de apren-
der la práctica, ya sea por falta de arbitrios, ó porque 

(1) Se ha impreso en Madrid en el presente año, una esce'ente 
obra con el titulo de tratados de matemática, sus autores D. Geró-
nimo de Capmani sargento mayor del regimiento de la corona, y 
D. Benito Bails, director de matemáticas de la real academia de 
San Fernando; se trata en ella, de la aritmética, geometria, tr i-
gonometría, y geometria practica, esta última que es la que mas 
nos interesa á lo que se puede juzgar, por el corto tiempo en que 
le registré alguna cosa, me parece es lo mejor, y mas completo 
que sobre el "particular tenemos impreso en castellano. 

. f , .11? 
SU inclinación no los dirige á ello; como al contrario, 
,-Qué numero sin número habrá de individuos, que han 
consumido sus, años, viviendo debajo de tierra, adornados 
<le un entendimiento claro, á quienes su desdichada suerte 
les quitó el uso de sus talento.s para ser felices, y para 
que otros lo fuesen por su causa? • . 

Este desgraciado manejo de las minas, no ha sido par -
ticular á la Nueva España ; lo mismo se espenmentaba en 
•todos los reinos que poseen minerales, hasta el renacimiento 
de la buena física, y estudio útil de las matematicas. La 
conducta que últimamente ha , t omado la sabia Academia 
Vascongada, determinando el remitir jóvenes ya . instruidos 
en la teórica de la metalurgia, á la Alemania, y ¡succia, 
para que adquieran la sabia práctica de^ que ^ usan estas 
naciones, y para que á . su retorno sean útiles a la patria, 
manifestando los" conocimientos que en su viage lian ad-

q u i r i d o : es un golpe lleno de prudencia de la revenda Aca-
demia, la que se conoce quiere imitar en esto a las otras 

- sabias Naciones (1) que anteriormente lo han .ejecutado. 
Una de las principalísimas causas que han retardado 

el gran progreso que podia haberse verificado en nuestras 
minas, ha sido sin duda el atrevimiento, ó no se como lla-
mar le , de algunos, que sin mas ciencia que unas íueas so-
ñadas, se han introducido en la mecanica, y química, 
queriendo manejarlas á su fantasía; prometiendo maquinas 

- cuyos esfuerzos esceden al poder humano, y algunos otros 
tal vez ofreciendo convertir en plata, aun a los mismos 
operarios de las minas, sin resultar mas utilidad sino el 
que estos genios malignos,, y estraviados, se sustenten al-
gunos dias" á costa de los cándidos, ó de los que ciegos 
por una codicia ecsasperada, quieren en pocos días, ser se-
ñores de millones. . 

Otros, con una buena fe, pero ignorantes, han inten-
tado proponer máquinas muy útiles; y la utilidad no se 

v ha estendido á mas de la pequeñez de su cerebro, ¿ h a -
brá paciencia para sufrir, que en presencia de una nación 

(1) Los ingleses, y franceses han viajado en Suecia, y Sajorna, 
- y han vertido á sus idiomas los autores metalúrgicos, no olvidan-
. dose de nuestro Barba. Monsieur Jusieu pasó á España a registrar 

•• las minas de Almadén. ¿Qué'beneficio nos baria, quien nos tradu-
jese el diccionario quimico de Macquer; la Minarologia de Valleno, 
ó al celebre Scluter? 
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sabia, se haya cometido el insulto de fijar rotulones en t a i 
esquinas, prometiendo máquinas para desaguar á todas 
profundidades? Arquímedes quizá no hubiera podido cum-
plirlo. ¿Y que se lea impreso un papel con el pomposo 
título de bomba hidráulica, cuyo tejido no se compone mas 
que del trastorno de los principios de la maquinaria, e h i -
drául ica? ¿Qué malas resultas no acarrean estos atentados? 
Los que se dedican á hacer anatomia de las entrañas de 
la tierra, se acostumbran ¿ medirlo todo con un mismo 
cartabón; y siempre que se les dice por alguna persona in-
teligente, que esto admite alguna mejora, que esto otro, 
puede disponerse de otro modo mas útil, que en Europa 
se usa de tales, y tales máquinas, que . . . . pero es nunca 
acabar. Al oir todo esto, no hacen mas que arquear las 
sejas, pensando que se les engaña . Y en verdad que no 
carece de fundamento la desconfianza en que viven. Son 
tantos los chascos que han sufrido, causados por la igno-
rancia, ó mala fé, que siempre hallarán disculpa para con 
las personas prudentes. 

E s corto espacio este, para referir las sabias reflejas) 
que sobre el particular he oído á un sugeto (1) verda-
deramente sábio, quien uniendo una profunda teórica, á 
una consumada práctica, encanta á los que le oyen hablar 
sobre el estado de nuestras minas. Con que Dios le p r o -
longue la vida, y que se coadyuve su intención, su memo-
ria será celebre Ínterin hubiere minas en la Nueva Espa-
ñ a . Las dos máquinas que ha inventado sobre el par t icu-
lar , prueban la profundidad de sus conocimientos. La una 
de ellas se baila en la actualidad establecida en uno de 
los principales reales del reino, imponiendo silencio á los 
émulos del verdadero mérito, y manifestando también lo 
nuicho, que aun resta por descubrir, útilísimo al beneficio 
de metales. La segunda máquina, aunque no se ha puesto 
en planta, sus efectos se demuestran eesaminados con todo 
el rigor de las leyes de la maquinaria, é hidráulica. ¿Si 
en tan pocos años, como son en los que se ha dedicado 

(!) No todos entenderán hablo de D. Joaquin Velasquez de León 
su modestia me habia hecho pasar en silencio su nombre; pero 
despues de escrita esta memoria, hé reflejado, que no es razón de-
jar de alabar en publico, á quien tiene sobrados méritos para ello, 
y cuando no uso de lisonjas, ni me escedo en alabanzas: los que 
lo han tratado, me son muy buenos garantes de todo lo que es« 

l l f 
& la mineria, ha inventado dos máquinas tan escelentes, 
que no se debe esperar en io venidero"? 

Yo no presumo poseer todos los sábios principios que 
espuse ser necesarios para el manejo de las minas, ni en 
mi vida me he hallado una sola vez inmediato á la boca d é 
alguna de ellas, por lo que no prometo dar alguna m á -
quina, ó invento nuevo; tan solamente me ceñiré á esponer 
de cuando en cuando, algo de lo que hubiere leido 
en buenos autores, ó lo que se me comunicare por perso-
nas inteligentes en la mineria, 

E l asunto de que voy á tratar, se me presentó cuan -
do vi un plano del socabon de una mina del real de T e -
mazcaltepec, levantado por D . Joaquin de Velazquez [creo 
que de su perfección pocos se podrán ci tar] su bella del i -
ntacion, y claridad, me hizo compreliender lo que tanto 
deseaba saber. La dificultad qne hoy decir habia de con-
tinuarlo, por la falta de circulación de aire necesario para 
l a respiración de los operarios, me lazo meditar á cerca 
de la dicha difiieultad, solicitando el método de introducir 
aire nuevo, hasta aquella profundidad procurando fuese d e 
un modo sensillo, y de poco costo; fj<;es ce Gira manera, 
mi pensamiento, [y con razón] seria despreciado. ¿Quién 
qu ie re gastar mucho dinero en verificar lo que fce le d ice 
como útil, y que no ha tenido ejemplar? 

Arreglado á esto, me propuse esponer el siguiente a r -
bitrio, de poco gasto, y fácil de ejecutar por cualesquiera 
racional; para lo cual , me es necesario dar una idea de 
lo que es el aire, y viento: aire, es un fluido elástico, que 
rodea la tierra, que gravita sobre teda ella (1), y sin e l 

(1) Para dar una nocion supongamos que la tierra repentina-
mente se cubriese de treinta y dos pies de agua, y que todos lo-» 
vivientes asi racionales, como irracionales viviesen en este fluido, co-
mo vemos que actualmente se verifica en los peces; pues del mis-
mo modo que se supone aaui á la tierra cubierta en toda su su-
perficie de los treinta y dos pies de agua, se verifica con otro fluí-
do mas raro, cuya pesadez se equilibra con treinta y dos pies de 
agua, y cuya altura es respectiva á su grande encarecimiento; 
e<to es lo que constituye lo que se llama atmósfera de la tierra. 
Si un viviente fuese colocado arriba de ella, y que lograse tener 
una vista tan perspicaz, que en las resinas de sus ojos ei aire cau-
sase las mismas impresiones que actualmente recibimos del agua, 
este nos observaría rodeados de la fluidez del aire, según y come 
lo hacemos nosotros respecto de los peces. 
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cual, la mayor parte dé los vivientes [ 1 ] no pueden vivir 
mucho tiempo. • . 

Por viento entienden los físicos aquel la agitación sen-
sible del aire, causado por la falta de equilibrio en su 
masa. Esto supuesto, sera muy cierto, que en cualesquiera 
lugar que se use de arbitrio competente para ag i t a r la 
ma^a del aire, se verificará ventilación; observemos también 
dos hechos muy notorios. En el Lebante, y en algunos otros 
puertos de mar de la Europa , habrán observado los que 
han viajado, aquellas desmedidas pipas de que usan los 
lavantinos; y los que no hubieren visto mundo, habran leí-
do en el dilatado campo de la historia, la noticia que -se 
nos dà de ellas, pintándonoslas, como que tienen muchas 
varas de largo; este hecho nos manifiesta, el que p o r uña 
pequeña causa, puede agitarse la masa del aire, ann a m u -
c h í distancia; p í e s vemos, que pór una simple inspiración 
que se dá para atraer el humo, se commuove aquella co-

lucana de a W , r corrospor.de al fogoncillo en que arde 

el tabaco. -e 
E l segundo hecho, demasiado fácil, en verificarse poi 

quien se tomare el t r aba jo de ejecutarlo, es el siguiente: 
í una pieza espuesta á que por una puer ta , o ^ e n t a n a ^ i e 
entren los rayos del sol, se le cierren de tal moao las p u e r -
ta« ó ventanas, que no le entre otra luz, que una poca 
deí sol, mediante una rendija, Ò un aujero que es lo me-
Tor: alejese uno, à i a mayor distancia que pueda d e s u e -
l los rayos solares, v observará, que por un pequeño so-
ulido faX se agita todo el aire de la pieza, lo que es-
peri mentará po? aquellos movimientos que se ven en te 
narticulillas que andan en el aire, á las que el vulgo 11a-
l i a Somos y á las que cada soplido les causa un nuevo 
S S undulatorio. Esto lo tengo espenmentado repe -
t i d a veces en oue se me ha ofrecido observar con el mi-
croscop o solar, ó con el prisma para divertirme con el gran 
desab r imien to de la descomposición de la l u z , del sublime 
Newuton. 

[1] Algunos insectos viven sin novedad en el vacio de la ma-

^ E n c a r e c i m i e n t o del aire causado por el calor del so^es 
' lo que motiva aquel viento de la aurora, y . m e d i o 

vamos todos los dias:- una mive, una erupción del f u e § ° 
neo, agitan la masa del aire, y aun no es menester tonto. <No la 

vemos agitada por el manejo de un pequeño abanico. 

Estos hechos tan ciertos, como fácdes, me han hecho 
pensar sería muy fácil hace/ circular el aire en las profun-
didades de fas minas, en que los operarios no pueden ira-
ba ja r por falta de aire necesario para sil vida, mediante ej 
disponer una máquina, con la cual se agite el aire de aque-
llos abismos, lo que se puede verificar de varios modos!. 
Primero: coloqúense en lo mas interior del socavon unos 
fuelles, los que movidos es precisísimo, causen co'mpéterité 
viento en lo interior de aquellas cavidades. Esta agitación 
del aire, causada por la respiración, é inspiración [ i ] dé 
los fuelles, se ha de ir propagando hasta la boca de lá 
mina, y entonces el aire esterior, se introducirá hasta lo 
.interior del socavon. Si un par de fuelles no fueren sufi-
cientes, se puede aumentar el número de ellos, colocándo-
los á competente distancia unos de otros, desde lo mas 
profundo del socavon, hasta la boca de la mina, ó hasta 
donde se esperimentare que el aire circula con facilidad. 

Si esto no tuviere efecto, pues lo dudo, daré otra ideá, 
que rio admite replica. Fabr íqüése un cañón de poco 
diámetro, y de todo el- la rgo del soóavon; su construcción 
es muy fácil, pues se pueden hacer de cuero, y para qíre 
se mantengan redondos, se les pondrán de trecho en tre-
cho unos arillos, al modo que se Construyen los fuelles dé 
los herreros; en todas ías costuras, úntesele brea, ú otra 
.cosa glutinosa, para que nó le quede más respiración que 
la boca, que corresponde colocarse én lo mas interior del 
socavon; la otra á que podemos lliucar esterior, únasé á la 

'ventilla de un fuelle, pero este construido en un modo in-
verso del común que se acostumbra para los fuelles de las 
f raguas, por lo respectivo á las bálbulás; de modo, que Ja 
balbuía que tapa Iá ventilla á que "corresponde e! cañón (2), 
se abra cuando el fuelle se éstiende, quedando la esterior 
cerrada. ¿Quién dudará que poniendo el fuelle en movi-

(1) Uso de las espresiones respiración, é inspiración, por parecerme 
mas apropiadas á esto; algunos no gustarán de ellas, pero mi fin princi-
pal es, darme á entender aun á las personas de medianas luces. 

(2) Advierto se constituyen los cañones con liaros, en lo interior 
• porque la humedad, el peso del aire que los rodea al tiempo de 
la estraccion del infestadp por el movimiento de los fuelles, &c. les 

• harian tomar etra figura distinta que la que se le dio; tampoco es 
necesario el que los cañones sean de cuero; se pueden fabricar de 
madera, de inamposteria, ó de lo que sé quisiere; esto pende de 
la voluntad, y facultades, de los interesados. : 



miento, se atrae el aire infestado del socavon; y que e t 
aire esterior entra entonces á ocupar el espacio que antes 
llenaba el aire corrompido, estraido por el movimiento del 
fuelle? Asi lo pide la naturaleza de los fluidos el peso de 
la atmósfera; efectos que no pueden suspenderse, sino por 
Un milagro de la Omnipotencia. 

Aun cuando fuera incierto que el aire esferio% esto 
es, el aire que se respira fuera de la mina, entrase á ocu-
par lo interior del socavon, cuando se hecha fuera el quo 
se hallaba en él; resta el arbitrio siguiente, cuyos seguros 
efectos se hacen perceptibles, por poco que se ref lexione. 
Supongo ya colocados el canon, y fuelle que he referido 
pa ra esíraer el aire maligno que esta depositado en lo in-
terior del socabon. Dispóngase otro canon, y otro fuelle 
(pe ro la construcción de este último, diferente) de manera, 
q u e el uno atraiga el aire del socavon, y el otro introduz-
wn aire nuevo; lo que es muy fácil, con solo invertir l a 
•disposición de las bálbulas; y entonces, no sé que haya 
dificultad que vencer. 

E l método que doy para fabricar los cañones, es t an 
sencillo, que se les pueden dar las tortuosidades que se 
quisieren, proporcionadas á las labores de las minas; esto 
n o influve nada en orden al efecto que se pretende. Mi 
ingenuidad no me permite vestirme con ropa^ agena. E s t e 
invento de hacer circular el aire pertenece á lo que me 
parece, al ingeniosísimo Halles, el instrumento que dispu-
so para este fin, se le conoce por ventilador; no he leído 
e l libro en que trata de él, ni lo he visto, si no es c i ta -
tío con este título: description d a ventilateur p a r l e m o i e n 
du quel on peut renouvellet facilement, &c . en grande 
quantite l' air des mines. Tengo noticia de que usaba pa-
ra ello de unos fuelles: con estas cortas noticias, y una po-
quilla de aplicación á la física, he imaginado la idea quo 

propongo. . . 
También se puede aplicar el fuego para renovar el 

aire de las minas. El inventor de esta bella ejecución fue 
el inglés Sutóu, quien como los mas que han beneficiado 
á la "humanidad con algún descubrimiento útil, experimen-
tó los efectos dé l a envidia, y mala correspondencia; des-
pues de muchos años de haber propuesto su nuevo inven-
to, v experimentado desaires, y otros sinsabores, alcanzo [y 
no fue poco log ra r ] el premio, poco tiempo antes de su 
muerte. La obra en que se da noticia del método que usa-
ba Sutón, y que no h a llegado a mis manos, tiene por t í -

/ 

tulo: Nouvelle maniere de renoúver, 1' atre de vaisseáux." 
Sin duda que renovar el aire de las minas por medio de l 
fuego, es mucho mas simple, y de menos costo; no deses-
pero de que me sirva de asunto, á una memoria. 

»yl* í-»í¡.>..••.'; v- ^ d t D K B S q • ' « ¡ í ^ u ^ 
Suplemento. 

3 l o s buenos efectos que se hán experimentado en los hos-
pitales, y prisiones de muchas ciudades de Europa, por el 
usó del ventilador, cuyos elogios vemos muy recomenda-
dos por michos sabios médicos en sus escritos, y por to-
das las obras periódicas; nos hacen desear que se 'es tablez-
ca en los hospitales de esta ciudad, no es dudable, que 
por su establecimiento en ellos se verificaría menor mime- ' 
ro de muertos, y se desterraría aquel pestífero aire que-
tanto coadyuva en agravar las enfermedades de los que 
entran en ellos á solicitar su salud, v en poner en peligró-
la que gozan los que se ocupan eñ la asistencia d é l o s 
enfermos, careciendo estos de muchos efectos caritativos, 
de las personas de delicada naturaleza que no se atreven 
a visitar hospitales, por aquel fetor que ' tanto fastidia á 
nuestra delicadeza. Su establecimiento es de poco costo, 
pues se puede disponer de manera, que con solo el en l 
rarecinuento del aire, causado por el fuego necesario á 
la preparación de los alimentos, pueda practicarse. La 
necesidad de restringirme al espacio corto de un pliego, 
me obliga ,á cortar el asunto, reservándome esta parte pa-
r a otra ocasion; ¿y que no es muv necesario un ventila-
dor para introducir nuevo a i r e e n la recamara de u n e n -
termo, principalmente, si está atacado por una fiebre, y 
sacar aquel aire corrompido? Y á ¡o diré. 

Asuntos varios de 31) de noviembre de 1772. 
— — 

Estado de la geografía de la Nueva España, y modo de 
___ perfeccionarla. 
i E 

w J a descripción geográfica, é hidrográfica del globo ter-
ráqueo: aquella viva representación que en poco papel pré-
senla a la vista los dilatados espacios de su superficie, ins-
truyéndonos de la situación respectiva de las ciudades, villas 
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miento, se atrae el aire infestado del socavon; y que e t 
aire esterior entra entonces á ocupar el espacio que antes 
llenaba el aire corrompido, estraido por el movimiento del 
fuelle? Asi lo pide la naturaleza de los fluidos el peso de 
la atmósfera; efectos que no pueden suspenderse, sino por 
Un milagro de la Omnipotencia. 

Aun cuando fuera incierto que el aire es!cr ios esto 
es, el aire que se respira fuera de la mina, entrase á ocu-
par lo interior del socavon, cuando se hecha fuera el quo 
se hallaba en él; resta el arbitrio siguiente, cuyos seguros 
efectos se hacen perceptibles, por poco que se ref lexione. 
Supongo ya colocados el canon, y fuelle que he referido 
pa ra esíraer el aire maligno que esta depositado en lo in-
terior del socabon. Dispóngase otro canon, y otro fuelle 
(pe ro la construcción de este último, diferente) de manera, 
q u e el uno atraiga el aire del socavon, y el otro introduz-
wn aire nuevo; lo que es muy fácil, con solo invertir l a 
•disposición de las bálbulas; y entonces, no sé que haya 
dificultad que vencer. 

E l método que doy para fabricar los cañones, es t an 
sencillo, que se les pueden dar las tortuosidades que se 
quisieren, proporcionadas á las labores de las minas; esto 
n o influve nada en orden al efecto que se pretende. Mi 
ingenuidad no me permite vestirme con ropa^ agena. E s t e 
invento de hacer circular el aire pertenece á lo que me 
parece, al ingeniosísimo Halles, el instrumento que dispu-
so para este fin, se le conoce por ventilador; no he leído 
e l libro en que trata de él, ni lo he visto, si no es c i ta -
d o con este título: description d a ventilateur p a r l e m o i e n 
du quel on peut renouvellet facilement, &c . en grande 
quantite l' air des mines. Tengo noticia de que usaba pa-
ra ello de unos fuelles: con estas cortas noticias, y una po-
quilla de aplicación á la física, he imaginado la idea quo 

propongo. . . 
También se puede aplicar el fuego para renovar el 

aire de las minas. El inventor de esta bella ejecución fue 
el inglés Sutóu, quien como los mas que han beneficiado 
á la "humanidad con algún descubrimiento útil, experimen-
tó los efectos dé l a envidia, y mala correspondencia; des-
pues de muchos años de haber propuesto su nuevo inven-
to, v experimentado desaires, y otros sinsabores, alcanzo [y 
no fue poco log ra r ] el premio, poco tiempo antes de su 
muerte. La obra en que se da noticia del método que usa-
ba Sutón, y que no h a llegado a mis manos, tiene por t í -

/ 

tulo: Nouvelle maniere de renoúver, 1' atre de vaisseáux." 
Sin duda que renovar el aire de las minas por medio de l 
fuego, es mucho mas simple, y de menos costo; no deses-
pero de que me sirva de asunto, á una memoria. 

»yl* í-iji.>..••.'; v- ^ d t D K B S q • ' « ¡ í ^ u ^ 
Suplemento. 

3 l o s buenos efectos que se hán experimentado en los hos-
pitales, y prisiones de muchas ciudades de Europa, por el 
usó del ventilador, cuyos elogios vemos muy recomenda-
dos por michos sabios médicos en sus escritos, y por to-
das las obras periódicas; nos hacen desear que se 'es tablez-
ca en los hospitales de esta ciudad, no es dudable, que 
por su establecimiento en ellos se verificaría menor mime- ' 
ro de muertos, y se desterraría aquel pestífero aire que-
tanto coadyuva en agravar las enfermedades de los que 
entran en ellos á solicitar su salud, v en poner en peligró-
la que gozan los que se ocupan eñ la asistencia d é l o s 
enfermos, careciendo estos de muchos efectos caritativos, 
de las personas de delicada naturaleza que no se atreven 
a visitar hospitales, por aquel fetor que ' tanto fa-lidia á 
nuestra delicadeza. Su establecimiento es de poco costo, 
pues se puede disponer de manera, que con solo el en l 
rarecinuento del aire, causado por el fuego necesario á 
la preparación de los alimentos, pueda practicarse. La 
necesidad de restringirme al espacio corto de un pliego, 
me obliga ,á cortar el asunto, reservándome esta parte pa-
r a otra ocasion; ¿y que no es muv necesario un ventila-
dor para introducir nuevo a i r e e n la recamara de un en-
fermo, principalmente, si está atacado por una fiebre, y 
sacar aquel aire corrompido? Y á ¡o diré. 

Asuntos varios de 31) de noviembre de 1772. 
— — 

Estado de la geografía de la Nueva España, y modo de 
___ perfeccionarla. 
i E 

w J a descripción geográfica, é hidrográfica del globo ter-
ráqueo: aquella viva representación que en poco papel pré-
senla a la vista los dilatados espacios de su superficie, ins-
truyéndonos de la situación respectiva de las ciudades, villas 
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pueblos de menor consideración; montañas, puertos de mar, 
cabos, &c. y corrientes de los rios, es tán indispensable en 
los usos humanos, que su manejo entra en los negocios de 
mavor consideración: por ella se dirigen los generales de 
ejercito, para sus marcha?, campamentos, y ataques del ene-
migo: para la navegación, es mas necesaria que la aguja 
de°marear , pues la falta de esta puede suplirse por la 
observación del cielo, aun qnando un piloto se hallase en -
golfado en un mar muy dilatado; lo qne no ejecutaría sin 
un mapa que le advirtiese del escollo que debe huir, y de 
la proporción del puerto á que puede acojerse: para lo 
civil no hay quien no conozca su preciosa utilidad, es la 
que proporciona las luces correspondientes á los jueces, 
para que determinen en los litigios de posesiones; v por 
ella se finalizan las guerras mas obstinadas, y sangrientas. 

Aun en lo privado, ¿qué beneficios no se esperimen-
tan por su conocimiento? E l viagero sabe de abance el 
derrotero que debe seguir, los peligros, v estravios (pie 
ha de evitar: el curioso, sin fatigarse, y sin causarse gas-
tos, se instruye desde su gavinete de ^ v | 
muchas veces' ignoran los mismos que han pisado los lu -
gares. Finalmente, sus grandes ventajas se hacen palpables 
al ver el encargo de los soberanos para que se perfec-
cionen los mapas de sus respectivos dominios; y el em-
p e ñ o de las academias, v de otros sabios en ejecutarlo. 

Los escelentes mapas que tenemos de gran parte de 
Europa . A «i a, Africa, América meridional, y partes sep-
tentrionales de la nue-ttra, nos hacen m is sensible el h u e -
co que en la geografía forma la Nueva España; motivo que 
me ha impelido a trabajar sobre el particular, de algunos 
año? á esta parte, no ob tante que conozco mis débiles fuer-
zas. ¿Quien no debe admirarse al ver que no tengamos un 
mapa impreso que sea un poco razonable; como también 
de reo-i-trar en los mapas de Mr. Nollin, que en Europa 
g o z W d e reputación, las ciudades ma? principales de^ la 
Nueva España colocadas en una inversión hor ible? Méxi-
co en ellos, se halla al Ocaso respecto de Quéretaro; y al 
Oriente, de Tlaxcala. 

No porque confieso es ternal estado de nuestra geogra-
fía, se piesuma intento satirizar á nuestros s ibios; es asunto 
4 que se dedican pocos, no obstante de haber infinitos capa-
ses de lograr un feliz écsito; pero el t rabajo es demasiado 
espinoso, v que no paladea á el amor proprio; como es 

un ramo de las matematica«, que solo se perfecciona con 
el t iempo (v dilatado) el mas reciente autor, siempre 
obscurece á los que anteriormente lian seguido la propia 
carrera; ¿el que escribe, á mas de solicitar el ínteres del 
públ ico, por lo regular no se lisongea de sobievivir asi-
mismo en sus produciones? ¿La memoria de aquel Mr. I 
lsle, que en su tiempo mereció los aplausos de ser el pri-
mer geogra fo del m u n d o , no se ha debilitado á vista de los 
Baucbes,'"Robertos, Ambilles, Bellines y otros? 

La dificultad en el acierto, cuando no se camina con 
los instrumentos en mano, tomando ángulos, y rumbos, y 
ejecutando observaciones astronómicas, es otro impedimen-
to que retrae á muchos sabios, que quisieran según su deli-
cado genio, producir un n n p a en su perfección, no gustan-
do finarse en los informes de los prácticos, (único recurso,) 
cuando se carece de medidas geométricas, ó de obser\acio-
nes astrònomi cas. 

Si carecemos de mapa impreso que tenga algún mé-
rito, en cambio tenemos algunos manuscritos muy escelen-
te*: el general de todo el reino di<pupsto por aquel sábio 
honor de la nación, D. Cárlos de Zigüenza, es una buena 
demostración de lo que era c a p a i aquel gran genio; sus 
grandes aciertos en describir una tan dilitada paite de la 
América, hacen olvidar los errores que en el se observan: 
el trastorno de nuestra geografia por los que han escrito 
en tiempos posteriores á él, es tanto mas culpable, por cuan-
to tenian norte mas seguro por quien dirigir-e, con aque -
llas sus observaciones. ¿Qué razón será, para que aun en 
ios mas clásicos autores, y en las memorias de las academias 
mas célebres, se coloque á México en veinte grados de la-
t i tud (suponiendo obs.ei vaciones) cuando en el plano de D. 
Cárlos de Zigiienzn se ve la determina de diez y nueve g r a -
dos veinte y tres minutos, que es con cortísima diferencia la 
que ultimamente se ha verificado? ¿No fue demasiado acer-
tar en aquel tiempo, colocar à México, y al cabo de San 
Lucas de la California, casi en su verdadera distancia? Las 
recientes observaciones dan por verdadera distancia ca-i diez 
y medio, error muy pequeño, como es el de un^ grado, l 'or 
ño ser prolijo no refiero las latitudes que da á Veracruz, 
y á Acapnlco; se veria lo cerca que están de la realidad. 

Las longitudes que con asombro se lian observado u¡-
timamente, muy diferentes de lo que se decia; están en di-

# 
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ého plano con algún: error, pero no el qfle 'se suponía: fo-
lios los mas ele los mapas colocaban á México en doscientos 
setenta y cinco grados, suponiendo el primer meridiano en 
la isla del fierro, y contaban siete horas cuatro minutos de 
diferencia en tiempo, entre México, y París: D . Carlos de 
Z-igüenza,no cayó en este error, la longitud que da á Mé-
xico es de doscientos ochenta y dos grados, y treinta minu-
tos; y asi, si había error en sil cómputo porque ignoramos 
en que parage snponia el primer meridiano, era error de an-
ticipación, porque describía á la Nueva España mas al Orien-
te de lo que real idad está; pero el común de los autores 
y mapas, la retiraban al Occidente cuatro grados y medio. 
Este mana general de D. Cárlos de Zigiienza es el princi-
pal apoyo del que formé en mil setecientos sesenta y seis, 
cuyas copias están en poder de varias personas que han q u e -
r ido favorecerme, atribuyéndole algún mérito; yo tan sola-
mente lo miro como un ensayo muy lejano de la perfec-
ción: ¿cómo podía reputarlo cumplido, cuando veo, que 
Luis décimo quarto, no obstante de haber remado en lo 
tiempo de la mayor literatura de la Francia, murió sin 
haber logrado un mapa perfecto de aquel reino, á pésas-
ele los muchos gastos que se erogaron, ya empleando su-
getos hábiles, ya tirando aquella linea meridiana q u e a t ra -
viesa toda la "Francia? 

Para un autor particular que intente servir á la p a -
tria, dedicándose á su geografía, servirá de mucho consue-
lo lo que dice el celebro abate Chappe en su viage d e 
Siveria de mil setecientos sesenta y uno ejecutado con el 
fin de observar el paso de Venus. Tora. 1. pag . 3 4 8 . . . . 
„Me esmeré poniendo toda la atención posible en el de-
tello de mi viage; por cuanto las cartas rusas que forman 
el atlas publicando en mil setecientos cuarenta y cinco, no 
presentan mas que un ligero ensayo muy imperfecto de 
la geografía de este país. Se viaja en algunas ocasiones, sin 
encontrar en estas cartas una sola posesion de los espa-
cios de mas de cien leguas; el camino de Casan á esa, 
está comprendido en esto, aunque se atraviese una parte 
de país muy poblado, y que se vean fijados á cada cuar to 
de legua unos maderos en que están anotadas las distan-
cias. Este atlas ruso, á pesar de su imperfección, hace 
h o n o r á los q u e lo hán p u b l i c a d o , y bas ta r ía el sedo p a r a 

inmortalizar á Pedro pr imero" Hágase el paralelo de 
una academia á un autor-part icular , y de las demás ci i -
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cur.stanciás, y entonces no merecen toda disculpa los defec-
tos que se hallaren en los mapas de nuestros autores? 

E l modo de remediar nuestra geografia, ínterin tene-
mos materiales propios para ello [ lo que no lograremos, 
sino despues de algunos siglos] es el valerse de las perso-
nas prácticas, cuyos informes merezcan el ascenso á que son 
acreedores; esto es muy fácil conseguir por medio de los 
párrocos del reino. ¿Qué oíros sugetos se hallan con mas 
proporción para formar este edificio? No hay cura que p u e -
da ignorar á que rumbo, á que distancia están los lugares de 
su curato, como también las corrientes de los ríos, dirección 
de las montañas, y demás cosas dignas de atención de su 
curato: Tampoco puede ignorar cuales son los curatos colin-
dantes con el suyo. ¿Y todo esto, no puede dibujarlo, y es-
cribirlo, en una cuartilla de papel, y con demasiada facili-
dad'? (1) Pues asentemos que en la Nueva España haya mil 
curatos; entonces con una resma de papel bien empleada 
á costa de un cortísimo y sensilio trabajo, veríamos la geo-
grafía en un escelente estado; y los que se dedicasen á unir 
en un cuerpo aquellas pequeñas partes lo ejecutarían muy de 
pronto; pues como supongo, cada cura especificaba los limites 
de su curato con los de los vecinos; y cada dibujo, ó diseño 
particular, reclamaba los que le pertenecían. 

La práctica que se ha seguido (muy buena) en otras 
ocasiones, ha sido el encomendar este negocio á personas 
empleadas en el gobierno político de las provincias, como 

[1] Mi idea es, el que los curas describan sus territorios, mate-
rialmente, al modo que si á uno le dijesen formase un pequeño 
plano de su habitación, lo baria formando una imagen de lo que 
se presenta á su vista, ó á su memoria; las noticias de esta especie, 
sin plano, siempre son suceptiblss de equívocos, y confusiones*. Un 
ejemplo muy sensible de la facilidad con que se puede ejecutar esto, 
presentan dos mapas que se guardan en la contaduría de la Santa 
Iglesia Catedral, de los curatos de Tainpainolon, Tanquahuiclii, y 
misiones de Tampico; el que ¡os formó, ignoraba lo que era dibu-
jo: en eilos no se ve mn? de la ejecución de una mano torpe, pero 
con ta! naturalidad están descritos los lugares, cerros, caminos, arroyos, 
&c. que arrebatan á la imaginación, la que r,o percibe en eüos otra 
cosa que la realidad. Cuando formé una descripción topográfica da 
la mayor paite de c-st3 arzobispado, me vali de la industria de 'na-
cer que los prácticos, mucho'? de ellos de ningún talento, me fuesen 
señalando materialmente las situaciones de los lugares de cada cura-
toy y en verdad qcie logré algo mas de loque esperaba. 



cüando reformó el teatro de la Nueva España" el extrava-
gan te Villa Señor [1 ] , a quien se le entregaron las rélacio- • 
nes de cada alcaldía mayor, las que pudieran servir de mu-
cho, y cuyo último paradero no he podido averiguar por 
mas que lo he solicitado. Este medio, aunque bueno, es 
muy inferior al que propongo, pues á mas de la demasia-
da estension que comprehende cada alcaldia mayor ó pro-
vincia, respecto de un territorio parroquial , los gobernado-
res ó alcaldes mayores no frecuentan tan a menudo su j u -
risdicción como el cura la suya, pues la precisión lo lleva 
á menudo, aun al mas despreciable arrabal. A mas de que 
un alcalde mayor por razón de q u e asi lo establecen las 
leves, poco tiempo reside en un mismo territorio, v por con-
siguiente no puede tener aquella instrucción topográfica que 
poseen los curas. 

Mientras carecemos de los materiales competentes que 
podemos lograr por este ú otro arbitrio semejante, para fa-
cilitar la pe feccn n de la geografía y que los aplicados ten-
gan mas propon ion a ejecutarlo, mencionaré los mapas de 
q u e pueden hacer uso, procurando hacerles este servicio 
q u e á mi me ha costado muchas penas, E l general que he 
dicho de D. Carlos de Zigüenza, es bonísimo. E l de las 
lagunas y contornos de esta ciudad del mismo autor que 
se halla impreso es de suma perfección. Los del ingeniero 
A l varea Barreiro de todas las Provincias Internas, están t ra -
bajados sobre buenos materiales, el defecto de ellos es el 
dar á la Nueva España una estension demasiada del Leste 
¿ Oeste, en lo que es disculpable por la aspereza de los 
terrenos, tortuosidad de los caminos y escasez de observacio-
nes SÍ bre la longitud. Uno ú otro de Sonora, Sinaloa N u e -

(1) Si: el estravagante Villa Señor: ¡ojalá, y su ignorante pluma 
se hubiera contentado con dar á luz el desconcertado teatro de la 
Nueva España! ¡Esta no hubiera resentido los daños que le causaron 
sus otras obrillas! ¿A qué se nduce su teatro? ¿Es mas que un te-
j ido de contradicciones, de superficialidades, y caprichos? ¿Quién no 
se admirará al leer en él ver, que las latitudes, y longitudes aun 
de los mas desdichados lugarejos, las determina por grados, y minutos? 
No contento de embrollar, y confundir las jurisdicciones territoriales, 
se propaso á d a r á los lugares, y jurisdicciones, nombres anticuados, 
y desconocidos. Esto no es temeridad mia; no hay quien tenga la pa-
ciencia de ler sin fastidio una página completa. ¿Y qué diremos d.e 
aquel estilo tan suyo? Creo que se hallan en la tal obra voces, que 
no reconocen idioma. 

r o México, Nayarith, construidos por algunos misioneros, son 
de un gran socorro. E l de California impreso en Madrid es 
razonable. El del ingeniero D. Miguel Constanzo, han de 
tener el mérito que corresponde á sus grandes conocimien-
tos. E l de toda la tierra á dentro de D . Nicolás Lafora, 
no dudo de su bondad; tan solamente lo vi muy de paso 
un dia que me favoreció con mostrármelo. P o r orden de 
las audiencias de México y Gundalajara , se formó un p l a -
no de los límites de las jurisdicciones respectivas, es anó-
nimo y puede servir de mu<ho; como también el del Nue-
vo Santander, dispuesto por orden de su gobernador O . 
José de Escandan. E l lUmo. Sr. D . Juan Antonio Lardi-
Zaval formo un mapa del obispado de Puebla: tiene las 
ventajas de haberlo dispuesto dicho Sr. obispo en el t iem-
po que iba caminando y usando de muchas precauciones. 
No ha muchos dias q u e ' D. Joaquín de Veb zquez conclu-
yó uno de gran parte de esta Nueva E-paña , el que ne -
cesariamente está muy bueno en lo general, y en lo que 
colocó por sus observaciones exactísimo. Estos son los me-
jores mapas de que creo podrá hacer uso el que movido 
por el bien de la mcion intente servirla, reduciendo su £Co-
grafia á mejor estado. No estoy tan poseído de la a r ro-
gancia que entre estos numere el general del reino v par -
ticular dol arzobispado que tengo ejecutados, me falta lo 
mas principal para darles la perfección posible. 

Pa ra hacer un ecsactí-imo mapa del obi pado de D u -
rango es muy suficiente el informe (aun permanece ma-
nuscrito) q u e ' d e este obispado di-puso el l l lmo. Sr. D . 
P e d r o Tatuaron, está escrito con una atención escrupulosa, 
no deja pueblecillo, rancho, hacienda, &c. de que no ha -
ga mención* denotando sus rumbos, y distancias; comencé 
á disponerlo en mapa, y otras ocupaciones me han impedi-
do el concluirlo. En la biblioteca oriental de León Piné lo , 
libro que debe ocupar un bello lugar en los gabinetes de 
nuestros sábios, se hace mención de una, ó dos descripcio-
nes del obispado de Mechoacán, que se hallan manuscri-
tas en una <l¿ las bibliotecas particulares de Madrid. No 
he conseguido tener una copia de alguna de ellas, por di-
ligencias que he practicado, la que sería útilísima para una 
grande parte de la geografía. 

No me resta mas, espuestas estas cortas noticias, que 
publicar las observaciones que en estos últimos años se han 



ejecutado, ( ! ) dirigidas i mejorar la geografía, siendo l a s ' 
primeras (es necesario confesa rio) que se han hecho en es-
tos últimos tiempos, las de D . Joaquín de Velaspuez (en 
Ja üali iornia) en mil setecientos se-enta, y ocho. -De m a -
nera, que^cuando llegaron á aquella península los as t róno-
mos españoles, y francés, ya tenia determinada la verdade-
ra longitud, y latitud del pueb lo de Santa Rosa, y reco-
nocido el error de la colocación de Nueva España ; estas 
observaciones comunicó f. dichos astrónomos, la , que les 
sirvieron para su observación de el paso de Venus. 

E n el mismo año d e 08, cuando D. Joaquin de Ve-
lazquez estaba ya aprontado para su viage, me encargó 
procurase ejecutar algunas observaciones en° México, para 
que dedujesernos la verdadera dstancía entre México, y C a -
lifornia; y también porque d u d a b a muchísimo, que la lon-
gitud, y la latitud de esta c iudad , que se contaban por lo 
regular , fuesen las verdaderas. Movido por su encargo, por 
mi corta aplicación, á la astronomía, y por b a í l a m e ya" 
con instrumentos, puse en e jecución su" encargo, y observé 
en 1770, la longitud, y la t i tud de México, muy diferentes 
de las que se nos decian; p u e s por mis observaciones h e ' 
hallado, que México se halla, n o distante de París, siete ho-
ras cuatro minutos, como se suponía; sino tan solamente seis 
horas, cuarenta y seis minutos, con algunos segundos de di-
ferencia: de modo que la ve rdade ra por mis observaciones, 
ni baja de seis horas, cuarenta y seis minutos, ni sube de 
spis horas, cuarenta y siete. A l ver esta diferencia, estaba 
bien perplejo; por una par te conocía habia puesto el esme-
r o en ejecutarlas; por oirá ve ia , podía haber algún error 
en mis instrumentos, como construidos por mi, ó á mi di-
rección, eran sueeptibles de e r ror . Deseaba ansioso el r e -
torno de D. Joaquin de Velaaquez , el que se verificó por 
diciembre de 70, y que se aprocsimase marzo del año si-
guiente, para que observásemos las immerciones de los saté-
lites de Júpiter ; y para mi consuelo se verificó que obser-
vando este grande, y p ro fundo génio (con los instrumentos 
perfectísimos del difunto a b a t e Chappe) halló lo mismo eou 
corta diferencia, de lo que yo tenia observado en 1770. Nos 
hallamos ambos con los documentos que muestran visible-
mente haber sido D. Joaqu in de Velazquez el primero en 
la Nueva España , que observó ios satélites de Júpi ter , por 

[1] Ea breve publicaré un estrado de mis observaciones. 



cuyo medio se conocen bien las longitudes y yb en Méxi-
co; por lo menos, no dejaré de reputar las mías por pr i -
meras, respecto de esta ciudad, Ínterin no se me muestren 
otras anteriores. . 

Al presente tan solamente se pueden colocar en el plano 
de Nueva España , en sus verdaderos lugares tres posicio-
nes respectivas. Pr imera, la parte meridional de la Califor-
nia por las observaciones ejecutadas por D . Joaquín de 
Velazquez, v por los astrónomos españoles y francés: México, 
por mis observaciones, verificadas por D . Joaquín Velaz-
quez; y la Veracruz, por las del caballero de Malta U„ 
Vicente Doz: este último no tuvo tiempo, como lo deseaba, 
de observar en México, para regular su longitud, tan sola-
mente tomó la altura del polo, que me dijo era de diez y 
nueve grados, veinte y un minutos, dos y medio segundos. 

Asuntos varios de 7 de diciembre de 1772. 

uy Sr. m i o . = L a variedad con que oigo discurrir so-
bre el modo mecánico con que obran los baños en el cuer -
p o humano, y el permiso que da V . en la introducción 
á su obra periódica para que le dirijan cualquiera p r o -
ducción que parezca útil, me dio la libertad de remitirle 
reunidas y con algún orden las refiecsiones de algunos cé -
bres físicos sobre esta materia, que si fueren de su apro-
bación me servirá de estímulo para hacer lo igualmente en 
otros asuntos que tengo premeditados. 

Memoria sobre el modo mecánico con que obran los batios. 

1 S i e m p r e fueron los baños de grande uso para la l im-
pieza, y e s c r e i b l e q u e su frecuencia nos dio el conocimiento 
de sus virtudes medicinales: en algunos países fué con tal es-
ceso, que se necesitó moderarlo y aun prohibirlo: la ma-
yor parte de las religiones que se establecieron en el Orien-
te se impusieron como un precepto indispensable el baño, 
y aun hoy dia los orientales se burlan de la negligencia 
(le los europeos en este aseo. Antonio Musa, médico del 
emperador Augusto, se dice, f i é el primero que dió mu-
cho crédito a l " b a ñ o frió, y con él logró tan felices suce-

18 TOM. IV. 
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•ios, que mereció distinguidos honores al emperador v creci-
do^ caudal al público. Medéa es ten ida por la primera q u e 
usó del b a ñ o caliente, lo que verosímilmente dió origen á 
Ja fábula de que abrasaba á los hombres en agua h i r -
viendo. 

2 Los baños se dislinguen en calientes y frió«, que d i -
fieren notablemente según los diversos g rados de calor y 
frió, y la diferencia d é l o s mater ia les contenidos en las aguas 
de que nos servimos: son también generales ó part iculares; 
los primeros son en los que está cubier to tadoe.l cuerpo, y 
los segundos son los medios b a ñ o s , los p^dilnbios &c. E s 
necesario, para sacar toda la ventaja posible del uso de los 
baños tanto frios como calientes, estar instruido de las al-
teraciones que producen en el c u e r p o humano. Todos sa-
ben que el calor dilata los cue rpos y el fr ió los aprieta , 
lo que esencialmente debe hacer dis t inguir el baño frío del 
caliente en cuanto á sus efectos. 

3 Cuando el mercurio ha l l e g a d o al mas alto g r a d o 
del barómetro, el peso del aire sobre nuestro cuerpo es 
igual á 3993^}. libras de doce onzas cada una, si sucede 
que este peso se aumentare ó disminuyere consi lééable^ 
mente, como acontece de ord inar io en la mutación de 
t iempo, ocasiona una alteración notable en los finidos de 
nuestro cuerpo; pero e-ta compres ión nunca es mayor q u e 
cuando nos bañamos: porque s i endo el agua 800. veces 
mas pésa l a que el aire, debe necesar iamente a u m e n t a r l a 
presión, de modo, que un c u e r p o , sumergido á 25. pies, 
d e profundidad en el agua, sostiene doble peso, que el 
que aguantaba en el aire, y a u n q u e luego que nos ace r -
camos á la superficie del agua disminuimos mucho la p re -
sión, es sin embargo mucho mayor que en el aire l ibre, de 
lo que se deduce que el baño d e b e producir todos los e fec -
tos que resultan de una g rand í s ima compresión. 

4 Las fibritas de que se c o m p o n e nuestro cutis no sien-
do todas igualmente fuertes ni tensas, deberán unas resistir 
mas que otras á la compresión d e l agua , de q u e resu l tan ' 
las arrugas que sacamos en el c u e r p o cuando salimos de l 
b a ñ ó [ l ] . Es constante que la super f ic ie del cuerpo y la» 

[1 ] Monsieur Sauve-cer en su disertación sobre los efectos del 
a i r e e n el cuerpo humano, en el n ú m e r o 33. dice: „ S e sabe por la 
„teoria del resorte, que unas mismas fuerzas, aplicadas á fibras de 
a,desigual longitud primitiva, les producen nuevas prolongaciones, que 

partes que le son contiguas deben ser las primeras que p a -
dezcan e.-ta compresión, y con mas fuerza que las que o c u -
p a n el centro, a-i, pues," será consiguiente que la sangre 
fluya en mavor copia á las entrañas, que es donde hal la 
menos resistencia: por tanto es dañoso á los sugetos de en -
t r añas débiles. P o r aquí podrá esplicárse el cuarto aforis-
m o de »Santorio que dice, „que el baño de a g u a fría e n -
a r d e c e á los que son robustos, y refresca á los que son 
„débi les ." Mr. James, médico ingles, dice „proviene este 
„fenómeno de que á medida que el fr ió contrae los vasos 
„del cuerpo, los sólidos obran con mas fuerza sobre los fluí-
a lo s , lo que contribu ve estremamente á la atenuación de 
„estos últimos, también se aumenta el choque entre ellos, 
„de lo que acaece tengamos calor al salir de un baño f r ío :" 

para que asi suceda debemos suponer un cierto g r a -
do de elasticidad, ó facultad de contracción en las fibras 
animales; porque de otra suerte el agua fria por un e fec -
to necesario condensaría los humores, sin aumentar la f u e r -
za d e los sólidos. Al contrario los sugetos débiles, no p u -
diendo su cor;;Zv)n dar á la sangre un impulso que la ha -
g a llegar en la debida cantidad á la superficie del cue r -
po, por la resistencia que encuentra en la presión del a g u a , 
deben sentir a lgún tiempo despues las impresiones del fr ió. 

5 Cuando una persona que se baña no tiene cuidado 
d e sambull ir también la cabeza, no deja de ser acometida 
de algún dolor en ella, y la razón no es difícil de com-
p reherí derse despues de lo espresado: hallando la sangre m e -
nos resistencia en la cabeza que solo está comprimida por 
el aire, debe fluir ácia ella en mas cantidad, distender los 
vasos mas allá de su tono natural , y escitar a lguna moles-
tia en e ta parte . Un sugeto q u e está metido en un b a ñ o 
de dos pies de al tura, como lo están comunmente los que 
se bañan , sostienen una cantidad de agua, cuyo peso, j u n -
to al del aire, es igual (suponiendo siempre la superficie 
de su cuerpo igual á 15 pies cuadrados) á 2280 libras, 
po rque dos que es el número de los pies cúbicos de a g u a 

„son en razón de las longitudes que tenian. Si las fibras, pues, que 
„natura 'mente tenian menos longitud que las otras, son alargadas en . 
„ta misma cantidad absoluta que estas otras, las que originariamente 
„'serán mas cortas, prestar ¡n menos, y mas pronto se romperán, si son_ 
„ d e l mismo grueso, y cuando menos serán mas tensas, .y por tanta 
„ d o l o r o s a s . . . . 

« 



q u e comprimen á un pie cuadrado de lá piel, multiplica--
do p o r 76 que es el numero de las libras que pesa un pie-
cubico de agua , es igual á 152, que mult ipl icado por 15 
q u e hemos supuesto ser el número de los pies cuadrados de 
la superficie de la piel, dan 2280 libras de doce onzas c a -
da una (1) . 

6 Los efectos secundarios del b a ñ o en la economía ani-
mal , como debe inferirse de lo espuesto, son disolver los h u -
mores, disipar la mater ia viscosa p e g a d a a las paredes de 
los vasos, facilitar la espulsion de la orina, desembarazar 
las glándulas, desbara tar las obstrucciones de l a s -en t rañas , , 
y dar robustez y vigor al cuerpo: por esto úl t imo a lgunas , 
naciones acostumbran b a ñ a r á los recien nacidos e n j a g u a , 
f r ía , y Virgilio nos lo refiere de los antiguos latinos. ° -

Durum (Í strrpe (jcnns, notos cid. jlutnina, pvimcltn. ¡ 
Dpjerimus, suevoque gelu daramus et undis. : 

Sin embargo no apruebo este uso, y pienso tiene r a -
zón el autor de las decadas de estas ul t imas guerras , pa-'-
r a atr ibuir en par te á esta costumbre el defecto de po -
pulación en los vastos dominios de la Rusia po r las mu- ; 
chas criaturas, que por esta causa se desgracian. 

7 E l baño fr ió tiene también la propiedad de re la ja r , 
y hacer flecsibles por su humedad las partes del cuerpo . ' 
Veamos, pues, como pueden ser compatibles las p rop ieda-
des de apretar y d e aflojar en una misma causa. Y a se 
deja entender que esto se e jecuta á un mismo t iempo; c o - í 
m o la humedad obra lentamente y produce su efecto t a rde 
respectivamente á la f r ia ldad que prontamente v en mucho 
menos t iempo lo hace, de aqui es que aunque "el b a ñ o fr ío 
pr imeramente aprieta las fibras, si dura largo t iempo las 
re la ja ; pero apenas hab rá quien sea capaz de sufrir el f r ió 
tan to t iempo, para darle lugar á producir este ú l t imo 
efecto. 

8 El b a ñ o caliente p roduce sus mas ventajosos efectos, 
cuando se insinúa parte del agua por los poros dentro del 

[1] „Neuton ha demostrado (asi lo empresa Mr. de Sauvagesea 
„en el número 29.) en sus principios matemáticos lib. 2. propos. 19. 
„que un cuerpo homogeneo, sumergido en un fluido, es comprimido 
„igau!mente por todos los lados á igual profundidad, y que esta 
„presión no es capaz ni de sacarlo de su sitio, ni mudarlo de figura. 

cuerpo y< se mezcla con los humores. A n n q ü e genera lmen-
te esté recibido este fenómeno, muchos lo admiten sin s a -
be r po r que , sea po r no haber ecsaminado dil igentemente 
la causa, ó por no haber considerado las objeciones que se 
hacen á este dictamen. Sin embargo , por muchas esper ien-
cias nos consta q u e el agua tiene la propiedad de in t ro-
ducirse en los cuerpos q u e toca: sábese que la madera es-
puesta á la lluvia se hincha notablemente, las par ter i tas de 
a i re , que voltean en el aire, son precisadas por la presión 
q u e es fe ejerce en ellas á insinuarse en los poros de la 
m a d e r a , en donde no hallan n inguna resistencia, siendo 
igualmente cierto, no obstante las apariencias contrarias, no 
pode r penetrar el aire muchos cuerpos q u e penet ra el agu.V 
Bellini ha hecho la esperiencia en la piel de um hombre 
muer to , que sumerg ido en el agua por medio de una p i e -
dra que le ató, y al cabo de a lgunas horas lo penetro <1 
aguas si se ata á una cuerda un peso, se observará q u e en 
el t iempo húmedo, acortándose eleva al peso que se le p u -
so, lo cual puede también hacerse humedeciéndola con una . 
esponja , y de esta manera con tal que la cuerda t e n g a r e -
sistencia, una corta cantidad de agua podrá levantar cuer--
pes de gran peso [ 1 ] , E n efecto, ya r.o se duda q u e el 
a g u a del b a ñ o se introduzca por los poros absorventes del 
cutis no solo por lo referido, sino tambie porque los es-
presados poros (2) tienen bien manifiestamente la p r o p i e -
dad de ahsorver pa r t e de las materias q u e se Ies apl ica , las 
un tu ras mercuriales, las c a n t a r i d a s . . . . lo c o m p r u e b a n . . . . 

(1) „El agua (dice Mr. Quesnay en su economía animal) se in-
,,sinúa en los cuerpos con una fuerza difícil de comprehender; por-
,,quc ¿cómo este elemento, que parece tan quieto, puede, por ejem-
p lo , penetrar en las cuñas de madera fuertemente clavadas en las. 
„piedras, y aumentar tanto el volumen de aquellas, que hienden las 

„mas duras, y gruesas de estas? Se concebirá lio obsto rite la posibili-
,,dad de esta fuerza, si se atiende, que el agua no tiene actividad 
„propia, y que no es mas que un instrumento puesto en acción por 
„una causa invisible, esto es, el etber, y que esta causa es tan podero-
s a , que puede por el movimiento imperceptible, que comunica á 
„las partes del agua, hacerles vencer la mayor resistencia. 

[2] Los anatómicos han descubierto en la superficie del cuerpo, 
y aun en lo interior de las cavidades, dos géneros de poros, unos ecsa-
lantes por donde se despide la transpiración, y son terminaciones ar-
teriosas, y otros absorventes, que son terminaciones venosas. 



Si la brevedad de este p*pel diera lugar á una estensa ex-
plicación de este fenómeno, no faltarían otras muchas prue-
bas convincentes que lo confirinden, v que con gusto es-
pondria tal vez para desimpresionar á afynnn, que es otro 
parecer, solo porque mas no es este el objeto de esta 
memoria. 

El baño tibio facilita h transpiraron, laja grand»men-
te el cutis, é introduciéndose v mezclándose co:i los humo-
res el agua, los fluidisa, deslie las sales que contienen, y 
facilita su salida por las correspondientes glándulas, v asi 
es tan salir Ubi* en to U s í a s enferme l i l e s c i . i s i lu s p»r la 
escesiva copia de sales como el escorbuto, la mavor parte 
de las enfermedades del cutis &c. 

La estension que pide esta materia me hubiera condu-
cido á la esposicion lie otros curiosos fenómenos; |>ero de-
biendo contenerme en los límites que permite un pliego, de-
jo la pluma, mas no la voluntad de continuar en otra co -
yuntura: ínterin queda á sus órdenes su apasiouado=-V/. 
Monroé. 

¿ A q u e l célebre crítico de la Francia el abad Desfontai-
nes, que como centinela infatigable estuvo siempre apron-
tado para rechazar al enemigo de la buena literatura, ha-
ce la refleja en una de sus observaciones sobre los escritos 
modernos, de que los dedicados á la astronomía practica 
son mas responsables de suspecados para con Dios (respec-
to de los que no lo saben] por cuanto mas visiblemen-
te s e l e s presentan las maravillas de la Omnipotencia en las 
distancias, número interminable de las estrellas y movimien-
to de los planetas, los que giran en sus órbitas guardando 
unas leyes que solo la suma sabiduría pu lo dictaría?. 

En la Nueva España el estudio de esta facultad e* 
muy preciso por cuanto el cielo nos presenta algunos fenó-
menos que en Europa no pueden observarse; no obstante 
de haber nn gran número de observatorios en toda ella, á 
causa de que logramos el tiempo nías gustoso para un as-
trónomo (la noche) cuando en Europa el sol e-tá arriba del 
Orizonfe, impidiendo la observación de los planetas, que 
mas débiles se avergüenzan de comparecer en presencia de 
quienu nicamente experimentainos sus efectos acá en la tier-

ra: Mr. la Lande en su a«tronomia reimpresa en París e» 
1771, tom. I pág. 312, núin. 787, advierte lo s i g u i e n t e . . . . 
los mas antiguos autores como Homero, Attalo y Gemino, 
no cuentan mas que seis plevadas (las cabrilla-) Simonides, \ ar-
ron, Plinis, Arato. 11 i parco v I to lomeo en el testo griego 
dicen que son siete, y se pretende que la séptima había 
aparecido antes del incendio de Trova. . . .es digno de ob-
servarse si la que comienza á descubrirse al Norte es la 
mas oriental, es la misma de que hablan los autores refe-
ridos, aun á la simple vista se percibe aunque con dílicul-
tad, porque está tan inmediata á la otra, que parece for-
man tan solameete una; con el telescopio se ve muv dis-
tinta, anncp.ie no tan lucida, qne las otras; esto quizá no es 
novedad; pero es digno de atención: dos meses hace que 
comencé á observar esto. 

Atunlos varios de 14 de diciembre de 1772. 

S U P L E M E N T O . 

I B Señor D. Melchor de Peramas, secretario del virei-
nato de esta Nueva España, persona adornada de superio-
res luces, y protector declarado de la aplicación, v labi l i -
dad, y á cuya voluntad, la mía debe manifestarse entera-
mente obediente, por los beneficios con que se ha esmerado 
favorecerme, me advirtió cuando publiqué la memoria sobre 
trilla del algodon, lo conveniente «pie seria imprimir un di-
seno de la maquina, para l i mayor instrucción de mis 
lectores; sensible á e-ta justísimo advertencia, determiné dar 
este suplemento en dia extraordinario á la publicación de 
otros importantes. Aun aparte, que la demasiada proligidad 
sea lo sublime de los tontos, según Long nos; la que se usa 
en las descripciones de má punas, está exceptuada de esta regla; 
no obstante «le que la simple vista de esta diseño, a n i d a -
da de la descripción que di en el número segnndo, sean 
suficientes parn poderse hallar en estado de constiuir la 
máquina, daré uua corta explicación, con el fin de dester-
rar todo equívoco: A. II. cilindro de fierro, ó de madera: 
L. manija, ó ciguiñuela unida al cilindro, el que boltea, ó 
m e la por el movimimiento .que le dá la mano derec ha M. 
del operario; este cilindro tiene su movimiento de B. acia 



138, • 
•I);. ... ;C. O.'cilindro de madera, que se mueve mfediantela 
rueda, voladora- H . G. E . F . esta rueda camina de H . aciá 
.0 . dé "modo, que ios dos cilindros boltean en sentido con-
trario: á la rueda voladora, se le imprime y mantiene el 
movimiento por medio del pie I. del modo que vemos 
O ovtumbran los amoladores: N. O. el Algodon sin trillar 
que el operario presenta á los dos cilindros, al otro lado sale 
ya perfectamente trillado, 

Si en P . se dispusiesen dos ruedas dentatas, afianzadas 
á lo; cilindros, entonces con solo el movimiento de la rue -
da, ó quitada esta, por medio de ciguiñuela, ó manija, se 
moverían los dos cilindros. La operación seria mucho mas 
sencilla, pues el operario no tendría que emplear para su 
manejo, mas del pie, para que volté la rueda, ó la mano 
derecha para voltear 1a manija, si se diese movimiento con 
solo el pie, le quedan las dos manos libres; se puede dis-
poner esta máquina de manera, que el operario pueda es-
i a r sentado al t iempo que se ocupa en deshuesar el al-
godon . Esta es la sencilíes de la máquina, de cuyos efec-
tos muchos han dudado, sin tener mas fundamento que su 
incredul idad. Una persona de instrucción me advierte,^ se-
r á muy útil poner un corto peso á la rueda en F . ó E . 
para imprimirle con facilidad el movimiento, y para que lo 
conserve con mas uniformidad, lo que es muy cierto. 

DESCRIPCION DE LAS CARDAS, 

y otras advertencias útiles para el hilado del algodnn, saca-
das del célebre diccionario de artes, y ojicios. Art . Mauseiine.-

4JkJas cardas para el al.godon, se diferencian muy poco de 
las comunes que se estilan pa ra la lana; la^ diferencia. 
consiste en que las primeras son mas pequeñas, y mon-
tadas en forma: se disponen despues de haber pasado 
los alambres dos á dos por la badana sobre una pequeña 
tabüta de una pulgada de ancho, y ocho de largo, por una 
par te plana, y por la otra un poco arqueada. Las púas, 
que son de alambre de fierro delgado, se acodan de mo-
do, que queden torcidos acia el lado izquierdo; aunque la 
tablilla tenga ocho pulgadas de largo, no se cubre toda 
ella con la "carda, sino es apenas, de tres, á cuatro pulga-
das; lo restante sirve de puño para manejarU: dicha carda 

se afianza en la parte a rqueada de la tabla, p a r a que las 
puntas se separen, y que el algodon entre, y salga con 
mas facilidad (1). 

Este es el facilísimo modo de construir las cardas» con 
advertencia, de que una es mas pequeña que la otra . 
Las cardas sirven en lugar de rueca, ó de cadejos, como 
aqui dicen; que es el algodon ya azotado, escarmenado, y 
di-puesto en forma de zona, ó faja, u obillo, de tres, i 
cuatro de das de ancho, y enredado de manera, que fo rma 
Una bola. Para hilar el algodon se le hace pasar de l a 
carda p e q u e ñ a á la grande, procurando sobre todo distri-
buirlo con igualdad, y l i g e r e z a . . . . El algodon dispuesto 
de este modo sobre las cardas, es tan fácil (se dice en el 
ci tado diccionario) hilarlo, que la maniobra de l a e j ecu-
ción, es una especie de devaneo (devidage) ó que mas bien 
parece que se devana, que el que se hila. 

Uno de los efectos que he observado, se acostumbra 
en el manejo del algodon, es, el usar de devanaderas m u y 
pequeñas , y de tornos, cuya rueda es de poco diámetro, 
lo que precisamente causa un movimiento mas fuerte, y 
que rompe el hilo á cada momento. 

Pa ra impedir que el algodon al pasarlo del malacate 
¿ la devanadera, no se encrespe, ó forme cocas (como aqui 
las l laman) se echa á hervir en agua limpia el malacate 
por el tiempo de un minuto, lo que da al hilo del a l -
godon una consistencia, que lo impide de romperse. 

Se acostumbra en el reino disponer el hilo del a lgo-
don, cuando se teje, con un poco de atole, que no es su-
ficiente para dicha preparación; lo mejor es hervir 

(1) Se me ha dicho, qne en Zelava, y otros parases, se carda 
el algodon, pero que los tejidos, aunque 'le mejor vista que los 
otros, duran menos; sin duda que el defecto no está en eso; acaso 
dependerá del hilado, ó de usar de las cardas comunes, que para 
el intento son muy toscas. Nuevamente se han inventado en la In-
glaterra unas cardas, á las que se debe aquélla perfección que hoy 
tienen los tejidos de algodon de aquel reino. No creo habrá quien 
oculte al publico este beneficio: luego que tenga instrucción del mo-
do de fabricarlas, lo manifestaré. Lo? que impugnan las cardas co-
mo propias para disponer el algodón en estado de hilarlo, sin du-
da e'-tán poseídos de una ridicula preocupación; en todas las partes 
del mundo se ji.7g?n útiles; ¿y solo en ia Nueva Espí-fa no serán 
convenientes ,Q ié ab.-ur to! No hay tejido mas delicado que el de 
ena muselina, y eí algodon con que se tejen siempre es cardado, 

1 9 TOM. 1V. 



138, • 
•I);. ... ;C. O. cilindro de madera, que se mueve mfediantela 
rueda, voladora H . G. E . F . esta rueda camina de H . aciá 
.0 . de modo, que los dos cilindros boltean en sentido con-
trario: á la rueda voladora, se le imprime y mantiene el 
movimiento por medio del pie I. del modo que vemos 
oovtu¡libran los amoladores: N. O. el Algodon sin trillar 
que el operario presenta á los dos cilindros, al otro lado sale 
ya perfectamente trillado, 

Si en P . se dispusiesen dos ruedas dentatas, afianzadas 
á lo; cilindros, entonces con solo el movimiento de la rue -
da, ó quitada esta, por medio de ciguiñuela, ó manija, se 
moverían los dos cilindros. La operación seria mucho mas 
sencilla, pues el operario no tendría que emplear para su 
manejo, mas del pie, para que volté la rueda, ó la mano 
derecha para voltear 1a manija, si se diese movimiento con 
solo el pie, le quedan las dos manos libres; se puede dis-
poner esta máquina de manera, que el operario pueda es-
i a r sentado al t iempo que se ocupa en deshuesar el al-
godon . Esta es la sencilles de la máquina, de cuyos efec-
tos muchos han dudado, sin tener mas fundamento que su 
incredul idad. Una persona de instrucción me advierte,^ se-
r á muy útil poner un corto peso á la rueda en F . ó E . 
para imprimirle con facilidad el movimiento, y para que lo 
conserve con mas uniformidad, lo que es muy cierto. 

DESCRIPCION DE LAS CARDAS, 

•y otras advertencias útiles para el hilado del algodnn, saca-
das del célebre diccionario de artes, y oficios. Art . Mauseiine.-

4JkJas cardas para el algodon, se diferencian muy poco de 
las comunes que se estilan pa ra la lana; hî  diferencia. 
consiste en que las primeras son mas pequeñas, y mon-
tadas en forma: se disponen despues de haber pasado 
los alambres dos á dos por la badana sobre una pequeña 
tablita de una pulgada de ancho, y ocho de largo, por una 
par te plana, y por la otra un poco arqueada. Las púas, 
que son de alambre de fierro delgado, se acodan de mo-
do, que queden torcidos acia el lado izquierdo; aunque la 
tablilla tenga ocho pulgadas de largo, no se cubre toda 
ella con la "carda, sino es apenas, de tres, á cuatro pulga-
das; lo restante sirve de puño para manejarla: dicha carda 

se afianza en la parte a rqueada de la tabla, p a r a que las 
puntas se separen, y que el algodon entre, y salga coa 
mas facilidad (1). 

Este es el facilísimo modo de construir las cardas» con 
advertencia, de que una es mas pequeña que la otra . 
Las cardas sirven en lugar de rueca, ó de cadejos, como 
aqui dicen; que es el algodon ya azotado, escarmenado, y 
dispuesto en forma de zona, ó faja, u obillo, de tres, i 
cuatro dedos de ancho, y enredado de manera, que fo rma 
Una bola. Para hilar el algodón se le hace pasar de l a 
carda p e q u e ñ a á la grande, procurando sobre todo distri-
buirlo con igualdad, y l i g e r e z a . . . . El algodon dispuesto 
de este modo sobre las cardas, es tan fácil (se dice en el 
ci tado diccionario) hilarlo, que la maniobra de la e j ecu-
ción, es una especie de devaneo (devidage) ó que mas bien 
parece que. se devana, que el que se hila. 

Uno de los efectos que he observado, se acostumbra 
en el manejo del algodon, es, el usar de devanaderas m u y 
pequeñas , y de tornos, cuya rueda es de poco diámetro, 
lo que precisamente causa un movimiento mas fuerte, y 
que rompe el hilo á cada momento. 

Pa ra impedir que el algodon al pasarlo del malacate 
¿ la devanadera, no se encrespe, ó forme cocas (como aqui 
las l laman) se echa á hervir en agua limpia el malacate 
por el tiempo de un minuto, lo que da al hilo del a l -
godon una consistencia, que lo impide de romperse. 

Se acostumbra en el reino disponer el hilo del a lgo-
don, cuando se teje, con un poco de atole, que no es su-
ficiente para dicha preparación; lo mejor es hervir 

(1) Se me ha dicho, qne en Zelava, y otros parases, se carda 
el algodon, pero que los tejidos, aunque 'le mejor vista que los 
otros, duran menos; sin duda que el defecto no está en eso; acaso 
dependerá del hilado, ó de usar de las cardas comunes, que para 
el intento son muy toscas. Nuevamente se han inventado en la In-
glaterra unas cardas, á las que se debe aquélla perfección que hoy 
tienen los tejidos de algodon de aquel reino. No creo habrá quien 
oculte al publico este beneficio: luego que tenga instrucción del mo-
do de fabricarlas, lo manifestaré. Los que impugnan las cardas co-
mo propias para disponer el algodón en estado de hilarlo, sin du-
da están poseídos de una ridicula preocupación; en todas ¡as partes 
del mundo se ji.7«?n útiles; ¿y solo en ia Nueva Espsaa no >er;in 
convenientes ,Q:ié ab.-ur lo! No hay tejido mas delicado que el de 
ena muselina, y eí algodon con que se tejen siempre es cardado, 
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d C s d e P 0 Í , m a c f 0 f I« religión; p e -
ro la flaqueza, en q u e cavó a lgunos momentos d e ? p u S , i S 
manifestó, q u e esto era efecto del veneno « U e acababa de 
tomar E n fin, en el t r a tado de la d a , . a " observa ! , , 
los „ d i o s orientales adoraban al sol. postrándose d e l a t e 
de él y poniendo sus manos en la boca, en lo q u e ellos 

' d e '-0s S r ¡ W l o s c u a l e s no honraban * 
este Dios, sino por simples besamanos. 

nos p f i n i ^ r ü S t U m - r C p a s 6 < l e , 0 S S ^ g o s n los r o m a -
nos. J i m i o ( i ) la poma en su t i e m p o en el número de 
aquellos usos ant iguos c a y o or igen , y raSon se ignoraba : ' 
ln a d o r a n d o ' (d ice) dexteram ad osculum referimus. A p u -
eyo C¿) tsata ue ateísta á un c ier to emiliaoo, porque tollas 

las veces qne pasaba po r delante de a lgún templo , se dispensaba 
po . principio de mcredul idad .de b e s a r la mano para adora r 
a o s b i o s e s ; y hablando [ 3 ] de P¿ iche , dice, U era tan 
bella, que se le ado raba como K Venus, besando la mano 
derecha , puesto el dedo Índice sob re el puln-ar. Minucio 
feliz refiere, (4) que hab iendo visto Celiciano un ídolo de 
fcerapis, llevo al punto la mano a la boca', y | a be 'ó- y 
a e remos a l P. Beson, se veía en su t iempo "en la Iglesia 
d e Nuestra S e ñ o r a de Cahors , un ba jo relieve muy "an t i -
g u o en dpnde estaba representada una muger , q u e íiesaba 
su mano en presencia de un ídolo. 

Se puede añadir , q u e estas fo rmulas de religión h a -
biendo mudado en hn de uso, sirvieron desde los p r ime-
ro s ,lempos del cristianismo á hacer respetables, , las ce re -
monias mas augustas de nuestros misterios, acos tumbrando 
Jos ooispos y sus asistentes da r sus manos k besar á los 
ministros, q u e Ies servían en el a l t a r . Tarasío pat r iarca da 
f /ons tant icopla , habla d e esto, c o m o de una prác t ica muy 
ant igua , en su Epístola sinodal, remit ida á los emperadores 
cuando se convocó el segundo conci l io de Niceas. 

Habiendo yá d icho el uso d e los besamanos por lo 
<]ue mira a la religión, n o nos res ta mas de ver, de m ' e 
m o d o se ba conservado en la sociedad. Mr. Morin. mira la 
cos tumbre de besar las manos c o m o una obligación casi 
eon tmaa en todos los estados, como un formular io m u d o 

<1) Lib, 28 cap, 2. 
(2) ln .4pokr¡. 
13) Meth, lib. 4. cap, 32. 
J4) ln Octavio. 

ni' , '„ «• I*) 
.31 . i(íf .6 . . , 

:\V *, • |„, 

establecido para asegurar las reconciliaciones, para pedi r 
favores, y dar 'gracias de los que se habían recibido: esta 
es una señal cíe la naturaleza, q u e se hace percibir por 
toda la t ierra sin intérprete; y q u e sin d u d a ha p reced i -
d o á la de la escritura, y aun puede ser, q u e á la de la 
TOS. Salomon ( ! ) dice de lo« pretendientes , y a luladores, de 
BU t iempo, q u e no cesaban de besar las manos de sus pa -
irónos hasta haber conseguido los favores q u e deseaban. 

Si ahora recorremos entre tanto las otras naciones, . b a -
i l a remos desde luego en Homero, q u e F r i a m o besaba las 
manos , y e b m a a b a las rodillas de Aquiles, supl icándole en -
ca rec idamen te que le volviera el cue rpo de Su hijo H é c -
tor: esta política estaba también rn uto en I l cma , y en 
I ta l ia , pe ro se observan en ella diferentes variaciones. E n 
los primeros t iempos de la repúbl ica parece q u e no se 
prac t icaba , sino por los subalternos respecto de vus suj e -
riores: las personas libres se daban las manos, v se a b r a -
zaban : el amor de Ja l ibertad creció tan to en lo soccesivo, 
que los mismos soldados no hacían de buena g a u » este obse-
qu io á sus generales: se miró como r.osa muy estracrdrn«ría 
la acción de los soldados, q u e componian el e jerc i to de Catón 
(2 ) en haber ido todo? á basarle la manó, cuando se vio 
obl igado 4 dejar el comandó. E n lo sucesivo,- loa romanos 
vinieron á ser menos delicados: la g rande consideración quo 
se atrajeron los tribunos, los cónsules, v los d i c t a d o r e s obl igó 
é los par t iculares « vivir con ellos d e un modo mas res-
pectuoso; y asi en luga r de abrazarlos como antes hacian se 
tenían poro iuy felice« á besarles las manos; y esto e s t o q u e 
l lamaban: " acodere ad mandan. E n t iempo de los e m p e -
r a d o r e s vino esta conducta á ser una Obi igacion esencial 
también p a r a los grandes; pues los cortesanos d e un orden 
ioferior estaban obligados á contentarse con reverenciar la 
p u r p u r a lo que hacian puestos de rodil las pa ra tocar la r opa 
«le los emperadores con la mano derecha •que besaban des-
inies; en lo de adelante no se concedía éste honor sino á 
los cónsules, v primeros oficiales del estado; y á todos los 
«lemas no se les permitía sino es sa ludar á los emperadores 
«le Icios, l levando la mano á la boca, de la misma manera 
que lo e jecu taban cuando adoraban h los Diose*. 

Sera níútil despucs de esto seguir esta costumbre en to-
dos los otros países en donde lia calado en uso. Sábele 

(1) Ecclesiast. 
(2J ¿>lut. in Caí. 
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que aun se practica el dia de- hoy en casi todas las t ier-
ras conocidas, respecto de los príncipes v de los superio-
res, también entre los negros (1), v los habitantes dél nue-
vo mundo. Hernán Cortés, la halló establecida en Méxi-
co, en donde le vinieron á saludar mas de mil señores, 
tocando la tierra con sus manos, y llevándolas despues á 

.la boca. 
Y asi los besamanos, sea que se practiquen besando 

las manos de otros por respecto, ó llevando la suya á 
la boca para saludar, son de todos los usos, el mas uni-
versal en el mundo, sin embargo asegura Mr. Morin, que 
esta practica há perdido mucho de sus privilegios, y que 
el dia de hoy, se mira el besar la mano de aquellos, con 
quien vivimos, ó corno una gran familiaridad, ó como 
una grande, bajeza 

Nota. E n los dominios de nuestro soberano, esta cos-
tumbre permanece en todo su vigor, respecto de las per -
sonas eclesiásticas: todos se reputan por muy felices siem-
pre que presentados á los señores obispos ejecutan este 
acto de respeto: en la Nueva España (y principalmente 
entre los indios) se estila besar la mano de los curas, y 
sacerdotes siempre que se les saluda; costumbre loable, y 
aun practicada por los párvulos. 

S U P L E M E N T O . 

¿ U a historia eclesiástica moderna nos presenta un suceso, 
que debian tener siempre á la vista los que intentan ser-
vir al público con sus grandes, ó débiles talentos: aquel 
I l lmó Señor Arzobispo Fenelon, que hubiera sido el mas 
sabio del clero galicano en estos últimos tiempos, á no 
haber tenido por contemporáneo al gran Bosuet; no se aver-
gonzó de retractar publ icamente. el libro que habia im-
preso con el titulo de mácsimas de los Santos: no bien 
l l egó á su noticia, que dicho libro habia sido condenado 
en Roma, cuando al instante sube al pulpito, anuncia al 

. pueb lo su sumisión á los decretos de su santidad, publica 
un edicto, para que se recoja a n a obra, que aunque e je -

(1) Dapper en u Afric, 
't 

«utada por su pluma, ya no la reconoce por propia; y 
pa ra dar mayores muestras de su sumisión á la verdad, 
manda fabricar en su Catedral de Cambray un taberna-
culo para la esposicion del divinísimo que representaba 
al sol, sostenido este por dos angeles,; que hollaban á 
sus pies diversos libros hereges, rotulado uno de ellos: 
M A C S I M A S D E L O S S A N T Ó S , 

Retractación tan auténtica, v de un tan célebre Señor 
arzobispo, convida á todo escritor á que ejecute lo mismo 
[sin avergonzarse, pues no hay para qué, quando el único 
fin que se debe proponer, es la instrucción del públ ico] 
siempre que se le advierta de algún equivoco, de alguna 
confusión, ó de algún desliz en sus escritos. P o r mi par te 
estoy prontísimo á aclararme, ó á retractarme, siempre que 
la discreción me advierta la necesidad de ello, y no me 
causasá rubor ejecutarlo. 

En el prologo de mis papeles periódicos,, me espliqué 
hablando del teatro en un sentido muy fácil de perc ibi r -
s e ' p o r los sabios; pero no son solos estos los qué los han 
de leer; y asi paso á esponer lo que quise dar á enten-
der en aquellas espresiones E l teatro que contra su 
primera institución, estaba reducido á escuela de las pasio-
nes; goza al presente, manejado por los anatómicos del 
corazon humano, el ser una raerá diversión, caso que no 
l legue á ser correctivo de nuestras flaquezas. . . . . .No quise 
dar á entender por la palabra teatro, aquel lugar en que 
el pueblo se junta para ser espectador de una comedia, 
ó de una trajedia; sino es, las buenas piezas que se repre-
sentan, ó se ieen, á el modo que aun entro las gentes 
vulgares se dice; el mercado está muy bueno, no precisa-, 
mente por la plaza, ó suelo; sino que se entiende, que 
lo que se comercia está abundante, ' y á precio cómodo.. 

Tampoco fue mi ánimo asentar, que todas las piezas 
que se componen al presente, y se han compuesto de a l -
gunos años á esta parte, gocen estas ventajas; he visto la 
critica de algunas, compuestas en idioma estrangero, en 
las cuales, sus autores parece no se han propuesto otro 
fin. que corromper la sociedaíd, t*a?tcírnándo las virtudes 
y formando una escuela de libertinaje; efectos todos de 
aquellas almas ciegas, que con el titulo de filosofos (no 
cristianos) ó ccti el de espíritus fuertes, no reconocen mas 
autor idad, que su temerario, y p a r t i c u l a r ' m o d o de pen-
sar. 
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Ni menos juzgo entrar en Ta reforma del teatro otra* 

mochas en que se perciben varios ecos de el c .n .cmo, 
V que los Terencios v Plautos con todo su paganismo h u -
bieran a b o c h o r n a s e ' e n p u b l i c a r . . . .¿Acaso ios Aristófanes 
ene mi «»os de los virtuosos Sócrates, y io< que intentan 
transformar las Penelopes en Helenas, se comprehenderan 
en el número de las buenas piez*s de teatro/ JJt .. n -
guna manera: tan solamente goza.&n este ^ J . V f Z 
en que se propone corregir los vicios y r. dicu es-* do 
los hombres, aquellas en que se ministran las reglas mas 
securas de la moral, aquellas en que se guarde la mo-
destia que corresponde á un pueblo cristiano; estas s . d e -
ben reputarse por verdaderas piezas de un teatro reto -
mado v servirán de diversión, ó de correctivo. En este 
pl u 'e tán construidas las del religioso franciscano Bianchi , 
autor de todo el aprecio del Señor Benedicto X I V y que 
las compuso, é imprimió en R o m a . Algunas de Moliere; 
otras «le abate Metastasio, y otras. ¿ E l «}ue asistiere a la 
r re n a on del avaro 'de Moliere, no se divertirá muy 
bien í ' e r descripto aquel carac er tan cumplido? x 
«1 que estuviese achacoso de la avaricia, no podra corre-

• ; ! ' r n r He oue no lo señalen con el dedo« A girse por temor de que no ^ servir 

d^divere íon ó de cwreccmn de nuestras flaquezas Quien 
ser á e l que 'no se divierta muy bien con la comedia de 
? 6 1 Hneinra cttvo plan tan solamente se reduce a la muger doctora, c P • t q u e i n t P n t a f o r r a a r 

i r S Í S r Í í r i . K b i l de la sociedad? Lei-un partido,_ con » P h a , ¡ a e n c l l a c o s a e n que 

naufragar^ U A ¿Habrá algún vasallo, que no 

se radique "V15' ^alTver en 
r ^ f f i S o " ^ " los graves remordimientos 

ñ o funesto & ¿ lo son en muchas ocasiones; y como lo 
e r . P a r a los espartanos aquella costmbre de esponer a 

U7 
bieron los Bosuet, Fenelones, y úl t imamente el militar 
teologo marques de Caraccioü? 

^ É^i beneficio de los artistas en comunicarles algunas p rác -
ticas de la Europa , bien sean de nueva invención, ó aun-
que antiguas, ignoradas en el reino, ha sido una de las c a u -
sas mas impulsivas que tuve para la publicación de esta 
obra: la moda ha introducido, de poco tiempo aca, el dar 
al oro un color postizo, degradándolo de aquel , que la natu-
raleza le habia conferido, y que se reputaba por tan bello, 
que la imitación procuraba darlo en los tintes. 

E l secreto de dar al oro un color verde, lo lei en los 
avisos económicos de Alemania, traducidos al francés en 1754: 
no me parece agraviaré [publ icándolo] al que actualmente 
usa de esta manipulación en México, puede ser que t a m -
bién sea inventor, cuando no es difícil, que dos coincidan 
en el mismo hallazgo; pero un método publicado por m e -
dio de la imprenta, no es secreto, es accidente, el que se 
halle en un libro francés, ó aleman, y no en un cas-
tellano. 

Color verde para el oro, 3 plata sobredorada, 

omése una onza de cardenillo, una de salitre, una de 
vitriolo, media de sal ammoniaco, y media de bórax, todo 
esto se mezcla, se muele muy bien, y se pone á hervir en 
poco mas de un cuartillo de orines, hasta que se reduzcan 
á la cantidad de medio cuartillo; despues se frota, ó se 
unta con nn pincel mojado en este ingrediente la pieza de 
oro ó de plata sobredorada, se pone dicha pieza sobre ún 
fuego claro de carbón, y cuando se observa, que la a lhaja 
ó pieza se enegrese, se aparta del fuego, y se hecha en 
orines. 

De otro modo: se mezclan, y se muelen muy bien dos 
onzas de salitre, dos de vitriolo, dos de cardenillo, y una 
onza de sal ammoniaco, y se mezclan con vinagre de cas* 
tilla &c. S 

De otra 
manara: mezclense, y muélanse bien cuatro 

•nzas de cardenillo, cuatro de sal ammoniaco, dos de vi-2 0 TOM. IV, 



iriolo, dos de bronce calcinado, y una de salitre, todo esto 
mezclado con vinagre, da un bello color verde al ero, 6 
á la plata sobredorada. 

Otro método mas sencillo 

mezclan, y se muelen cuatro onzas de sal ammonia-
co, cuatro de cardenillo, una y media de salitre, y media 
de vitriolo blanco; se deshacen estos polvos en vinagre, y se 
pone á hervir la alhaja, ó pieza de oro, sea d e ° l a f igu-
ra que se fuere &c. 

olf"d h*-} "•"•j i'di't n'" i «»2 •• > v «i)1 n^BO't Jiitii'd «I rsftlfi 
Asuntos varios de 21 de diciembre de 1772. 

¡a obligación en que está t °do escritor de satisfacer 
á las reflejas buenas ó malas que sé hacen sobre sus p r o -
ducciones, me empeña á volver á hablar con mis lectores, 
en asunto de mis papeles anteriores, advirtiéndoles el gusto 
que tengo con sus críticas, cuando no esceden de los té r -
minos que la buena crianza, la cordura y una sabia y re -
flecsiva instrucción les tienen asignados; estas críticas nq son 
perjudiciales, antes bien acarrean íá util idaa: sucede que 
muchos impugnan los asuntos; otros los defienden ó ade-
lantan el pensamiento, lo que hace que se comuniquen las 
bellas ideas, que sin esto quedarían en el silencio; y que 
se registren los libros; estas conversaciones instructivas, cau-
sadas per los papeles volantes, son las que han p ropaga-
do el gusto para las ciencias, en estos últimos tiempos. 
Yo no me lisonjeo de que instruiré a l publico, ni soy 
capaz de ello, tan solamente me regocijo de que en oca-
siones por mi causa se les qui tará el polvo á los libros, 
y tal vez se cortarán ó impedirán algunas conversaciones 
inútiles ó perjudiciales. 

Entre algunas cartas que he recibido llenas de ideas 
nobles, se han interpolado otras llenas de groserías y san-
deces, á las que he mirado con el desdeño que merecen. 
¿Yo obligo a a 'ma viviente á que lea mi papel? ¿A quien 
se precisa a que lo compre? P o r mi parte siempre segui -
ré el consejo de Trajano Bocalini, de no detenerse en ma-

tar las cigarras, estas siempre tienen invierno próesimo que 
les sufoca la vida. 

E n t r e algunas advertencias que se han hecho acerca de 
mis asuntos, "á las que voy á dar una corta satisfacción, 
la principal es la de culparme de muy poseído de aquel 
esoiritu á que llaman estrangerismo; acusación que oebo 
rechazar, manifestando mi modo de pensar. Siempre me 
g lor ia re de haber nacido, y ser vasallo español: tiene es-
t a nación tan sobrados méritos para su gloria, que solo 
la profunda ignorancia, ó ridicula preocupación, pueden 
tener ánimo pa ra calumniar. ¿Quien ignora lo que la na-
ción española ha campeado en todas lineas, en los dila-
tados climas de la tierra? ¿Habrá nación que se le com-
pare en sus empresas? ¿No es ella la primera que midió 
á pasos contados la dilatada redondez de la tierra? ¿ E n -
los 'estrépitos de Marte, no ha mostrado un valor in-
vencible? ¿Los Países-Bajos, las Américas, aun conservan la 
memoria dé la heroicidad española, en aquellos sucesos que 
si no fueran tan vecinos de nuestros dias, los reputaríamos 
por acciones acontecidas en el país de los encantos. Los 
Hernandos de Córdova, los Montamares, los Corteses, los 
Pizarros, y otros muchos, han sido inferiores en el coman-
do de las armas á los Julios, Augustos, Camilos y Scipio-
nes? D e ninguna manera. ¿Los golpes de política de nues-
tro ministerio español, no han siempre sufocado á los de 
©tras naciones? Un Fernando el católico, un Fiiipo segun-
do se hicieron temibles á toda Europa por sus delicados 
y finos pensamientos. La política de un cardenal de i í ichi-
lieu tuvo por concurrente al conde duque de Olivares, á 
cuyas sublimes ideas solo les faltó lo. compañía de la for-
tuna ingraia, que el cardenal logró para las suyas; y un 
francés grande político, (Araelot de la Kovsaye) hace un 
paralelo de s .mbos, reconociendo mayores ventajasen nuestro 
ministro espa ííoi: paso cu silencio otros hechos mas recien-
tes, que se referirán por les sábios historiadores españoles. 
¿Qué nación ha convertido mas 'a lmas á la verdadera r e -
ligión? ¿Desde los tiempos mas vecinos á los apóstoles, 
los españoles no han sido reconocidos en el mundo, por 
su piedad, su ciencia, y discreción? Un Osio, presidiendo 
los concilios de Nisea, y Sardica: un Isidoros, y un Lean-
dro, aniquilando el arrianisimo, ocuparán siempre en oí. 
templo inmortal de la religión, el digno lugar á que los 
eesaitaroa su sabiduría, sus méritos, sus acciones. 
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su piedad, su ciencia, y discreción? Un Osio, presidiendo 
los concilios de Nisea, y Sardica: un Isidoros, y un Lean-
dro, aniquilando el arrianisimo, ocuparán siempre en oí. 
templo inmortal de la religión, el digno lugar á que los 
eesaitaroa su sabiduría, sus méritos, sus acciones. 
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Pasando en silencio lo mucho que la nación española 

ha trabajado en beneficio d e la religión, en dilatada se-
rie de años, ¿no es digno de la mayor alabanza el em-
p e ñ o con que contribuyó p a r a la concíusion del gran Con-
cilio de Trento? Leamos en su historia, y veremos á nues-
tros obispos, teologos, y jurisconsultos, lucir en aquel com-
pendio de todo lo mejor q u e el mundo poseía de sabios. 
¿ Q u e nación puede sobrepu ja r l e en el número de escri-
tores piadosos? ¿Las Teresas, los Abüas, los Granadas, á 
mas de encaminarnos p a r a la salud eterna, no usan de un 
estilo que parece que aprend ie ron de la boca del retóri-
co, u€Í cristianísimo S. P a b l o ? 

¿El restaurador de i a bella crítica, no fué un espa-
ñol? ¿Quien Otro que Melchor Cano abrió este espinoso 
camino? Los estrangeros se esmeran en alabarlo. Es tos po-
cos hechos que refiero, tan solamente son un ápice de lo 
que ha emprehendido y conseguido la nación española, los 
que no llevan aquella concatenación debida, porque no es-
cribo crónicas; tan so lamente voy fiado en mi memoria, 
escribiendo sin hacer preferencia "de hechos á hechos, m o -
vido únicamente de que se me tenga por español aun en 
mi modo de pensar, y q u e se vea no ignoro algo de lo 
que mi nación ha emprehendido y ejecutado, lo que reco-
nocen y alaban los es t rangeros imparciales. 

¿Ácaso esto que l levo dicho, impide el que no nos 
valgamos de lo bneno q u e produjeron las otras naciones? 
De°ninguna manera. Las ciencias no afectan patria; las na-
ciones 'cambian sus conocimientos, y esta es la práctica de 
todos los tiempos. ¿Los r o m a n o s no embiaron a Grecia por 
las leyes de las doce t ab las? . ¿Ptolomeo, el sábio Ptolomeo 
no pidió á la J u d e a su g e to s hábiles para que tradujesen 
los libros Santos? F ina lmente , Concina, Fleuri , Bosuet y otros 
muchos son españoles? C o n todo, vemos la pronti tud con 
que han sido vertidos á nues t ro idioma; esto es lo mismo 
que yo ejecuto únicamente por el bien de mi nación, con 
l a advertencia de que s iempre que se me ofrezca citar a l -
gún autor, preferiré á nuestros españoles, respecto de los 
estrangeros; asi lo hice con el método de matemáticas t e -
niendo á la mano otros estrangeros. Asi se lee en uno mis 
papeles, en que prometo d a r un estracto de la obra que 
sobre el comercio de g ranos escribió el Illmo. S r . ! : D . P e -
dro de Campomanes, no obstante de tener leidas cinco ó 
seis memorias estrangeras sobre el particular: este es mi 
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modo de pensar, y cualesquiera otro 'que se me atribuya, ca-
rece de todo fundamento, pues se vé la claridad con que 
me esplico. La culpa que en mi se hallare, se le deberá 
imputar á Feijoo y á los demás escritores españoles de es-
tos últimos tiempos; y advierto que si los estrangeros, se-
g ú n se dice, nos han aventajado en el estudio de las cien-
cias naturales; la E s p a ñ a en el siglo décimo sesto era la 
maestra de las demás naciones. E Í carden al Jimenez de Cis-
neros, con su impresión de la Biblia Poliglota, los N'e-
brijas, los Vives, los Matamoros, los Canos, los Chacones, 
los Sotos, los Arias Montanos, los Azpilcuetas, ion los he -
roes de la literatura de aquel siglo. 

Será cierto, según dice un político, pero algo visiona-
rio, que los sabios y las ciencias se pasarán á la América 
abandonando la Eu ropa? Creo que en esta no se volverá 
á esperimentar aquella -barbarie de ios siglos décimo y u n -
décimo, y que la América asi por las producciones de los 
españoles europeos y americanos, como por las útiles que 
adoptare de las naciones estrangeras, conservará el título d e 
sábia, que hasta aquí ha poseido legítimamente; y en lo 
venidero coadyuvará para los nuevos descubrimientos que 
tanto se desean en favor de la humanidad. La ocasion no 
puede ser mas favorable, hay un soberano que posee los 
mas vivos deseos de ver á su pueblo colmado de benefi-
cios, á un Escmo. Sr. virey que ha suficientemente mani-
festado lo ansioso que e s t á ' d e ver poner en planta el me-
dio mas proporcionado para nuestra instrucción, y á un 
l l lmo. Sr . arzobispo adornado no solo de ciencias, sino tam-
bién de aquellos conocimientos que se adquieren con el 
gran beneficio de los viages, por lo que es de esperar una 
resolución útil en nuestra literatura. 

Ajgunos otros han reflecsionado que se-hallan muchos 
errores de ortografía, no lo niego; es muy difícil que el 
que compone una obra la corrija: como la conserva en 
la memoria, es natural que lea l o q u e debe decirse-en ella, 
sin advertir los descuidos del copiante, del compositor y 
también los suyos: aquí no hay corrector calificado como 
tal; y por desgracia en las escuelas no se les dá á la j u -
ventud sobre este particular la instrucción necesaria. ¿He-
mos de -ser : de tan mal humor, que no hemos de_perdonar 
•un pequeño descuido, mucho mas cuando - tan fácilmente 
se corrigen- estos errores por cualesquiera lector? E n la 
memoria primera, en el epígrafe se halla un solecismo: en 



uno de éstos números se deslizó un acanelado, hablando 
del cilindro de fierro, debiendo decirse acanalado, esto pue-
de causar alguna confusion. 

En lo que digo en otro número de aquellas pildoras 
de cáñamo de que usan los egipcios, piensan algunos fué 
equivocación mia, de ninguna manera: asi se halla en el 
origina! que traduje, y no podía yo mudar las expresiones 
del autor, mucho menos cuando no es inverosímil. ¿No hay 
gentes que se engullen los alimentos tragando porciones ma-
yores que las de una castaña? ¿Pues en qué está la di-
ficultad? ¿Ha habido quien dé razón de las costumbres tan 
diversas que observan las naciones? Los indios comen muy 

-espacio y tragando los alimentos en pequeñas porciones; los 
egipcios puede ser observen lo contrario. También han re-
fiecsiunado otros sobre que los indios no tienen tantos abu-
sos como se supone con los pipiltzitzintles; á estos satisfa-
g o con los edictos publicados por los prelados del reino, 

•quienes están bien instruidos en el particular, y no aban-
cé periodo sin que primero reconociese estos edictos. 

Acerca de ^ la cuarta y quinta; memoria que algunos 
miran como perjudicial, por cuanto puede peligrar alguno 
con el humo Yíel aspire, -debo decir que esto es una g rande 
preocupación, pues cualesquiera advierte luego las precau-
ciones de que debe usar; y esto de azufrar una pieza sin 
que se reconozca peligro, no es cosa nueva, es práctica 
d e los tintoreros de Europa para dar aquel hermoso b lan-
co que tienen los tejidos de seda. P o r no perder esta oca-
sion y pava que esta practica se planteo en el reino, es-
pondré el método que refiere el grande químico Macker 
en el arte de la tintura de las sedas, publicado por orden 
d e la academia de las ciencias de Par is en 1763, pá°*. 9. 

Todas las sedas que se destinan para los tejidos en 
blanco, deben ser preparadas por el htlmo del azufre, por-
que el áccido de él acaba de darles el mayor g rado de 
blancura á que pueden ecsaitarss; la preparación se hace 
del modo siguiente. 

Sobre unas perchas ó palos colgados á dos varas y 
media del suelo, se cuelgan las madejas d e s e d a que se in-
tenta azufrar, se dedica para esto una pieza que tenga el 
techo alto, sin respiradero y _cn donde cuando sea necesa-
r i o se pueda dar acceso al aire, abriendo puerta^y ventanas. 

Pa ra cien libras de seda, se echan en un brasero de 
barro libra y msdia ó dos libras de azufre purificado, dis-

poniendo el brasero con una poca de ceniza, para que en -
cima de ella arda el azufre, machucando este en pedazos 
gruesos, y encendiendo uno de ellos para que le comuni-
que el fuego á la demás porcion. 

Se cierra bien la pieza, teniendo la atención de tapar 
bien todo respiradero, para que el vapor del azufre no" se 
disipe, y se deja arder todo bajo de la seda por el t iempo 
(le una noche: el dia siguiente se abren las ventanas para 
que se disipe el olor del azufre y que seque la seda; es-
to se ejecuta en t iempo seco. 

Cuando llueve, despues que el olor del azufre se ha 
disipado, se cierran las ventanas y se enciende lumbre en 
unos braseros para que la seda se seque. Es muy esen-
cial que el lugar destinado á esta operación esté ¡situado 
de manera que se puedan abrir las ventanas y puertas sin 
entrar en el; también es necesario dejarlo abierto ha^ta que 
el aire se haya renovado, sin lo c^ai" se pon-e gran pel i -
g r o de ser sufocado por los vapore» dei azufre y de la 
brasa. 

Despues de consumido el azufre, resta una costra n e -
gra, la que despegada de las cenizas es muy combustible, 
y sirve para encender el azufre y con mas facilidad en 
las subsecuentes operaciones. Pa ra esperimentar si las sedas 
agufradhs es ten suficientemente secgy, se, les tuerce, en la 
clavija; si no se apegan las l u i d a s uüíjs a otr^s, • eí señal-
de estar ya secas, si aun le ie*ta alguna iaumed¡.d, -e vuel-
ven á qoígar y se les. aplica el calar como se <iijo ítbtes. 

E l áccido vitriólieo azufroso, que se ecsiiala en oran 
cantidad, durante la lenta quemaron del azufre, tiene ia pro« 
piedad de destruir con una grande eficacia la mayor 
parte de los colores. E-Ja es. !a caiua do aquel belli-jmo 
«'olor blanco, quo ^d^n ie i ra las sed«»despues ele esta prepa-
ración, mediante la cual se desaparece aquel amarilleo oue 
tiene la seda de su naturaleza, cuando no ¡¡a sido sahumada 
con azufre; á mas del color blanco, el azufre da á 1a seda 
mayor firmeza. Cuando se intenta teñ i r alguna seda, o u e 
anteriormente se ha p reparado con el azufre, se debe labar 
repetidas ocasiones en agua caliente, asi pa ra quitarle aquella 
tiesura que le causa . el azufre; como también para que re -
ciba bien el color que se le quiere dar. 

Esto es un extracto de lo que dice Macouer, con lo 
que satisfago á la lefíeja de los que temen algún mal 
ecsito de sahumar una pieza ccn-azufre, mostrándoles ser 



está práctica antigua en Europa; y al mismo tiempo éo táñ-
nico estfe método en favor de nÜé>tros tintoreros; los qúfe 
desde' luego lo igflórart', pues' véfflós? cjtte la1 seda blanda, 
que se beneficia en sus o fiaría?," t i ene Una vista- algo desa-
pasible; causada por líf amarillear, que por si tiéné la seda. 
¿Que diferencia no se presenta á l a vista entre urtas medias, 
ó tejidos de seda, venidos de Europa, respecto de los de 
la Clima? Sin duda qué en el Oriente sé ignora esta 
práctica. 

Mi propensión en procurar dar algunas luces á nues-
tros artistas, á quienes debemos part icipar todos los ausi-
lios, por cuanto son (si vale espresarse de este modo) el 
péndulo que mueve todo aquel comercio, sin el cual la 
sociedad no pudiera subsistir; me hace continuar lo que 
dice el citado Macquer á la pag. 19. sobre el tinte azul 
de la seda, lo que juzgo muy necesario, por cuanto he 
observado en dicno tinte, dado en el reino, el defecto 
que asienta Macquer, resulta cuando no se ejecuta lo sigui-
ente. . . . L a seda que se t iñe en azul de cuba, está muy 
sujeta á tomar un color desigual, y esto sucede segura-
mente cuando no se laba, y se seca con mucha prontitud 
lueo-o que está teñida lo que obliga á meter la seda en el 
tinte por pequeñas partes, y á labarla luego, según se va 
tiñendo, y ponerla á secar, teniendo la atención de ésten-
der la : para esta operacion se escoge un t iempo sereno, y 
seco; si por desgracia cuando se está secando, le llueve, 
queda* toda ella manchada, y los lugares que se mojan 
adquieren un color que inclina á r o j o . . . .esto da á enten-
der que se pone á secar al sol, lo que no usan los t into-
reros de México. 

En tiempo húmedo, ó de aguas , se pone á secar en 
una pieza,- calentada por medio de un brasero, moviendo 
continuáiíiénte las perchas, ó palos en que está colgada, 
pa ra este éfectO Se construye un cuadri longo de madera , 
este se cuelga de las vigas, de manera que con un lazo 
se puede ftíover (del misino modo q u e acostumbra la gente 
jovert< 10 qiié llaman columpio) sobre éste cuadrado sé e ro -
gan los palos que mantienen las madejas, 6 tejidos dé seda; 
teniendo cuidado de afianzarlo, p a r a que no caigan con el 
valanceo del cuadro* 

E l brasero que t rae dibujado el referido Macquer, es 
muy semejante en la figura á un farol de mano, dé aquellos 
a ü é no tienen mas de un p e q u e ñ o vidrio; á este braser» 

comunica un cañón, que le sirve de ehiminoa [ d e oja de 
lata seria muy b u e n o ] el que sube derecho hasta la mitad 
de la altura en que están las madejas, respecto del suelo; 
aquí tuerce, y si»ue orizontal, atravesando el mayor diáme-
tro del cuadrilongo: colocado el fuego en el brasero, el 
calor se comunica por todo el cañón, al espacio que ocupa 
el cuadrilongo, con lo que, y el movimiento continuado, 
que se le da°á este, en breve la seda queda muy seca, y coa 
«n color uniforme. 7 

Asuntos varios de 28 de diciembre d« 1772. 

NOTICIA IMPORTANTE. 

( p o n c l u i d o , V en peder del Sr. magistral de esta Santa I g l e -
sia, para su aprobación estaba el asunto número trece, en 
que hablo por insidencia del matlazahuait; cuando recibí, 
con harto dolor, la funesta noticia de estar ya en los con-
tornos de esta ciudad, y aun dentro de sus puertas apose-
cionada esta terrible peste: siento participarla'al publico, pe -
r o juzgo la advertencia necesaria, en la esperanza «le que 
se rechace á este enemigo cruel de los habitantes de N u e -
va España . 

La principal riqueza ds un reino, sinduda consiste en el 
mayor número de hombres; la plata, el oro son tan solamen-
te riquezas de convención: ¿qué haria un hombre cargado de 
millones, pero al mismo tiempo careciendo de sirviente«, de 
artistas, v demás gentes, que componen el menudo p u e -
blo? ¿Sus riquezas le dejarían las horas de sueño que g o -
Ea á su arbitrio? ¿El vestuario, los alimentos, entrarían por 
si solos á cambiarse por su dinero? Pues reconozcámos lo 
que debemos á los que soportan el t rabajo que habíamos de 
éspender por su falta; procurémosles todos los aludos posibles en 
sus necesidades, en sus dolencias, y en estas últimas con tan-
to mayor empeño, por cuanto sí las primeras precisamen-
te libertan de la necesidad, las enfermedades no miran res-
peto, á todos acometen sin atender á las comodidades, em-
pleos, ni edades: qué bien reconoció esto el gran Profeta 
David, cuando escogió para su reino, el castigo de la pes-
te, que igualmente podía atacarlo como al mas desdichado 
de sus vasallos; lo que no sucedería con los otros dos azo-
tes de la justicia divina, la guer ra y hambre; pues para la 
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primera tenia poder, tenia dominio, para libertarse de sus 
asechanzas; y para rebatir la segunda le sobraba la opu-
lencia. 

El veinte del corriente de diciembre, la casnalidad me 
llevó al barrio de Santiago Tlaltelolco; un aspecto melan-
cólico que adverti en el barrio de San Miguel Nonoalco, y, 
Sancopinca. por observar las casas cerradas, ningún viviente, 
ningunas señales de aquellas que demuestran haber rac io-
nales, como las humaderas, los perros, &c. me violentó á 
solicitar alguno, qUe me diese razón de aquel nuevo desam-
paro; me encontré con un indio muy ladino, el que me 
advirtió que la peste del Matlazahualt habia llevado al se-
pulcro á los vecinos del barrio; procuré indagarle todo lo 
que me pareció conveniente, y vine á sacar en limpio, que 
los acometidos por dicha enfermedad, morian á dos, tres, ó 
cuatro dias, que echaban sangre por la boca, y que en la 
casa que entraba, harria con todos sus habitantes, sin per-, 
donar á la tierna edad. 

También me refirió, que el Pueblo de San J u a n . . . . 
perteneciente al curato de Azcapotzalco, estaba yás in veci-
nos; es digno de reflecsion, que el dicho pueblo de S. Juan , 
estando immediato á otros, y entre San Miguel Nonoalco, y 
San Juan, mediando otros pueblos; ( l ) ¿cómo la peste se ha 
encarnizado en estos, dejando hasta el dia, á los otros libres? 
Fenomeno digno de la mayor observación. Por último, me 
di jo el referido indio, que en la parroquia de Santa Anna , 
yá no entierran dentro de la Iglesia, sino que lo ejecutaban 
en el cementerio, lo que despues verifiqué por unos sepulcros, 
aun recientes; y en verdad que esto no es conveniente, pues 
como es notorio, el cementerio de dicha Iglesia de Santa 
•Anna, esta en la misma calle, ó calzada de Nuestra Señora 
de Guadalupe, la mas traginada de esta ciudad: ¿no podra 
esto contagiar á muchos de los que caminan por alli? 

La publicación de esta advertencia, no se dirige tan sola-
mente á dar esta fatal noticia, que para los mas es muy 
nueva; su principal intento es el procurar, que algún me-
dico sabio, de aquellos que trataron esta enfermedad en mil 
setecientos setenta v dos, publiqué el método que entonces se 
jesperimentó mas útil; si gustare remitirme a lguna memoria, 

(1)' Conversando con algunos sobre el particular, me dijeron, que 
V1' *>ier\ se tsperimentaba la peste en el barrio de San Juan de la 
'Penitencia. • v 

de pronto la imprimiré con su nonbre, con la advertencia, 
de que. debe ser libre de toda aquella erudición, que no sirve 
para el alivio de los enfermos; tan solamente debe estrivar 
en comunicar el mejor tratamiento de la enfermedad; y cuan-
do mas, en una corta descripción de los síntomas, y algunas 
congeturas sobre su or igen. No pienso, que la caridad de 
.unos sugetos hábiles ( y ' d e quienes la humanidad, por aquel 
.contrato" que celebran "con ella, cuando se declaran profesores 
médicos, reclama este ausilio) se niegue al cumplimiento de 
una virtud tan religiosa. 

Un método proporcionado para restablecer la salud de 
los que estuvieren achacosos, será de infinita utilidad; pues 
si la peste cunde por todo el reino, como es de temer, por 
lo observado con una doble esperiencia, ¿qué médicos hay 
en las jurisdicciones? Yaserán los infelices indios, abando-
nados á la parca, y muchos de ellos de hambre. Teniendo á 
mi vista el desamparado barrio de Nonoalco (en el cual se 
me dijo habían quedado tan solamente siete familias) consi-
deraba las desdichas, que padecerían aquellos miserables, al 
verse cercanos á los brazos de la muerte, sin alimentos, 
sin médico, sin abrigo. La caridad de los habitantes de 
México, es bien conocida; pero aquel barrio, está distante 
para que esperimente los efectos de su liberal mano. Hágase 

• paralelo respecto de los pueblos sumergidos en los montes, 
y de los distantes de todo socorro, y la imaginación se per-
derá entre ansias, y aflicciones; publíquese el modo propor-
cionado para la cura, que no faltarán personas condolidas, 
que suplan la falta del médico; esto pide la humanidad, y 
que se ejecute con prontitud. 

E l matlazahualt ¿por ventura será lo que' se llama 
í'ómito prieto en nuestras costas? Lo que se observó en el 
de mil setecientos setenta y dos, fue , que los que tomaban 
purgantes, ó se sangraban, recaian con peligro; y á los que 
se les ministraban por causa de otras dolencias, luego se 
veian acometidos, esta observación fue constante. 

Por último, comunico la advertencia de un sabio olan-
dés á cerca de la Zelandia, provincia muy sugeta á las 
humedades corrompidas, como que su situación es en un 
cenegal ; el titulo de la obra es: observaciones sobre el aire, 
y sobre las enfermedades endemicas de los Paices-Bajo?, 
por un médico empleado en la ultima guer ra . . . . „ E n Zelan-
d i a , en donde el aire es el mas malo, se llama fiebre, 
„enfermedad de la hiél. E l aumento, v depravación de 
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„cólera son en efecto tan patentes en tos lugares predomi-
n a d o s , por estas fiebres, que generalmente se ha asignado 
„su causa, en la depravación de este humor: es cierto que 
„la continuación, y la mal ignidad de este mal, muchas veces 
„son causados por la secreción aumentada, y p o r l a cor -
r u p c i ó n de ta cólera; y una, y otro lo son por la fiebre.... 
sabido es, que los que escapan del Matlazahualt, quedan 
con un semblante parecido a l de los que padecen tiricia. 
Los sabios médicos resolverán lo conveniente. 

No se piense intento h a c e r el papel de médico; mi ani-
mo tan solamente tiene por objeto el ser editor de a lguna 
buena memoria, capaz de aliviar en par te los males que se 
esperimentan, ó que pueden verificarse. Conozco también, que 
el real protomedicato, como q a e posee las confianzas de nues-
tro soberano, en orden á la salud de sus amados vasallos, 
proporcionará los medios mas conducentes en semejantes cir-
cunstancias; á una nación tan piadosa como lo es la e spa-
ñola, ocioso es advertirle los remedios espirituales necesario* 
de que se debe usar en igua les conflictos. 

Concluvo participando un medicamento preservativo, qu» 
se halla en el jornal económico, diciembre de mil setecientos 
cincuenta y cuatro. 

RECETA CONTRA LA PESTE, CONOCIDA POR 
el vinagre de los cuatro ladrones. 

echan en ocho cuarti l los de vinagre de castill , r u d a , 
salvia verva buena, romero, estafiate, aluzema, de cada cosa 
un puñado: se echa todo en una basija de barro, bien cubier-
ta v se pone sobre c e n i z a s calientes por el t iempo de cuatro 
di'as": despues se cuela, y el vinagre se guarda en botellas 
bien tapadas: á cada botella que contenga dos cuartillos do 
dicho Vinagre, se le mezcla una cuar ta parte de onza do 
alcanfor: con esta preparación se laba touos los días la boca, 
se untan los riñones, V las sienes, y se respira un poco por 
las narizes, cuando se sale a l aire; es muy conveniente t raer 
consio-o un pedazo de esponja, n otra cosa equivalente, 
embebida de dicho licor, p a r a olería á menudo, principal-
mente cuando es necesario acercarse al lugar infeccionado, o 
T u n a persona acometida p o r la peste. Este es el ve rdadero 

Vina erre de los cuatro ladrones, los cuales despues de haber , 
durante el tiempo de la peste, pillado las casas y azaci-
nado los pestíferos, han confesado al pie de la horca, que se 
habían preservado del contagio por este remedio; v que en 
tanto que la peste duró, iban de casa, en casa sin recelo, 
y sin temor de verse contagiados. 

Tomas Gages advierte en sus viages, que estando de 
cura en el remo de Goatemala, se libertó (je una peste, 
que cundió entre los indios, mediante ei oler vinagre en que 
mojaba un pañuelo , siempre que se le l lamaba para que 
administrase los Santos Sacramentos. 

Como en estas ocurrencias no sobra arbitrio, daré un 
estracto de lo que dice el médico ingles Sant iago J u a n 
Wenceslao Dobrzens Ki , en su obra intitulada. Preservativo 
universal contra la infección Los que visitan enfermos, si 
quieren mirar por sí, deben habituarse á no t ragar la sali-
va, sino escupirla continuamente mientras se hallaren en 
aquel peligro, por las muchaseshalaciones, sudor, y aliento de 
los enfermos. Mr. Dobrzens Ki , pretende, que la saliva se 
embebe fácilmente de infección, y que es un vehículo p ro -
prio á conducirla al estómago, en donde produce su fatal 
efecto. Ojalá, y mis deseos se vean cumplidos. 

las historia del famoso hombre marino que refiere el 
l l lmo. Feijoo, de cuya realidad dudaron algunos escrito-
res, puede servir de apoyo la de la muger marina, que no 
admite impugnación. Refiérela Valmont Bomare en su dic-
cionario de historia natural á la continuación del artículo 
hombre salvaje (homme sauvage) en estos términos: „ E l 
„Mercurio de Francia (diciembre de 1731) también hace 
„mención de una n iña salvaje hallada en los bosques de 
„Songi, cerca de Chalons en la Champaña: se ha publ i -
c a d o una historia mas desmenuzada en 1755. Se ve en 
„esta historia el caracter y los recursos del hombre sin crian-
,,zi, sin educación, abandonado á sola la naturaleza. Es ta 
„pequeña niña que no tenia mas edad que la de nueve á 
„diez años, atormentada por la sed, entra en el lugarejo, 
„no teniendo en sus manos mas de un palo corto v g rue -
„so por un cabo; como estaba casi desnuda, y su rostro y 
„manos negras, los vecinos de aquel pueblo la tuvieron por 
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„cólera son en efecto tan patentes en tos lugares predomi-
n a d o s , por estas fiebres, que generalmente se ha asignado 
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cunstancias; á una nación tan piadosa como lo es la e spa-
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Concluvo participando un medicamento preservativo, qu» 
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habían preservado del contagio por este remedio; v que en 
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y sin temor de verse contagiados. 
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cura en el remo de Goatemala, se libertó (je una peste, 
que cundió entre los indios, mediante ei oler vinagre en que 
mojaba un pañuelo , siempre que se le l lamaba para que 
administrase los Santos Sacramentos. 
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„el Demonio, y le soltaron un perro de presl , cayo collar 
„estaba guarnecido con puntas de fierro: la niña no se asus-
t a , se apronta á rechazarlo, y de un palo que le suelta lo 
„deja muerto: aun perseguida procura libertarse por me-
„dio de la fuga, lo que no pudiendo conseguir monta á un 
„árbol con tanta ligereza como si fuera una ardilla. Ar res r 
„tada que fué por orden del Señor de aquel lugar se la 
„trae al castillo y se le ministra un conejo sin despellejan, 
„lo monda al punto y lo come crudo. Despues se tuvo el 
„regocijo en ver que cojia las liebres en fuerza de ca r re -
j a , y de verla nadar y sambullirse en el rio, donde tara.^ 
•„bien cogia los. pescados que comía crudos: se averiguó por 
„lo que refirió despues, que anteriormente había tenido una 
„compañera; pero que estando en t ierra apercibió un ro-
s a r i o , el que quiso recoger para formarse una pulsera, y 
„que la deseaba para sí, lej dio con un palo en la mano; 
„pero que ella le soltó al instante otro en la freníe, con lo 
„que cavó en t ierra bañada en sangre. Tocada de compa-
„sion, al igera el paso en solicitud de unas ranas, despelle-
j a una y le aplica el pellejo sobre la frente, y venda lar 
^llijga con una tira de corteza de árbol que arrancó con 
„ las"uñas . La herida toma el camino para el rio, y des-
a p a r e c i ó sin que despues se haya sabido su paradero. Se 
„congetura, que esta niña vino d e . d e las tierras articas, y 
„que es de la nación de los Esquimaux, (en la América.) 
„En el dia (mil setecientos sesenta y ocho) vive en París» 
,vy se le conoce por la señorita (Mademoisseisselle) le Blanc. 

Un hecho de esta naturaleza, referido por un hombre 
condecorado, con machos títulos, como son; censor de l i -
bros: miembro de muchas academias, que escribe, é impri-
me su obra en Paris en donde se le podía dar en rostro 
con el mentiris impudentissime, es acreedor á que lo adop-
temos con toda la fe humana, proporcionada á estos su-
cesos. 

No hay edicto en la inquisición en que no se recoja 
algún libro de los parciales del materialismo. La religión, 
la"conciencia, un no sé qué que esperimentamos en nos-
otros, nos enseñan que estamos compuestos de alguna co-
sa mas que el cuerpo que palpamos y sentimos. Pues de 
este hecho bien meditado, ¿no puede un metafíisico sacar 
consecuencias con que combatir el materialismo? Creo que 
aun sin reflecsionar macho se presentan luego. 

Hagamos un paralelo de lo que observamos en los. ani-. 
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males, respecto de lo que se esperimeníó en las niñas m a -
rinas. En los primeros vemos que su instinto tan solamente 
los dirige á la conservación de su especie. E l nido de una 
golondrina de este año, es parecidísimo al que fabricaban 
ahora mil años, ningún adelantamiento, ninguna invención. 
Serviles imitadores de sus padres, no se ocupan sino es en 
alimentarse v aumentar su especie; pero sin refleja sin co-
nocimiento. Si en el tiempo de la incubación se les ferian 
los huevos que cubren, se les verá no advertir el cambio 
que se les hizo. ¿Cuando liemos visto que los animales se 
Socorran en sus dolencias? ¿Se ha observado alguna ave ó 
algún cuadrúpedo, que procure cubrirse para libertarse de, 
la inclemencia del frío? No: tan solamente lo hacen los ani-
males domésticos, v eso despues que á fuerza de sentir el 
beneficio que se les procura, se habitúan por la esperien-
cia; pero siempre con tosquedad y sin refleja, como que 
carecen de lo mas procioso que constituye al hombre. 

Observemos ahora en nuestras niñas marinas,,y veremos 
que sin educación, sin ejemplar, intentan adornarse luego 
que se les presenta una vagatela que ellas consideran co-
mo propia para adornar su vanidad. Y despues del comba-
te que tuvieron, ¿no vemos á la agresora socorrer á la pa -
ciente, arbitrando los medios proporcionados para l ibertar-
la de la muerte, los mismos que un cirujano ejecutaría en 
un desamparo? ¡Como degradan á la naturaleza humana 
los que quieren que los animales nos hayan enseñado la 
medicina, cirugía, arquitectura &c. como si por sí misma 
no se poseyera un tesoro inagotable para socorrer nuestras 
dolencias y nuestras necesidades! Quisiera ser un Malebran-
che para proponer todo lo que su profunda meditación 
hubiera deducido en un hecho tan constante; pero conten-
to con mi pequeña suerte, abandono el asunto á otra plu-
ma mas limada. 

Utilidad de las observaciones meteorológicas. 

^ ^ . a observación esacta á que está sujeto el aire de ni es-, 
tra atmósfera, asi en su gravedad y ligereza, como en la se-
quedad, humedad, calor y frió, es una ocupacion muy d i -
vertida para el que la ejecuta, y útilísima para todos los 
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hombres: esfas observaciones nos instruyen para poder p re -
decir con alguna verosimilitud el t iempo que se prepara , 
y los buenos 6 malos efectos que pueden esperimentarse res-
pecto de la salud. 

Los instrumentos hasta el dia conocidos para esta ob-
servación, son el barómetro, termómetro, hidrómetro v una 
grímpola ó veleta. Por el barómetro se conoce el actual 
pes'o de la masa del aire, y se puede predecir si el t i em-
po variará, sí habrá viento, si lloverá; y en esta ciudad con 
toda seguridad se pueden predecir, por lo que tengo expe-
rimentado, las tempestades, aun con anticipación de. muchas 
horas. E l termómetro es lo que nos indica el verdadero 
calor y frió con aquella seguridad q u e no podemos contar 
por medio de nuestros sentidos, los q u e están muy sujetos á 
ser engañados. Para prueba de ello, referiré la sabida es-
es per i en ci a que se halla en todas las obras de los físicos; 
póngase una mano sobre la nieve, experimentará la agua 
como si estuviera caliente, y la o t ra al contrario, la esperi-
snentará muv fria. 

El hidrómetro es aquel instrumento que nos indica la 
humedad, ó sequedad del aire: la lástima es, que aun no 
se haya inventado alguno con q u e se pueda hacer una 
comparación, para poder verificar con precisión la humedad, 
6 sequedad, respecto de diferentes lugares . Este instrumen-
to en México, si es construido c o m o el mió, sensiblemente 
denota las muchas variaciones que nuestra atmósfera tiene 
en el espacio de veinte y cuatro horas. La veleta sirve pa -
ra reconocer la dirección del viento; aunque estas observa-
ciones metereólogicas, muchos las reputan por inútiles, es 
innegable, que para lo venidero acar rean grandes beneficios: 
con el cúmulo de algunas e jecutadas por muchos, años, so 
pueden precaver muchos daños. ¿ D e las observaciones do 
Hipócrates no han resultado infinitas utilidades? E l mas 
sabio médico hallaría por mas q u e medite, y observe con 
que suplir á la esperiencia de los ant iguos de su facul tad? 
La medicina (como otras facul tades) es obra del tiempo, que 
no puede uno solo completarla, es p recísimo que uno siem-
bre el árbol, para que otro forme la estatua. 

El ejemplo en las continuas observaciones, que se e je-
cutan en toda Europa , prueba lo necesario, que es llevar 
una e-ácta cuenta con en el e s t ado del aire, que es el 
principal agente de la máquina de nuestro cuerpo, y á quien 
debemos grandes utilidades; pe ro en ocasiones nos causa 

gravísimos daños: ¿aunque nosotros no esperimentamos el 
beneficio que resulta de las observaciones, será poco que 
los que vivieren en el siglo venidero nos lo agradezcan? 

¿No será este el lugar proporcionado para^ tratar de la 
intemperie, que hemos experimentado en estos últimos años? 
La escasez de aguas, las heladas fuera de tiempo, y en el 
que les corresponde, muv ligeras, la poca sazón en los 
frutos, las enfermedades, que aunque pahdas, han ent rado 
p o r nuestros ojos; y la causa de ellos, ¿qual será? -Acaso 
fa conjunción magna de Saturno, y Marte, acaecida en 1762? 
Los físicos solicitarán la causa en el suelo que pisamos; yo, 
despues de haber meditado a lgo sobre el particular, y 
t rayendo á la memoria lo acaesido en otros reinos, d i rg , 
que el terremoto ( l ) de 1778, del 4 de abril, es de don-
de depende este trastorno de estaciones: ¿para que hemos 
de ocurrir á Marte, y á Saturno, que apenas nos embian 
una débil luz, para indagar la eausa de estos fenómenos, 
cuando en nuestra casa, en la t ierra que pisamos, podemos 
hallar lo que deseamos? E l nuevo volcan de Xoruyo, el q u e 
rebentó en 1760, en la Nueva Galicia, las erupciones del 
ant icuo de Colima, y aquel terrible terremoto, nos mani-
fiestan las grandes novedades acaecidas en las entrañas de 
la t ierra, que compone la Nueva España . 

E s dudable que estas erupciones de los volcanes, y l a 
actividad del fuego subterráneo, llenan la atmósfera de p a r -

[1] En el mismo año imprimí una memoria sobre este terro-
moto, siguiendo los principios de una física cristiana. Poco despues 
se trató en dos. venerables puestos, de impia la opinion que numera 
los temblores, entre los efectos naturales. Lo reciente de mi papel, 
me incluia precisamente en esta declamación: siempre alabaré el fer-
vor cristiano de estos oradores; pero no les perdonaré el que no 
consultasen los libros, ó á los sabios para hablar debidamente, y no 
con tanta generalidad, en presencia de los instruidos, y de los igno-
rantes. ¿Quien ha dicho que no haya habido temblores cuya causa 
se comprehende fuera de los limites de la naturaleza? El que acon-
teció al tiempo de la muerte de nuestro Redentor, es del número. 
Los terremotos son efecto de una causa natural, sin que esto obste 
para que los miremos como azote del cielo, que nos avisa lo arre-
pentidos, que debemos estar de nuestros pecados; al modo que el a r -
co iris es señal de aquel pacto que Dios hizo con Noé, cuando le 
prometió, que sus descendientes no esperimentarian otro diluvio; y el 
arco iris no es cosa menos que natural. ¿No tiembla en la islas, y 
regiones despobladas? 
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ticulas eterogeneas, las que vician la masa del aire, y a r -
rojadas a la tierra por su peso, ó por las lluvias, se mes-
clan con aquella capa de tierra propia á la fructificación, 
é impiden, que esta retorne los frutos correspondientes, a los 
que confiaban se los habia de dar con usura? Esto no es 
recbasable, con tal, que se posean los principios mas l ige-
ros de una física. 

Pero el hecho se comprueba. En la Italia no se esperimen-
tan aquellas heladas que describen los historiadores antiguos; de 
manera, que su temperamento lo desconocerían, si resucita-
sen Plinio, y los demás naturalistas de la antigua Roma; 
y la razón que se dá, es, que aquella bella parte del mun-
do, está situada subre unas bóbedas naturales, en las que 
circula mas cantidad de fuego que antes, lo que manifies-
tan las continuas rebentasones del vesubio, del Etna, ó Mon-
gibelo, del Solfatara, y de otros volcanes mas pequeños del 
reino de Nápoles. 

Sin recurrir á la Europa , en la América tenemos un 
ejemplo con la Isla de la Martinica, perteneciente á los 
franceses. E n esta Isla se cosecha mucha porcion de cacao, 
esperiraentóse en ella á fines del siglo pasado un ter remo-
to, y desde el punto se secaron los árboles de cacao, ó 
cacahuales, sin que en lo venidero, se haya podido lograr 
un solo árbol, por diligencias que se han practicado, lo 
que ha motivado á aquellos insulares á sembrar café, de -
sesperando poder restablecer un amo de comercio que les 
vinculaba grandes utilidades. 

Lo qué éspuse antes, y estos hechos, son mas que su-
ficientes para probar , que las vejaciones que hemos pade-
cido en estos últimos años, traen su origen de aquellas 
oficinas de Vulcanq, que tan visiblemente se nos han mani-
festado con el terremoto, abertura de los volcanes de Coli-
ma, Xoruvo &c. 

El consejo que dá don Felipe Ontiveros (en el pro-
nóstico para este año) á los labradores, para que siembren 
el maiz, que l laman tresmesino, cuando alguna helada ani-
quila, los que regularmente se siembran; es una esceleníe 
advertencia, que evitará siempre que se practique, las esca-
seces que. por la omision en ejecutarlo se puedan experi-
mentar. Esta es la práctica que se guarda en Francia, res-
pecto de los trigos, cuando estos se pierden, por ser dema-
siado rigoroso el invierno, como en 1709, siembran un trigo, 
que llaman de marzo, el que se cosecha á los tres ó cua-

tro meses de sembrado. Cuánto mejor seria, ya que nos 
traen alpiste, y otras cosas de menos importancia, el que 
aloun curioso' introdujese esta semilla en el reino, para 
acfuellos parages muy propensos á esperimentar heladas 
fuera de su tiempo. ' 

Un año tan seco, respecto de lo regular , y al ^ mismo 
tiempo algo enfermiso, me b a j e proponer esta dificultad: 
¿es tan cierto que el aire húmedo de México, es tan da-
ñoso como regularmente se supone? La esperiencia, á mi 
ver, manifiesta lo contrario; todos los años se esperimentan 
fiebres, y otras dolencias, las que cesan, luego que^ empie -
zan las lluvias; esto, y lo verificado en el año, obligan á 
suspender el juicio, Ínterin los sábios prácticos reflecsionan-
do, y meditando él asunto, nos lo pongan, en toda clari-
dad;" yo lo que veo, y todos no lo admiran, es, que en 
México viven muchos'ancianos, y con la salud que no cor-
responde á su dilatada edad. Veo también, que rara vez 
se esperimentan epidemias: asimismo veo [y ceso, porque 
esto pide una disertación] que en México hay pocos, cuya 
constructura de cuerpo sea irregular, respecto del crecido 
número de habitantes; ¿esto no es prueba de un saludable 
terreno? 

Lo que pocos advierten, son las afecciones escorbút i-
cas, á que estamos sujetos por la vecindad de las lagunas; 
V me parece que este es el motivo de la poca duración que 
tienen los dientes: de los que nacen en ella; se sabe, que 
esta enfermedad lo pr imero que ataca son las ensias, lo 
que me haco inferior lo que llevo dicho. Y las diarreas, 
que algunos dicen son endémicas en esta ciudad, no tendrán 
por causa á la misma enfermedad, cuando es muy cierto, 
que los achacosos de escorbuto, pagan el tributo mas^ d ig -
no de nuestra debilidad, por una diarrea, que es la última 
enfermedad que esperimentan en su vida? Con temor es-
pongo esto; pero los defectos que se vieron son perdonables, 
como que no son de facultativo. 

Si esto fuere bien recibido del público, daré en otra 
ocasion una historia completa del escorbuto, en que se 
trata de la naturaleza del mal, y de los medicamentos pro-
prios á combatirlo* E l autor de ella, sobre ser escelente 
médico, es digno de la mayor atención, por cnanto escribió 
como si hubiera tenido por objeto al vecindario de Méxi-
co, por lo respectivo al terreno en que vive. 

Asuntos varios de 4 de enero de 1773 
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Consejos útiles para socorrer á la necesidad en tiempo que 

se escasean los comestibles. 

as noticias que se han publ icado por medio de la G a -
ceta, manifiestan las calamidades que en la nueva Vizcaya, 
y otras provincias se esperimentan, á causa de las escaseces 
de lluvias en el año pasado de ochenta y cuatro. E n el pre-
sente se ha verificado semejante funesto contra tiempo, y 
para complemento de infortunios, las heladas se han ant i -
cipado por lo menos mes y medio,^respecto á lo r egu l a r 
que aquí se verifican; por lo que las semillas con que se 
alimenta el común del pueblo, se han perdido en la mayor 
par te . 

En esta atención, premeditando las escaseces y cala-
midades que pueden esperimentarse, y á el mismo "tiempo 
coordinando ciertas ¡deas, originadas, ya de la lección de li-
bros útiles, ó de lo que tengo palpado en dilatados vi ages, 
me animo á tomar la p luma p a r a esponer arbitrios, que si 
no logran el efecto que me prometo , por lo menos, mani -
festarán mi amor á mis semejantes. 

En Nueva España se esperimenta notable variedad en 
los temperamentos de los territorios, unos son demasiado 
calientes, otros templados y a lgunos fríos. En las tierras ca-
lientes la mucha variedad en l&s frutas, hace que en todo 
el año se cosechen, porque los árboles brotan (según la es-
pecie de que son) en todas las estaciones. E n el mismo mo-
do florecen v se sazonan las f ru tas , á mas de que en esta 
especie de tierras se logra var iedad de raices nutrit ivas, 
como son el camote, huacamote , oyuca, j icama &e. y p o r -
cion de plantas y arbustos, c u y a s hojas en caso necesario 
pueden condimentarse. El p l á t ano , como se sabe, se cose-
cha por toda la serie del a ñ o . 

A causa de esto, en las t i e r ras calientes [ 1 ] los h a b i -

(1) Aunque el común sentir d e los naturalistas, sobre el t e m p e -
ramento de los territorios [prescindiendo de lo que influyen las r es -
pectivas latitudes, ó distancias á la l ínea equinoccial] atribuya el m a -
yor ó menor calor á la mayor ó medor elevación de los terrenos; esto no es 
del todo cierto, aunque influya demasiado. La causa principal estriba en el 
abrigo que forman las montañas por la par te del Norte. Mis repetida s ob -
servaciones me han enseñado que d e d o s territorios igualmente elevados 
el uno descubierto por la parte del Norte, y el otro cubierto por 
alguna sierra; el primero goza de temperamento frió, y el segundo 
caluroso. 
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tantés loaran d? felices recursos. No sucede asi en los" t em-
peramentos frios, como son: valle de Toluca, provincia de 
CbaIco, de Texcoco, Llanos de Apam y otros muchos pa -
r a o s E n estos no se consecha mas que lo que se siem-
bra, y e;to reducido á cierta clase de semillas, las que ne-
cesitan para que se logren la debida proporcion de lluvias, 
y oue no acontezca alguna helada fuera del tiempo, por-
que entonces perecen sin remedio, y los habitantes necesi-
tan de que el alimento les venga de otros sitios mas íeli-
ces, porque son mas sujetos á las lluvias, ó porque no espe-
rimentan heladas. 

En el centro de la Nueva E s p a ñ a se halla situado un 
territorio de mucha estencion, y que debe reputarse por tem-
plado, cuyas raras producciones lo hacen recomendable, pa -
ra que se hiciese una esacta historia natural de el. H a b l o 
del mosquita!, (1) pais en lo general escaso de manantia-
les y de lluvias, pero muy fecundo en Nopales, cardones 
[especie de nopá l ] de visnagas, orgános, pitahallas, g a r a m -
bullos y magueyes; todas plantas de las que los naturalis-
tas nombran grasas, á causa de que permanecen frescas por 
mucho tiempo despues de despedazadas y separadas del si-
tio en que vegetaron. Paso en silencio por ahora la lechu-
guilla, especie°de maguey, que es de la que saca la jarc ia , 
y que solo se cosecha en el mesqnitál. Todas las plantas 

(1) Mesquital, derivado de la voz mesquite, árbol bien conocido 
aun en los jardines de Europa. Este es un terreno que forma un 
t r i ínguio , cuyo vertice está en el Peñol del marqués, que se ^ halla 
rodeado de la laguna de Texcoco, á el Sueste del de los baños, y 
distan'e de México al S leste tres leguas. Los lados del triángulo se 
dirigen, el mas oriental de Sur á Norte, dejando al Oriente á la 
provincia de Texcoro, Llanos de Apam, jurisdicción de Tulanzingo, 
Sierra del arzobispado y termina en la Huasteca. El lado ó linea 
Occidental, corre del Sudoeste á el Norueste, terminando por el Po -
niente con el valle de Toluca, jurisdicción de Ixtlahuaca, y por lo 
general con los límites del obispado de Mechonean, y no se si con-
tinua por el Norte más alia del trópico de Cáncer, que es hasta 
donde llegan mis observaciones. Son cosa muy particular los limites 
que á este territorio tiene asignados la naturaleza, pues las produccio-
nes vegetales que en el se observan, de ninguna manera se registran 
fuera de los límites asignados. En los cerros de Guadalupe, (por 
ejemplo) nacen plantas propias del mezquital, y en los inmediatos á 
Tlaaepautla uo se halla alguna de ellas. Esta diversidad de produc-
ciones en tan corto espacio no es digna de inquirirse? 



antes mencionadas en caso de necesidad sirven de alimento, 
esto es, las plantas que sus frutos anualmente sifven para 
lo mismo. 

Los Nopales proveen tunas, que se cosechan por cua-
tro ó cinco meses en estado de madurez. Aun verdesse condi-
mentan, y en su sabor son muv semejantes á las alcacho-
fas. Los troncos tiernos de nopal diariamente, aun en tiem-
p o de abundancia, se guisan y apetecen, no solo por la 
gente pobre, mas también por los que poseen alguna c o -
modidad. E n t iempo de escasez de víveres, los troncos ó 
pencas gruesas se aprovechan, las asan, y asi sirven de ali-
mento. El fuego destruye las espinas, que sin esta prepa-
ración serían muy incomodas. Los habitantes del mesquitál 
acostumbran por práctica alimentar á los ganados en t iem-
po do seca, con nopales y cardones asados, lo que ellos 
nombran soasados. Los animales vencen por este alimento la 
escasez de zacate. 

E n las inmediaciones de S. Luis Potosí, es tanta la abun-
dancia de nopales, que esto mismo impide la producción 
del zacate; pero los pastores con unos cuchillos grandes ó 
machetes van derrumbando los nopales, y el ganado ove-
juno á el mismo tiempo va deborando este vegetal. ¡Qué 
práctica tan sensata! ¡Y que lecciones útiles se podrian sa-
car de este método para aprovechar los muchos sitios val-
dios que por infecundos yacen eriazos en Nueva España! 
El terreno mientras mas esteril, es mas propio para las no-
paleras. Desparramando semillas de tunas ó pedazeria de 
nopales, en poco tiempo se convertiría un sitio infecundo 
en prado útil para la manutención de ganados, y aun para 
los racionales, á los que nutren muy bien los frutos del 
nopal . 

La visnaga, producción de mesquitál , es un vegetal de 
una organisacion muv cstraña. Su figura, por lo regular, 
es plobusa, está rodeada en toda su circunferencia de proe-
minencias, que corren verticalmente de la tierra á la par-
te superior, en la que se forma una concavidad. Aquí las 
proeminencias sonas, se observan como otros tantos radios de 
un círculo. E n todas se hallan colocados cúmulos de espi-
nas, ya gruesas, ya delgadas, según la especie de visnaga. 
Su magnitud es muy varia, pues hay especies que son del 
tamaño de una naranja, otras l legan a crecer hasta seis 
varas: estas vistas de lejos, parecen grandes peñascos. ¿Qué 
cantidad de alimento surtirá un vegetable de tanta magni-

iud, pues que no tiene de inútil sino las espinas v cásca-
ra que es muy delgada? E n el mesquitál los toros con el 
cuerno y los caballos con la pezuña las hacen pedazos, 
ya sea para comerlas, ó en caso de falta de agua para 
suplirse, porque esta planta es muy jugosa. Notoria es la 
inocencia de este come>tible, pues en México se usan por 
recreo preparadas en dulce. 

Las pitallas, garambullos y órganos, á mas de proveer 
en abundancia frutos que se comen á pasto en sus pencas 
ó troncos, ministran otros alimentos preparados en el mis-
mo modo que se ha dicho del nopal. 

El maguey es planta que provee materiales para mu-
chas artes, y de la que se desea una esacta descripción. 
Socorre con su j u g o una especie de azúcar, que esta ya 
se sabe que alimenta; la preparan en muchos lugares del 
mesquitál en esta forma: estrahida la agua miel ó j u g o 
del maguey , que destila en la concavidad que forman en 
el corazon, la ponen á cocer á fuego manso, y cuando por 
aquella esperiencia que poseen sobre el particular, recono-
cen que ha l legado á el punto preciso. la separan del f u e -
g o y la dejan cuajar, ó cristalizar. ¡Qué utilidades acaso 
se podrian sacar de esta azúcar bruta, si se purificase! ¡O 
qué grandes ventajas lograrla por su medio la práctica de 
la medicina! Lo seguro e s ^ q u e los forancos^jor medio del 
maguey, ejecutan felices curaciones. 

El Mesquitál es el terreno destinado por la natnralc-
za para los magueyes . Solo en él, sin cultivo, sin resiembra 
y sin atenciones, nacen con abundancia. Estas son las plan-
tas mas conocidas que hacen al Mesquitál feliz, pues sin 
gastos, sin cosijos, se logran en los campos vegetables, que 
en años abundantes proveen frutos en profusion, v en los 
estériles también pueden suplir los troncos ó ranios para 
alimentarse. 

Jamás me gloriaré de poseer aquellos conocimientos de 
que están adornados los autores que con el disfraz de C a -
tón rustico, de amigo de los hombres, y otros títulos so 
han presentado proponiendo arbitrios titiles á la humanidad; 
pero tampoco ocultaré aquellas ideas que me parecen sen-
cilla? en la práctica, según las noticias que han publicado 
autores naturalistas. Las raices que aquí conocemos por pa-
pas, sirven de diario, y único alimento á las dos tercias 
partes de habitantes en los cantones v otras provincias. Se 
debe pues suponer, como cierto, que un hombre puede p a -
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gar sn vida usando únicamente de este alimento: ¿pues no 
será fácil tener en cada pueblo cierto distrito de aquellos 
{Vine son de los propios del lugar) sembrado de papas? 
[ i ] Este seria un campo de retén, en que la necesidad 
bailaría alimento sin mas trabajo que escarbar. Los costos 
tan solamente se causarían en la compra de las papas v en 
su siembra; en lo succesivo ellas «olas sin algún otro cul-
tivo se propagarían demasiado, porque esta es la propiedad 
ó carácter de las raices tuberosas, á cuyo género se debe 
reducir esta especié de vegetal. 

Es cierto, que no propagarían en tanta abundancia como 
cuando se usa de cultivo, que se reduce á esto: conforme 
va creciendo la planta, le van amontonando tierra, entonces 
toda ella brota raíces, que sen en donde se forman las 
papas; cuando la planta no esta rodeada de tierra, como 
no tiene en donde arraigar no p ropaga en abundancia; pero 
en sus raíces primitivas se multiplican lo bastante para sufra-
g a r con usara el corto caudal que se halla impendido en 
compra y siembra. 

E n virtud de haber manifestado el fin á que se dir ige 
el acumular tierra en contorno de la planta, se desvanece 
Ciña opinion que se asienta en una obra impresa en Berna, 
y que se reduce á segurar que semejante practica se dirije 
a privar á las papas de su calidad venenosa. ¡Estraña y 

'(1) Esta raiztan útil, que muchos autores europeos suponen tras-
portada del reino de Chile Á Europa, es aqui indígena, esto PS, na -
tural en el pais: sin cultivo, sin que se tenga la atención de sembrar-
la, se cosecha en muchos sitios: en la Sierra que está al Sur de 
México, los indios de Ajuseo, y de otros lugares, por el otoño se 
ocupan en esta cosecha. Escavan en el sitio donde ven la planta, y en los 
pequeños mercados se venden. Aquí se me ofrece una duda, está asen-
tado, que toda planta cultivada, se perfecciona y adquiere mejor sa-
b o r , y propiedades mas útiles á la salud. Con las papas se verifi-
ca lo contrario: tengo observado, que las silvestres de que hablo, son 
de mejor gusto, son mas blancas y menos, glutinosas. Si estas son 
de otra especie lo ignoro; lo cierto es, que la^p'anta es sera lijante á 
la que se cultiva, y que las papas son producción propia de ia Nue-
va España, lo que rae injlina á creer, que las primeras que se con-
dujeron á Europa fueron de aqui y no del reino del Chile. La Nue-
va España fué primero conocida y conquistada, fué el primer país 
d e América que proveyó los conocimientos del mais, del cacao, del 
tabaco, &c. con. que es regular que el uso de las papas que era aqui 
muy establecido, pasase de Nueva España á Europa,.-y no del reino 
del Chile. 
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voluntaria opinion! Las papas que se recogen en los montes, 
no han esperimentado semejante cultivo, y se comen á pasto; 
y no se tiene noticia de algún funesto accidente provenido 
«del uso de éstas. 

Un campo sembrado de papas con el fin de socorrer á 
el vecindario, no es campo inútil, es un prado en donde las 
bestias pueden alimentarse, porque devoran con ansia la planta 
que produce las papas. ¿Y es corta ventaja poder mejorar 
la naturaleza de un terreno? Este vegetable se multiplica en 
suelo esteril; sembrado uno de esta naturaleza, en virtud de 
que muchas se pudren cuando no las escavan á el t iempo 
regular aflojarían la t ierra, y surtirían material equivalente 
á cualesquiera engrazo. Los ingleses han arbi trado sembrar 
en los campos esteriles la semilla de navo, con este intento: 
el ganado se sustenta con las raíces ó navo, y los que des-
trozados ó podridos quedan en Ja tierra, la mejoran, y 
despues se verifican abundantes cosechas de trigo y de otras 
semillas. 

P a r a finalizar este corto ensayo, para p o n e r á las perso-
nas ricas, ó que poseen una mediana fortuna en estado do 
socorrer á los necesitados, paso á esponer unas recetas, por 
medio de las cuales en Europa se han conseguido benefico3 
efectos. Con el motivo de que Mr. Bombé presentó en años 
pasados á el ministerio de Francia unos polvos substan-
ciales, con los cuales un hombre se alimentaba á satisfacción 
con seis onzas en todo un dia, lo que se verificó con muchas 

Íiersonas de varios temperamentos y edades, y ecsaminados 
os referidos polvos por Bíorand, este reconoció que no era 

otra cosa que el maiz tostado, molido (1) y mezclado con 

(1) Este invento de Mr. Bombé respecto á la Francia, no lo es 
/ para Nueva España. Esta preparación del maiz es bien sabida por 

la gente pobre que viaja; los arrieros no caminan sin estos polvos que 
se conocen por pinole. Son notorios los dilatados viajes que empre-
henden los soldados de los presidios, tan solamente prevenidos de un 
taleguillo de pinole, llegan á un aguage, alii mezclan un poco de pol-
vo con agua, y asi caminan por muchos «Jias ¿Cuantas practicas de 
los indios podian observarse para el beneficio de los hombres? El 
maíz es equivalente al trigo, y si se continúan los esperimentos de Bec-
cari, de Maquer y de otros químicos, idéntico en sus propiedades. No 
es originario del Asia como falsamente supone Mr. Bomare, la 
Nueva España lo dió á conocer á Europa, la principal demostración 
que se puede dar es la uniformidad con que lo describen los botáni-
ses de Europa, pues latinizan la voz mexicana. 
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sal. Aprobó el invento como útilísimo en las marchas forza-
das, en los dilatados viages por mar, en las plazas sitiadas y 
aun en los hospitales. 

Este proyecto ocasionó, que Mr. Recolin demostrase 
que con la sopa del delfinado, conocida en Turquía por 
Toulve se podia mantener la tropa con menos gasto: h izo 
patente que en 1747, cuando se verificó en la Francia mer i -
dional una especie de hambre, y que el puerto de Burdeos 
se hallaba bloqueado por los ingleses, de manera que no 
podían entrar víveres, los comisarios del rey mandaron im-
primir porcion de ejemplares de estas dos recetas. Pr imera: 
sopa del delfinado, y segunda: preparación del arroz, las 
que se distribuyeron por toda la provincia de Guinea: a rb i -
trio, mediante el cual, trecientas ó cuatrocientas mil personas 
se hallaron en estado de sostenerse y de pasar la vida du-
rante seis semanas. Y se advirtió, que en dicho año murió 
menos gente, en proporcion á la serie de los diez años an -
teriores. 

Pa ra guisar la sopa del delfinado.se toma por ejemplo 
una libra de harina de trigo, se amaza con agua y la sal 
necesaria, hasta que la pasta esté un poco blanda, se divido 
en porciones del tamaño de un huevo, despites se palotea la 
masa, según acostumbran los pasteleros, hasta dejarla redu-
cida á hojas muy delgadas, en el Ínterin se ponen á hervir 
ocho cuartillos de agua en vasija de barro, á la cual se 
mezcla una poca de sal, y una pequeña porcion de mante-
quilla ó manteca: cuando el agua se halla en el mayor hervor, 
se echa la pasta que se desmenuza, porque los pedazillos 
mientras mas chicos adquieren mayor volumen, se de-
jan hervir por una hora ó poco mas, teniendo el cuidado 
de menear el cocimiento para que no se apague el fondo. 
Es ta sopa es gustosa, satisface y es muy nutriva. La espre-
sada cantidad es suficiente para mantener seis personas, dán-
doles la mitad á el medio dia y la otra á la noche. 

Omito los cálculos sobre los costos que refiere Mr. 
Recolin, por la variación en los precios que se verifica, res-
pecto de nueva España y Francia, á mas de que es muy 
fácil reconocer á primera vista el pequeñísimo costo que en 
esto puede impenderse. 

En cuanto al arroz, para preparar, por ejemplo, con 
que sustentar á treinta personas en un dia: se echarán en 
una caldera cinco libras de arroz, con diez libras de agua 
y la sal necesaria: se hace hervir la mezcla á fuego manso 

por tres horas, meneando para que no" se apegue la pasta 
1 el fondo; á el paso que se espesa se mezcla f í -
ente, hasta la cantidad de cuarenta cuartillos Las cinco libras 
de arroz producen sesenta porciones de alimento no muy 
esneso ni muy aguado; dos porciones son suficientes para e 
s u S o de cada tndividuo, por consiguiente, las cinco ib as 
S n suficientes para el sustento de trem.ta persona^ En .Mé-
xico los costos de esta preparación no llegan a seis reales. 

E l condfmentp que* cínocemOs por migas, es e n a l g u p 
minera lo que en la memoria de que he traducido o pi n -
cipal se espresa por sopa del delfinado. Para esper.mentar 
e f coste q u l aquíPpod¡a tener la manutención de c a -
mero de personas, dispuse que me c o m p u l s e n en el meto-
do acostumbrado tres onzas de pan, a las que se le mezc o 
la ao-ua necesaria, como también un poco de grasa y sal, p t -
sando el resultado con la mayor atención, se venfi o que 
con las tres orzas de pan, se lograron veinte y tres de 
miga; porcion muy suficiente para sostenerse grande parte 

d C l Acaso alguno dirá que este es un a l i m e n t o engañoso 
po rque solo las tres onzas de pan son las que alimentan, y 
que la ao-ua solo sirve de abultar; pero debemos ha cero o , 
2ara-o de°Io que influve la preparación en los aumento s, por 
etemplo: será lícito tomar por colación en día de a y - m o d er 
S nadas onzas de pan, según la costumbre de cada, pero 
no habrá moralista que opine que las ""sma m o o n 
zas de pan condimentadas puedan tomarse por co lacon . Dos 
Hbras de uba, ni alimentan, ni causan los efectos que se espe-
rimentariun bebiendo el cuartillo d e v i n o . S e podrían referir 
otros muchos ejemplares; pero seria esto formar una memoria 

in terminable .^^ ^ ! a s ventajas efectivas que ultima-
mente se han logrado por la maquina digestiva de Fap.n 
maquina que anteriormente s e h a l l a b a reclusa en los estudios 
de física experimental, pero en el dia ya se ha verificado 
útilísima p a L socorrer 'a l o s p o b r c s c o n matcr ialesque tes 
se arrojaban como inútiles. La sociedad de bell*i letras^ cien-
cias y artes de Clermcnt Ferrand, me parece es la pr .mera 
que hizo útil el invento de Papin . Un cura y s o c o part i-
cipó, ( i ) que machacando los huesos que se arrojaban a los 

(1) Memorie Sur ls' usage economique du Digesteur de Papin, 
&c. Esta obra [dice el abate Mollet] lo es de la candad, y el pro-



^ Z 5 a r a > ? ' I P ' J e s « hervir . en la » 
que a S solo T . m , t r i t i v a ' E s í e 

ciert a s e n f l r l u i J }*S á t i c a s para restablecer en 
p r a f v á en n? H a , 0 S d * L

b e , i t a d o s ' o ^ las mesas op í -
S Í S a S ^ t . ' " J l b l S * f aCÍÜdad ^ e d e a d r a Í n Í S t — 
oue es° l í i ! ™ S d * s c r i P c i ? n d e maquina de Papin, po r -
que es b en conocida en los libros de física- muy circuns 
t a n c I a d a la trabe el abate Moilet en sns e c d o S y e n X 

u t d q r e . o C ^ SU ? ° T t m C f Í O n * uso, son de algimíf difi-
an i ra to v c 0 n c e r m e n t e a »« esperimentos; pero sin tanto 
n S l a f fin " P 0 q ü , S , m 0 , C 0 S t 0 S e e j e c u t a 1 0 raismo> 

5 í n
f i a S e d , n - e e 5 t e PaP«»> con cocer los 

t a S r f n n f e S t a B a d a ' ? ^ s e acomode una 
T ^ T * cubra bien, para que el agua no se evapore, 
que es el punto crítico en que estriva °el buen ecsito! La 
agua en virtud de que no puede evaporarse, adquiere un 
fuertísimo calor en fuerza del cual, l i cola que sirve para 
mantener unida la t.erra calcarea de que se componen los 
l uesos se disuelve y separa para formar la gela t ina: Sin usar 
de caldera de cobre, se podrá conseguir un grande efecto 
por medio de la vasija de barro; todo e l buen efecto (e* 
necesario el repetirlo) estriva en cubrir la vasija de manera 
que la agua no se avapore. 

Qim se calculen las cantidades de huesos, de cuernos, 
de pesuñas, que diariamente se menosprecian como inútiles 
en las ciudades y pueblos grandes, y se advertirá el mucho 
alimento que se pierde, y que á poca costa podria utilizarse. 
Las pieles de los cuadrúpedos puestas á cocer en la maquina 
digestiva, proveen de mucha cola, J 3 q u e sazonada sirve de 
alimento muy sustancioso. 

E l asunto no lo miro como totalmente investigado, y 
acomodado á las proporciones del pais. Muchas personas sa-
brán de otros ocursos que serán felices espuestos á la luz 
pública; mis anhelos tan solamente los computaré como inci-
tativos para promover materias interesantes á el público- los 
arbitrios que propongo son tan fáciles, tan poco costosos, que 
no es creíble se menosprecien por personas q u e poseen ai<*un 

ducto de una sagacidad igualmente valerosa y esclarecida, se reco-
pilan los esfuerzos, los mas felices que se han puesto en practica 
hasta el dia, para hacer útil esta invención. Arte de hacer los es-
perimentos tom. 3. pág. 71. 

/ 

175 
> áesüiogo. Usando de ellos pueden subvenir al alivio d e 

sus semejantes, los encarcelados, los dementes, reclusos, en los 
hospitales y otras muchas clases de infelices: à todo momen-
to claman á las puertas de quien pueda socorrerlos. ¡Felices 
los que no olvidan las indispensables obligaciones de la 
caridad! 

A P E N D I C E . , 

X l j a innovación en materia de comercio, suele acarrear 
ventajas impensadas: por el año de 1740 mi difunto padre-
habiendo arrendado la hacienda de azucares, nombrada P a n -
titlan de la jurisdicción de Yautepec en lasAmilpas; á pe-
sar de las preocupaciones allí inveteradas, se determinó á 
que las siembras de maíz ocupasen lo que antes las cañas 
de azúcar; de esto resultó en lo succesivo, que en virtud 
de lo esperimentado, los vecinos se dedicasen á ampliar e l 
cultivo del maiz; porque en lo anterior tan solamente se 
sembraba lo necesario para el gasto anual del recinto. 

Este hecho ha sido ventajosísimo á México, po rque en 
muchas ocasiones que se han desgraciado en las tierras frias 
las cosechas de maiz, las Amilpas han surtido á la c iudad 
grandes porciones, como consta en los libros de entradas que» 
ecsisten en el archivo de la nobilísima ciudad. 

No solo México, los pueblos que están á el Norte, en 
donde las cosechas son muy contingentes, han logrado el 
mismo beneficio: por muchos años se han visto porciones de 
recuas que atravesando la jurisdicción de Texcoco, estaban 
en continuado movimiento para estraer maíces de las Ami l -
pas, y conducirlos á los territorios mencionados. 

E n virtud de esto práctico hecho, paso á manifestar una 
- idea que roe parece feliz, los dueños de las haciendas de 

azúcar, distribuyen sus posesiones en cuatro partes ó suer-
tes, de manera que dos de ellas están sembradas de c a ñ a 
de azúcar, y las otras dos de eriazas: por ejemplo en este año 
de 85 se hallan dos suertes sembradas de caña, una de ellas 
con la que han de beneficiar desde noviembre, la otra con 
la que beneficiarán en el otro año, la tercera en la que se 
está sembrando, ccupacion que dura desde septiembre á no-
viembre, y finalmente, la última que se halla eriaza, la qu» 
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barvechará por el venidero septiembre, para sembrarla en 
el noviembre subsecuente. 

Espuesto este plano de práctica qne es general , se de -
duce con evidencia, que en cada hacienda de azúcar se ha -
lla valdia una cuarta parte d e terreno, ¿porque no se p o -
drá sembrar este de maiz? Lo cierto es, que[¡enlas tierras ca-
lientes no hiela, que tiene suficiente agua pa ra regar, pues 
de otra manera no se podria sembrar caña, pues no helan-
do, y pudiendo regar las plantas de maiz, sembrado en no-
viembre ó diciembre, por mayo ó junio ya se logra una co-
secha de semillas necesarias; sobrado tiempo para que se pue-
da acomodar con caña en la estación regular. 

Comprueba esta idea el ver qne en muchos sitios de 
la jurisdicción de Cuernavaca, los indios por cierta costum-
bre siembran por noviembre maiz, Calabaza, frijol y por abril 
ó mayo trahen á México el helóte ó maiz, que no ha se-
eado en la planta, calabazas tiernas, ejotes ó frijol enva ina 
verde; esta cosecha en pequeñas porciones demuestra al ojo, 
que lo mismo debe lograrse sembrando por mayor. 

Sin ocurrir á las tierras calientes, vemos en cada a ñ o 
que por junio y aun por mayo, por las calles se venden 
en la ciudad helóte ó maiz tierno, que se cosecha en los 
encontornos, sin mas requisitos que sembrar en parages po-
co espuestos á las heladas y regando los plantíos. 

Si los propietarios de haciendas de azúcar abandona-
sen sus preocupaciones ó su prác t ica trivial, podrian (gracias 
al temperamento) en tiempo de seca lograr cosechas de maiz 
en mucha abundancia, para proveer á los terrenos que no 
loo-ran temple proporcionado; las haciendas de las Amilpas 
y de los territorios limítrofes podrian p roveerá los te r r i to-
rios que están á el Norte y á el Sur, las del obispado de 
Mechoacan á mucha parte de la tierra adentro y las de a 
Sierra y Huasteca á mucha par te del obispado de Puebla, ly 
par te del mesquital. E l p ingüe territorio de Orizava, ¿qu 6 
cantidades podria surtir pa ra el alivio de dilatadas pro-
vincias? 

E s muy cierto que en t iempos de abundancia, semejan-
tes siembras no serian de uti l idad respecto á los propieta-
rios; pero como el precio de la cosa es el que da el ver-
dadero tono, en los de fecundidad las siembras dismi-
nuirán; pero cuando en los temperamentos frios ó templados 
se p ie rde el maiz, podrian los hacenderos utilizar terrenos 
q u e no les reditúan cosa a lguna, y á el mismo tiempo lo-
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grarian la grande ventaja que se consigne por medio de las 
labores que se dan al maiz, y es el que los terrenos que-
dan ya barbechados, y por lo mismo ventajosísimos para sem-
brar "la caña de azúcar. ¡Que los hombres no aprovechen 
las ventajas que les proporciona un temperamento fecundo! 
Navegamos en el vagél de la preocupación, sin mas timón 
ni otro piloto que la imitación, práctica de los usos de núes-., 
tros mayores. 

Continuación de los consejos útiles para socorrer á la nece-
sidades en tiempo que escasean los comestibles. 

^ S d ver ejecutados par te de loS arbitrios que propuse, 
esperimentando ya sus buenos efectos, puesto que el Sr. D r . 
D . José P e r e z de Oalama, deán de la Santa Iglesia de V a -
iladolid, á sus espensas alimenta diariamente hasta cuatro-
cientas personas, según espresan las gacetas número 3 y 4 
con la preparación de arros que manifesté, me lie ded icado 
á recorrer libros clasicos para \ é r si aun podia ser útil á 
los pobres. 

Mi indagación ha logrado lo que deseaba, á causa de 
que en la Enciclopedia (1) económica, en el articulo pobres 
se exponen varias recetas para alimentar á poca costa un 
crecido número: acomodándome á los comestibles que hay 
en el pais, he segregado todas las instrucciones que se 
vierten sobre centeno, avena &c. porque la primera de estas 
semillas es del todo desconcida, v las otras apenas se cose-
chan: me lie tomado la libertad ee traducir literalmente, 
de comentar ó compendisar, fiara no formar undilatado 
papel: reducido á pequeño volúmen, se propaga con mayor 
facilidad que es lo que se desea. 

„Los qne espenme'ntan necesidad pueden sustentarse 
„con una libra de pan, y aun con media, sin tomar otro 
„alimento por medio de los guisados que se van á espe-
c i f i c a r . 

(1) No se debe confundir esta utilisima obra, en que sé refunde 
lo mas necesario de las artes, útiles ó deleitosas, con la que se com-
puso en París, y que se prohibió por contener principios contrarios 
á" la Religión y á la soberanía: la que cit o se compiló en Berna por 
sugetos prácticos en las artes, y se revisó por algunos académicos de 
la sociedad económica de la misma ciudad. 
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barvechará por el venidero septiembre, para sembrarla e* 
el noviembre subsecuente. 

Espuésto este plano de práctica qne es general , se de -
duce con evidencia, que en cada hacienda de azúcar se ha -
lla valdiá una cuarta parte d e terreno, ¿porque no se p o -
drá sembrar este de maiz? Lo cierto es, queden las tierras ca-
lientes no hiela, que tiene suficiente agua pa ra regar, pues 
de otra manera no se podria sembrar caña, pues no helan-
do, y pudiendo regar las plantas de maiz, sembrado en no-
viembre ó diciembre, por mayo ó junio ya se logra una co-
secha de semillas necesarias; sobrado tiempo para que se pue-
da acomodar con caña en la estación regular. 

Comprueba esta idea el ver que en muchos sitios de 
la jurisdicción de Cuernavaca, los indios por cierta costum-
bre siembran por noviembre maiz, Calabaza, frijol y por abril 
ó mayo trahen á México el helóte ó maiz, que no ha sc-
eado en la planta, calabazas tiernas, ejotes ó frijol enva ina 
verde; esta cosecha en pequeñas porciones demuestra al ojo, 
que lo mismo debe lograrse sembrando por mayor. 

Sin ocurrir á las tierras calientes, vemos en cada a ñ o 
que por junio y aun por mayo, por las calles se venden 
en la ciudad helóte ó maiz tierno, que se cosecha en los 
encontornos, sin mas requisitos que sembrar en parages po-
co espuestos á las heladas y regando los plantíos. 

Si los propietarios de haciendas de azúcar abandona-
sen sus preocupaciones ó su prác t ica trivial, podrian (gracias 
al temperamento) en tiempo de seca lograr cosechas de maiz 
en mucha abundancia, para proveer á los terrenos que no 
loaran temple proporcionado; las haciendas de las Amilpas 
y de los territorios limítrofes podrian p roveerá los te r r i to-
rios que están á el Norte y á el Sur, las del obispado de 
Mechoacan á mucha parte de la tierra adentro y las de a 
Sierra y Huasteca á mucha par te del obispado de Puebla, ly 
par te del mesquital. E l p ingüe territorio de Orizava, ¿qu é 
cantidades podria surtir pa ra el alivio de dilatadas pro-
vincias? 

E s muy cierto que en t iempos de abundancia, semejan-
tes siembras no serian de uti l idad respecto á los propieta-
rios; pero como el precio de la cosa es el que da el ver-
dadero tono, en los de fecundidad las siembras dismi-
nuirán; pero cuando en los temperamentos frios ó templados 
se p ie rde el maiz, podrian los hacenderos utilizar terrenos 
q u e no les reditúan cosa a lguna, y á el mismo tiempo lo-
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g r a n a n la grande ventaja que se consigne por medio de las 
labores que se dan al maiz, y es el que los terrenos que-
dan ya barbechados, y por lo mismo ventajosísimos para sem-
brar "la caña de azúcar. ¡Que los hombres no aprovechen 
las ventajas que les proporciona un temperamento fecundo! 
Navegamos en el vagél de la preocupación, sin mas timón 
ni otro piloto que la imitación, práctica de los usos de núes-., 
tros mayores. 

Continuación de los consejos útiles para socorrer á la nece-
sidades en tiempo que escasean los comestibles. 

^ S d ver ejecutados par te de los arbitrios que propuse, 
esperimentando ya sus buenos efectos, puesto que el Sr. D r . 
D . José P e r e z de Calama, deán de la Santa Iglesia de V a -
iladolid, á sus espensas alimenta diariamente hasta cuatro-
cientas personas, según espresan las gacetas número 3 y 4 
con la preparación de arros que manifesté, me lie ded icado 
á recorrer libros clasicos para \ é r si aun podia ser útil á 
los pobres. 

Mi indagación ha logrado lo que deseaba, á causa de 
que en la Enciclopedia (1) económica, en el articulo pobres 
se exponen varias recetas para alimentar á poca costa un 
crecido número: acomodándome á los comestibles que hay 
en el pais, he segregado todas las instrucciones que se 
vierten sobre centeno, avena &c. porque la primera de estas 
semillas es del todo desconcida, v las otras apenas se cose-
chan: me lie tomado la libertad ee traducir literalmente, 
de comentar ó compendisar, fiara no formar undilatado 
papel: reducido á pequeño volúmen, se propaga con mayor 
facilidad que es lo que se desea. 

„Los qne espenme'ntan necesidad pueden sustentarse 
„con una libra de pan, y aun con media, sin tomar otro 
„alimento por medio de los guisados que se van á espe-
c i f i c a r . 

(1) No se debe confundir esta utilisima obra, en que sé refunde 
lo mas necesario de las artes, útiles ó deleitosas, con la que se com-
puso en París, y que se prohibió por contener principios contrarios 
á" la Religión y á la soberanía: la que cit o se compiló en Berna por 
sugetos prácticos en las artes, y se revisó por algunos académicos de 
la sociedad económita de la misma ciudad. 
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„Caldos r guisos dispuestos con paquísimo coste para ali* 

mentar á los pobres. . . 
„Método para disponer cien porciones de maner a que 

..cada' una conste de cuartillo y medio de caldo y de ocho onzas 

'viértanse en ana paila ó perol, colocado, si se puede, 
en el método que acostumbran disponer los suyos los t into-
reros y otros artesanos, con el fin de ahorrar combustible, 
170 cuartillos de agua, cuando esté tibia se le mezcla l ibra 
y inedia de sal, y "al tiempo que se reconoce bien calida 
"ge echan cuatro libras de harina de trigo, ó cabezuela, que 
es aquella harina que no salió bien molida, y que se 
separa por medio de tamises, de la que se dedica pa ra 
fabrica del pan blanco; es útilísima porque espesa la sopa 
y le da buen gusto. 

Se mezcla porcion de yervas de las que se usan en 
alimento, y la abundancia de ellas no perjudica, antes bien 
favorece al intento: se cuecen en esta forma: en una pro-
porcionada basija se ponen á derretir dos y media libras, 
de manteca, v se mezclan las yervas para que se trian, 
con la advertencia de que no se arrojan de una vez, pocoá poco 
ce van mezclando con la manteca, habiendo tenido la aten-
ción de desmenuzarlas y de agitarlas para que no se que, , 
men. 

Si las vervas no surten el jugo nesesario para su coci-
miento, entonces se mezcla el caldo que fuere nesesario,. 
del que se lia preparado en el perol: en esta misma for-
ma se disponen las cebollas, los nabos, las calabazas &c. 
&c. 

Si se intenta mezclar frijoles, liavas, lentejas &c. estas 
semillas se muelen antes para que se verifique una perfecta 
m e z c l a en todo el alimento; preparado de otra manera se 
esperimentará notable variedad en las porciones que se r e -
parten; unas irán muy cargadas de estas semillas, y otras 
carecerán de ellas, á mas de que preparadas por la mo-
lienda se cuecen en un cuarto de hora, y cuando están 
enteras necesitan de mucho tiempo y fuego para que se ablanden y cuezan. • 

Despues de cocidas las yervas en el sartén o basna 
de barro, se mesclan con agua del g rade perol, que debe 
matenerse en hervor, y que se conserva en el mismo esta-
do por .un cuarto de hora á poco mas o menos, 
fcasta que vea está bien acondicionado, se fi'iea las yervas 

en basiia separada, porque si se mezclasen en el perol 
g r a n d e serta necesario el tiempo de hora y media para que 
cociesen; por una parte disminuiría el caldo, y se aumen-
taba el costo del combustible. 

Ya en el estado mencionado se mezclan eos cuchara-
das de pimienta en polvo (1), y se separa el caldo en di-

v e r s o s zartenes ó cazuelas, y se mezclan cincuenta uoras 
de pan reducido á pedacitos; es de advertir, que es muy 
conveniente que el pan mezclado al caldó se mantenga en 
hervor dos ó tres minutos, y que la sopa se coma caliente 
porque asi satisface mucho mas y fortifica a las tuerzas 
debilitadas. , 

Distribución de sopa. E s muy con ven mete usar de una 
cuchara que tenga la cantidad de un cuartillo, repart ien-
do á cada pobre, que pasa de quince a ñ o s , tres al me-
dio dia y tres á la noche: el costo que en esto se impende 
respecto de cada pobre es el de dos sueldos [casi doce ma-
ravedices ] : m u c h o s mendigos aun se contentarían con menos. 

S i se intenta que la sopa sea mas nutritiva se le p u e -
den a ñ a d i r dos corazones ó un hígado de toro bien pica-
dos. Esta sopa se puede disponer para tres o cuatro días 
en el invierno y en tiempo de calor para dos o tres, 
lo que ahorrar á fatigas y costos: recalentada es mas sa -
bros3 

, ,Práctica de que usaba la señora de & & respecto al 
„alimento de pobres; se especifican los costos que erogaba 
„para cien porciones, todo fielmente recopilado del impreso 
„que se publicó. , . . . , r , 

Echense á remojár , con la anticipación de un día, do-
ce libras de alverjones ó frijoles en una proporcionnda can-
t idad de agua caliente, en el dia de la distribusion del ali-
mento, se cocerán en el agua en que se remojaron y en 
otra basiia se echarán cincuenta cuartillos de agua limpia; 
cuando hierva se mezclará libra y media de sal, la misma 
cantidad de manteca, v se añaden coles, nabos, sanahonas, 
raices de peregil, cebollas &c. el todo se deja hervir eos 
horas ú hora y media: cuando las yervas se observan co-

. (2) La pimienta de Tabasco es de mayor utilidad para la salud; 
asi lo tiene manifestado en una reciente obra. D. Casimiro de Or-
tega; la del Oriente, como que es del estrangero hallara _mas aco-
gida respecto á las personas que aprecian mas lo estrano que lo 
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cidas se mezclan las semillas que lo e-tan, como se espre*. 
so, y se agrega una poca de pimienta en polvo, se des-
menuzan diez v seis libras de pan, que se distribuyen en 
platos, en l o s ' q u e se va mezclando el caldo, que debe 
estar en fuerte hervor: una libra de pan sirve, con corta d i -
ferencia, para seis platos; es necesario que el pan este em-
bebido con el caldo; el combustible que en esto se consu-
m e cuesta cinco 6 seis sueldos, [ treinta maravedicesj y todo 
el gasto puede ascender á cuatro libras, tres sueldos, seis 
dineros [según el valor que aquí tienen los comestibles el 
costo es poco mas de un peso]. 

E n lugar de. frijoles se pudiera usar del arroz en can-
tidad de tres libras; pero es necesario cocerlo en basija 
separada, y molerlo en molino, metate, ó por maquina pa-
ra q«e cueza con facilidad. 

En estos últimos años se verificó escasez en los can-
tones, (1) y el arbitrio que vamos á proponer se espen-
meutó feliz. . , 

Dos libras de arroz, siete de papas, una de calabaza, 
libra v cuatro onzas de sanahorias, una de nabos, seis onzas 
de manteca, dos libras de pan y veinte y ocho de a g u a 
limnia, han femado un guisado suficiente para sostener a 
v e i n t e personas en estado de v igor , y su costo no pasa de 
veinte v cuatro sueldos (poco mas de dos reales) (2) 

Se'<nm las esperiencias que se han hecho en varias pro-
vincias,0 V principalmente en algunas de la Francia, esta pre-
paración" es un alimento muy sano, y muchos sabios médicos 
elogian y encargan su u<o, advirt iendo al mismo tiempo, que 
los "niños que lo usan están preservados de aquel as enfer-
medades que acometen á los ojos y al vientre, y de la t ina 
y de llagas, achaques á que están propensos cuando usan 
¿ e otros 'alimentos, y todas las personas de diversas edades 
y -profesiones que la han gustado, la hallaron de buen gusto 
y muy saludable. P u e s t o que se han indicado los ingredien-
tes cíe este alimento tan sano y tan barato, parece regular 
se mencione la manera de condimentarlo. 

A las cuatro de la tarde se ponen a hervir en un perol 
treinta cuartillos de agua, de la que se echa una poca en 
el arroz por dos ocasiones para labarlo, y se acaba de lim-

m Los autores de la obra que traslado la imprimieron en 1 / 7 1 . 
(•) En el dia, porque los víveres se hallan á precio subido, 

el costo ea Méxcó sería á lo m i s da cinco á seis reales. 

\ 

. • . . i s t ' 
piar con agua fría: "ya limpio se echa en el perol y se deja 
cocer á fuego lento" en el espacio de la noche; pero como 
esta operacion es" algo embarazosa, sería mas cómodo mo-
ler el arroz para que se cociese en un cuarto de hora. 

A la mañana subsecuente se laban las siete libras de 
papas en a<nia caliente, y se acaban de limpiar en agua fr ia 
para quitarles toda la tierra apegada, ó cualesquiera otra 
inmundicia: despues se ponen á hervir en agua limpia, de 
manera que queden c u b i e r t a s , para que cuezan con igualdad: 
esta operacion finalizada se separarán del agua que se arroja 
por inútil, se machaca en una basija de madera ó de otra 
materia; es necesario ejecutar esto cuando están aun bien 
calientes, para escusar el trabajo de mondarlas,se cuelan por 
un cesto ó canasto, y se añaden seis cuartillos de agua tibia 
para formar un caldo espeso. 

Los nabos se cuecen en el mismo arreglo, habiéndolos 
antes reducido á pequeñas partes, y se mantendrán sobre el 
fuego el tiempo proporcionado al estado en que se hallan, 
ya "tiernos ó duros, se remuelen muy bien para que se fo r -
me una pasta espesa, y la agua sobrante se derrama. 

Las sanahorias v calabaza se disponen en la misma forma: 
despues de todas estas preparaciones se pasa á finalizar la 
operacion, mezclando todos los mencionados materiales en el 
perol en que está el arroz, se mc-zcla la manteca y la sal que 
se ha disuelto con separación en una poca de agua caliente 
para que la incorporaeion sea perfecta: el todo se mueve con 
cucharon, ó con espatula ó cuchara de madera mientras cuece 
por dos ó tres horas; se añaden las dos libras de pan desme-
nuzado; despues de media hora ya podrá repartirse á los po-
bres, í)ara lo cual se prevendrá un cucharon que contenga 
con poca diferencia media libra: dos cucharadas son sufici-
entes para que un individuo se alimente en un día. _ 1 

Es fácil de comprehender que á falta de uno de los in-
gredientes especificados se duplica la cantidad de los que se 
hallasen en mejor proporeion, también podría añadirse una 
poca de carne bien desmenuzada, para que la revoltura sea 
completa. 

„Si se ejecuta un iírual proyecto, hay apariencia que me-
d i a n d o los influjos benignos de la divina Providencia, en lo 
„venidero nadie podrá lamentarse de la hambre; los viejos 
„mas debilitados, los niños huérfanos y que carecen de so-
c o r r o , podrán ser alimentados con tan cortos gastos, que no 
„se puede dudar logren salir de la desdicha, amparados por 
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„los que no han olvidado que son hombres, y q u e deben sé* 
„correr á sus semejantes necesitados. 

Si en t iempo de necesidad las familias se uniesen p a r a 
preparar este alimento substancioso, se ahorraría mucho con-
sumo de combustibles, y menor número de manos se ocu -
par ía en la misma manipulación, p o r q u e preparadas de una 
vez cuatrocientas y cincuenta libras, se reponía al imento por 
cua t ro días pa ra cien personas. 

Las comunidades y otros bienhechores mantendrían con 
el mismo gasto mayor número de personas: que se ca lcu le 
el costo que tiene el pan que dan de limosna, con lo q u e 
respectivamente se gasta en condimentar el a l imento d e q u e 
se trata, y se verificará una notable rebaja . ¿Que ut i l idad 
disfrutaría la mendicidad si los mezoneros y bodegoneros con -
dimentasen este guisado para venderlo? Los pobres con poco, 
q u e colectasen en moneda encontrarían un feliz, recurso con 
q u e saciar á sus familias. E n caso que n o se hallase arroz 
en el l u g a r , lo que no es difícil, se pueden suplir con la ce-
bada , t r igo , frijoles ó havas, molidas todas estas simientes an -
tes de ponerlas á cocer. 

A q u i corto el hilo de lo que iba t raduciendo, comentan-
do y acomodando al estilo del pa ís , respecto á lo que en -
señan los autores que á la vista tengo: quisiera esponer el 
arbitr io que se ha establecido en los cantones, pr incipalmente 
en el de Zurich; pero en atención á q u e las empresas de 
esta naturaleza son semejantes á las de Hercules , omito para 
otra ocasion (si se proporciona) el especificar ó t raducir a r t í -
culo. de tan útil gravedad.. 

Otro alimento para el socorro de los pobres enfermos o sanos.. 

^ [ j t órnese una libra d e mantequil la ó de manteca, póngase 
á hervir en un zarten bien limpio, y añádase una libra d e 
harina flor, muévase con una cuchara de madera hasta que 
la harina esté bien cocida, esto es, que se vea bien tostada; 
después se mezcla con treinta y dos cuartillos de agua, q u e 
este hirviendo, la mezcla se continúa en el mismo estado d e 
hervor por el tiempo d e m e d i a cuar to d e hora, despues se 
apar ta del fuego y se conserva en una basija de barro; esta 
cant idad puede satisfacer á muchas personas á las horas de l 
comer* 

Si tan solamente se intenta preparar este condimento 
para una persona anciana, cuatro ada rmes de manteca y la 
misma cantidad de harina serán suficientes, y la mitad d e 
las proporciones que se mencionan son suficientes, para un 
niño, ¿sé podrá arbi t rar alimento menos costoso? 

Esta sopa se ministra á los enfermos de tres en t res 
horas, ó de cuatro en cuatro; respecto á las personas sanas 
se usa asi: se pondrán á hervir en treinta y dos cuartillos 
dé agua suficiente cantidad de cebollas, ú otras plantas 
q u e sirven de alimento, desmenuzadas para q u e cuezan cort 
p ront i tud , y se les mezcla la harina que separadamente se 
ha fri to en la manteca, y se añad i r á una poca de sal y 
pimienta. 

Si se juzga conveniente, y si hay comodidad, se p u e -
den mezclar a lgunas yemas de huevos: este alimento es 
Utilísimo respecto á los pobres v soldados. . . . es nesesario 
q u e esta preparación se h a g a diariamente en los dias de 
calor, q u e en los de invierno será bastante ejecutar la do 
dos en dos días. 

Omitiré precisamente las preparaciones que se especifi-
fican respecto al mijo, por ser semilla aquí casi desconoci-
da; y pasando en silencio la preparación q u e se p ropone 
respecto al maiz; porque.en el reino con m.iyor s implicidad 
se prepara lo que conocemos po r - a to l e . Omit iendo la p r e -
paración del arroz por tenerla ya también espuesta en el 
pape l q u e ha motivado el presente, solo es digno de consi-
derarse, que el arbitrio que se propone de molerlo antes 
de condimentarlo, es de una ut i l idad muy efectiva, puesto 
q u e se cuese con mayor pronti tud; pero no omit i ié la r e -
fleja que espresan los autores que cito. Dicen pues, y esto 
es de mucha consideración. 

E n ciertos años de carestia se ha distribuido en los p u e -
blos porcion de arroz, que se ha reputado como perdido, á 
causa de que la gente campesina, no sabiéndolo cocer ni 
sazonar no lo comian; pero luego que algunas personas ca-
ritativas enseñaron el modo de hacer lo hervir para que r e -
v ien te el g rano y se deshaga, este vegetal ha servido con 
mucha ut i l idad: á los principios esta misma gente del c a m -
p o aunque comiese arroz á toda su satisfacción, le 
parecia no estar satisfecha, porque su estómago no se ha -
l laba sobrecargado: pero los campesinos hicieron la obser-
vación de que en los dias de abstinencia de carne, si se 
alimentaban con navas ó f r i joles su estómago quedaba r e -



J J o , V sin embargo no podían pasarse sin cenar, cuando 
a! contrario, alimentados al medio dia con *rroz, n o p e c a -
ban oor Ú noche sino en acostarse, nada deseosos de to-

" " í t ó t otras recetas, asi de la prepararon^ del t r i -
P-O, de cebada, de avena, porque son de mucho embarazo, 
f 1 «¡so de la avena en Nueva España es solamente medie -
nal acaso no se colectarán en todo el país veinte y cinco 
arrobas: procurarán los labradores estirparla, y con « 
la simplicidad en el uso de los vegetales que se enen mas 
á mano son el principal socorro para la necesidad feto « 
este corto trabajo no tiene efecto; á « A g 
prospere nuestros deseos; pero siempre 
por haber procurado trasladar á nuestro idioma y a mi país, 
pensamientos oue puedan aliviar á los necesitados; si a pre-
L " ; n , son útiles! lo que es de d e s e a r e n algún oteo tlem-
í o aca o ser-rn p r k c u o i . la historia del mundo no presenta 
Stra cosa q e prosperidades y contratiempos, abundancia y 
e s t e r "did a d: 1 a felicidad siempre es p r o n ó s t i c o seguro de la 
adversa fortuna; v si los autores que se han dedicado a re fe-
í í n o f l A e q uidades, al mismo tiempo hubiesen mencio-
nado l i s a rb iU^s útiles que se plantearon para libertar á 
l a humanidad de los azotes que la aüigen de cuando en cuan-
do eriamos mu v felices. La introducción de la Gaceta en 
Nueva E™pa»a, aunque no fuese mas que por sola esta parte 
e s apreciadle, en los tiempos v e n i d e r o s tendrán los vivientes 
documentos irrefragables para conducirse, caso que e sp rn -

^ d — e 

S a p ' S 1 m u " p ¿ adLa i . PE1 uso del almidón para los 

les son t i ' , , b r e s v e i s a lbado es necesari-

r o p í f d — l í principalmente para las 

He v c o s t u r a n d o podra. ser un equivalente a a t a d o » . 

su uso, si no superior, igual al del almidón, este fue el 
dictamen de personas inteligentes á quienes consulté: tam-
bién verifiqué, era método mas espedito machacarlas y po-
nerlas á hervir en agua, porque en un cuarto de hora el 
mucilago se estraya de las raices, el que se conserva por . 
muchos dias libre de corrupción, lo que no se verifica respec-
to al almidón. 

La introducción de nuevas materias en el giro del co-
mercio al principio suele aparecer como un arbitrio muy dé -
bil, v tal vez en el curso de los tiempos se esperimenta un 
considerable ramo de riqueza, E l chautle abunda demasiado 
en Nueva España: si se aumentase el consumq se proporcio-
naba á los indios una nueva industria para que se ocupa-
sen: sus usos en el dia son muv limitados, se reducen á mez-
clarlo con el dulce que nombran pastiílas, cuya fabrica ante-
riormente ocupaba tantas manos, con el que nombran de 
alcorza, y para fabricar pebetes, (1) arte de origen Mexicano, 
y en el dia c.asi olvidado, y para pegar la tela de los tami-
zes á las vadanas que sirven de sostenerla. 

Los indios lo bebían para curarse de las disenterias, asi 
lo dice Hernández; práctica que acaso sería muy útil resta-
blecer; porque el mucilago que contienen las raices es ino-
cente, no se sabe cause perjuicio cuando se come mezclado 
con azúcar, en las pastillas, ó en el dulce que se conoce por 
de alcorza. 

El sabio Doctor Hernández, Plinio de la Nueva E s p a ñ a , 
describe la planta perfectamente, salvo que dice ser la raíz 
fibrosa; porque en el lenguage de los botánicos modernos d e -
be reducirse á la clase de las tuberosas. 

Por si alguna persona desea conocerla daré esta corta 
descripción: la' raiz es semejante á la del lirio, y de una tras-
parencia cual tiene la cera del Norte; e l bástago, que es r e -
dondo, crece á lo mas una tercia; las hojas son de la figura 

(1) Los pebetes se fabrican en esta forma. Se muele un poco 
de carbón, se amaza con agua mezclando el chautle, para que la 
pasta tome consistencia, y se añaden algunas reciñas aromáticas; la 
pasta se reduce á cilindros del grueso del dedo, y se ven enretegién-
do para formar un ramillete de figura elíptica, se colocan en un can-
delera y se encienden por la parte superior: arden poco á poco, el 
olor se estier.de á larga distancia. Este arte, propio de los indios, se 
va propagando en Europa por medio de las velas de- olor que en-
cienden en las piezas para calentarlas y legrar un buen olor. 



de una balloneta, de ira verde obscuro, por sus dos, planos 
en lo laro-o se registran unas listas t r iangulares que sobre-
salen á los planos, de manera , que á primera vista las h o -
jas se presentan como si estuviesen encarru jadas ; la flor es 
anómala, aunque en parte puede reducirse á la clase de las 
labiadas; su color es blanco, y en las estremidades de p u r -
pu ra opaca, color q u e en forma de rayas ocupa todo el 
c a m p o de las hojas: es digno de reflecsionar q u e el aba te 
C l a v i j e r o esprese que la flor es amarilla, debiendo tener p r e -
sente °la descripción de Hernández, autor que tanto ha con-
t r ibu ido á el buen éscito de su historia ant igua de México. 
- X 

Suplemento á los Consejos útiles. 

T l / | . ) Nueva E s p a ñ a , tan fecunda en producciones, como 
se manifestó en el papel mencionado, lo es igualmente por 
lo respectivo al reino animal . Si las gentes saliesen del p r o -
f u n d o letaro-o en que la misma abundancia del país las 
t iene sumergidas; si se dedicasen a la pesca y á la caza 
es seguro que en años de esterilidad estos dos medios l i -
ber tar ían a muchos individuos del pesado azote de la h a m -
b r e y las personas de comodidades lograr ían á poco cos-
to mayor abundancia en sus mesas, y esta se di funde ne -
necesariamente al socorro d e los pobres. 

Se puede asegurar que en Nueva E s p a ñ a la caza, co-
mo oficio ó destino personal, solo se práct ica en México y 
sus contornos; aqui es donde se ven sugetos q u e pers iguen 
patos, garzas, y demás aves acuát icas , conejos, liebres, t ó r -
tolas, ' p a l o m a s " torcazas &c. La ent rada de volatería de l a -
gunas diariamente sirve de asombro en México, porque se 
admira la abundancia. Los cazadores de aves terrestres y 
d e cuadrúpedos por lo regu la r vienen á vender los saba-
dos y rara vez en otro día. Lo q u e influye la caza, acer-
ca de abasto de víveres, se verifica en esta" c iudad en cada 
un año ; por octubre comienza la de los patos, y al punto 
baia e l ' número de cabezas muertas en el rastro, en las 
carnicerías y tocinerias: este hecho manifiesta á toda luz 
el beneficio que México y sus contornos logran con la c a -
za pues por su medio se consigue una muy g r a n d e p o r -
cion de alimentos en que no se versa a lguna atención: á 
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nuestras manos se vienen sin habe r e rogado costos de pas -
tores, en alquiler de pastos &c . ¡Qué mal piensan los que 
quisieran ver los contornos d e México enjutos! ¿Se i n t rodu -
cirían á t an corto valor de d ía en día tan to número d e 
carnes? 

Si en México se utilizan estas aves q u e la P rov iden -
cia atenta á la conservación de la especie humana, nos 
encamina en cada año , ¿ p o r q u e en las demás provincias 
del reino no utilizan el mismo beneficio« Lo cierto es q u e 
los patos y demás aves que emigran , para l legar a Mfcxreo 
atraviesan toda la tierra aden t ro haciendo mansiones en las 
lagunas , lagunetas , rios y presas. ¿Por que en estos sitios no 
se caza? ; N o tendrían los habitantes en caso de escacear 
otros alimentos ocurso feliz pa ra saciar el hambre , y en t i em-
p o de abundancia no lograban manjares diversos p a r a r o m -
pe r el unísono método de alimentarse? . 

Lo cierto es que ello no se pract ica. H e visto y lo ven 
todos los que viajan por la t i e r ra adentro, q u e agunas , 
rios y presas están pobladas d e aves acuaticas, q u e los c a m -
pos abundan en liebres, conejos, venados &c. Ven finalmen-
t e q u e ' n o hay quien por profesion se d e d i q u e á pe r segu i r 
animales que" causan mucho per ju ic io á los s e m b r a d o s . . . , 
pe ro una costumbre procedida de la abundanb ia que p o r 
l o r egu la r se esperimenta, c iega y oscurece, sobre un a r t i -
culo de tanta consideración. ¿Quien no se admi ra rá al vér 
q u e en muchas provincias de estension abundan demasia-
d o las tórtolas y palomas torcazas , y que no obstante d e 
ser carnes tan sanas como sensuales, se menosprecien p o r 
los q u e sin gastar pólvora, sin otro arbitr io que construir 
•algunas trampas, en cada día podían conseguir la ca ine ne -
cesaria, no solo para su familia, mas también p a r a u sa r l a 
p o r modo de venta? ¡Lo q u e puede la costumbre y p reo-
cupación! 

Considerando el abandono en que se hal lan la pesca y 
caza en el reino, y que solo en México se efeetttan po r 
práct icos q u e fincan en ella su vivir, medi té sobre el or i-
gen de tan diverso modo de pensar, v despues de varias 
tentativas, creo hallarme en el estado de resolver el p r o b l e -
ma . C u a n d o la nación mexicana se acantonó en la ísletas 
de estas lagunas, se vio rodeada de naciones enemigas 
q u e la tenían en un continuo sobresalto, sin de ja r l e terreno 
en que sembrar ; precisada de aquel la m a d r e d e la indus-
tr ia la necesidad. se dedicó sin duda á mantenerse de los. 25 TOSÍ. IV 
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ber tar ían a muchos individuos del pesado azote de la h a m -
b r e y las personas de comodidades lograr ían á poco cos-
to mayor abundancia en sus mesas, y esta se di funde ne -
necesariamente al socorro d e los pobres. 

Se puede asegurar que en Nueva E s p a ñ a la caza, co-
mo oficio ó destino personal, solo se práct ica en México y 
sus contornos; aqui es donde se ven sugetos q u e pers iguen 
patos, garzas, y demás aves acuát icas , conejos, liebres, t ó r -
tolas, ' p a l o m a s " torcazas &c. La ent rada de volatería de l a -
gunas diariamente sirve de asombro en México, porque se 
admira la abundancia. Los cazadores de aves terrestres y 
d e cuadrúpedos por lo regu la r vienen á vender los saba-
dos y rara vez en otro día. Lo q u e influye la caza, acer-
ca de abasto de víveres, se verifica en esta" c iudad en cada 
un año ; por octubre comienza la de los patos, y al punto 
baia e l ' número de cabezas muertas en el rastro, en las 
carnicerías y tocinerias: este hecho manifiesta á toda luz 
el beneficio que México y sus contornos logran con la c a -
za pues por su medio se consigue una muy g r a n d e p o r -
cion de alimentos en que no se versa a lguna atención: á 
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nuestras manos se vienen sin habe r e rogado costos de pas -
tores, en alquiler de pastos &c . ¡Qué mal piensan los que 
quisieran ver los contornos d e México enjutos! ¿Se i n t rodu -
cirían á t an corto valor de d ía en día tan to número d e 
Carnes? 

Si en México se utilizan estas aves q u e la P rov iden -
cia atenta á la conservación de la especie humana, nos 
encamina en cada año , ¿ p o r q u e en las demás provincias 
del reino no utilizan el mismo beneficio« Lo cierto es q u e 
los patos y demás aves que emigran , para l legar a Mfcxreo 
atraviesan toda la tierra aden t ro haciendo mansiones en las 
lagunas , lagunetas , rios v presas. ¿Por que en estos sitios no 
se caza? ¿No tendrían los habitantes en caso de escacear 
otros alimentos ocurso feliz pa ra saciar el hambre , y en t i em-
p o de abundancia no lograban manjares diversos p a r a r o m -
pe r el unísono método de alimentarse? . 

Lo cierto es que ello no se pract ica. H e visto y lo ven 
todos los que viajan por la t i e r ra adentro, q u e agunas , 
rios y presas están pobladas d e aves acuaticas, q u e los c a m -
pos abundan en liebres, conejos, venados &c. Ven finalmen-
t e q u e ' n o hay quien por profesion se d e d i q u e á pe r segu i r 
animales que" causan mucho per ju ic io á los s e m b r a d o s . . . , 
pe ro una costumbre procedida de la abundanb ia que p o r 
l o r egu la r se esperimenta, c iega y oscurece, sobre un a r t i -
culo de tanta consideración. ¿Quien no se admi ra rá al vér 
q u e en muchas provincias de estension abundan demasia-
d o las tórtolas Y palomas torcazas , y que no obstante d e 
ser carnes tan sanas como sensuales, se menosprecien p o r 
los q u e sin gastar pólvora, sin otro arbitr io que construir 
•algunas trampas, en cada día podían conseguir la ca ine ne -
cesaria, no solo para su familia, mas también p a r a u sa r l a 
p o r modo de venta? ¡Lo q u e puede la costumbre y p reo-
cupación! 

Considerando el abandono en que se hal lan la pesca y 
caza en el reino, y que solo en México se efeetttan po r 
práct icos q u e fincan en ella su vivir, medi té sobre el or i-
gen de tan diverso modo de pensar, v despues de varias 
tentativas, creo hallarme en el estado de resolver el p r o b l e -
ma . C u a n d o la nación mexicana se acantonó en la ísletas 
de estas lagunas, se vio rodeada de naciones enemigas 
q u e la tenían en un continuo sobresalto, sin de ja r l e terreno 
en que sembrar ; precisada de aquel la m a d r e d e la indus-
tr ia la necesidad. se dedicó sin duda á mantenerse de los. 25 TOSÍ. IV 



peces y aves que Ies erán convecinos; de aquí parece se 
pueden deducir el origen de la pesca y caza, en que son 
muy diestros los indios mexicanos: ¿pero esta necesidad que 
instruyó á los mexicanos, no debe abrir los ojos a los ha -
bitantes de la tierra adentro para que en tiempo de esca-
sez no padezcan las insuperables fatigas de la hambre? 

Proyectar arbitrios es muy fácil, reducirlos á práctica 
es empresa de un Aquiles. No obstante, propondré un me-
dio que me parece muy sencillo: ya supe como cosa segu-
ra que los indios de los contornos de México son muy h á -
biles, y por costumbre propensos á la caza y pesca; si de 
algunos pueblos se extrajesen algunos jóvenes, y se re -
mitiesen para varios sitios de la tierra adentro , estos sin 
duda enseñarían á los demás habitantes artes de tan g r a n -
de utilidad, y en poco tiempo el ejemplo, la novedad y 
práctica utilidad, vencerían los obstáculos de la a r ra igada 
desidia, por no llamarla preocupación, 

E l conducir colonos útiles á la t ie r ra adentro nos ha 
acarreado grandes beneficios. Cuando se descubrieron las 
opulentas minas de S. Luis Potosí, de Charcas, G u a d a l -
cazar y otras: cuando se pacificó el nuevo reino de León, 
se determinó con prudencia remitir colonos de Tlascaltecas 
para que fundasen pueblos en las f ronteras de los Chichi-
mecas. Estos indios no solo sirvieron de contener al enemi-
go, propagaron los artes útiles que habían practicado en 
su pais, y se vén pueblos en que florecen dichas artes, y 
lo que es mas, una fidelidad inconmovible, puesto que en 
las sublevaciones del año de 1767, no obstante de estár 
el territorio conmovido, los pueblos d e origen tlaxcalteco 
permanecieron fieles al legítimo soberano poder. ¿No po-
dría decirse en virtud de este hecho t a n notorio á todos 
los que han observado estas poblaciones, que los indios 
de México, transportados á las sitios correspondientes, co-
mo son lagunas de Chápala, de Parras &c. enseñarían la 
pesca, la caza, y en años de carestía los habitantes ocurr i -
rían al arbitrio de solicitar en las aguas y prados con que 
alimentarse? 

E n México cuando no se liabia introducido el estilo 
de eomer á lo francés, tiempo que n o escede de veinte 
v cinco años, no se veian en el mercado tortolas, conejos 
liebres ni venados; pero luego que los cazadores advirtie-
ron se solicitaban estos animales, ya se dedicaron á este 
género de caza, que en el día es m u y abundante . Todas 

las empresas comienzan por un "muv débil principio, el 
t iempo que es el que todo lo sazona les dá el comple-
mento. 

Al vér en estos últimos días en un pueblo inmediato 
á México que los indios solicitan, y aun compran para 
alimentarse las cebollas ó raiz del cacomite, que en mi 
concepto (por un hecho que pasó á mi vista) no son sa-
nas, reflecsione sobre que se podía promover la caza de 
tusas ó topos de Nueva España , como un nuevo socorro 
para libertar á muchos pueblos de la calamidad que es-
perimentan. Relacionaré lo que vi. Hal lándome en una 
nacienda de las de la provincia de Chalco llegó á ejecu-
tar su espedicion un indio de la Milpa alta, cuyo giro ó 
negocio se reduce á matar tusas; este usaba de una espe-
cie de treta, de tan fácil construcción y de tan poco va-
lor , que á centenares las deja en las haciendas para no te-
ner que cargar. Al amanecer disponía doscientas ó mas 
tretas, y al medio dia ya escababa otras tantas tusas a t ra-
vesadas del dardo, que es la principalisima pieza: vi que 
las descolaba, po rque según el número de colas que en-
t regaba le pagaban á razón de real y medio por docena; 
v i también que el y sus hijos no se mantenían con otra 
cosa que con las tusas que asaban, y en verdad que según 
el aspecto que presenta la carne, la grosura que se obser-
va, y el buen olor que se sentía, era un buen alimento, 
lo que también se puede inferir de que estos animales se 
nutren con raizes y plantas inocentes. Si en tiempo de es-
casez de víveres se dedicasen los indios á estirpar las tusas 
se lograría un buen duplicado efecto, tendrían alimento 
sobrado, y se minoraría una raza de cuadrúpedos que tan-
to perjuicio causan por su abundancia á las sementeras, no 
debiendo omitirse el mensionar que se esperimentarian me-
nos peligros por los que caminan á caballo. 

La máquina para matar tusas debería remitirse á E u -
ropa para el esterminio de los topos que tanto perjuicio 
causan en los jardines, para lo que se han publicado una 
t r a n porcion de arbitrios, pero todos insuficientes, si se de -

e dar crédito á los autores que escriben sobre la agr i -
cultura. 
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PROLOGO. 

de Mr. de Fontenelle, 

M u l t u m adhuc res ta t operís, m u l t u m q u e 
res tabi t , neculli na topos t mil le sascula pr;e-
c ludetur occasio al iquid adhuc adj ic iendi -
Senec. Episí. LXIV. 

( ! ) Ü D e s d e luego se menosprecia como inútil aquello, que 
se ignora lo que es una especie de venganza, y como la f í -
sica y matemáticas son por lo general desconocidas, por lo 
genera l se reputan por inútiles. E l origen de esta deso-racia 
es manifiesto, porque estas ciencias son espinosas, agrestes y 
difíciles. 

Tenemos una luna para alumbrarnos por la noche, ¿ q u é 
nos importa [ d i r á a lguno] que Júpi ter tenga cuatro? P a r a 
qué son tantas, y tan penosas observaciones, tantos cálculos 
molestos con solo el fin de conocer esactamente sus movi-
mientos? No por esto gozarémos de mas luz, y la natura-
leza que colocó estos astros menores fuera de los límites de 
de la vista, parece que no los hizo para nosotros; y con-
siderando al mismo tiempo que su ecsistencia no contr ibuye 
á disipar las tinieblas de la noche, parecerá utilidad, si en 
virtud de un discurso tan plausible se hubiese omitido e l 
observar con el telescopio, y estudiar sus movimientos, es ¡ne-
gable que se hubieran perdido conocimientos importantes al 
genero humano. P o r poco que se entiendan los principios de 
la geografía y la nautica, se conocerá que despues que se des-
cubrieron estas cuatro lunas de Júpi ter nos han sido mas út i-
les respecto de estas dos ciencias que nuestra propia luna, 
que sirven v servirán siempre, mas y mas para construir m a -
pas marítimos, incomparablemente mas esactos que los ant i -

(I) Dedicado á servir al público en lo perteneciente á ciencias 
naturales, me ha parecido útil pricipiar el giro de mis afanes, t ra -
duciendo el prologo que dispuso el celebre Fontenelle al tiempo que 
se reformó la academia (en 1629) de las ciencias, en virtud de sa-
bios reales estatutos, este prologo que se elogia por sabios criticos, 
como una de las principales producciones del autor, aunque mal t ra-
ducido, será mucho mas útil al público, que cualesquiera otra idea 
que mi debilidad hubiere meditado; es digno de advertirse, que el 
grande Duhamel lo imprimió traducido al latin. 
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gtios, y qíle probablemente salvaran la vida a una inurae-
rable multi tud de navegantes* (1) r 

Aunque no orodujese la astconomia otra utilidad que 
la que se ' saca de los satélites de Júpi te r , esta justificaría 
bastantemente los cálculos inmensos, las continuas y del ica-
das observaciones, el grande aparato de instrumentos fabri-
cados con la mayor perfección, y el sobervio edificio que 
únicamente se ha levantado para el uso de esta ciencia. Sin 
embargo el común de las gentes, ó no tiene la menor no-
ticia de los satélites de Júpiter , sino es por ventura de 
•oidas, v muy confusa, ó ignora la conecsion que estos t ie-
nen con la náutica, ó lo que es mas cierto, ni aun conoce 
el orado de perfección á que liá l legado en este siglo. 

Tal es el de las ciencias que se cultivan por un corto 
-número de personar la util idad de, sus progresos es imper-
ceptible por la mayor parte de las gentes, principalmente 
si sus profesores viven en la 'obscur idad y retiro. Aunque 
ai presente sea mas fácil dirigir el curso de los ríos, abrir 
canales, emprender navegaciones á países desconocidos, por 
que se sabe nivelar un terreno, y.fabricar esclusas con m u -
cha mayor perfección que en lo antiguo. ¿Pero de que ha 
servido "todo esto* Los albañiles, y marineros han sido^ali-
viados en su trabajo; pero ni éllos mismos han conocido la 
habilidad del geómetra que los conducía, han sido movi-
dos casi como el cuerpo se mueve por el alma, a quien 
siente y no vé: el resto de las gentes conoce mucho menos 
al ingenio que ha presidido á la empresa, y el publico no 
g o z a r l e ! buen besito, sino con una especie de ingratitud. 

La anatomía que se estudia algunos años ha con tan-
ta aplicación, no pudo hacerse mas esacta sin que la ciru-
g ía Ioorase mayor seguridad en sus operaciones. Los ciru-
janos ío conocen, pero los que se aprovechan de su arte 

" m E n efecto- antes que me dedicase en México á las observa-
ciones de los satélites de Júpiter en los mapas se le- suponía mas 
o-r ídeata l de cuatro v medio grados por lo que a los navegantes 
que venian de Europa á Nueva España les faltaba tiempo, respecto 
l s u s cálculos, al contrario-los que navegaban de. filipinas les sobra-
ba- u°ro ya en los mapas recientes, aunque con algunas pequeñas 
variedades, se establecen la longitud, y latitud de México, y por 
congruencia las de las cosías de Nueva-Espana, reguladas a mis ob-
servaciones, las que tiene, adoptadas la real academia de las cencías 
de Paris. México se halla en 279. g. 30. respecto de la Isla de 
Bierro, y en 19. g. 25 . 5. de latitud. 
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enteramente lo ignoran. ¿Y cómo lo habian de saber? P a r a 
esto seria menester que comparasen la cirugía antigua con 
la moderna, este sería un largo estudio, y que no les inte-
resa. ¿La operacion salió feliz? Esto es lo que basta, y 
nada Jes importa el saber si hubiera salido igualmente feliz 
en otro siglo. 

Verdaderamente, es digno de admiración, que muchos 
obgetos se presenten á nuestros ojos, sin que los veamos, las 
tiendas de los artesanos brillan de infinidad de instrumentos 
fabricados con delicadeza y arte; y con todo esto no m e -
recen nuestra atención, l a ' r a zón és, que faltan concurrentes 
que conozcan y usen de los instrumentos, y d e las p rác -
ticas muy titiles imaginadas, á esfuerzos del ingenio, y segu-
ramente que es difícil se presente aspecto mas interesante, 
para quien es capaz de sorpresa. 

Si una compañía sabia lia contribuido con sus conoci-
mientos, á perfeccionar la geometría, la anatomía, y m e c á -
nica, finalmente, las ciencias naturales útiles, no es necesario 
el pretender que se ocurra á inquirir el origen distante, 
por agradecerlo, y para retribuirle el honor debido á la 
util idad de sus producciones, al público, le es siempre 
mas fácil gozar de las utilidades que disfruta, que reconocer 
e indagar el conducto por donde se le comunican, la de ter -
minación de las longitudes por los satélites de Júpi ter , e l 
descubrimiento del canal Tarachico, un nivel mas comodo 
y arreglado, no son novedades tan apropiadas pa ra a t raé r 
,Ía atención del público, como lo son un poema brillante, o 
un bello discurso de elocuencia. 

La util idad de las matemáticas, y de la física, aunque 
en la real idad está bien ofuscada, no por eso deja de ser 
de mucho provecho, aun considerando al hombre tan sola-
mente en el estado de la naturaleza no hay cosa que mas 
les importe que aquello, que p u e d a conservarles la vida, ó 
el conocimiento de aquellas artes que le sirven de g rande 
alivio, ó de adorno para la sociedad. 

Todo lo que pertenece á la conservación de la salud 
se re funde precisamente en la física, por lo que esta ciencia 
t an útil se ha distribuido por la academia en tres ramos, 
q u e son tres especies diferentes de académicos, anatómicos 
químicos, y botánicos; se palpa claramente lo importante que 
es conocer con esactitud el cuerpo humano, y los remedios 
q u e pueden estraerse, v usarse de los minerales y plantas. 

26 T O M . 1 Y . 



Por lo que toca á las arfes que son inamerables ütías 
dependen de^ la fisca, y otras de matemáticas, 

Parece á la^ primera vista, que si se quisiesen reducir 
las matemáticas á lo que tienen de út i l , seria menester no 
cultivarlas, sino en cuanto tiene una relación inmediata y 
sensible con las. artes, dejando lo deroas como una teórica 
vana é inútil, mas esto seria un g r a n d e error. E l arte d e 

' l a navegación, por ejemplo, depende 'necesariamete de la 
'as tronomía, y por mucho que se perfeccione la astronomía, 
-siempre traerá nuevas ventajas á lá navegación. La astro-
•nomia tiene una necesidad indispensable de la óptica- p o r 
los anteojos de-largavista; y una y otra , .como también l¿s 

•demás partes de las matemáticas están fundadas en la g e o -
metría, y para llegar hasta lo último en la misma a lgebra . 

La geometría, y principalmente la algebra, son la l i a -
•ve de todas las indagaciones, que pueden hacerse sobfe la can-
t i d a d ; Estas ciencias que solo se ocupan en relaciones abs-
t rac tas é ideas simples, podran parecer infructuosas mientras 
no saleti„ por decirlo asi, del mundo intelectual; pero las 
matemáticas mistas que decienden á la materia , y consideran 
los movimientos-de los antros, el aumento de las fuerzas 
motrices, los diferentes caminos que toman los rayos, d e 
la luz en diferentes medios, los diferentes efectos del s o n i -
do por las vibraciones d é l a s cuerdas, en una palabra todas las 

'ciencias que descubren las relaciones particulares de las 
cantidades sensibles, hacen tanto mayores , y mas seguros 
Íirogresos, quanto está mas perfecto el arte de descubrir 
as relaciones en general . 

Jamás el instrumento universal l l egará á ser tan cono-
cido, tan manejable y propio, á a p l i c a r á los usos nece-
sarios, según se desea, es no solo ú t i l , mas útilísimo pa ra 
las ciencias naturales, de manera q u e estas no pueden sa -
berse con perfección, sino por su inf lujo, por esta razón la 
academia que procura el que las ocupaciones de sus indi-
viduos sean útiles al público, ha f o r m a d o una clase compues-
ta de geómetras y algebristas, y o t r a de astrónomos y me-
cánicos. 

Es necesario confesar que todas las especulaciones d e 
geometría teórica, © de algebra, no tienen aplicación res-
pecto á ejecuciones útiles; pero t a m b i é n lo es que la ma-
Vor parte de las que no logran semejante proporcion bené-
fcca, conducen, <V influyen á lograr venta jas efectivas, el sa-
ber que en una parábola la subtangente es doble del abscisso 
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correspondiente, es un conocimiento a primera vista muy^s té -
ril , pero aplicado á la ballistica, ó arte de aTrojar las bom-
bas con precisión, ha perfeccionado arte útil, ó pernicioso se-
g ú n fueren los intereses de los contendientes. En las mate-
maticas escenden demasiado las verdades á los usos de ut i-
l idad, pero el concurso d e m u c h a s verdades al cabo produce 
algún efecto proficuo. 

A más de que la esperiencia ha enseñado que aun que 
en un tiempo una especulación geométrica no era aplican e 
á efecto útil, en lo succesivo se verificó lo contrario cuando 
los geómetras del siglo diez y siete, se dedicaron a descu-
brir una nueva curvá, que nombraron la cicloide, ejecutaron 
por un espíritu de vanidad, procurando proponerse y resol-

. ver diferentes teoremas difíciles. Ciertamente que estas t a n -
gas no se dirigían al bien de la humanidad; no obstante 
todo esto, se ha verificado que el estudio sobre la cicloide, 
ha producido el a r r e z o á los r e l o j e s dándoles toda la per -
fección posible, para que señalen el tiempo en la ud ima 

^ L o ^ m i s m o que sucede en la geometría, se verifica respecto 
4 la física, ' l a anatomía debería sernos muy indiferente, os 
conocimientos acerca del cuerpo del hombre son os solos 
importantes, pero como tal parte en el cuerpo del hombre, 
es tan delicada y confusa, y por e s t o invisible, y en el cuer-
po • de cierto animal sensible y manifiesta, por esto es nece-
sario usar de la anatomía comparada; por lo que aun los 
monstruos son dignos de nuestra atención, la mecánica ocu -
ta en cierta especie, ó en la estructura común se desenvuel-

v e en otra especie, ó en una estructura extraordinaria, se 
podria acaso decir, que la naturaleza á fuerza de multiplicar, 
y de variar sus obras, en ocasiones se sirve de traidora para 
manifestar sus secretos. . • „ f,.„„„ 
. Los antiguos reconocieron en el .man, la virtud de a t iaer 

e l fierro, pero va sea que no hiciesen mucho "prtcíOv de 
una curiosidad que al parecer no conducía a grandes fines 
ya sea que no estuviesen poseídos del genio propio p a r a 
seguir con orden el método requi-ito para bis esperienc.as 
lp cierto es, que no ecsaminaron la piedra unan con la de-
bida atención, una sola esperiencia demás, les hubiera en-
señado la propiedad que tiene de dirigir sus polos a los 
del mundo, y les hubiera puesto en las manos el inestima-
ble tesoro de la brújula, tocaban al descubrimiento impor-
tantísimo que han dejado escapar, un poco mas de t iem-
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po empleado en reflecsionar sobre una curiosidad en aparien-
cia inútil, la misma utilidad oculta se hubiera manifestado. 
E s cierto que con el tiempo serán cábadas de un toado 
de donde han salido tantas, que en realidad se han verifi-
cado útiles, podemos, pues, presumir con fundamento, que 
del mismo fondo estraerémos muchas brillantes desde su orí-
gen, y de una utilidad sensible é incontestable, y habrá otras 
que permanecerán por algún tiempo inertes, hasta que una 
fina meditación, ó el acaso feliz descubra sus destinos útiles. 
Otras que separadas se presentan estériles, cesarán de serlo 
cuando se concuerden en sus respectivas situaciones. En fia 
lo peor que pueda suceder es, que otras inútiles por toda; 
la eternidad. 

Las llamo inútiles, respecto a los usos sensibles, ó groseros 
porque en atención á otros fines no lo serán. Un objeto á 
quien tan solamente se dirige la vista, es mas claro y resplande-
ciente, cuando los objetos que le avecindan, y que no se 
observan, se hallan igualmente iluminados, consiste pues en 
que aprovecha la luz que los otros le comunicaron por reflec-
cion, por lo que los descubrimientos sensiblemente útiles, y 
que merecen nuestra atención principal, son en algún mo-
do eselaricidos, por los que se pueden denominar inútiles; 
todas las verdades llegan á ser mas ilustradas ausiíiadas 
unas por otras. 

Siempre es conveniente meditar con seria reflecsion aun 
sobre las materias inútiles, aunque se quisiera suponer, que 
los números y líneas, de ninguna manera conducen á co-
nocimientos importantes, lo cierto es que estos son los ún i -
cos conocimientos ciertos, acordados á nuestras luces na tu -
rales, y siempre servirán de socorro á nuestro entendimien-
to para adquirir la primera habi tud y primer vislumbre de 
la verdad. (1) Los números y líneas enseñaron á formar de -
mostraciones verdaderas, á tomar el hilo en ocasiones muy 
sutil y á penas perceptible, en fin nos harán tan familiares 
con lo verdadero en las ciencias naturales que sin reflecsion, 
sin anticipación de ideas lo reconocerémos á una ojeada, y 
casi por el solo instinto, 

E l ingenio geómetra ne se halla tan apegado á la geo-
metría que no pueda difundirse ó transponerse á otros cono-
cimientos. Una obra de moral, de política, de critica, acaso 
de la elocuencia será mas hermosa, supuestas las otras p e r -
fecciones necesarias, si un geómetra las cordina. E l orden* 

(1) Esto es la que se emplea acerca de la naturaleza. 

la pulidez, la precision y esactitftd con que se hallan escri-, 
tas las obras clásicas despues de algunos años acaso tendrán 
su origen, en el mismo ingenio geómetra que se ha culti-
vado con esmero, y que en alguna manera se comunica 
poco á poco aun á las personas que ignoran la geometría, 
en ocasiones un genio sublime dá^el tono á todo un siglo, 
y el autor que ha establecido mTnuevo arte de discurrir, 
"(que sin duda era escelente geómetra) es digno de g rande 
gloria . 

E n fin todo Jo que nos arrebata á formar reflecsio-
nes, que aunque del todo especulativas, son grandes y no-
bles, es de una utilidad que puede llamarse espiritual y filo-
sófica, el ingenio padece sus necesidades, acaso tan estensas 
como las del cuerpo, desea saber todo lo que puede ser 
inquirido, le es necesario, y nada demuestra con mayor 
claridad lo destinado que es para la averiguación de la ver-
dad, nada le és mas glorioso, que la satisfacion encanta-
dora que esperimenta en ocasiones si advertirlo, en las mas 
espinosas averiguaciones de la algebra. 

P e r o no intentando mudar Jas ideas comunes y sin recur-
r i r á las utilidades que puedan presumirse muy sutiles, ó 
a lambicadas , se puede establecer sin lisonja que las mate-
máticas y física, presentan acsiomas y demostraciones, que 
no pasan los limites de la curiosidad, pero en esto se ase-
mejan á los conocimientos que en lo general están recono-
cidos por útiles, como lo és la historia. 

E n su basta estencion esceptuados algunos ejemplos de 
vir tud, y reglas de conducta que se esponen, no se regis -
í ra o t ra cosa que un espectáculo de revoluciones perpetuas 
en los negocios de los hombres, de los establecimientos y 
ru inas de los imperios, de los usos y costumbres, de las 
opiniones que se suceden sin intermisión, en fin de todo este 
movimiento rápido, aunque insensible, que continuamente 
trastorna, y hace mudar de aspecto á la faz de la t ier ra . 

Si se intentase formar paralelo de curiosidades á cur io-
s idades verificaríamos que en lugar de este movimiento que 
ao-Ita á las naciones, que establece, y trastorna los estados, 
la física considera el grande y universal movimiento, que 
bá ordenado á toda la naturaleza, que liá suspendido los' 
cue rpos celestes en diferentes esferas, que enciende y apaga 
las estrellas, y que sujeto á las leyes inmutables produce 
u n a infinita variedad de efectos. Si la espantosa variedad 
de constumbres, y opiniones de los pueblos, es tan gra ta 



a la consideración también se estudia. con un estremo re -
gocijo la prodigiosa diversidad en la estructura de diferentes 
especies de animales, con proporcion á sus diversos destinos, 
á los elementos en que viven, á los climas en que habitan, 
y á los alimentos que les son necesarios. &c. Los mas curio-
sos rasgos de historia apenas pueden compararse con los 
fósforos, y licores frios que por su mezcla p;-o lucen la l la-
ma, con los árboles de plata, ó de diana, con lo? juegos 
casi mágicos del imán, y una multitud de secretos que "el 
arte ha encontrado observando de cerca, y espiando á la 
naturaleza. En una palabra la física sigue y distingue los 
caminos ocultos de la suprema inteligencia, y la .sabiduría 
infinita que crió el universo, cuando la historia tiene por 
objeto los efectos irregulares de las pasiones y caprichos 
de los hombres; y una serie de sucesos tan inconecsos entre 
si, que los antiguos la imaginaron una de idad c iega é insensata 
pa ra confiarle su dirección. 

No es cosa que deba contarse entre las meras curiosi-
dades de la física, las sublimes refleesiones á que nos con-
duce el autor del universo. Esta grande obra tanto mas 
maravillosa cuanto mas conocida, nos dá una idea tan g r a n -
d e de su artífice, que nuestro espíritu se siente e n a j e n a -
do de admiraciou y de respeto, especialmente la astronomía 
y la anatomía, son las dos ciencias que más visiblemente 
nos ofrecen dos grandes atributos del criador; la pr imera 
su inmensidad, por las distancias, la g randeza y número de 
astros, la otra su inteligencia infinita por la mecánica de 
dé los animales, la verdadera física se subl ima de modo, 
que viene á ser una especie de teología. 

Las indagaciones del entendimiento no conocen otros 
límites que los de la misma naturaleza [ l ) , por lo que se 
puede esperar se verifiquen muy á menudo descubri-
mientos asi en las matemáticas, como en l a física, del 
todo desconocidos, ya sean útiles ó curiosos. Cotéjense los 
destinos á que las matemáticos se empleaban ahora cien 
años, ninguno de ellos podrá compararse al invento de los 
anteojos de larga-vista, instrumento que p u e d e regularse por 
un nuevo órgano ó sentido y que en aquel los tiempos la 
ejecución se hubiera reputado quimérica. ¿Cua l hubiera sido 
la sorpresa de los antiguos si se les hub ie ra anunciado, 
que en tiempos venideros su posteridad por el uso de cier-

(1), Corregido el testo. 

• t o s i n s t r m e n t o s , observaría- infinidad de objetos que ellos 
no registraban, un cielo que les _,era desconocido, planetas 
y animales, cuya posible ecsiSteneia aun n o sospechaban?-Los 
físicos se hallaban en posesion de grande numero de esperimen-
tos curiosos, pero á mediados del siglo se presentó la maquina 
Pneumática, que ha producido una muchedunbre de naturaleza 
del todo nueva, v que esponiendo los cuerpos en un lugar vacio 
de aire, nos los presenta como si se hallasen colocados en 
otro mundo muy diferente del nuestro, en donde experi-
mentan alteraciones, de que anteriormente no sé podía formar 
una idea. Puede ser que la escelencia de los métodos d e 
geometría que se inventa ó perfecciona de día en día h a g a 
ver, en fin el blanco á que se dirige la geometiia, quiere 
decir el arte de descubrir en esta ciencia, lo que es su com-
plemento, pero la física que contempla objetos de una va-
riedad. y' de una fecundidad sin límites, siempre tendrá o b -
servaciones que ejecutar, y ocasiones pa ra adquirir riquezas, 
y logrará la ventaja de no ser jamas ciencia completa. 

d a n t a s cosas que se ignoran de las cuales muchas re -
sistirán siempre-á nuestras indagaciones, dan lugar á la co -
bardía afectada de los que no quieren ingerirse sentre las es-
pinas de la física, muchas veces para de-preciar la ciencia 
natural , se prorrumpen en admiraciones sobre la naturaleza q u e 
se sostiene ser del todo incomprensible, no obstante jamás 
se muestra tan admirable, ni tan admirada, que cuándo se 
conoce. Es cierto que lo que se sabe es muy poco compa-
r ado á lo que se ignora r y en ocasiones lo que se ig -
nora, precisamente es lo que se debería mas bien saber, por 
ejemplo no se sabe á lo menos con certidumbre, porque mía 
piedra arrojada al aire desciende, pero se sabe con certeza 
cual es la causa del arcoiris porque no se observa, sino á 

• "determinadas medidas, asi en su altura, como en sus g r u e -
sos, que siempre son tos mismos, porque cuando se regis-
tran al mismo tiempo dos arcoiris, los colores se miran in-
versos en su colocación. Y con todo esto ¿la eaida de una 
piedra no aparece un fenómeno mas simple á esplicar, ó 
conocer que la formación del arcoiris? Pero en fin, aunque 
nuestros conocimientos no alcancen á percibir todo lo que 
se puede saber, con todo, no son del todo ignorantes, aun-
que se ignore lo que parece mas simple, se sabe lo que se 
presenta "mas complicado; si es de temer, que nuestra va-
nidad no nos adule en muchas ocasiones juzgándonos ca~ 

-.paces de poseer conocimientos que no podemos adquir i r , 



también es peligroso que nuestra pereza nos aliente á nnas 
mayor ignorancia que la en que efectivamente no vivimos. 

Bien podemos afirmar que las ciencias están en sus princi-
pio ó porque entre los antiguos no podian estar todavía muy 
perfectas, ó por que casi enteramente se olvidaron, duran-
te las dilatadas tinieblas de la barbarie, ó finalmente, por 
que apenas há un siglo que S3 conoció el verdadero mé-
todo. Si se oc¿áminase históricamente el que han corrido 
en un tan corto t iempo á pesar de las falsas preocupa-
ciones que han tenido que combatir por largo t iempo en 
ocasiones á pesar de ¡os obstáculos estraños patrocinados pol-
la autoridad, y el poder, venciendo el poco ardor que se 
esperimentaba "para recibir nuevos conocimientos muy d iver -
sos del común modo de pensar en las ciencias naturales, á 
pesar dol pequeño número de personas que se han sacrifica-
do á este género de ocupacion, y los débiles motivos que 
los han inducido; siempre será de admirar con asombro la 
grandeza, y rapidez del progreso de las ciencias, y aun se 
verían del todo nuevas, nacidas de la nada, y acaso nuestras 
esperanzas serian profusas conjeturando lo que deba espe-
rimentarse en t iempo futuro . 

P o r lo- mismo que formamos esta feliz prognosis d e b e -
mos confesar que las ciencias naturales, y principalmente 
la física so hallan en la cuna. P o r ahora la academia solo 
se dedica á formar una amplia coleccion de observaciones 
y de hechos bien averiguados, que en lo venidero sirvan 
de fundamentos á un sistema, porque la física sistemática so-
lo podrá fabricar edificio sólido, cuando la esperimental se 
halle en estado de ministrarle los materiales necesarios. 

Tan solamente las academias protegidas por los sobera-
nos, podrán prepararlos, y formar colecciones útiles, las lu -
ces, la aplicación, la vida de un particular no son suficien-
tes, son necesarios muchos esperimentos, y de diferente es-
pecie, repetirlos y variarlos de muchos modos, con la misma 
inteligencia, y continuarlos sin desmayar por la rgo tiempo; 
la causa del menor efecto casi siempre viene envuelta en 
tantos pliegos y repliegos, que mientras no se registran t o -
dos con una estrema proligidad, no se debe confiar en el 
buen ecsito. 

Hasta el presente la academia de las ciencias solo ob-
serva á la naturaleza por partes, y estas bien pequeñas. No 
abraza ningún sistema general, recelosa de caér en el incon-
veniente de los sistemas precipitados, de que tanto 

a o r a d a la impaciencia del entendimiento humano, los cua-
les una vez establecidos se oponen á las verdades, que^se 
descubren despues. Hoy se aseguran de un hecho, m a ñ a -
na de otro, que no tiene ninguna relación con el primero. 
No se dejan de aventurar algunas con je tu ras sobre las cau-
sas; pero no son mas que congeturas. Asi las colecciones que la 
academia presenta todos los años al público, solo se componen 
de piezas sueltas, e independientes unas de otras, en las que ca-
da particular que es su autor, sale por fiador de los he-
chos y esperiencias, y la academia 110 aprueba los racio-
cinios,' sino con t o d a s ' l a s restricciones de un prudente sep-
ticismo. 

Acaso l legará el t iempo en que se unan en un cuer-
po regular estos miembros esparcidos, y si son de la na tu-
raleza que se desea, por sí solos se unirán para formar un 
cuerpo regular , muchas verdades separadas despues que se 
verifican en grande número ofrecen con tanta viveza á la 
imaginación sus relaciones, y mutua dependencia, que al pa -
recer despues de haber estado separadas por una especie de 
violencia unas de otras, por precisión todas se coordinan en-
tre si. 

¿ J ü n lo general los reinos se reputan por felices, siempre 
que la agr icul tura Y artes se hallan florecientes, no se ve-
rifica esto respecto a Nueva España , es preciso que la mi-
nería prospere, para que la mayor parte de sus habitantes 
se liberten d é l a miseria: por lo "que todos los arbitrios di-
rigidos al intento de aumentar la estracciori de la plata de 
las entrañas de la tierra, no solo son utiles, son muy nece-
sarios. 

E n la ocasion presente se han plantado y propuesto va-
rios, en virtud de los que pueden ahorrarse muchos gastos 
que disminuven la ley à los metales, á causa de ser nece-
sario conducirlos á larga distancia, para la molienda ó fun-
dición, ó verificar uno ú otro á esfuerzos de desembolsar 
dinero, se ha propuesto la reforma del malacate. 1). Maria-
no de Cuenca tiene.establecido homo de fundit ion venta-
josísimo, v de que se dió noticia en la Caceta. 1). Diego 
Gt iadahi ia ' a prepone el Uiv ficio por medio de lápeil.-. de 
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plomo, no falta quien prometa t raba ja r las-labores abochor-
nadas con una corriente de a g u a y D . Juan Antonio 
Fernandez de Fonseca, asegura tener conseguido á poco 
costo surtir de aire puro 4 las labores abochornadas. ( G a -
ceta del 27 de Febrero de 83 pagina 302.) Si el método 
que propone es efectivo será esto nn g rande beneficio a, 
la minería ( l ) po r que muchas minas ricas se hallan aban-
donadas, á causa de que los operarios no pueden penetrar á las 
labores por la falta del aire necesario a ta respiración, (2) y 
en breve se publicará una maquina para moler m; tales, q u e 
puede colocarse á la boca de la mina, muy sencilla, de fácil 
construcción, y que se mueve por una ó dos béstias. 

A estas ideas que en mucha par te rechazarán los i m -
pedimentos que se pulsan en comercio tan delicado, c o m o 
necesario, se puede agregar la noticia que se ha impreso 
en el diario histórico y político de Ginebra, del 7. de octubre 
de 1786. (en el articulo Francfor t pag . 16. y 17.) Francfor t 
y setiembre 26. 

.,La obra anunciada por el consejero Born, en la que 
„espone su método para beneficiar la plata y oro, por la 
„amalgama, ó mezcla de azogue con los minerales, q u e 
,.contienen ambos metales, se ha publicado en Viena, la de -
,,ben apreciar los químicos y tratantes en minas, se c o m -
..pone de 227. pag . en 4, y para inteligencia del testo se l eha t i 
„agregado veinte y una lamina; con el fin de que los lecto-
r e s se ha^an cargo de lo ventajoso de este nuevo método:: 

darémos ún corto compendio relativo á los gastos, y el r e -
b u l t a d o d e la plata estíarda del mineral de Ungr ia , los 
„experimentos reiterados han manifestado que los costos p a r a 
beneficiar mil quintales no han ascendido á novecientos tréiuta 
y tres risdalers, y que la pérdida de azogue en la estrac-

'"cion de cuarenta á cincuenta mil marcos, no ha pasado d e 
sesenta quintales, v cuando mas ha llegado á setenta, co--
,mo también que el azogue no perd ía su vigor en la ope-
ración; el beneficio es tan violento que en veinte y c u a -

",tro horas se pueden amalgamar , ó como dicen nuestros 
,'mineros, incorporar ochenta quintales, y preparar dupl icada 

^1) en 1777, presenté al real tribunal de Mineria, una memoria 
en que promoví el alkali volátil como eficaz para desvanecer el bo-
chorno, ó gaz mefítico, se consideró muy importante, pues se me gra-
tificó con 500. pesos. 
. (2) La mina del real del Doctor, q u e sostiene á toda aquella pobla-
ción se halia en estas circunstancias» 
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„eanfidad para la manipulación, antes se quemaban en la 
„Ungria baja de once á doce mil tquintles de plomo, pa-
, ra estraer la plata por fundición. Los metales de la U n -
„gr ia y Transilvánia surten en cada un año ochenta mil 
„marcos de plata, y de los de cobre se estraen de quince 
,,á veinte libras, y dos onzas de plata, de lo que resultan 
„en cada aíío cisi doce mil marcos de plata. 

E l Doctor Morell, con aquel la su fina atingencia hizo 
esta útil refleja que me comunicó, pues para estrsér ochenta 
mil marcos de plata en la Ungria , en cada ano quemaban 
once ó doce mil quintales de plomo, la perdida era de un 
quintal por seis y medio marees de plata. ¿Cuantos quin-
tales de plomo se consumían aquí, si se beneficiará por 
fuego toda la plata? ¿Y cuanto se gastaría subiendo el pre-
cio, por la concurrencia de compradores? Compárese con 
el gasto que haremos desetenta quintales de azogue para cin-
cuenta mil marcos de plata si se introduce el métodode Born. ' 

Resulta asi mismo, que el consumo de azogue en el 
beneficio de Mr . Born, es como de dos onzas, algo me-
nos, por marco de plata. Las advertencias del Dr . Morell, 
no pueden ser mas esac'as, y para que se vea lo ventajo-
sísimo que es el nuevo beneficio, debo advertir, que á los 
mineros el rey les supone por pérdida, y consumido una li-
bra de azogue por media de plata, de modo, que el mi -
nero que saca de las cajas un quintal de azogue, debe 
quitar dos arrobas de plata, y los mismos mineros están muy 
persuadidos, en que para esíraer un marco de plata, deben 
pe rde r otro de azogue, á lo que nombran pérdida, y con-
sumido á la restante cantidad que se pierde en !a operacion. 

E n los reales de minas en que se observa la mejor 
economía, la pérdida, y con sumido, jamas se verifica me-
nor que de trece onzas de azogue con el consumido por 
marco de piafa, y tanbien en oiros sube á mas de libra: 
auque los costos fuesen los mismos respecto al método de 
Born,. la conservrcion de un mineral, [el azogue] que se 
encuentra con tanta dificultad, de forma, que las minas que 
lo proveen son en corto numero respecto á las de plata, 
ha rá siempre útilísimo este nuevo método, ¿y será este 
el que conocen aqui por beneficio de caso perfeccionado? 
¿Usará Born de pailas de fierro, que son mas aproposito 
porque amortiguan al azogue, como se verifica en las de 
cobre, que son las únicas que se acostumbran aqui? 
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&>6re la maquina de equitación. 

I t j a s noticias dirgidas al fin de restablecer la salud de 
" h o m b r e s , son de grave y sensible Ínteres, según el dic-
tamen de sabios médicos, en México predominan demasia-
do las afecciones hipocondriacas, y éstas se curan por el 
ejercicio. Muchas personas por su estado, ocupaciones, o 
achaque no pueden montar á caballo, por lo que se describe la 
máquina, por medio de la cual se consiguen las mismas 
utilidades. "Tauboret de equitación.,, "Todos saben lo mucho 

one á ciertas personas aprovecha el ejercicio ejecutado a 
' 'caballo, como también que se verifican cierta especie de 
' obstrucciones que solo ceden á semejante ejercicio. Mr . 
„Gennet matemático del emperador, ideo una m a q u i n a que 

suple á dicho ejercicio, muy útil á las personas sedentarias, 
ó acometidas de la gota, y que no pueden salir de su habi-
tación. P a r a los enfermos se coloca una sil a; pero se p u e -
de substituir un caballo de madera, con el fin de que los 
niños aprendan la gineta. E n la silla, ó en el caballo se 

,,esperimentan los mismos movimientos que en un caballo, 
' 'el paso picado, el trote, el galope, &c. 

„La máquina es muy segura y simple: se fabrican dos per -
ticas defresno dispuestas en cruz, en el centro penetra un eje 
de rotacion, que se afianza en el techo; en las estremidades 

"de las perticas se aseguran cuatro cordeles o correas, las 
'que sostienen una tarima,, para colocar el taburete o caba-
llo, con estirar dos cordones que están afirmados a dos 

"nequeñas palancas que se hallan puertas entre las perticas, 
"sVdá movimiento á la máquina , la persona que la mane-
j a , sin sobresalto esperimenta los mismos movimientos que 
' t o a r í a montada en un buen caballo. . . 
" ° No se puede dudar , despues de esta ligera descripción 

lo aproposito que es la máquina por sus movimientos pa -
" t a restablecer la transpiración tan necesaria, respecto a las 
'personas abanzadas en edad, y á los gotosos como t am-

bién para disipar las obstrucciones, que son el origen de 
"tudas las enfermedades; para destruir las ventosidades in-
c o m o d a s - perjudiciles; para que la sangre y linfa circulen 

en su debido tono, y por consiguiente para restablecer la 
"salud, el apetito y la alegría. ^ . 
" E n Méríco tenemos material mas aproposito que e l 
fresno para lograr el ecsito feliz. E l otate es una madera 

en la que se verifican dos buenas propiedades, la solidez, 
y elasticidad, asi lo enseña la experiencia. 

Til Satisfacción á las preguntas útiles, qve sobre la ilumi-
nación de la ciudad, se imprimieron en una de las gacetas. 

I . S Í o es difícil disponer el pabilo de manera, qüe 
por medio de un muelle, saliese paulatinamente, pero esto 
sería dificultar el uso de los faroles, apartándose de la no-
ble simplicidad, tan necesaria en todo lo que manejan g e n -
tes asalariadas: mucho mas seguro es fabricar las mechas 
con alambre sutil, con amianto, ó con alumbre de p luma, 
como estos materiales son incombustibles, 110 surten carbón, 
asi no es necesario atizar ó despabilar; la medula del tule , 
6 espadaña es muy ventajosa respecto á la mecha de algodon. 

11. E l aceite 'de manitas, que es decir, el que estraen 
por medio del hervor de agua, de los huesos de camero, 
á mas de que no es preferible al de navo o coco (que 
el de chia por ser desecativo y caro, de ninguna manera 
e convenien e para la iluminación) es en corta can .dad, 
e que diariamente se beneficia para el uso de las velas de se-
bo, tiene inconvenientes muy graves la primera el sebo a 
causa del aumento en el consumo subiría de valor en per -
iuicio de la iluminación de lo interior de las casas; lo se-
cundo , las velas en faroles espuestas al viento se derri ten 
fon prontitud v con el bamboléo, es muy fácil se disloquen, 
y rompan los vidrios. E n cuanto al empanam.ento ue los 
vidrios se asignará despues la causa. . 

I I I La candileja mas sencilla, y que la espenencia de 
muestra útil, es la de las lámparas de las iglesias, vemos que 
los sacristanes las atizan al anochecer, y por lo regular al 
amanecer las hallan encendidas, 

IV El cálculo necesario para saber cuantas horas son 
las mía debe durar la iluminación por todo un ano. se ha-
rá con facilidad recorriendo uno de los me<es, de las m u -
chas efemerides esáctas que se imprimen en Europa , en ellas, 

(1) esta se escribió al tiempo que se imprimieron las preguntas 
de mucho interés participadas por medio de la Gaceta, como esta 
no permite articulos de mucha estencion, se omitió por entonces, 
ahora se pública para coadyuvará las rabias intenciones delgobierno, 
dirigidas al fin de establecer una iluminación general y permanente, 



día por día se establece el orto, ocaso r pasage de la 
lyna por el meridiano de México, resultará un cálculo astro-
nómico esacto, que no lo será respecto á ia economía, á 
c a t s a de que la ocultación de la luna por las nubes, n o 
esta sujeta a reglas . r ' 

J \ c
E ! - , ? ? S t < ¡ d i a r i o , censa l , tampoco se puede calcular 

con esactitud, las mechas mas ó menos gruesas, el torcido 
flojo o apretado, e método inesacto de estraer el aceite, 
que este en a candileja s e halle á tal ó tal altura, y el t em-
peramento del aire, son otras tantas causas, de « ivas muy 
diversas combinaciones r e SuItan otras tantas variaciones. 

VI -Los arbitrios de economía que se me ofrecen son es-
tos, los faroles grandes son costosos, como los vidrios tienen 
«n valor correspondiente á su magni tud , su fragilidad con-
tinuamenle acarrea crecidos gastos, deben ser mas bien pe -
queños que grandes, p o r esperiencia he visto que con un 
iarol fabricado con cuatro vidrios romanos, que son como 
de una tercia, y un reververo de oja de lata, se consigue m a -
yor iluminación qne la que se verifica con los grandes fa-
roles que están fabricados, aunque se les aconfoden tres 
mechas. Los taróles conicos, ó de seis lados, amortiguan la 
luz, esta se entretiene en lo interior de ellos, el fondo de 
un farol debe ser de un vidrio plano, como felizmente se 
esta espenmeníando en muchos sitios, de otra manera cons-
truidos, la luz se rechaza de un vidrio á otro, sin comu-
nicarse al piso. 

. L a cheminea del farol debe colocarse en la parte su-
per ior del capelo muchos faroles veo opacos á causa de 
que el oesfogo del calor y humo, lo han colocado en don-
d e terminan los vidrios, y esta es la verdadera causa p e r 
q u e los vidrios se empañan, no p o r q u e se use de aceite de 
coco o de navo, á mas de que sal iendo el humo ó calor 
en sitios tan prócsimos á los vidrios, estos se calientan, y 
si sobreviene un aire frió, ó a lguna l lubia s ec rugen . 

La puertecilla no debe estar del todo ajustada para 
que se verifique corriente de aire , de lo contrario sucede 
que la llama se amortigua, y q u e el humo por no tener 
pronta salida se apega á los vidrios. 

Hablaré con autoridad. „La industr ia que de dia en 
„d ía perfecciona las primeras invenciones, ha sustituido des-
^pues de poco en Par is los reververos á los faroles, y las 
„calles muy mal iluminadas por^ una multi tud prodigiosa 

'„3e faroles, en el dia lo están infinitamente mejor por ua 
p e q u e ñ o número de reververos ." 
Diccionario de industria tom. & pag. 4(50. 

Al ver muchas calles iluminadas por faroles en que co-
locan tres y aun cuatro mechas, y estrañando rióse espe-
rimentase la luz correspondiente, "hice este esperimento: co -
loqué en un balcón un candil de bomba [cuya mecha no 
pasa de línea y media de d iámetro] que tiene colocado en 
el sitio correspondiente, un reverbero de hoja de lata: m i 
sorpresa fue muy grande al ver con tanta simplicidad, y 
con tan poco gasto se conseguía un círculo de cuarenta 
varas de diámetro, perfectamente alumbrado. Asi verifique 
que en ios faroles de tres mechas se consumían dos terciat 
partes de aceite, y de trabajo en las manipulaciones. 

Es necesario advertir que los reververos no son cón-
cavos, estos son muv mcomodos á la vista, y solo alumbran 
nn corto espacio, deben ser cónicos, semejantes á un e m -
budo, y fabricados con la hoja de lata de la que llaman 
de lustre, esto es, bien bruñida . En virtud de esperiencias 
repetidas, puedo asegurar que si se construyesen reververos 
de hoja de lata, que tuviesen tres cuartas de altura, dos 
de ellos serian muy suficientes para a lumbrar toda u n a 
calle. ¿.Será posible iluminar la ciudad sin el uso de fa ro -
les, sin costo de aceite y mechas? Y a hablaré guiado por 
uno de los mayores genios que han ilustrado al siglo; 
empresas de mayor dificultad vemos practicadas, y soló e l 
uso diario de ellas ha hecho olvidar las dificultades que 
se presentarían al tiempo de su descubrimiento. 

Agricultura, 

£as obras que sobre agricultura se han publicado, s® 
imprimen y compondrán ínterin durare el furor de escri-
bir acerca de este arte, á lo que muchos críñcos nom-
bran agrómama. Son capaces de adornar una g rande biblio-
teca; ¿pero qué poca utilidad efectiva se ha seguido? Tan-
tas máquinas ideadas para barvechar, sembrar, trillar &c. 
Ban correspondido á lo que prometían sus inventores? Lo 
cierto es, que la agricultura permanece casi en el mismo 
pie en que 1a manejaban los antiguos, apenas se halla una 
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u otra ¡dea que pueda avenirse con los usos caprichoso» 
de la gente campesina. 

Los secretos publicados con el fin de conseguir mayor 
cantidad de semilla, ó para libertar á las plantas de aque-
llas enfermedades que suelen acometerles, por lo regular 
son muy costosos, insuficientes y acaso nocivos ( I ) . Las má-
quinas son muv complicadas, y como la gente del campo es muy 
sencilla, no puede acomodarse con instrumentos que se le 
presentan con tanto aparato, á mas de que se necesita man-
tener oficiales de habilidad para fabricar ó componer má-
quinas, que como entretenidas en un ejercicio tan fuerte , á 
menudo se descomponen. 

Pe ro entre tantos pensamientos científicos, aunque m u -

(I) En efecto en una receta que se imprimió en México en 1782, 
con el intento de libertar al trigo del chahuistle, (en latín rubigo) el 
autor encargase embeba l a semilla con arcémco. ¡Qué el autor ignorase 
lo costoso que es aqui el arcenico, y sus pcrnisiosos efectos! t a m -
bién especifica el azufre, como ingrediente p ropno al fin; pero esto 
me hace percibir, que preocupado con la falsa idea vulgar de que 
el chahuistle es insecto, acomodó estos materiales. E n la obra que 
publiqué en 1770, hice vér que el chahuistle no es otra cosa, que 
el demasiado jugo que se estravia por los poros de la planta. Reí im-
pr imiré mis espreciones. „ E a l o g e n e r a l se cree que el chahuistle (pala-
b r a Mexicana) son unos insectos que dañan á las plantas, he p ro-
acurado desengañarme haciendo competentes observaciones, lo que p u e -

do asegurar es: que puesto aquel polvo en un ecselente microsco-
'pio, no°se distinguen mas de unos cuerpeciilos de figura oval, con muy 
,corta diferencia en el tamaño, sin movimiento, y sin los miembros 

„necesarios para la nutrición, mutación de lugar, &c, cosas tan ne-
c e s a r i a s á los vivientes. El juicio que tengo formado es que la 
„abundancia de humedad chupada por los tubos capilares de la plan-

ta es la que rompe dichos tubos, y se manifiesta fuera, como la 
• ' e oma , ó resina de los árboles. Los fundamentos que tengo para esto 

son el vér que en cuanto es mayor la humedad, en tanto es mas 
"abundante el chahuistle, y que para que este se verifique, es nece-

sa r io q'.-e el tiempo esté caliente, listo supuesto, no sera estrano 
decir que la planta cargada de demasiado jugo, a causa del calor 

"será dañada oor c-1 aire que tiene dentro, el que estando compri-
mido por dicho demasiado jugo, y no teniendo por donde salir, se 

" a b r e camino, romoiendo la contestura delicada de la planta, y por 
"consiguiente los jn'sos ue havian de subir á murir la espiga, se 

estravia o. y f o r a n a : a parte e s t e r i o r aquella goma, la que tengo 
"ve iiicada por ta?, / ' * deslíe en la a | u a Observaciones m e -
„teürologicas de lo . ... 3 ntwve meses de 1769. impresas en 1 7 / 0 . 

tiles, alguna cosa se puede alambicar ^ s e r v i c i o de núes-
ra agricultura: lo primero, el autor del Diccionario de his-

toria natural, asegura haber visto una siembra de trigo q u e 
p r o d u j o un esceso, en virtud de cierta preparación que se 
3ió a la semilla. Lo segundo, he visto en las inmediacio-
nes de México en el a n o de ochenta y emeo, unas siem-
bras de maíz v cebada, (preparadas con ciertas infusiones) 
que causaban admiración. E l terreno es de los mas ingra-
tos, y no obstante esto, las cañas se registraban con dos 
tres "ó mas mazorcas. La cebada á mas de haber maco-
llado mucho, presentaba espigas muy grandes y el grano 
muy crecido. E l mismo sngeto W sembrado un pedazo 
d e ' t i e r r a con trigo preparado en el mismo método, y se 
puede asegurar que tr igo mas frondoso no se observa en 
los territorios circunvecinos, aun ha sido necesario suspender 
los riegos por temor de que no se vicie y se reduzca a 

anónimo me ha consultado sobre la preparación de 
semillas, con el fin de aumentar el producto, ^creere le sa -
tisfaga si traduzco un artículo que me parece importante, y 
se halla en el año literario. Mr. Freron (1754). 

Los asuntos mas sérios pierden su mérito por el m o -
do estravagante con que se anuncian, esta es una re -
flecsion que luego se presenta, registrando un iolleto cuyo 
tí tulo es: La abundancia ó verdadera piedra filosofal, que 
consiste solamente en la multiplicación de todas especies d e 
semillas, frutos, flores, y para hablar de una vez de todas 
vegetables, por el Sr. Pedro Bodin de las Jutais, &c. L a 
primera par te del titulo de la obra, no presenta otra cosa 
que una quimera, porque asi se debe llamar todo lo que 
se espone con el t í tulo de piedra filosofal. Los que regis-
tren el frontispicio se persuadirán á que el impreso es una 
producción insensata de algún aturdido alquimista, no obstante 
todo esto, puedo asegurar que pocos autores son ios que 
tratan materias ' tan útiles y necesarias, como lo ejecuta nues-
tro autor. Abandonados a í olvido los dos primeros capítulos, 
po r que su autor se propone probar que el verdadero mer-
curio de los filosofes, no es otra cosa que lo massuli l d e 
los picos nutritivos de las plantas, que esto es lo que han 
entendido por piedra filosofa!, como también de que todo 
lo éscrito sobre este grande arcano, no ha tenido otro ím. 
no ha sido otro el intento sino esponer misteriosamente e l 
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ar te de mejorar los terrenos, y multiplicar los productos 
vegetables, se apercibe con claridad, que el autor avanzó 
estas paradojas, para sostener el t i tulo estravagante que 
asignó á su obra. Utilisemos pues lo esencial, y veamos 
como se puede cosechar con abundancia sembrando menor 
cantidad de semilla. Este es un invento que el autor mani-
fiesta al público a causa de su ut i l idad. 

No se intenta mudar el antiguo método de cultivar la 
tierra, ni multiplicar las labores, el fin secreto consiste en 
preparar la semilla por medio de una esencia de produc-
ción, y de un menstruo general, ( l ) que se dispone en este 
orden. 

E n un asarten de fierro, de cobre, ó en otra vasija 
que resista, colocada sobre el fuego, se hecha á voluntad 
una cantidad de salitre purificado, cuando se vé bien l iquido, 
se le mezcla á pausas porcionsitas de la semilla que se in-
tenta sembrar. El grano ó semilla se inflama, y se mezcla 
con el salitre,' y esto és lo que el autor nombra esencia 
de producción. El menstruo se dispone hechando en un ba r -
ril, á que se le quita un fondo, ó en vasija correspon-
diente, estiércoles de caballo, de toro, de carnero, y de pa -
loma, se hecha una cantidad de a g u a en hervor, y se me-
nea con un palo, se cubre el. barri l , v se deja fermentar por 
algunos di as, se cuela v se gua rda para e l uso. Media libra 
de esencia es suficiente para noventa cuartillos de la agua 
preparada. 

Esta cantidad es suficiente para sesenta libras de t r igo, 
que á frió se hecha en infusión por el espacio de veinte y 
cuatro horas, despues se estrae, se pone á secar, y siembra. 
E l trigo preparado en esta infusión, macolla con abundan-
cia, y produce espigas muy g randes . Si con el t r igo asi 
preparado se sembrase según el método corriente, las plantas 
se irian en vicio, por lo que es necesario no sembrar sino 
la mitad de lo que se estila. ¿Es poco ahorrar la mitad 
de la semilla, y cosechar duplicada cantidad? Se cita un 
ejemplo que aclara la realidad del secreto. Sembróse la 
simiente del mirasol, preparada según el método espuesto, 
y cada flor igualaba al diámetro del mayor sombrero. Has-
ta aqui el critico Ereron, y continuó esponiendo mis ideas. 
I . . . • 1 

(1) Por menstruo los químicos conocen á los cuerpos que di-
suelven á otros, por lo que la agua es el menstruo de ia sal, de 
la azúcar, &c. La agua fuerte lo es de la plata. 

m 
A caso se dirá que estos esperimentos son buenos para, 
siembras ejecutadas en pequeño, y no avenibles con las 
cuantiosas que se efectúan en Nueva España . Pero la uti-' 
l idad pública, y la del particular ¿consiste en sembrar m u -
eh.i? Si un hacendero en una caballería recogiese, usando' 
de arbitrio, lo que en el dia según la practica establecida 
cosecha en dos, ¿no seria muy feliz? ¿No le sobrarían cam-> 
pos para mantener los ganados, y para que otros se emplea-
sen en la agricultura? 

Para no cortar el hilo de que. voy tratando traduciré 
en parte lo que el célebre Gennet, físico del emperadot 
Fanaisco Primero, respondió á los agricultores de Lorena, 
que le consultaron sobre varios puntos relativos á su arte. 
E l autor no es de aquellos genios vulgares, ni de los su-
blimes téoricos que tanto piensan y nada efectúan; sus 
máquinas útiles, sus pensamientos puestos en práctica, y es-
perimentados felices, lo segregan de tantos gabinetistas in-
fructíferos y de tantos proyectistas inútiles. 

Manual para los agricultores en el que se reducen 4 cuatro 
claves principales lo esencial para cultivar los campos cort • 

utilidad, por Mr. Gennet, Sfc. 

os labradores de Lorena, consultaron al autor con vanas 
preguntas, á las que satisfizo con un estilo simple y acomo-
dado á sus limitados alcances. Omitiré con la traducción lo 
que no es adaptable aquí , ó en lugar de traducir, for-
maré un compendio; las virgulas señalan lo que es e l 
testo traducido literalmente. 

1J. Pregunta: „El estiercol que es el material corriente, 
„conque se enrriquecen los campos, ¿no podría suplirse en 
„ el todo ó en parte, por alguna manipulación practicable por 
„el común de labradores? Respuesta: E l estiercol no es so-
„io el engrazo usual; es el que se consigue con mayor fa-
c i l i d a d , y que produce de pronto buenos efectos se suple 
„con tierras nuevas grazosas, con marga (1) ó se ocurre á 
„las cenizas de madera, ó de torba, como tambiem al p o l -

(1) Ya sa espondrá lo que es marga, la que es muy abundante 
en Nueva-España, y en los contornos de México se encuentra en todos' 
lugares. '•' ' 



f , ?ode carbón minerai, y á la cal viva, &c. mas esios in-
,igredintes son escasos y caros." Es necesario darles un a r -
bitrio fácil que no sea costoso, y que en la primera cose-
cha presente aumentos en la semilla, para que se animen 
y continúen en la operacion. »Signe Mr. Gennet, ad virtiendo 
ü los labradores, que el mejor beneficio para las tierras eS 
el sudor de sus cuerpos, y que es convenientísimo barbe-
char muy tupido, para que todas, ó las mas partículas de 
la tierra, se embeban del áccido vago de! aire, que es el 
principio fundamental de la vegetación. Qmito lo que es-
presa á cerca del áccido vago, de su alleali volátil, del flo-
giston del ayre, y del fluido neutro dulce, por que son es-
presiones que se apoyan en teórica muy sublime. En otro 
se tratará á cerca de la tercera y cuarta pregunta, que en 
realidad son muy interesantes, se reducen á dar arbitrio pa -
r a beneficiar las tierras sin estiercol, por una operacion muy 
sencilla, y barbecharlas con menor nùmero de bestias. Pen -
samientos tan útiles como felices. 

En Nueva España los terrenos de dia en dia es esquil-
man, á cansa de que no se majadean [esprecion de nues-
tros agricultores] porque no es capaz conseguir el estiercol 
necesario para territorios tan dilatados. ¿Quien creerà, si se 
íuzo-a por lo que se vé en el dia, que el primer trigo que 
se cosechó en Nueva España lo fué en las lomas de Tacu-
baya? Ello es, que en el dia son infructíferas; pues lo mis-
m o se esperimenta en otros parajes; este perjuicio proviene 
de la causa asignada. ¿Y cuantos labradores empobrecen por 
no poder comprar v sostener los bueyes necesarios para el 
cultivo de sus haciendas? Los medios que propone Gennet 
serán de mucha utildad, motivo porque me ¡«opongo p u -
blicarlos con la posible brevedad. 

o n 
Arquitectura hidráulica. 

¿ J y j l solicitar á sus semejantes, medios para que nu t ran , 
vistan, ó usen sin zozobra ,de los materiales que la natura-
leza, sugeta á su Criador, nos presenta, es una de aquellas 
obligaciones, que deben permanecer gravadas en el cora-
¿ o n ° d é l Í i o m b r é > f e r o n o es la menor advertirles se liber-
ten de aquellos venenos, q u e ; a u n q u e no causen pronto 

* c í o , »Iteran k m q * ™ V>m 

dentes que perturban á la salud. animales 

e s ¿ « ¡ ¡ j e 

s t i a & ' S y t f : 

posteria, llega á su destino m ó c e n t e : conducida por Ite 
L r r a edoe'ado, se convierte en ^ ^ ¡ ^ f e r V o semel 
en Nueva-España no se trabajan las minas de fterro, seme 
jante fábrica es hipotética. . . , , ( 
J ¿Las cañerías de plomo son inocentes? Todo, los qu i -
micos aseguran en virtud de experimentos, que el plomo 
el d a ñ o s o ^ la salud, no solo tomado 
que entonces es un veneno muy achvo,. smo aun a p M o 
en lo esterior c a u s a terribles danos. [ 1 J B y la agua aisueiye , 
a? plomo? Haré esta refiecsion muy oportuna. Los autores 
q u e t r a t á n de la lábrica del carmin, aconsejan no se use 
T agua que ha pasado por cañería de plomo Si en una 
o p e r S n d e artesanos el plomo tiene tan grande influjo 
•que debemos esperar respecto á nuestros cuerpos, compuestos 
de tubosTan sutiles que la vista los desconoce, y solo la 
demostración nos lo manifiesta? Debemos tener presente, que 
c u a n d o ^ i n t r o d u j e r o n los caños de plomo, la química era muy 
pobre, - apenas sus seguras reglas, y sus efectos eran cono-
cidos por personas pue vivían en la mise na , y el desprecio 
¿Un arquitecto que sabe fabricar , d i r ig i r las obras, coloca 
fos materiales con economia, firmeza, y en una palabra 

(1) Los perjuicios que se han experimentado despues que un , « -
rviiano introdujo en México el uso del vegeto, no e s t a n ^ 
ca cuío: el es un material, que no se puede llamar m e c a m e n t e al 
parecer sana el enfermo con prontitud de una enfermedad cutánea, 
el profesor aueda triunfante; pero las resultas ¿cuales son? Los me-
t e s médicos, entre los que debe nombrarse al célebre Barón, ha* 
reclamado cont ra 'un tópico, ó medicamento este norman dañoso. 
* 
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arréglalo todo á las mas estrechas reglas de arte, á càu-
sa de esto, conocerá y se hallará satisfecho de la natura-
leza de los materiales que emplea puede ignorarlo? 

Los Magistrados en virtud de su obligación, confian 
en quien' suponen los conocimientos prácticos de arquitec-
tura, se desvelan para que logremos la agua necesaria 
á nuestro sustento Ínterin que disfrutamos beneficio que 
no reconocemos por que es diario; pero los mismos Magis-
trados siempre que se les advierta el perjuicio qne"un ' 
público padece, atropellan con aquellas prácticas que no 
tienen otro mérito, que hallarse establecidas y procuran 
remover todo lo que puede perjudicar al pueblo que les 
està confiado. 

Si de las espresadas cañerías las unas se reputan por 
perjudícales, otras por impracticables, y finalmente las de 
plomo por venenosas, ^qué remedio? muy fácil. En la Ale-
mania, y otros países, fabrican los acueductos con troncos' 
de árbol, horadados, y colocados al modo que se disponeu 
los cánones de una flauta, y la agua encaminada por ellos 
110 contralle mala cualidad." El grande hidráulico Belidor 
describió estos caños, y estampó la máquina para taladrar-
los, la misma presenté simplificada. Es cierto que la c a n e -
ria de madera en terreno seco, se pudre en breve: pero el 
de México-que es muy húmedo, conservaría- la cañería, à 
mas, de que á nuestra vista, en los montes de Oriente, Sur, 
y Oste abunda el alno, (que aquí nombran hayle) > siendo 
esta la madera mas apropósito para fabricar cañería de 
agua, según espresan >en virtud d e práctica muy antigua > 
los arquitectos alemanes. 

Esta práctica tan útil, se anonada respecto á lo que 
se ha practicado en una d é l a s provincias de Francia, que 
espondré literalmente para que se vea su grande utilidad, 
y al mismo tiempo la simplicidad. 

> . tM «fl - • . .. ; . 
Cuños para la conducción del anua. 

Sí 
,. ¿ J e halló en 17G1 en Ilion de Auvernia, en la cantera 
„de Volvic, una calidad de piedra que se juzga produc-
t i o n de volcan ( I ) . Se ha fabricado en Ilion de Anvemia 

[ I ] L a piedra que conocemos por recinto, es production de Vole-
cain i a se manifestará esto en alguno de sus papeles que se pu-
bliquen. . . . . -

* 
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„una cañería eon este material, y se han formado en pie-
„dras de mas de vara, taladro« de seis pulgadas de diá-
„metro, para unir piedra con piedra, y formar unos con-
d u c t o s para que el agua no se estravie. En contorno de 
„los taladros se labran unas hoquedades circulares en ángu-
l o , ó para hablar con mas claridad, en cola de golondri-
n a , v por un conducto que comunica con las rainuras 
„mencionadas, se vierte plomo derretido que llena ambas 
„hendiduras y une á las piedras con mucha solidez. El ho-
r a d a d o se ha fabricado, por medio de taladros de acero 
„del diañietro que se necesita, v largos dos y media varas, 
„que se mueven entre dos carruchas, colocadas sobre un pLa-
„no inclinado según la dirección en que se ha dispuesto ,1a 
„piedra. Establecida una fábrica con este intento, en lo 
„que se gasta muy poco, el operario mas torpe ejecutará 
„maniobra tan sencilla. Ya se deja entender, que se dispo-
t e n , ó colocan los caños sobre mamposteado, para lograr 
„la solidez necesaria." Diccionario de industria tom. 3. 
pág. (57Í). 

En México la piedra de que se habla en la nota se 
• ende á precio cómodo, los canteros saben taladrarla, por 
que lo ejecutan respecto á las piedras de molino, el plomo 
no es caro, y el que en el dia sirve de conducto, fundido 
se emplearía en unirlas. En mi juicio es la obra mas útil 
que pueda emprehenderse, por su sencillez, corto valor, so -
litiéz, seguridad de que no estravie la agua, y lo que mas 
nos importa, la salud del publico, por esta parte, no será 
asaltada. 

F A R M A C I A . 

WJi los venenos tomados en corta cantidad pierden su vir-
tud mortífera, I os medicamentos regulados a pequeñas .do-
sis, no pueden restablecer la salud. Este convencimiento tan 
natural, se me presento en repetidas ocasiones, y la lectura 
de la presente memoria me demostró lo útil que seria tra-
tar de una materia demasiado ventajosa á la humanidad. 
Con medicamenros inútiles al enfermo perece, ó no restau-
ra la salud; al medico, se le desvanecen los bien pensados 
plasos de la curación, v aun á lo económico se estienden 
los perjuicios: los caudales de los particulares, y rentas de 
los hospitales, se gastan infructuosamente. Eitos poderosos 
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arréglalo todo á las mas estrechas reglas de arte, á càu-
sa de esto, conocerá y se hallará satisfecho de la natura-
leza de los materiales que emplea puede ignorarlo? 

Los Magistrados en virtud de su obligación, confian 
en quien' suponen los conocimientos prácticos de arquitec-
tura, se desvelan para que logremos la agua necesaria 
á nuestro sustento Ínterin que disfrutamos beneficio que 
no reconocemos por que es diario; pero los mismos Magis-
trados siempre que se les advierta el perjuicio qne"un ' 
público padece, atropellan con aquellas prácticas que no 
tienen otro mérito, que hallarse establecidas y procuran 
remover todo lo que puede perjudicar al pueblo que les 
està confiado. 

Si de las espresadas cañerías las unas se reputan por 
perjudícales, otras por impracticables, y finalmente las de 
plomo por venenosas, ^qué remedio? muy fácil. En la Ale-
mania, y otros países, fabrican los acueductos con troncos' 
de árbol, horadados, y colocados al modo que se disponeu 
los cañones de una flauta, y la agua encaminada por ellos 
110 contralle mala cualidad." El grande hidráulico Belidor 
describió estos caños, y estampó la máquina para taladrar-
los, la misma presenté simplificada. Es cierto que la c a n e -
ria de madera en terreno seco, se pudre en breve: pero el 
de México-que es muy húmedo, conservaría- la cañería, à 
mas, de que á nuestra vista, en los montes de Oriente, Sur, 
y Oste abunda el alno, (que aqui nombran hayle) > siendo 
esta la madera mas apropósito para fabricar cañería de 
agua, según espresan >en virtud d e práctica muy antigua > 
los arquitectos alemanes. 

Esta práctica tan útil, se anonada respecto á lo que 
se ha practicado en una d é l a s provincias de Francia, que 
espondré literalmente para que se vea su grande utilidad, 
y al mismo tiempo la simplicidad. 

> . tM «fl - • . .. ; . 
Cuños para la conducción del anua. 

Sí 
,. ¿ J e halló en 17G1 en Ilion de Auvernia, en la cantera 
„de Volvic, una calidad de piedra que se juzga produc-
t i o n de volcan ( I ) . Se ha fabricado en Ilion de Anvemia 

[ I ] L a piedra que conocemos por recinto, es production de Vole-
cain i a se manifestará esto en alguno de sus papeles que se pu-
bliquen. . . . . -
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„una cañería eon este material, y se han formado en pie-
„dras de mas de vara, taladro« de seis pulgadas de diá-
„metro, para unir piedra con piedra, y formar unos con-
d u c t o s para que el agua no se estravie. En contorno de 
„los taladros se labran unas hoquedades circulares en ángu-
l o , ó para hablar con mas claridad, en cola de golondri-
n a , v por un conducto que comunica con las rainuras 
„mencionadas, se vierte plomo derretido que llena ambas 
„hendiduras y une á las piedras con mucha solidez. El ho-
r a d a d o s e j , a fabricado, por medio de taladros de acero 
„del diañietro que se necesita, v largos dos y media varas, 
„que se mueven entre dos carruchas, colocadas sobre un pla-
t o inclinado según la dirección en que se ha dispuesto ,1a 
„piedra. Establecida una fábrica con este intento, en lo 
„que se gasta muy poco, el operario mas torpe ejecutará 
„maniobra tan sencilla. Ya se deja entender, que se dispo-
t e n , ó colocan los caños sobre mamposteado, para lograr 
„la solidez necesaria." Diccionario de industria tom. 3. 
pág. 67Í). 

En México la piedra de que se habla en la nota se 
• ende á precio cómodo, los canteros saben taladrarla, por 
que lo ejecutan respecto á las piedras de molino, el plomo 
no es caro, y el que en el dia sirve de conducto, fundido 
se emplearía en unirlas. En mi juicio es la obra mas útil 
que pueda emprehenderse, por su sencillez, corto valor, so -
litiéz, seguridad de que no estravie la agua, y lo que mas 
nos importa, la salud del publico, por esta parte, no será 
asaltada. 

F A R M A C I A . 

WJi los venenos tomados en corta cantidad pierden su vir-
tud mortífera, I os medicamentos regulados a pequeñas .do-
sis, no pueden restablecer la salud. Este convencimiento tan 
natural, se me presento en repetidas ocasiones, y la lectura 
de la presente memoria me demostró lo útil que seria tra-
tar de una materia demasiado ventajosa á la humanidad. 
Con medicamenros inútiles al enfermo perece, ó no restau-
ra la salud; al medico, se le desvanecen los bien pensados 
plasos de la curación, v aun á lo económico se estienden 
los perjuicios: los caudales de los particulares, y rentas de 
los hospitales, se gastan infructuosamente. Eitos poderosos 



motivos, me impelen á t raducir la presente memoria, en 
que se espone el estado actual de la farmacia por Mr . 
Camus, [ i ] Dr . Recente de la facultad médica de París. 

Anuncio una reforma general en la farmacia; la soli-
cito porque la creo necesaria para pu rga r á la medicina de 
errores, como también para conservar la vida á millares de 
hombres. 

No ignoro, á que se espone el que intenta destruir 
errores arraigados. Los que lian pasado su vida preocu-
pados, ó que cierran los ojos cuando se les presenta a l g u -
na luz, profieren injurias en lugar de verdaderas aserciones-
ó publican hechos personales, que no tienen conecsion c o n 
la materia de que se disputa; ¿pero callaré cuando el Ín-
teres del público ecsije el que se descubra mi modo de 
pensar? ¿Debería ofuscar la verdad, cuando se trata de la sa-
lud y vida de los hombres? No. E l mismo público á quien 
solicito libertar por esta producción debida á mis afanes, d e L 
crimen de la ignorancia, y prevención, sabrá vengarme, y 
re t r ibui rá la justicia debida á m i mérito. Si no logro este con-
suelo en mi vida por lo menos, mi apelación se estiende 
á la posterioridad. Ent ro y a á t ratar del asunto. 

Todos los hombres solicitan con mayor, ó menor em-
p e ñ o la conservación de su salud: los mas tímidos, viven 
sobresaltados con los peligros de que jamas han sido acometidos 
se precaucionan para evitar las dolencias que su imagina-
ción les presenta, y son esclavos de su temperamento, de su 
modo de vivir- y de todo aquello que les parece nocivo. Los 
mas animosos no se dejan predominar p o r las débiles indis-
posiciones, y se restablecen de muchas ligeras enfermeda-
des por medio de la dieta, del reposo, ó ejercicio, y no usan 
d e remedios, si no es cuando su conpleccion no es suficien-
te para vencer los obstáculos que los incomodan: no obstán-
te de ésta variedad, en el modo de pensar y dirigir, resul-
ta una muy verdadera ilación, v es, que todos usan de 
remedios en las circunstancias inevitables, se valen de me-
dicamentos porque confian de su aplicación, y esperan el 
alivio: ¿pero esta confianza, es segura respecto á la mayor 
parte" de medicinas que se espenden en las boticas? Este es 

(1) En esta primera parte el autor no estampó su nombre; 
sin duda quo intentó sondear la impresión q u e en el público hacia 
un pensamiento tan nuevo como ventajo o. Ya triunfante en la pri-
semera y gunda parte se manifestó á toda luz. 

asunto de la presente memor ia . Arrebatado del amor á la 
verdad, procuro romper el velo del error, porque esto pue-
de per jud ica r . á algunos individuos; pero el progreso de la 
medicina lo ecsige, y la obligación de conservar la vida de 

• sus semejantes, rio admite demora, subterfugio, ó interpre-
tación. trastornemos, pues, con mano vigorosa este ídolo, 
que por tantos siglos ha sido el objeto á quien los hom-
bres muy crédulos han sacrificado sus preocupaciones. 

Si ños encaminamos para registrar las oficinas de bo-
tica, observaremos una dilatada serie de medicamentos, ó 
por hablar con verdad, un embrodio de simples, cuyos nom-
bres retumbantes confunden á la imaginación y á la me-
moria. Si en medio de este caos intentamos usar de refiec-
sion, y no preocuparnos por las reglas asignadas, ya ^sean 
de nuestros antepasados, ó por los mae-tros, descubmémos 
toda la vizarria y barbarie d e los siglos, en que las cien-
cias y artes se hallaban eclipsadas. Acerquémonos, pues, 
para registrar las gavetas y botes, que con tanta profusion 
adornan los farmacéuticos. 1 

En un hermoso vidrio registrarémos el escreto de 
perro, descifrado con los nombres muy sublimes de álbum 
grecum, y de cinocropus. E n otro, las cagarrutas de ra -
tón, rotulado con la espresion nigrum grecum. Veremos 
otra botella que por distintivo tiene el rotulon, enfático de 
mil flores, y sil contenido no es otra cosa que los orines 
de baca. Las personas sensatas é instruidas que no se preo-
cupan al oir ó leer nombres estravágantes, dirán lo que se 
puede esperar de semejantes simples; ciertamente que pro-
rumpirán en gemidos. P o r el contrario el vulgo, les atri-
buirá mil virtudes, como si aquel lo que debe horrorizar á 
nuestra naturaleza fuese adecuado á conservarla ó rectifi-
carla. ¿Acaso nuestro estómago es la cloaca en que deban 
consumirse los animales, ó el sótano en que se abisman to -
dos los insectos del universo? 

Me estremezco si dirijo la vista ácia ciertos armarios, 
porque veo los cráneos de hombres muertos súbitamente, y 
los huesos de los ahorcados con los que se preparan cier-
tos polvos que nombran específicos. Observo las momias, 
cuya an t igüedad y virtudes se preconizan. Todos estos ca-
dáveres se nos ministran para que los deboremos con el 
pretesto especioso de que son medicamentos propios pa r a 
restablecer la salud, como si nuestros cuerpos fuesen sepul-
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cros vivos, y que en la misma muerte hallaseroós armas 
capaces para resistirla. ¿Acaso nuestros cuerpos son pat íbu-
los en donde deban consumirse los cadaveres de los mal-
hechores*? Tan solamente las artemisas hallarán consuelo coa 
beber las cenizas de sus mausoleos; pero no es así: las ce-
nizas de hombres infamados en su vida y aun despues de 
muertos, son las que se nos ministran para que nuestros 
cuerpos les sirvan de sepulcros. Se hallarán, pues, otros t an-
talos que nos ministren los miembros de su hijo Pelopo. 
También se nos combida, con las secundinas desecadas, va-
na declamación se dirá, pues estos remedios gozan de la vir-
tud que se les atribuye; pero este es el punto de la 
cuestión, y en lo que no convengo, lo que voy á esponer 
en pocas palabras porque no pretendo escribir un tratado 
completo de medicina. E l cráneo del hombre en los pol-
vos antiespasmódicos, v en los de Gutet: acaso estos refe-
ridos polvos tienen su virtud, no del cráneo, sino de los 
demás ingredientes que se mezclan, y son el bisco, las rai-
ces de valeriana silvestre, la peonia macho &c. ¿Podrá ve-
rificarse el aceite tenue necesario en Ja pequeñísima por-
cion de cráneo que se toma en una ocasion, para producir 
nn efecto sensible? Si á la poquísima porcion de aceite, 
que no se halla puro en el hueso pulverizado se debe atr i-
buir la virtud antiespasmódica, ¿porqué no se receta en m é -
todo mas seguro? Se conoce el aceite animal de Rippel , 
que es propio para las mismas indicaciones, y se puede g r a -
duar la dosis según se juzgue necesario y se conseguirá un 
efecto mas pronto y mas seguro. 

P o r lo que respecta á las momias, estos son los c a -
daveres estraidos de los sepulcros de los egipcios, y preser-
vados de la putrefacción por ios bálsamos, resinas, betunes, 
mirra, aloes, y otros muchos ingredientes propios para con-
servar las carnes. Estas momias no obran como cadaveres, 
entonces su virtud se dirigiría á la destrucción del cuerpo, 
no teniendo otra que por el agregado de muchos bálsamos, 
resinas y gomas, seria pues mas prudente servirse con se-
paración de esos simples bien acondicionados, porque mez-
clados á las momia*, por precisión deben estar embebidos 
de corpúsculos cadaveroso.«, y aun acaso se hallarán repletos 
de miasmas infectadas de aquellas enfermedades de que pe-
recieron los pacientes, cuyos cadaveres por los médicos se 
determinan enterrar en nuestro estómago. 

replicará, que los médicos son los qtie prescriben el 
uso de estos medicamentos, y que por esto se hallan sur -
tidas las boticas; no se niega la verdad de la objecion, no 
obstante que se reílescione acerca del largo eclipse que^ sufrió 
la medicina de observación desde el siglo de Hipócrates, 
hasta el nuestro. P a r a disipar estas tinieblas, ¿que esfuerzos 
del genio no se han presentado en la palestra? H a sido ne -
cesario destruir los sistemas de cualidades ocultas, de á to-
mos impotentes, de impulsión, de atracción, &c. H a sido p re -
ciso enderezar los genios estrayiados hac fa la naturaleza, 
que desconocían porque la habían desfigurado. Un siglo 
sumerge á los hombres en la ignorancia, diez apenas son su -
ficientes para hacerles reconocer la verdad. Se esperimentaba 
respecto á la medicina, lo mismo que con la religión n a -
tural . Aquella sábia impresión de la Divinidad g ravada en 
el corazón del hombre, estaba casi olvidada, á causa de una 
infinidad de ceremonias superticiosas, y por la multitud d e 
falsas divinidades, á las que se t r ibutaba culto, dimanado d e 
la estravaganeia de opiniones. Si fue necesario el celo, la 
constancia")7 el valor de los filósofos que se dedicaron al 
estudio de la moral, para desarraigar algunos herrores g r o -
seros, no debe causar sorpresa, que los médicos hayan em-
p leado muy largo tiempo para disipar los nublados que 
ofuscaban la verdadera doctrina medicinal. Sus desvelos, y 
trabajos, no han permanecido inertes, porque la práctica de 
la medicina, en el dia lia llegado al mayor punto de cert i -
dumbre, y en ocasiones á la demostración. Si sus atenciones 
no se han encaminado para ilustrar con ecsamen crítico e l 
estado de la farmacia, esto ha provenido de las ocupaciones 
mas serias, y mas útiles pa ra conservar, y restablecer la sa-
lud de los hombres. Los medicamentos son las armas, con 
q u e el médico combate á las enfermedades. Las armas, son 
inútiles cuando se manejan por un soldado inhábil; pero u i t -
lisimas en manos de quien sabe usarlas en tiempo y lugar 
proporcionado. ¿Qué importa que e¿tas sean toscas, con tal 
de que no se manejen por manos paralíticas? Registremos 
las de los antiguos. Es cierto que eran toscas, y de difícil 
manejo, palpemos los morriones, las corazas, las picas y axlar-
gas de los romanes, y las cimitarras de los godos. Todos es-



tos adornos militares no se asemejan a los que en el dia 
se usan, y no obstante todo esto, aquellos pueblos conseguían 
victorias. La sagacidad, y prudencia del general, que cono-
ce el estado del ejército enemigo, que sabe el de su cam-
pamento, que mantiene á sus tropas en subordinación, son 
superiores ventajas a las armas y le preparan coronas do lau-
rel; pero asi como se han abandonado aquellas pesadas a r -
mas de guerra y q n e se les han sustituido espadas lio-eras 
sables bien afilados, y el uso de la pólvora. E n la misma 
lorma la medicina, que camina en el día por sendas menos 
escabrosas, y mas seguras, anhela por la reforma de los a b u -
sos, que se han introducido en la farmacia, ó arte, que pre-
para los medicamentos. 

¡O pueblo ilustrado! despues de largo tiempo se pre-
tende esta reforma. P o r muchos siglos lías gemido al vér 
Ja tarmacia sufrir cautivada por el yugo de los árabes- el 
disgusto, y horror, que habéis manifestado al engullir aque -
llas monstruosas bebidas, que se conocen por medicamentos, 
mas de una vez han perturbado vuestro sueño, siempre que 
se os ha presentado á la vista la resulta de una receta fir-
mada de médico que cuida de sanar las dolencias que pa-
decéis. Ent re vosotros mismos muchos se han resignado á 
sufrir una larga enfermedad, por no tomar medicamento que 
causa convulsiones á la máquina animal, y otros se han 
abandonado á los peligros ciertos de la muerte, por no t e -
ner valor para vencer una repugnancia tan natural. ¿En 
cuantas ocasiones á los boticarios nombrasteis pésimos coci-
neros? Y no podian ser de mejor condicion, empleando co-
mo acostumbran en sus cocimientos simples, que lastiman 
al gusto y al olfato: sus bebidas purgantes, no se compo-
nen sino de caña fistola, mana, tamarindos, y de alo-unas 
preparaciones de ruibarbo, hojasem, y de sales; tres ó°cua -
tro simples de estos se mezclan, y en ocasiones todos. Des-
pues de siete u ocho siglos se receta en esta misma for-
ma, y el que variase temeria ser notado de ignorante ó de 
mala versación. Es muy difícil transtomar el pesado fardo 
de la preocupación y del error. E n vano algunos deseno-a. 
fiados han manifestado que se hallan vegetables indígenos, 
6 propios del pais, iguales en sus efectos^ á los que vienen 
de mar en fuera: esto ha sido predicar en el desierto, y 
acaso la falta de un buen écsito ha provenido de los mis-
mos reformadores, porque poseídos de luces, y de zelo ca-
recían de aquel la fortaleza necesaria para desvanecer los es-

eolios, que se oponen a toda feliz empreza. E l t iempo lle-
gará , en que se estile purgar con infusion de algunas ajas 
de gratiola, con un puñado de mercurial cocido en el p u -
chero, con el j ugo de violeta, &c. Asi como se ha tenido 
el furor de purgar con los materiales conducidos de paises 
estraños, despreciamos y despreciaremos los purgantes men-
sionados, porque son muy comunes, y porque los pisamos 
(tal es su abundancia) porque nacen sin cultivo, y se ven-
den á bajo precio Puede ser que también influya la co-
dicia de los que se interesan mas en'el espendio de materias 
es t rangeras , que lo que podria utilizar en plantas comunes, 
pero muy saludables y que siendo purgantes no presentan 
fastidio. 

Esta reforma que propongo de la farmacia, parecería 
ideal, si no me estendiese detallando lo principal. Registra-
lé con atención este arte, que se nos decanta de tan basta 
comprehension, que se asegura ser necesarios para su mani-
pulación genios adornados de muhas luces, y grandes c o -
nocimientos. La farmacia es el arte de distinguir, e sco-
ger y preparar las medicinas, se divide en galénica y qu í -
mica; la consideraré bajo ambos aspectos. 

H I S T O R I A N A T U R A L . 

<¡¡LL|as disputas de filosofos y naturalistas, sobre el color de 
los negros, han sido y serán interminables. Un filosofo i r -
religioso quiso zanjar la dificultad, suponiendo que los ne-
gros tienen otro origen que los blancos; pensamiento no solo 
contrario á la revelación, mas también á las observaciones 
de los ficicos, y aun de los que no lo son. 

E n efecto, siempre que se verifica prcle provenida del 
consorcio de persona blanca con otra negra, resulta lo que 
llamamos mulato, y si esta casa con otra blanca, la suc-
cesion se va emblanqueciendo, hasta que por la serie de 
matrimonios contraidos en el mismo orden, se estinguen aque-
llos carateres personales de los negros. La falta de instruc-
ción hace proferir á muchos desconcertadas producciones 
pues aseguran que semejantes caracteres no se borran del 
todo; pero J a práctica de los tribunales manifiesta lo con-
trario. ¿Qué mejor Índice podrían tener los jueces para sen-



teneiar en los negocios de succesione?, de herencias, &c. sí 
dichos caracteres no se anonadasen? El lo es, que litigios de 
esta naturaleza no faltan, intervienen ocursos procurando 
muchas partes, desvanecer los derechos de sus contrarios, 
con ei pretesto de que son de origen etiope, y vemos que 
los jueces sentencian, no por el aspecto de las personas, 
sino por las informaciones de testigos, y por la esposicion 
d¿ documentos comprobantes. Seña l segura de que se estin-
gue el color negro, para que permanezca el blanco, pro-
pio de nuestros primeros padres. ¡Qué los pretendidos filó-
sofos no advierta» estas observaciones tribiaíes! 

E l sabio autor de aquella obra, que con el titulo de 
comercio de Marsella, t ra ta y desmenuza con esactilud de 
las producciones de aquellos paises, en que comercian los 
industriosos marselleses, que describe el caracter, el trato 
de los usos, y costumbres de los habitantes, finaliza su obra 
p o r estas espreciones cordatas. „Viviríamos muy obl igados 
„al que por nuevas investigaciones sobre el origen del co-
,,lor de los negros resolviese las dificultades que presenta 
„una cuestión tan difícil: parece que Dios abandonando el 
„mundo á las disputas de los filosofo?, se ha reservado es-
,,te secreto impenetrable." ¿Quien creerá que en Nueva E s -
paña en nuestros tiempos se vaya estableciendo una nueva 
Guinea? Espondré io que vi en las inmediaciones del vol-
can de Xorullo, en lo que nombran Sinagua. Observé a l -
o-unos de los pocos pobladores de aquellos estensos t e r r i -
torios con manchas negras, á otros con el rostro del todo 
negro, lo mismo que si lo cubriesen con una máscara del 
color espresado: pensé al principio que estos serian fabri-
cantes de carbón, con cuyo polvo se ennegrecían; pero ha-
biendo verificado que semejante material era al ' í del todo 
desconocido, reconocí que era defecto personal, y procuré 
ayudado de la observación é informe de los habitantes ins-
t ruirme de tan estraño fenómeno: me advirtieron que aque-
lla que llaman enfermedad era nueva en el país, pero que 
se iba propagando demasiado; y en efecto verifiqué que 
de uu individuo que solo tenia una mancha negra en el 
brazo, en ei rostro, en la pierna, ó en otra parte de la 
caja del cuerpo, resultaba la prole ccn mas abundancia de 
manchones v estos mas obscuros, de manera que según mis-
conge turas, á la cuarta ó quinta generación ya los descen-
dientes serian etiopes. . . 

E l origen do esta enfermedad o vicio, la derivan aque -

lias gentes de uua india apacha, que fugitiva de México 
tuvo comercio con un sirviente de aquellas baquerias Ó 
estancias de ganado. Si alli habitasen gentes capaces de 
pensar con discreción, y de dar un informe libre de p reo-
cupaciones, vá se podría rastrear el verdadero origen, y 
aclarar esta "parte de historia natural, tan curiosa como in-
teresante. ¿i ero se podra confiar en el informe de perso-
nas que no tienen algún comercio, ó trato con las provin-
cias circunvecinas, y que en su barbaro modo de vivir, 
mas parecen habitantes de la tartar a? Montados por todo 
ei dia á caballo, sin sombrero ni camisa, ui otra vestimenta 
que la indispensable á la honestidad, corriendo en solicitud 
de ganado alzado, es en lo que se entretienen, es de lo único 
que tratan y como espresé de sus informes no se puede ras-
trel-maatenal , con que averiguar la realidad, 

Si alguna persona de habilidad viviese por algún tiem-
p o en aquella jurisdicción, sus observaciones reiteradas, aca-
so desatarían este nudo gordiano, por que observaria el pro-
greso de esta enfermedad en las familias, ó su aniqui la-
ción, por que los matrimonios es necesario se verifiquen en -
t re personas ma«, ó menos sujetas á la curicua. Asi nom-
bran á esta negrura , v curicuos á los que están acometidos; 
espresiones, que á los pacientes les son muy dolorosas, l le-
gando á tal termino, que se encolerizan si atienden á que á 
a lguno los observa con refleja. 

¿Será la naturaleza del pais, la que ha causado esta 
especie de depravación de los humores? Lo seguro es, que 
territorio menos proprio para los hombres á penas tendrá , 
que se le asemeje en la superficie de la América. Los insec-
tos son de muchas, y estrañas especies, los arboles, los mas 
de ellos desconocidos aun en los terrenos cálidos, y m u -
chos con un aspecto, que manifiesta un caracter de repro-
bación. E l calor tan escesivo, que por el mes de mayo ob-
serve el termómetro colocado á la sombra de una choza, 
y al medio dia señalaba hasta treinta y siete grados, A p e -
nas llueve, por lo que ninguna semilla se cosecha: los ma-
nantiales son eícasos y de mala calidad. Si todo este c ú m u -
lo de caracteres funestos son el origen de esta negrura, ó 
si el volcan de Xorullo que se formó en nuestros dias, es 
la causa mas eficaz, no será fácil determinarlo ( I ) . 

|1) Estos hechos hubieran surtido muchas pruebas al Padre Tour-



No solo en Sinagua se ha manifestado la curicu». E n la 
jurisdicción de S. Juan Giietamo. distante de México eren 
leguas al Sueste, se verifica en muchos pueblos. Los justicias 
no permiten que los que la contraen pasen á otros pueblos, 
temiendo sin duda se propague. E n esta jurisdicción á los 
achacosos llaman pintados, espresion muy propia . Esta noti-
cia mfe ha participado sugeto que ha estado en el pais y 
á quien se le debe dar Crédito. 
,*f!7;7 •:'•> ' l!í>(; l. '. ,'TJ Oí; ¡ V ,-•;, ' 

R E F L E C S I O N . 

¿ W ^ u é mucho que no podamos resolver la grave dificul-
tad sobre el origen del color etiope, si á nuestra vista se 
verifican fenómenos análogos que no podemos esplicar? Los 
animales abandonados á su libertad son de color uniforme, 
los perros, los toros, los caballos son del todo parecidos, lo 
mismo se verifica respecto de las aves, los esclavitua el 
hombre, y bajo su imperio, la piel varia, el pelo le crece 
y suaviza, á los cuadrúpedos Ies crecen las orejas, y se 
verifican aquellas grandes variedades que diariamente obser-
vamos en los domésticos. Las plantas por el cultivo casi 
mudan de naturaleza, las flores varían de color, y se convier-
ten en dobles. Un árbol criado en un bosque surte frutos 
insípidos, y trasplantado á u n j a r d i n nos los provee sazo-
nados. Observamos mil maravillas, que nos manifiestan el 
poder , que nuestro Criador nos comunicó, respecto á las 
plantas, y animales, y que por muy frecuentes nos son des-
conocidas. ¿Si no podémos dar razón de estas estrañas m u -
taciones, que provienen de nuestra industria, como podremos 
decidir sobre el origen del color de los etiopes? Lo único, 
que se podrá asegurar por analogía, es, que el hombre asi 
como los cuadrúpedos, aves, y plantas, están sujetos á espe-

nemine, que en las memorias de Trévoux (Junio de 1738.) atri-
buye el origen del color de los negros, á la reunion de diversas 
circunstancias, como un sol muy ardiente, la calidad de los alimentos, 
la desnudez, la fatiga, las ecsalaciones vitriólicas abundantes en el aire. 
Los efectos, que el volcan de Xorullo causaría en el aire de aquella 
parte de la Atmósfera se harán visibles cuando esponga mis obser-
vaciones sobre lo que registre con atención. Y este será el origen 
del color, qus se registra en muchos de los habitante de Sinagua. 

rimentar novedad en la constitución orgánica, por circuns-
tancias convinadas por un medio, que nos es desconocido. 

Historia natural. 

negó que las naciones europeas reconocieron, que la 
principal riqueza consiste en utilizar las producciones de 
cada pais, para libertarse de la compra de generos estran-
geros, establecieron compañías, propusieron premios, fun-
daron academias para lograr por estos seguros caminos, el 
acierto, el cultivo* de las abejas, ha sido de los ramos d e 
comercio, en que se ha puesto mucha atención. Y é m o s q u e 
en ei centro de la alemania se halla establecida una a c a -
demia, cuyos miembros no tienen otra ocupacion, no se de-
dican á otra parte de física, ó de economía, que á solo lo 
perteneciente á las abejas. 

Si en Nueva España se hubiese de tratar de propósi-
to de estos insectos, serian necesarias muchas plumas háb i -
les para efectuarlo, porque es inmensa la variedad de ave-
jas, que crian cera y miel las hay de varios tamaños, de 
varios colores (1) unas fabrican las colmenas en los á r b o -
les huecos, otras en la tierra, otras en las paredes, ó con-
cavidades de las peñas si este ramo de industria, se fo -
mentase, si los indios para lograr cera, y miel anualmente, 
no destruyesen cuantas colmenas se presentan á su vista, la 
Nueva España lograría un sobrante de cera, que podría 
remitir de mar en fuera. 

En otras ocasiones se espondrán varias observaciones 
sobre el particular, po r ahora trato del propolis, esto es, 
de aquel materia!, que las abejas colectan para tapar las 
rendijas de las colmenas, su naturaleza se ignora en E u -
ropa, porque Mr. de Bomare en 1776, hizo esta retíecsion. 
„No obstante Mr. de Reaumur aquel infatigable observador, 
„no ha podido registrar á las abejas en la cosecha del p r o -
„polis" „Este es un descubrimiento, que aun no se ha ve-
r i f i c a d o " . Esto, que se ignora en Europa , lo tengo aqui 
verificado, porque con el motivo de haber conducido á es-

(1) En la jurisdicción de Sinagua, registré unas de color verde 
á las que en brillantez no eesede la mas preciosa esmeralda, si una 
de estas colmenas se condujese á Europa, se apreciaría al tanto 
que &e estiman los pescados dorados, que lleban del Oriente. 
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taciones, que provienen de nuestra industria, como podremos 
decidir sobre el origen del color de los etiopes? Lo único, 
que se podrá asegurar por analogía, es, que el hombre asi 
como los cuadrúpedos, aves, y plantas, están sujetos á espe-

nemine, que en las memorias de Trévoux (Junio de 1738.) atri-
buye el origen del color de los negros, á la reunion de diversas 
circunstancias, como un sol muy ardiente, la calidad de los alimentos, 
la desnudez, la fatiga, las ecsalaciones vitriólicas abundantes en el aire. 
Los efectos, que el volcan de Xorullo causaría en el aire de aquella 
parte de la Atmósfera se harán visibles cuando esponga mis obser-
vaciones sobre lo que registre con atención. Y este será el origen 
del color, que se registra en muchos de los habitante de Sinagua. 
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principal riqueza consiste en utilizar las producciones de 
cada pais, para libertarse de la compra de generos estran-
geros, establecieron compañías, propusieron premios, fun-
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en ei centro de la alemania se halla establecida una a c a -
demia, cuyos miembros no tienen otra ocupacion, no se de-
dican á otra parte de física, ó de economía, que á solo lo 
perteneciente á las abejas. 

Si en Nueva España se hubiese de tratar de propósi-
to de estos insectos, serian necesarias muchas plumas háb i -
les para efectuarlo, porque es inmensa la variedad de ave-
jas, que crian cera y miel las hay de varios tamaños, de 
varios colores (1) unas fabrican las colmenas en los á r b o -
les huecos, otras en la tierra, otras en las paredes, ó con-
cabidades de las peñas si este ramo de industria, se fo -
mentase, si los indios para lograr cera, y miel anualmente, 
no destruyesen cuantas colmenas se presentan á su vista, la 
Nueva España lograría un sobrante de cera, que podría 
remitir de mar en fuera. 

En otras ocasiones se espondrán varias observaciones 
sobre el particular, po r ahora trato del propolis, esto es, 
de aquel materia!, que las abejas colectan para tapar las 
rendijas de las colmenas, su naturaleza se ignora en E u -
ropa, porque Mr. de Bomare en 1776, hizo esta retíecsion. 
„No obstante Mr. de Reaumur aquel infatigable observador, 
„no ha podido registrar á las abejas en la cosecha del p r o -
„polis" „Este es un descubrimiento, que aun no se ha ve-
r i f i c a d o " . Esto, que se ignora en Europa , lo tengo aquí 
verificado, porque con el motivo de haber conducido á es-

(1) En la jurisdicción de Sinagua, registré unas de color verde 
á las que en brillantez no eesede la mas preciosa esmeralda, si una 
de estas colmenas se condujese á Europa, se apreciaría al tanto 
que se estiman los pescados dorados, que lleban del Oriente. 
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t a ciudad varias colmenas, con el fin de ver sí se propa-
gaban, lo que puede ser se haya verificado, porque mu-
chos enjambres salieron de ellas, observé en varias ocasio-
nes, que conducían resina verde y roja. t 

Admirado de esto, porque en México no hay arboles, 
que produzcan resinas de estos colores, malicié," que ha -
brán ido á cosechar en algunos utensilios, q u e se habrían 
pintado con cardenillo desleído en azeíte de trementina, 6 
en este mezclado con vermelion, para desvanecer toda d u -
da, coloqué en la inmediación de las colmenas cardenillo, 
y vermell on mezclado con dicho aceite, y formé varias en" 
diduras á las eolmenas, sin que me quedase la menor d u -
da, vi como las abejas, se encaminaban á surtir de a q u e -
llos materiales, y que los introducían en lo interior de sus 
habitaciones, finalmente, pasados algunos dias despedacé un 
madero en que se hallaba la colmena, y reconocí todas 
las endiduras embeturadas de verde y rojo, en virtud d e 
los materiales que les habia preparado; luego debemos con-
fesar, que el propolis no es otra cosa, que resina, que las 
abejas acarrean con el fin propuesto ( I ) . 

Mientras rnas se observa la naturaleza, se ve que esta 
rompe aquellas prisiones, regla?, y acsiomas, á que los n a -
turalistas quieren sugetarla. E l celebre Bomare t ratando 
de las arañas, en el tomo primero de su diccionario, se 
espüca asi: „Cuando no se ignora que las arañas se a b o r -
r e c e n naturalmente, v se matan en toda otra ocasion que 
„no sea dirigida á la propagación. Mr . de Reaumur en -
contró una dificultad invencible (procurando verificar el 
proyecto de seda d e arañas, propuesto pór Mr. Bon) á cau-
sa del odio mutuo, que se verifica en ellas. E n el pueb lo 
de S. .Agusíin de las Cuevas, á fines del mes de diciembre 
de 84 registrando la cornisa de una ventana espuesta al 
Norte, para colectar algunas crisálidas, ó ninfas, que son 
aquellos cuerpos orgánicos, que en los calores se nos p re -
sentan en forma de mariposas, advertí una maraña, ó enmu-
lo de cerdas, que me causaron novedad, temiendo no fuese 
algún animal nocivo, con un palito lo toqué, y al punto vi 

(1) E! Padre Paulian autor del Diccionario de física, supone que 
las abejas recogen el propolis en madejas podridas, en las pajas, y 
licores alterados, ó en en plantas de olor muy desagradable, no refie-
re observación esacta, cómo la que tengo espuesta, que puede reite-
rarse, cca el seguro de verificarla completa. 

• . . . 

a g r e g a r s e una porcion de arañas que se dírigian por todos 
rumbos, esto verifica contra la aserción recibida, que no to -
adas las a rañas se odian, sino que hay una especie, que vive 
en sociedad, su organización es diferente de las regulares, 
"éstas tienen el cuerpo demanera, que el vientre- se une al 
resto del cuerpo por un pequeño conducto, el cuerpo de 
las que regist ié es de figura ovalada, de la grandeza de 
un grano de trigo, tienen cuatro partes del largo de una 
pulgada, y otras tantas del de dos, demanera, que cuando 
caminan permanece en una continua vibración, á causa del 
desmedido tamaño de los pie.-, por lo que se podian espe* 
cificar estas arañas por oscilatorias. 

E n virtud de mi primera observación despues hallé, en 
varios sitios muchos cúmulos de e l l a s V á principios de 
enero de 86 en las inmediaciones de Muzatepec, en un ora-
torio observe, que en un confesonario, y en la inmedia-
ción de una ventana se registraban dos dilatados espacios, 
que se asemejaban á dos porciones de cuero de puerco, por 
tales los tuve á la pr imera inspección, pero luego que me 
acerqué, observé cierta ajitacion en las que pensaba fuesen 
cerdas, con una varilla moví aquellas dos apariencias de 
piel cerdosa, y luego se separaron las arañas, con ' inuando 
mis observaciones por varios dias, verifiqué que estas a ra -
ñ a s son nocturnas, al ocultarse el sol se separan pnra \ lu-
jar en solicitud de alimento, v al amanecer se juntan á 
centenares ó millares, para formar las acumulaciones refe-
ridas. 

Ya se advirtió antes la dificultad, que,en Nueva E s -
paña debe verificarle en beneficiar, ó como dicen los agí i -
cnltores, majadear las tierras, á .causa de la estencion de 
las haciendas, v como los terrenos por fértiles, que «pan de 
año , en año desmerecen, por que surten jugos nutritivos, y 
estos no se remplazan, es necesario, y la practica diana lo 
enseña, que los productos anuales se disminuyen Sensiblemente. 

Cualesquiera idea útil, que se propenga no es prac-
ticable repecto á todos los paises, ya sea por no tener 
amano los materiales conducentes al intento, ó por su 
valor, pero en los contornos de México se halla la Marga, 
este material tan elogiado por los agricultores europeos, 
para enriquecer los terrenos destinados á la siembra, son-
inumerabies las obras en que se trata de su utilidad, y las 



sociedades patrióticas, lian prometido premios para verificar 
su halazgo. 

E s imponderable la confnsion, con que hablan los na-
turalistas, cuando tratan de la naturaleza, y caracteres de-
la marga, demodo, q u e seria muy difícil determinar por 
solo la lectura cual es marga, para no mezclar (ierra que 
en lugar de ser provechosa, perjudicaría á las tierras de 
labor, pero la practica que es el norte seguro de la teó-
rica, enseña en poquísimo tiempo, lo que no pudiera ad-
quirirse aunque so registraran los mejores autores de 
agricultura. 

La conversación con un sugeto, que viajó en Europa, 
adornado con buena instrucción, y que procuró instruirse 
en la practica de las artes, me en«eñó lo que era la ver-
dadera marga, y es lo que aqui los fabricantes de loza 
[que son los únicos que la usan para mezclarla con el 
barro, á el fin de que las piezas no se rasguen al t iem-
po de enjutarse] conocen por cenicilla. En todo el llano do 
México situado á su parte occidental abunda demasiado, en 
los contornos de Coyoacan, en el Ejido que nombran de 
Yclazquez, en las orillas de las acequias, que se dispusie-
ron para el paseo nuevo, en la de la acequia que sirve de 
resguardo para evitar contrabandos, escavana á la parte del 
Suoeste, respecto do la ciudad, en las de la acequia que 
conduce al Peñol de los baños, en todas estas orillas se 
vé mucha abundancia de marga, y la observación demues-
tra, que bajo la capa de tierra, "se halla formado otra de 
material tan útil. 

¿Que utilidades no usofructarian los dueños de las ha-
ciendas situadas en esta parte del llano de México, si mez-
clasen la marga a su tierra? La betualla, que se cosecha en 
las huertas de la Tlaspana, seria mucho mas gustosa si en 
lu¡^ar de estiercol usasen de marga, porque el estiercol siem-
pre comunica á la hortaliza, cierto sabor desapacible. 
(Se continuara) 

M I N E R I A . 
,> . ! i- ' .•! f)' <• • •* *-' 1 i • •' 

En Nueva España, tan solamente se procura disfrutar 
la superficie de la tieira, el penetrar sus entreñas, solo se 
ejecuta tn solicitud de la plata. ¿La mina mas rica podrá 
equipararse con una torberia? La Holanda no seria habita-
ble sin esto presioso tesoro, que en México se hubiese des* 

preciado, ú olvidado solicitarla en los tiempos pasados, cuan-
do los montes se hallaban poblados de espesos bosques«!) 
no debe causar admiración, pero en el día, que los r e g « -
t ra m os despoblados, v sin esperanza de que reverdezcan 
sería mu? prudente util izarla torba que ocultan las agua, 
ó las territorios que en otros tiempos sirvieron de fondo a 

l ! , S Tan'solamente dudará d e q u e se halle torba en las in-
mediaciones de México, quien ignore ^ J V ^ Z T y 
de la historia natural, y del con que ^ ^ri a la torta, y 
los materiales de que se compone, a mas de que lo que cono 
i r n o s aqui por cespedes, n i es otra cosa que imperfecta 
torba, podrido el cespede y precipitado al fondo de « 
anuas l e compacta, y reúnen las partículas grasosas de los 
animales é insectos, qGe perecen, y entonces ya es un buen 

C ° m F ? r m è * un cómputo del combustible necesario en esta 
Ciudad tan populosa (respecto á las tocinerías, panaderías, 
tintorerías, v baños públicos) y se vendra en conoc.mi nto 
de las Utilidades que s« disfrutan por medio de la toiba: 
v ¿que diremos si por un momento consideramos la escesi-
"va cantidad de madera, que en cada día consumen las mu-
reres, que fabrican tortillas, ó pan de maíz? Los fabricantes 
de sal va resienten el valor à que ha subido la lena en 
muchas salitrerías de los contornos, se esper.mentan los e lec-
tos perniciosos, de la misma causa. ¿Y teniendo bajo los pies 
materia con que suplir á estas urgencias, nos » «entendere-
mos* A mas de estos beneficios, que son palpables en virtud 
de la estraccion de la turba, se ampliarían los basos de la 
la-mna, porque las hoquedades que se fabrican para la es-

(1) Desde la Italia el celebre Abate Clavigero nos advierte de 
esta desbastaron de los montes en Nueva España en el tomo en que 
trata de la agricultura de los mexicanos, menciona, que el monte de 
que se surtía de combustibles, la ciudad de Querelerò se halla en 
el dia eshausto; sueeto in-truido en corte de madera, por que era 
es su ocupftcion, me ha dicho que en 20 años se han talado seis 
leguas de la montaña del volcan, y sierra nevada motivo por que 
el material necesario i>ara los edificios, y para quemar ha subido de 
valor: v i en México no se ven aquellas solidas maderas, con. que 
anteriormente cubriau las fabric as, y si el c a r b ó n no se condujese ees-
de la distancia de treiuta leguas, en la ciudad se espenmeutara mu-
cha carestía. 



tracción de la torba, serian otros tantos receptáculo?, qtte <e 
llenarían de a p a . El asunto es de mucha concideracbn por 

parariaStorCb0a ' U a r a d e 3 C n b l e n d o e l de estraer, y' p?e-

MINERALOGIA. 

I L a esperiencia diaria enseña, que los metales de dia en 
día se forman, vemos que se desampara una mina, á causa 
de q„e no se encuentra utilidad, y que pasado algún S 
po, en los mismos sitios anteriormente abandonados, se veri 
¿can metales neos El incomparable Barba se espresa asi. 

,caP- 13- « l e rnas de que la esperiencia en muchas 
„partes han convencido lo contrario, y por ejemplo, v prue-
b a hasta lo que a vista de todos pasa en Elba, isla que 
«esta junto a la Toseana fértilísima de hierro, cuyas vetas 
„cavadas, se vuelven á llenar de berra, v en espacio no mas 
.-»largo que de du z o quince, años, cuando mucho se tra! 
«najan otra vez de nuevo abundantísimas de metal Lib 2 
„cap. 5. O ya sea como abortos que la codicia humana' 
„ocasiona, sacando antes del debido tiempo de las entrañas 
„ d e la tierra lo que sazonándose en ellas viniera á ser m e . 
„tal perfecto. Esto supuesto parece será de mucha utilidad 
comunicar a los mineros de Nueva España la noticia que 

impresa en París en 1776. „Mr. Perrand de la Branche 
„que emprendió e laborío de las minas de Sabova, y uno 
„de sus asociados lian publicado poseér el precioso ¿ r e t o 
„para madurar, perfeccionar, y purificar, en ^oco tiempo y 
„sin grandes costos, toda l a parte mercurial mineral viva 
„o muerta, que se halla en las minas brutas, como también 
„lo que es fijo sin haber llegado á la madurez, ó lo oue 
„es volátil en oro, plata en leche, ó de otro material, re-
s u l t a pues de su secreto, que se pueden trabaiar ciertas 
„minas de manera que usufructuen doble o-anancia '" ¿La rea 
I.dad ó buen ecsito de esta noticia, no° deberá ' inquirirse 
por los interesados en minas? En ocasion mas o p o r t u n a s 
« p o n d r á el método de fundir los metales, ó minerales 

Jars ^ C 0 I U 0 ' y S e g U r ° ' t i e n e v e r i f i c a d o Mr. de 

MEDICINA. 

j ^ v í o obstante de que el azogue esté reconocido como es-
pecifico para curar las bubas, muchos sabios médicos euro-
peos, han deseado encontrar entre los vegetables medica-
mento, que sirviese al intento, y con razón, por que nues-
tra naturaleza se aviene mejor con el uso de los vegetables, 
que con el de los minerales, con esta mira, y dejando á los 
profesores médicos en su justa posesion de adoptar o des-
preciar las practicas establecidas, por una especie de tradi-
cion, mencionaré la que acostumbran en el real de Zultepéc. 
En eíte pueblo están reconocidas por curanderas de, b u b a s 
siete ú ocho mugeres, lo que ejecutan por medio de la yer-
ba tlanchinoli, su practica no es del todo empines, p o r q u e 
varían en el uso de las dosis, y en las preparaciones para 
tomarla; lo cierto es que muchas personas ocurren á aquel 
lugar para recobrar la salud, lo que logran, y me consta, 
que cierto sugeto, cuya conducta irregular le atrajo un g á -
lico, que resistió á lá práctica de muchos médicos, consi-
guió verse libre de tan penosa enfermedad, en virtud de 
haberse entregado á tomar en Zultepec la yerba tlanchinoli, 
en arreglo á lo que le ordenó una de las mencionadas curan-
deras. 

M E D I C I N A F I S I C A 

y r p 
¿XUl uso de heladas, ha minorado en Italia aquellas fie-
bres que anteriormente se esperimentaban, según refiere el 
médico Keisler tom. 2, pag. 364, las muchas que se espe-
rimentan en Nueva España por la primavera principalmente 
en los temperamentos cálidos disminuirían si se usase de he -
lados ó de agua refrescada por algún método barato sen-
cillo y acomodado al común de las gentes, llevado de esta 
ta idea publique en la gaceta del 30 d e Junio de 1784, 
pag. 111, dos publicados por el abate Nollet, 

P a r a completar materia de de tan grande utilidad es-

Íiongo el estracto de la memoria del propio autor que ss 
talla en las memorias de la academia de las ciencias de 

175p formado por los autores del diario de los sabios. E n e -
ro de 1763, p á g . 14. 



El asunto que trata el abate Nollet, demues t ra que la 
filosofía también se dedica á t ratar de aque l los asuntos q u e 
sirven al deleite honesto cuando son po r s í ventajosos. E l 
académico despues de establecer los p r inc ip ios que deben 
seguirse para enfriar los licores en los pozos , en los e lg i -
bes y en las fuentes, despues de prescribir las precaucio-
nes necesarias pa ra lograr el mejor par t ido posible por los 
medios que la natura leza nos ofrece con p rod iga l idad ; pa -
sa á t ra tar de los q u e so pueden consegui r por la qu ími -
ca ó industria. 

La espenencia tiene enseñado á ios q u í m i c o s , que c ier -
tas sales tienen la propiedad de enfr iar la a g u a en que se 
disuelven, y que el fr ió puede ser mayor q u e el que se 
logra por medio de la nieve, con tal q u e la agua y la 
sal se hallen con corta diferencia en el t e m p e r a m e n t o de 
los pozos, esto es, á nueve ó diez g r a d o s arr iba de la 
conjelacion, se habla de la graduación de R e a u m u r . 

E n t r e tocias las sales el abate Nollet n o ha reconoci-
do mas de la sal amoniaco, y el salitre en las que se ve-
r i f ique esta propiedad, las demás 6 no t i e n e n efecto ó son 
peligrosas en su uso. Pe ro como los f ís icos no habian 
ecsaminado esta acción de las sales, sino c o n sola la a ten-
ción dirigida á fines puramente físicos, y q u e en las miras 
del abate Nollet debian considerarse los medios de eco-
nomía, el autor ha creido ser de su obbgacion ase-
gura r se de los efectos seguros, y de todas l a s circunstancias 
observadas al t iempo de los esperimentos, e j e c u t a d o s con el 
intento propuesto, se vá á dar una l igera i d e a de las r e -
sultas. Veinte onzas de sal amoniaco bien mol ida y cerni-
d a por tamiz, disuélta en cinco cuar t i l los de agua [ s u -
puesto el temperamento de la sal y del a g u a de nueve 
o r a d o s ] en un minuto con termómetro i n t r o d u c i d o en la 
disolución bajó á dos g rados y medio a b a j o de la conge-
lación. E n la misma disolución de sal a m o n i a c o in t rodujo 
el físico una botella de vino que c o n t e n i a dos cuartillos 
y q u e se hal laba en nueve grados: la a g u a comenzó á c a -
lentarse en proporcion á lo que la bo t e l l a enf r iaba , y en 
media hora la disolncion de sal, y el v ino de la botella 
demostraban por medio del te rmómetro t r e s g rados y m e -
dio arriba de la congelación. 

Es té g r a d o de fr ió se conserva por l a r g o t iempo, p o r -
que al cabo de media hora ambos l icores tan solamente 
Kabian perdido un g r a d o de frió, de lo q u e se infiere 

«rae el g r a d o de fr ió comunicado al a g u a por l a sal, es 
mas cine suficiente p a r a refrescar tres botellas succesivamen-
Te con efecto poco inferior al que se conseguirá por el 

U S ° La mav'or Objeción que puede formarse c o n t r a m é -
todo, es el juzgar lo costoso a causa del v a l o r j e l a s a l 
amoniaco; pero esta répl ica q u e no se ha ocultado al . b a -
^ S í o es tan sólida como se presenta a pr imera vis-
ta, 7 o r que las sales disueltas en agua apenas sufren p e -
di da c. ando se ponen á cristalizar de nuevo por medio 
d e la evaporación de la a g u a que las tenia en; d , s o l u « o « 
fa l ta q u e ecsammar, si esto se verifica respecto a la sal 
amoniaco que es volátil, como también si ias operaciones 
p a r e la evaporación son difíciles y costosas. E l único m e -
Sio p a r a desvanecer dudas es la e s p e n e n c a , la que ense-
f ió A abate Nollet q u e la pérd ida q u e se j p e r i m e m a po r 
la evaporación del a g u a p a r a solidar la sal, n o i k g a a 
lo que se pudiera pensar: las veinte onzas e s p e r i m e n adas 
menos siete dracmas, (que en F ranc ia valen ¿os sueldos) 
se redujeron á sal amoniaco seca, si se a g r e g a n o t o casi 
doce maravedices, doce maravedices po r el costo de ca r -
bón necesario para la evaporación, resulta que por el e m -
pleo d e veinte v cua t ro m a r a v e d í e s se enfriaran tres bo -
tellas de licor, pa ra lo q u e son necesarias cuatro l ibras d e 
nieve, cuando para el mismo intento se emplea esta; la sal 
no p ierde a lguna de sus propiedades aunque se disuelva 
y cristalice repet idamente lo q u e resulta de los esper imen-
tos del abate Nollet , quien asegura que un gobernador d e 
las islas de América que permaneció mucho t iempo en el 
pais le aseguró á su retorno, q u e cien libras de sal a m o -
niaco que embarcó por su consejo, le proporcionaron po r 
muchos años usar de licores fríos. _ 

La misma operacion puede conseguirse con el salitre, 
c-nvo precio es muy inferior respecto al de la sal amonia -
co", y que disminuve menos en la evaporación, pero es 
mucha la discrepancia q u e se observa respecto al trio a c -
t ivo q u e se consigue po r medio d e la sal amoniaco, no 
obstante se verifican varios motivos para aumentar le su vir-
t u d refr igerante , estos medios son sencillos, y oe tacil p r a c -
t ica, y que resultan de principios ya espuestos por el a b a -
te Nollet que ios propone con respecto a la economía. 

Sus esperimentos se han c-stendido repecto a otras sa-
1 31 TOJf. IV» 



230 
íes, pero fas mencionadas roerecen'Ia preferencia: no se oír r í a 
en su memoria el abate Nollet de la practica establecida 

k Caceta ° S t F l S e S ( / - S e r e d n c e á I o ( l o e espuse en la Gaceta de 84) pero advierte muy bien el abate Nollet 
que por semejantes arbitrios solo se" consiguen dos ó tres 
grados de frío, que es un débil recurso,''caso que el ca o r 
se^esper,mentase d e 25. ó 26 grados, lo que suele acón" 

La sal amoniaco, y el salitre no son los solos m a t e -
nales que se pueden substituir á la nieve, acaso se veriff-

Í a b ° S e l , r ° P ° n e n o P e d e i * de vista indagación 
• t a n í a "t ' I idad, y espera presentar otra memoria sobre el 

mismo asunto» 

Q U I M I C A ECONOMICA* 

T I N T A . 

TíÉ 
necesario fo rmar una g r a n d e disertación, para des -

cribir todos los usos á que se estiende el de la tinta d e 
que usamos para escribir: lo cierto es que por su medió-
se conserva la harmonía entre los hombres;: el derecho d® 
propiedad,, la fuerza de los contratos tienen por fiadoraá 
esta composición química, casi todas las acciones ci viles d o 
los homores se consolidan por ella, po r lo que sería de 
mucho provecho, establecer reg la fija para disponer ingre-
diente, que formado con malos materiales en poco t iemno 
se borra, de lo qué provienen muchos litigios, ó mucho t r a -
bajo para decifwr lo que se liabia escrito.. 

En Nueva España se conoce un perfecto material na 
ra componer la tinta cual es el cascalote, que en sus efe J 
tos aventaja a las agallas de levante, lo que va sedemos 
trara en otra ocasión, también se.conoce el huisache ó bi<i 
sache, que es el que comunmente se usa para el fin n e m 
este f ru to no es comparable al cascalote- d e lo que carece 
mos-es de una buena alcaparroza ó vitriolo de fierro l 
causa de que la fabrican mal acondicionada- para dar le una-
vista hermosa, v q u e s e asemeje al color de la esmeralda 
e mezc an cobre en lugar «le fierro, manipulación muv c o n l 

«cana al verdadero destino de la alcaparroza, que- es el t i n -
t e ; ? también perjudica! al que abastece al público de semejante; 

237 
ingrediente, porqfte el valor del cobre s iempre es superior 

•respecto al del fierro viejo ó con moho, que es el propio 
pa ra fabricar vitriolo de marte, y este es el ünico que sirve 
para el tinte negro. 

Pa ra remediar este defecto qne inadvertidamente se eje-
cuta en la fábrica de alcaparroza, úsese de esta operacion: 
disüelvase la alcaparroza, y entonces se hechará en la diso-

lución una poca de limadura de fierro, ó algunos f ragmen-
tos de este metal, (mientras mas mohosos son mas propios) 
y se deja por un par de días, cuélese por un lienzo y se con-
sigue un verdadero vitriolo de marte, en las heces se 
verá el cobre precipitado, y el que no estuviere instruido é'n 
l a química juzgará que el fierro se convirtió én cobre. 

Para disponer una tinta de buen negro y permanente 
s e deberá usar de la receta que imprimió Levvis (el quími-
c o que ha t rabajado con mavor constancia y acierto para 
componer una perfecta tinta de escribir:) se ponen á hervir 
en tres cuartillos de agua , por media hora tres onzas de 
agal las reducidas á polvo, una oiua de palo de campeche 
desmenusado se cuela la infusión, y se mczclan una onza 
de-alcaparroza, y otra de goma, no obstante de que Le-
vvis esprese el uso de agallas, el cascalote no suple, sino que 
es muy ventajoso á material, que á causa de haber pasado 
por muchas manos comerciantes, es aqui caro; el mismo 
autor advierte puede usarse en lugar de agua, de vino, ó 
de cerveza; creo que el pulque á causa de. ser una bebida 
muv análoga á la cerveza, seria muy á propósito. 
¿ ' E l presentar una receta de tinta ya reconocida en 
E u r o p a como ventajosa, será de grande utilidad para lo 
venidero: ¿pero respecto á los escritos antiguos cuya es-
cri tura está casi perdido, ¿cómo podran reducirse para que 
se lean los caracteres? Creo fue un religioso benedictino 
él que descubrió método de tan grande utilidad; y consis-
te en disolver una poca de alcaparroza, v embeber con ella 
el papel, entonces los caracteres se renuevan de manera, 
que se presenta como si se acabaran de escribir; también 
p u e d e usarse de en a g u a que se hayan hervido agallas, cas-
calote, cáscaras de granada , ó cualesquiera otro vegetable 
astringente, untando las ojas con ella, pero si por equivo-
cación despues de haber untado la disolución de a lcaparro-
za, se usa de los astringentes, "se esperimentará un graví-
simo detrimento, porque el papel quedará del todo negro; 
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íes, pero fas mencionadas merecen la preferencia: no se oír r í a 
en su memoria el abate Nollet de la practica establecida 

k Care ta ° S t F l S e S ( / - S e r e d n c e á I o ( l o e espuse en la Gaceta de 84) pero advierte muy bien el abate Nollet 
que por semejantes arbitrios solo se" consiguen dos ó tres 
grados de fno , que es un débil recurso,''caso qne el ca o r 
se^esper,mentase d e 25. d 26 grados, lo que suele acón" 

La sal amoniaco, y el salitre no son los solos m a t e -
nales que se pueden substituir á la nieve, acaso se veriff-

ETMFIZ N T ? ° á ° t r a S m a S C ° m , U n e s * m e n o s G0Sfe>sas. 
Í a b ° S e l , r ° P ° n e n o P e d e i * de vista indagación 

• t a n í a u n i d a d , y espera presentar otra memoria sobre el 
mismo asunto» 

Q U I M I C A ECONOMICA* 

T I N T A . 

TíÉ 
necesario fo rmar una g r a n d e disertación, para des -

cribir todos los usos á que se estiende el de la tinta d e 
que usamos para escribir: lo cierto es que por su madio-
se conserva la harmonía entre los hombres;: el derecho d® 
propiedad,, la fuerza de los contratos tienen por fiadoraá 
esta composición química, casi todas las acciones ci viles d e 
los homores se consolidan por ella, po r lo que sería de 
mucho provecho, establecer reg la fija para disponer ingre-
diente, que formado con malos materiales en poco t iemno 
se borra, de lo qué provienen muchos litigios, ó mucho t r a -
bajo para decifray lo que se había escrito.. 

En Nueva España se conoce un perfecto material na 
ra componer la tinta cual es el cascaloíe, que en sus efe J 
tos aventaja a las agallas de levante, lo que va sedemos 
trara en otra ocasión, también se.conoce el huisache ó hisi 
sache, que es el que comunmente se usa para el fin n e m 
este f ru to no es comparable al cascalote* d e lo que carece 
mos-es de una buena alcaparroza ó vitriolo de fierro l 
causa de que la fabrican mal acondicionada r P a r a d a r l e L * 
vista hermosa, v que se asemeje al color de la esmeralda 
e mezc an cobre en lugar (le fierro, manipulación muv c o n l 

«cana a l verdadero destino de la alcaparroza, que- es el t i n -
te; y tambren perjudica! al que abastece a l público de semejante; 

237 
ingrediente, porqfte el valor del cobre s iempre es superior 

•respecto al del fierro viejo ó con moho, que es el propio 
pa ra fabricar vitriolo de marte, y este es el único que sirve 
para el tinte negro. 

Pa ra remediar este defecto qne inadvertidamente se eje-
cuta en la fábrica de alcaparroza, úsese de esta operacion: 
disüelvase la alcaparroza, y entonces se hechará en la diso-

lución una poca de limadura de fierro, ó algunos f ragmen-
tos de este metal, (mientras mas mohosos son mas propios) 
y se deja por un par de días, cuéle«e por un lienzo y se con-
sigue un verdadero vitriolo de marte, en las heces se 
verá el cobre precipitado, y el que no estuviere instruido en 
l a química juzgará que el fierro se convirtió én cobre. 

Para disponer una tinta de buen negro y permanente 
s e deberá usar de la receta que imprimió Levvis (el quími-
c o que ha t rabajado con mayor constancia y acierto para 
componer una perfecta tinta de escribir:) se ponen á hervir 
en tres cuartillos de agua , por media hora tres onzas de 
agal las reducidas á polvo, una oiua de palo de campeche 
desmen usado se cuela la infusión, y se mczclan una onza 
d e "alcaparroza, y otra de goma, no obstante de que Le-
vvis esprese el uso de agallas, el cascnlote no suple, sino que 
es muy ventajoso á material, que á causa de haber pasado 
por muchas manos comerciantes, es aquí caro; el mismo 
autor advierte puede usarse en lugar de agua, de vino, ó 
de cerveza; creo que el pulque á causa de. ser una bebida 
muv análoga á la cerveza, seria muy á propósito. 
¿ ' E l presentar una receta de tinta ya reconocida en 
E u r o p a como ventajosa, será de grande utilidad para lo 
venidero: ¿pero respecto á los escritos antiguos cuya es-
cri tura está casi perdido, ¿cómo podran reducirse para que 
se lean los caracteres? Creo fue un religioso benedictino 
él que descubrió método de tan grande utilidad; y consis-
te en disolver una poca de alcaparroza, v embeber con ella 
el papel, entonces los caracteres se renuevan de manera, 
que se presenta como si se acabaran de escribir; también 
p u e d e usarse de en a g u a que se hayan hervido agallas, cas-
calote, cáscaras de granada , ó cualesquiera Otro vegetable 
astringente, untando las ojas con ella, pero si por equivo-
cación despues de haber untado la disolución de a lcaparro-
za, se usa de los astringentes, "se esperimentará un graví-
simo detrimento, porque el papel quedará del todo negro; 



esto debe tenerse presente para evitar inconsecuencias, tan 
solamente una de las disoluciones es la que conviene apli-
car, para la renovación de los caracteres. 

Si el manuscrito es importante será muy conveniente 
ejecutar la opéracion en arreglo á lo que determinan las 
leyes, de otra manera, se acusaría de subrepticio un docu-
mento antiguo á causa de que I03 caracteres se presentan 
como si estuviesen recien escritos. 

E C O N O M I A . 

J-X-Jln una de las gacetas del mes de abril de 1785 ad -
vertí lo útil que se esperimentó el uso de las cucarachas 
en una de las haciendas inmediatas á México, respecto á 
los falsos dolores de costado epidémicos que se esperimen-
taron: precindiendo por ahora si estos insectos pueden ser-
vir de medicamento, trataré del método seguro y esperi-
mentado para estirparlos de las habitaciones. Es notorio que 
en esta ciudad en varias casas ha sido necesario destechar 
las cocinas, las piezas en que se g u a r d a n comestibles, y 
auu las caballerizas para libertarse de tan viles, é inco-
modas savandijas: el humo de los colorines, ó frijoles que 
prove el sumpantle (árbol que en alguna manera sirve ó 
suple por el corcho ó alcornoque para tapar vasijas) ha pro-
bado muv bien; pero un sugeto cuya ocupacion es l a de 
atender á la conservación de fincas me ha comunicado un 
método que tiene practicado, y en verdad que al punto pre-
senta lo eficaz que debe esperimentarse: se amontona en la 
pieza una porcion de cal viva, se le mezcla la agua nece-
saria, y se cierran las puertas y ventanas, con el calor y olor 
fuertes que se desprenden de la cal, perecen los voraces in-
sectos: este arbitrio debe espenmentarse eficaz respecto á 
las chinches, y menos peligroso que el saumerio de azogue, 
de que suele usarse. 

MODO D E P U L I R E L A C E R O . 

• jMJespues de trabajada la pieza, que se quiere pulir, se 
relimará bien con una lima musa muy fina, ó plana que lla-
man los herreros, luego se templará á toda la agua, y con 
un palito, y arena se frotará muy bien, á fin de quitarla 

toda la caspa, y que quede blanco todo el azero: si fue re 
pieza que necesite temple mas bajo, se pondrá sabre unas 
lumbres ha*ta que tome color amarillo, morado, ó azul se-
dut i se bava menester: ( á e¿ío llaman revenir el temple) 
lueo'o se toma un instrumento hecho de cobre hno en figu-
ra de una lima sin picar, se dará con el á la pieza con el 
esmeril bien molido con aceite hasta que borre absolutamente 
los rasaos que dejó la lima v cuando esten borrados, se l im-
p ia rá muy bien la pieza, y e l instrumento de modo que no 
le quede" un a raño del esmeril, y entonces se le dará e n e i 
mismo modo, con piedra de aceite candía molida, y con 
aceite hasta que borre los rasgos del esmerilado: después con 
otro instrumento dé estaño á semejanza del primero se le 
da con polvos rojos de Inglaterra, ò á falta de estos con l a 
potéa, y aguardiente refino, y tomará el lustre que traen las 
piezas inglesas. 

Siendo la pieza pequeña y plana como es un eslabón, 
despues de templada, se embutirá en un pedazo de made-
ra , ó se pegará en él con betún del <jue usan los plate-
ros para cincelar, pa ra que asi se haga mas fácil su mane-
jo , y se frotará con el esmeril y aceite contra una chapa de 
cobre bien plana: ce hay con la piedra de aceite molida 
y la potéa con aguardiente, sobre una chapa de estaño, y 
"al úl t imo se labará dicha pieza con solo el aguardiente, y 
se enjugará con un lienzo muy fino y limpio, sin tocarlo con 
los dedos. 

A R Q U I T E C T U R A H I D R A U L I C A . 

E C O N O M I A . 

4J¿2a t re las causas principales que por tantos siglos re tar-
daron los aumentos, ó nuevos descubrimientos de la física 
esperimental, no fue la menor el desdeño con que se mi-
Taban las produciones que promovían ó describían autores 
de gènio elevado: ¿qué progresos, qué utilidades no hubie-
ran disfrutado los hombres si a! sabio español Séneca, al 
esáclo Plinio, y á otros muchos autores se les hubiera 
creído? ¿Y si en lugar de despreciar en lo que no se im-
p i d e t raba jo „se hubiera procurado el desengaño por espe-



riiijentos esáctos! Plinio describió la practica de los nave-
gantes del mediterráneo que desbarataban las furiosas olas 
de una tormenta, en virtud de arrojar sobre el a<nia un 
poco de aceite: este hecho tan ventajoso se reputo por fa-
bula, hasta que en estos últimos años el físico Franklim ha 
demostrado la realidad. (1) . 

Séneca advirtió que al Ocaso de la Europa se hal laban 
dilatados territorios, que los cometas eran unos astros suo'e_ 
tos á revoluciones periódicas,, f ue necesario ¡jasase mucho 
tiempo, y que nociesen Colon Casi.ni, y Halley, pa ra que 
estas nocioues se demostrasen, y se estableciesen íncomo-
vibles. 

Se reputaban por patrañas las quemas de la armada 
en el Puer to de Siraeusa, que ejecutó con un .espejo el 

grande geómetra Arquimedes, como también la que se men-
ciona en la historia ejecutada en el Puerto .de Constanti-
nopla por Proclo, y ya vemos que el conde BuíFon lia dis-
puesto un espejo por medio del cual los rayos del sol fun-
den los metales, encienden la madera á ía distancia de 
muchas varas. Estos hechos, y muchos que se pudieran 
citar manifiestan la circunspección con que se debe proce-
der para no despreciar con ligereza, aquellas ideas, aque-
llos planos, que á primera vista se presentan superiores á 
los conocimientos del hombre, ó á los limites de la natura-
leza, lo que el hombre puede adelantar respecto á las cien-
cias naturales nadie lo fia determinado, y los conocimientos 
que posémos respecto á la naturaleza son de poca esten-
cion, por esto siempre que se espone a lguna nueva idéa, 
con prudencia dtben considerarse los fundamentos en que 
se apoya, para desecharla como inútil, ó para plantearla* 
caso que se sospeche alguna utilidad, j a desgracia está en 
que la mayor parte de las gentes ignoran los conocimientos 
físicos, y muchos que los poseen por cierta rívalidad.indio--
na del hombre, y mucho m i s del sabio ̂ desprecian, y pro-

(l) He observado «na práctica muy análoga ejecutada por - los 
empleados en las fábricas de azúcar, y de salitre; cuando el fuego 
es muy activo.de manera que los caldos corren riesgo de derramar-
se, los manipulantes, que no son físicos, arrojan una pequeña por-
cion grasa, al punto el hervor cesa, las espumas se desbaratan, y 
las superficies de los caldos se registran muy serenos ¿quién les en-
señó esta delicada práctica, que no tiene otro apoyo que la tradi-
ción? Qua una poca de grasa venza los esfuerzos de un fuego acti-
vo, es digno de toda redeja. 
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«nran cotí todo empeño sofocar todo ló que no es produc-
ción propria. 

Mi natural inclinación á todo lo que se estiende la 
historia natural, roe habia f ranqueado algunos conocimientos 
respecto á la organización de nuestro globo, en virtud de. 
lo que describen los autores de grande mérito, fundados en 
observaciones, y me juzgaba instruido por la misma incli-
nación de la topografía de México, y sus contornos en fue r -

a s . ' 4 e l o c n a l idié , en 1758 ,un 'nuevo desagüe, útil á 
Méx ico ? que lo libertaba de inundación ejecutado á poco 
costo, y seguro ,por que se fundaba en verdades (no se 
si las..llame demostraciones) dimanadas de la verdadera f í -
s i c a , ^ me hubiese sometido al consejo del sábio, acaso mi 
débil producción por si misma se hubiera arrojado en el 
olvido, pero se jnzg<f por tan esfravagante que ni aun se 
ojeo , m sé el destino á que se encaminó, y el borrador se 
perdió con oíros manuscritos. 

Los fundamentos en q u e establecía mi idea son es-
tos: México se halla muy elevado respecto de los territo-
rios circunvecinos, ( I ) eñ sus inmediaciones se hallan voi-
canes estinguidos, abajo de estos necesariamente formadas i ;< V ¿ >> 
grandes concavidades» pues establezcase un canal que co-
munique con a lguna de esas hoquedades, y se conseguirá 
un desagüe seguro, y de poco costo. 

Cuando escribí la memoria - no habia registrado los 
volcanes que se hallan en hvs inmediaciones de las la«m-
ñas, su figura de pan de azúcar ó cónica, sus cráterios ó 
concíividades en la par te superior, que se registran á lar-
ga distancia, y ver que están compuestos d e ^ l a piedra te-
soritle, que no es otra cosa que el barro muv quemado*' 
me convencieron ser volcanes: esta congetura bien funda -
da, en lo sucesivo la verifiqué apollada en la tradición, 
por que 7 leyendo al padre ¿cos ta que viajó en México 
p^oco despues de conquistado, vi la claridad con que se 
espresa en el particular. 

Estas no son producciones arrojadas, son unos asertos 
que se demuestran con hechos positivos: lo alto que el 
suelo de México se halla del mar, no lo ignora el que 
nsa del barómetro, lo conoce todo caminante, po r que p a -

(J) Según mis esculos respecto aT m a r h e^fa 2650 varas: for '->-
de ü . Antón,o de Gama discrepan en nen varas- de menor a l t u r a ^ 
¿altara ocasión en que se aclare esta diferencia. 



ra venir á México visiblemente se sube; á mas de esto 
enseña la experiencia, que algunos de los principales rios 
d e Nueva E s p a ñ a nacen en las inmediaciones de la c iu -
dad para encaminarse á ambos mares . 

En donde se hallan volcanes, necesariamente ba jo de 
ellos deben encontrarse concavidades muy grandes , p o r . 
q u e , a i t iempo de la esplosion, el material que ar ro jan 
a fuera , ocupaba lugar , v no hay otro que le supla . 

A primera rusta se presenta" la g rande dificultad d e 
solicitar una de las excavaciones inferiores á los volcanes; 
es cierto, que,sí se emprendiese a l g u n a en el volcan g r a n -
de , sería esta una empresa quimérica; pero los cerros q u e 
fueron volcanes, y que se hallan en cordilleras desde L. ta-
pa l apan para ei Oriente, son muy pequeños^ 6n part icular 
u n o de ellos t e n d r á de a l tura cien varas, y de diámetro 
en su basa dociehtas y cincuenta; l uego el socavon q u e en 
este se formase sería de ciento y veinte y cinco varas á lo 
más , porque este es semidiámetro. 

¿Que caudales pudieran e rogarse en la ejecuíacion de 
ttn socavon horizontal dispuesto con el intento de comu-
nicar con la concavidad'? Lo cier to es, q u e mavcres se e m -
prenden para utilizar las platas d e las minas, v la más 
rica no equivale al valor que en el día se deba estimar 
la c iudad. La laguna de Texcoeo en t iempo de aguas r e -
gulares , casi toca á las faldas d e estos est inguidos volca-
nes, y la ele Chalco tiene po r r ivera septentr ional á los 
mismos: ien virtud de estos hechos notorios no debe presen-
tarso es t raño esprese, q u e el d e s a g ü e ejecutado po r este 
método es de poca consideración respecto á io gastado ( J ) 
en la escavacion y conservación d e l de Huehuetoca . 

CAÁ. , 

(1) „En 36 años que'corrió por diferentes superintendentes secu-
l a r e s (la dirección, y gastos del d e s a l é .se gastaron dos millones 
„novecientos, y cincuenta y dos mil cuatrocientos, y sesenta y cuatro 
„pesos, siete reales y nueve granos, según parece por los autores 
„impresos del relator Zepeda fol. 27* sin otras muchas cantidades 
„que corrieron por diferentes m a n o s . . . . de suerte que pasan de tres 
„millones en treinta y seis años. Estando el desagüe en poder de 
„religiososj en 38 años sa hallaren de gastos seiscientos mil: en los 28 
„años del R. P. Fr . Luis de Flores; cerca de cincuenta mil: en tiem-
p o del R. P. Fr . Bernardir.o de la Concepción, ciento y sesenta y 
„tres mil: en el del R. P . Fr. Manuel Cabrera, que no llegan á mi -
l l ó n . . . . 

Tío me es estraña la replica qfle pueden formarme á 
cerca de la dificultad de e n c o n t r a r una de las concavida-
des que espreso, pero, en prosecución de las ideas dimana-
das de conocimientos fiscos; satisfago con esta demostración 
todo efecto es correspondiente á su causa: J ú e s bien, una 
vez que estos cerros ó volcanes estinguidos son muy p e q u e -
ños, el fo°"on ó concavidad en q u e se verifico e f u e g o 
necesario para la esplosion no está distante del plano d e 
las laminas, por qué i s i hubiese estado muy p r o f u n d o la 
esplosion hubie ra sido mas fuer te , y por c o n s c i e n t e los 
mater iales muv abundantes, para formar cerros de conside-
ración, v no los pequeños que registramos. 

L a ' c o n c a v i d a d ó concavidades q ú e se hallaran bajo 
e*tos volcanes, no deben ser p e q u e ñ a s , deben comunicarse 
con otras de mayor consideración, lo que se infiere po r l a 
inspección de los territorios; el volcan g r a n d e debe r e p u -
tarse como el t ronco principa!, cuyas concar idades c o m u -
nican con el que se halla cerca de Otumba q u e esta a j 
Nor te , y acaso con el de Teposotlan á su Norueste , con el 
de Cocotitlan, con los del llano de Santa Mar ta al P o -
niente con el del T e u t l í . ó cerro de Tul iahuacalco, con e l 
del g u a r d a de Cer rogordo camino de Cuernavaca ; éstos 
úl t imos siguen la misma dirección q u e aquí tienen las m o n -
t a ñ a s esto es ,de Nordeste á Sueste: y sabrémos si comu-
nica el de México por l ioquedades subterráneas con el d e 
Orizaba al Oriente, y con el de Toluca al Poniente? R e s -
pec to á los primeros no d e b e pulsarse a lguna d u d a , p o r -
q u e le son tan inmediatos q u e seria cosa es t rana tuviesen 
distintos fogones, si hubiese documento historico a e i t a de 
t iempo en q u e se formaron estos volcanes, veríamos si a r -
dieron en el mismo t iempo, ó si se fueron succediendo &c . ; 
pe ro esto nos lo ocul ta la mas obscura a n t i g ü e d a d . 

L a experiencia t iene manifestado, que la c iudad de 
Ñapóles se halla establecida sobre el cañón por donde c o -

Betancourt teatro mexicano 4 p. t. 5 pag.;-225, si tanto dinero 
se gastó en la obra del desagüe hasta el tiempo del Ilimo Señor 
Don Fr. Payo de Rivera, que gobernó por los años de 1673. ¿En 
mas de un siglo que ha corrido despues de esa época, cuanto se 
habrá gastado? Esto lo que prueba es, la actividad del gobierno, y 
la del ilustre ayuntamiento empleadas en solicitar á esfuerzos de 
escesivos gastos, libertar de inundación á la metrópoli del nuevo 
mundo. 

l) ¡ I v ^ 
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munica el Vesubio con el Solfatara, porque , siempre qfte 
en el primero se verifica esplosion, el segundo correspon-
de en los efectos: de estos hechos debemos colegir que el 
plano de México se halla sobre unas bóvedas, que son de 
mucha es'tension, porque comunica á largas distancias, y que 
en sus subterráneos se hallan concavidades en que puede de -
positarse mucha agua, la que en virtud de la elevación, 
respecto á otros territorios, se filtrará en su beneficio. 

N. B. después de escrita mi memoria, creo fué en 
1768, leí en el teatro mexicano del P . Betancourt, una es -
pecie que patrocina, ó por mejor decir manifiesta la rea -
lidad de mi acertó. Dice pues, en la parte 4 tom, 5 ,pcg, 124 
num. 80. [describe la inundación que se padeció en Méxi -
co en 162.9, y añade ) 

„Después de enjuta la ciudad con un temblor de 
„tierra que hubo, se trato, &c. " Si quando escribí mi pa -
pel hubiera tenido presente semejante clausula, la hubiera 
aprovechado presentándola por epígrafe, y usado de ella 
como fundamento sólido de mi proyecto: ¿con un temblor * 
finalizó la inundación? No es otra cosa que espresar, con 
el movimiento de la tierra se abrió algún conducto por don-
de el agua se encaminó á alguna concavidad subterránea 
me parece que esto es un genuino comento que cimenta 
demasiado la util idad de la idea. 

Cuando por el mes -de abril de 68 se experimentó un 
grande temblor, cuya observación imprimí en las inmedia-
ciones de Nativitas, Istlala, pueblo cercano al Santuario de 
la Piedad, se abrió la tierra, y por la hendidura que ape -
nas era de una tercia de va ra .pe ro muy profunda, según 
se esperimentó, salia un fuerte viento: ¿de donde venia? ¿Cual 
era su origen? Si se dá ascenso á lo que propongo, la so-
lución es muy fácil. 

También advertí en el impreso que las aguas de la la-
guna distninuy observación que comprueba I a de B e -
tancourt. 

Aquella tradición corriente sobre que la laguna de Tex-
<coco tenía sumidero, y de que se trató jurfdlcamente.des-
pués de la inundación d e ' 6 2 9 , acaso tendría su orm-en en 
ejemplares semejantes al que refiere Betancourt, y sus pro-
movedores en mucha parte hablaban con fundamento, pero 
ignorando la verdadera causa. 
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M E D I C I N A B O T A N I C A . 

T-", 

I j j j t estudio teórico de la medicina no ha descubierto á 
favor de la humanidad algún medicamento especifico de 
los tres que se reconocen cómo tales, el uno que es el mer-
curio respecto al gálico lo fue por un cirujaao; y los otros 
dos que pertenecen al reino -vegetal y son la ipecacuana 
para las disenterias, y la quina para las fiebres interminen-
tes, se deben á los" indios. ¿Qué utilidades, que beneficios 
recibiría la humanidad, si se procurase indagar el método 
de qne usan para restablecer la salud estos individuos que 
reputan por estúpidos los que ignoran sus prácticas [en mu-
chas y graves dolencias] eficaces? E n el segundo papel que 
imprimí con el título de consejos útiles para socorrer á la 
necesidad cuando escasean los comestibles, advertí que el 
célebre Hernández en su descripción de plantas de Nueva 
España , advierte, cine el cliautli es medicamento eficaz en 
las disenterias. 

Al ver á un operario de arquitectura, estenuado á cau-
sa de padecer tan funesta enfermedad, á la que no habían 
resistido los medicamentoos aplicados por varios profesores 
médicos, ni su resignación á ocurrir á los hospitales, le acon-
sejé tomase el chautli, en virtud de la noticia que comu-
nica Hernández, y porque veo que se usa de esta raiz en 
los dulces que nombran de alcorzar, y en las pastillas: d e -
cía para mi; esta raiz, que se reputa por alimento, y no por 
medicamento, no causará perjuicio; lo cierto es, que el upe-
r a n o desde la pr imera toma esperimenió alivio, se le qu i -
taron los graves dolores que padecía, y se corrigieren las 
evacuaciones de sangre, recobrando la salud en todo su 
complemento. Como la feliz resulta de la aplicación de un 
medicamento se hace manifiesta, el dicho operario comu-
nicó la noticia á los achacosos; por mi parte aconsejé el 
usó á otras personas, insinuándoles lo hiciesen con parecer 
de facultativos: y la resulta feliz es que pasan de treinta 
personas las q u e han recobrado la salud por medio del 
Chautli. ¡Qué vasto campo se ofrece á los facultativos para 
observar raiz antes abandonada á pocas artes mecánicas? 
Si sus efectos son eficaces según se presentan, lo que es 
muy creíble, á causa de ser un fuerte emoliente que es 
el caracter mas apropiado para rebatir las disenterias: ¿qi e 
premios, que bendiciones recibiría por par te de los hom-



bres el médico que asegurado de felices resallas demostra-
se al mundo las grandes propiedades del chautii? H e l b e . 
cio recibió un grande premio de la generosidad de Luis 
X V I , por liaber comunicado la virtud específica que reco-
nocio en la bipecacuana respecto à las disenterias. 

Q U I M I C A . = M E D I C I N A . 

^ ¿ ¿ / e s p n e s de muchos años varios médicos, y naturalistas 
no han cesado de escribir contra el uso de vasijas de co -
bre, á causa de que este metal tomado en lo interior es un 
veneno si la dócis es fuerte, ó causa enfermedades habi tua-
les, introducido en el estómago en pequeñas porciones: 1% 
corte de Suecia prohibió en todos sus estados el uso de va-
sijas del espresado metal para cocer los alimentos. A pesar 
de la decisión de sabios médicos, un académico prusiano 
Mr . El ier quiso vindicar al cobre d e l e s malos efectos que 
se le aribuian, y compuso una memoria dirigida al inten-
to; la impertinente erudiccion, los hechos superficiales que 
se lean en ella deberían hacerla despreciable: ¿ i qué viene 
referir que el uso del cobre ha sido de mucha estencion 
respecto á las naciones antiguas? ¿Para qué referir los usos 
mecánicos de que hacen mención los libros sagrados? Na-
da de esto conducía á s u intento, que era probar que el uso 
interior del cobre es inocente. 

Suarez compilador de las memorias instructivas, en el 
tomo 4. se dedicó á traducir una memoria cuyas resultas son 
perniciosas: el prurito de escribir, ó la idea de combatir á I03 
sabios autores que han insistido sobre el pernicioso uso del 
cobre le hicieron mezclar esta cizaña entre las buenas 
memorias que nos ha ministrado? Lo cierto es que de esta 
su memoria pueden resultar mas perjuicios, que uti l idades 
d e las demás dirigidas á darnos conocimientos de la pe r -
fección de las artes, es muy difícil hacer conocer "i los 
hombres los peligros en que viven respecto á su salud; es 
muy fácil conservarles sus preocupaciones: ¿cuantos que a c a -
so "se libertarían de enfermedades habituales si renunciasen 
el uso de alimentos codimentados en vasijas de cobre, se se-
renarán al ver que Suarez ministra la memoria de Elle? 
como iuteresante? 

Ni Elier ni su traductor negarán estos dos acciomas, 
«rimero que 'el cobre es disoluble por los ácidos, por las 
¡nasas, y aceites, y aun por la agua puesto que s. en un 
utensilio de plata se deja una cantidad de agua por al-
gún tiempo despues de bebería se gu. ta el sabor de co-
bre, en virtud de que á la plata se le ha mesclado la l i -
s a de cobre, si por veinte y cuatro horas, como ya se di-
rá se deja un poco de aceite, ó de grasa en una vasija 
de cobre, se ve luego el color verde ó cardenillo, los agrios 
ó áccidos disuelven con prontitud al cobre, y este es método 
de frabricar el cardenillo. 

E l secundo acsioma confesado por todos los médicos, 
y que la esperiencia enseña es que el cobre disuelto e intro-
ílucido en el vientre es un veneno muy activo: si a lguno 
fuese tan incrédulo, que dude de ello, baga la esperien-
cia dando en el ahmeeto á a lgún animal un poco de ca r -
denillo, y vera que el animal muere con las mas terribles 
convulsiones, esto solo bastaría para renunciar á los guisa-
dos que se preparan en vasijas fabricadas de cobre (1) pe-
r o el imperio de la costumbre es demasiado y poueroso: pa -
so á esponer lo que la esperiencia diaria enseña respecto 
al demasiado uso que en Nueva España se estila, respecto 
4 un metal, que puede ser el origen de tanta enfermedad 

crónica. . , . . . 
Se procede con tanto candor, que las medidas que se 

marcan, y aun se surten por el fiel contraste para medir 
vino y vinagre son de cobre, los utensilios de las boticas 
oficinas de donde esperamos los ausilios para restablecer la 
salud, son de el mismo metal, los jaraves de bmon, y de 
otros agrios se disponen en peroles de cobre, todo lo que 
se muele, todo lo que se cuece en las boticas se ejecuta 
en semejantes vasijas; la leche que se vende en la ciudad 
padece el mismo demérito. 

Y para demostración de que el uso del cobre se mi -
ra aquí como inocente, referiré estos hechos: en los moli-
nos de aceite en -»pie lo mas que se t rabaja es a jon jo l y 
no aceituna, lo que me presenta ocasion para otra memo-
ria de interés, la semilla se muele en tórculos de cobre, el 

(1) Muchas gentes que no están instruidas del uso pernicioso del 
cobre, detestan los guisados dispuestos en vasijas de semejante me-
tal, y para manifestar su tedio se espresan con decir, huele a 
Jaodegon.. 
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bre, á causa de que este metal tomado en lo interior es un 
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de la decisión de sabios médicos, un académico prusiano 
Mr . El ier quiso vindicar al cobre d e l e s malos efectos que 
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to; la impertinente erudiccion, los hechos superficiales que 
se lean en ella deberían hacerla despreciable: ¿ i qué viene 
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y que la esperiencia enseña es que el cobre disuelto e intro-
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al demasiado uso que en Nueva España se estila, respecto 
4 un metal, que puede ser el origen de tanta enfermedad 

crónica. . , . . . 
Se procede con tanto candor, que las medidas que se 

marcan, y aun se surten por el fiel contraste para medir 
vino y vinagre son de cobre, los utensilios de las boticas 
oficinas de donde esperamos los ausilios para restablecer la 
salud, son de el mismo metal, los jaraves de limón, y de 
otros agrios se disponen en peroles de cobre, todo lo que 
se muele, todo lo que se cuece en las boticas se ejecuta 
en semejantes vasijas; la leche que se vende en la ciudad 
padece el mismo demérito. 

Y para demostración de que el uso del cobre se mi -
ra aquí como inocente, referué estos hechos: en los moli-
nos de aceite en -que lo mas que se t rabaja es ajon 10I y 
no aceituna, lo que me presenta ocasion para otra memo-
ria de interés, la semilla se muele en tórculos de cobre, el 

(1) Muchas gentes que no están instruidas del uso pernicioso del 
cobre, detestan los guisados dispuestos en vasijas de semejante me-
tal, y para manifestar su tedio se espresan con decir, huele a 
jaodegoa.. 



aceite -ja envenenado aun adquiere á arbitrio mayor pro-
piedad mortífera: llega un comprador á una oficina, con--
chaba cierta porcion de aceite, y el molinero le p regun- ' 
ta si lo quiere claro ó verde según lo pide la práctica del 
espendio de la tienda en que se menudea. Si "el compra-
dor asiente en que debe ser de color verde, el molinero 
mide ó pesa la cantidad estipulada, y la coloca en un pe-
rol ó caso de cobre, alIi el aceite en virtud de que di-
suelve al cobre, se tintura para causar los funestos efectos 
que se esperimentan; pero no se conoce el origen. 

Esta práctica, que no es criminal sino ejecutada por 
un buena fé, y radicada en la rotina merece la mayor aten-
ción: otros molineros en virtud de lo que aprendieron, tin-
turan de color verde al aceite con el zumo de hojas de 
olivo, en lo que seguramente no recibimos perjuicio, pero 
un paladar delicado con facilidad apercibe la diferencia de 
la mezcla, el primero ministra un áspero ó sea metálico 
del cobre, el segundo manifiesta lo acerbo de la hoja del 
olivo. 

Estas prácticas son parvedades, respecto á la que voy 
á describir, y que se presenta á la vista: "algunos confi-
teros para fabricar dulces que imiten frutas ó flores mez-
clan con la azúcar cierta cantidad de cardenillo para imi-
tar el verde, al »er esto quien supiere algo de química, 
quien supiere lo pernicioso de este material debe estreme-
cerse. ¿Qué una vista aparente dirigida á imitar un p l a -
tano por ejemplo, se fabrique, se espenda y se devore? Tan 
solamente la ignorancia de los efectos perniciosos que cau-
sa el cobre, pueden dar el pasaporte á prácticas que dis-
minuyen la populación, y causan enfermedades incurables. 

Muchos viven muy satisfechos al ver que los alimen-
tos que se les ministran se les condimentan en vasijas de 
cobre estañadas. ¿Esta práctica de estañar no supone estar 
reconocidos los peligrosos efectos del cobre? ¿Pero el esta-
ñ a d o es suficiente preservativo? No, porque si con un mi-
croscopio simple ó compuesto se registra el estañado se 
verá presentarse como una red, por cuyos interticios se ve 
el cobre: á mas de que el estañado se compone de mez-
cla de estaño y plomo; en el primero se halla mezclado 
arcénico, según tiene manifestado el químico Grafmart, y 
el plomo se disuelve fácilmente por las materias grasosas y 
por los accidos, é introducido por las viseras, por lo me-
nos causa aquella enfermedad terrible conocido por cólica 

3e los pintores: á esto se redílce el uso de estañar el cobre; 
.á mas de que solo se consigue un efecto engañoso y por 
huir del fuego se cae en las llamas. 

¿Y los cubiertos, los búcaros que se fabrican con co-
b re sin estañar, nos serán perniciosos? E s necesario negar -
se á demostraciones para afirmar ser inocente su uso. 

Desearía que Suarez, apologista del uso inocente del 
cobre en virtud de lo que afirmó su favorito Eller, hubie-
se registrado el arte de fabricar alfileres, publicado por o r -
den de la real academia d6 las ciencias de París, veria lo 
que se dice, no solo respecto á su uso interior, sino lo que 
se espresa, aun cuando solo se verifica un uso mecánico: ver-
tiré á nuestro idioma noticia de tan grave interés. „Este e je r -
c i c i o (el de fabricar alfileres) es muy sucio, y contrario á 
„la salud el moho del latón, que es el cardenillo, ocasiona 
,,á los operarios efectos correspondientes á su ocupacion, los 
„mas apeligrados son los que afilan ó forman las puntas, á 
„pesar del vidrio que colocan delante de su rostro, reciben 
„por la inspiración partículas muy pequeñas de cobre, que 
„se apegan a l pecho, y forman un moho: todos estos opera -
r i o s por lo regular contrahen en las ensias un negro ver -
d i o s o , y sus dientes están enegrecidos: los qiie se ocupan 
„en formar las puntas, son débiles, mueren mozos, y acha-
c o s o s de pulmonía: se verifica otra cosa muy particular 
„respecto á los fabricantes de alfileres, y es, que la limaya 
„girando en el aire tintura á sus cabellos de un hermoso 
„verde (1). 

¿Que Suarez aíltor que nos ha franqueado útiles me-

(1) El arte de fabricar alfileres es uno de los que demuestran 
lo que influye en las artes el uso de las maquinas: ¿sin ellas con-
seguiríamos á tan bajo precio los alfileres? Lo cierto es que para 
ponerlos en estado de venta pasan por muchas manos, y por muchas 
operaciones delicadas, pero en virtud de los instrumentos que se han 
dispuesto en las fabricas asisten operarios que por su parte forman 
la punta en un dia á sesenta y dos mil alfileres, la cabeza á siete 
mil, y también á doce mil; esto leo con asombro en la obra citada. 
Los sabios españoles que establecieron las artes en Nueva España, 
lio se olvidaron de las fábricas de ahujas, y de alfileres, se construyan 
y he visto las ordenanzas de estas dos .artes que se hallan archivadas 
en el oficio público de la N. C. pero no hay que pensar en esta-
b'ecer artes cuyos productos sean de poco valor, lo subido de los 
jornales respecto á lo? de Europa zustra aquí todo comercio que de-
ba. surtir barato su resultado. 



monas para establecer las arfes en la España , no tropezase 
coa esta memoria, por la que se hubiera evitado la perni-
ciosa traducción de la que dispuso El ier? Lo seguro siem-
pre será que í l eaumur y Duhamel. autores del arte de f a -
bricar alfileres logran en el mundo literato aprecio á q u e 
no l legarán todos los que intenten vertir ideas contranas á 
sii esacto modo de referir los hechos. 

Después de espuestas estas demostraciones genuinas acer-
ca de la perniciosa práctica de condimentar alimentos en 
vasijas de cobre, se dirá que no hay otras mas á propó-
sito, pero este es un error cíe preocupación, la gente po-
b re (y acaso por esto vire mas sana) solo usa de vasijas 
de barro: ¿por que no se usa de estas cuando es notorio 
que los indios por ciertas maniobras proprias de su habi-
lidad, las fabrican pequeñas ó grandes proporcionadas al 
t amaño que desean los que las necesitan? Se venden en Mé-
xico utensilios de cocina que tienen casi una vara de d iá -
metro: no sé que en los cocinas mas opulentas se use de 
vasijas de cobre que tengan mayor diámetro: usémos pues, 
tle estas, y nos libertaremos de" un veneno que aunque 
lento, deteriora nuestra constitución orgánica. 

Si alguna persona se dedicare á fabricar utensilios de 
fierro colado ó fundido, utilizando las minas de este metal 
que abunda demasiado en Nueva España [ 1 ] haria un 
g rande servicio á la humanidad, y sus trabajos no le se-
rian infructuosos: sin este nuevo establecimiento, que es muy 
dilicil verlo ejecutado á causa de que la prudencia en vir-
t ud de esperimentos funestos teme el introducirse en ne-
gociaciones desconocidas á los hombres, los herreros de 
Nueva España , que son muy diestros, podrían trabajar asar-
tenes, y otras vasijas de cocina con fierro forjado, en lo que 
lograrían grande utilidad, porque en estos últimos años se 

[1] La abundancia de minas de fierro en Nuera España, es esce-
siba, como es un metal que fácilmente se conoce, cualesquiera ad-
vierte lo que es mineral para estraer el fierro .'En que se fundarían 
Bestrand autor del diccionario de físicos, y Juncquer químico Alemán 
de mucho crédito, para asegurar que en Naeva España, no ecsistian 
minas de fierro? Én ninguna parte del mundo se encuentra fierro 
virgen como aqui, así lo esprese en la Gaceta n. 25 t. 1. para de-
secar lo escrito, de que otra cosa se usa que de un fierro arenisco, 
que conocemos con impropriedad por Margarita, es dolor el vér co-
mo los autores esíraños se esplican respecto á la Nueva España, y 
á s u s producciones. 

lia verificado, que habiéndose remitido de Europa trastos do 
cocina fabricados con martillo, prontamente se espendieron, 
no obstante de que su valor fue escesivo: si los que pro-
curan conservar su salud mandasen fabricar vasijas de e-te 
meta!, su introducción en ei uso seria pronta, las primeras 
piezas acaso no saldrían perfectas, pero el manejo enseña-
ría á los artesanos les medios prontos, y perfectos de la 
operación. 

Podía mencionar hasta treinta obras impresas en E u -
ropa dirigidas al fin de estirpnr el uso del cobre en las 
cocinas, por . lo que mi memoria no debe reputarse por ec'só-
tica; por el contrario debe considerarse muy útil á causa; 
dé que en ningún país, del mundo se hace más uso del 
cobre para los guisos, lo que puede tener su origen en q u e 
aqui apenas ha llegado una ú otra pieza de fierro colado. 

No puedo menos que finalizar con esta reflecsion, ó 
repetición: los indios, y la plebe no padecen aquellas en -
fermedades habituales provenidas en la mayor parte por 
obstrucción: ¿no se podía decir que esta su felicidad provie-
ne de quo no teniendo lo necesario para comprar vasijas 
de cobre todos sus guisados se disponen en utensilios f a -
bricados con barro? Por mi parte reputo en esto mas feli-
ces á; los indios antiguos: estos no usaban de vasijas de 
barro varnizádas con greta, ó lifargirio, les ciaban el vi-
drio por medio de ciertas tierras que pulían, las que des-
pues de cocidas se observaban brillantes; esto es lo que se 
observa en la fábrica de la loza ele Guada!ajara, y en la 
de fíuautitlan, y en los tiestos que se encuentran en las ha -
bitaciones arruinadas por antiguas. 

La greta ó litargirio con que barnizan en el dia las 
piezas de barro no son del todo inocentes, si se dá crédi-
to á una obra médica de un escocés, en la que promueve 
el autor, que el barniz de la loza conocida por de talaye-
ra , y aqui por de Puebla se disuelve con facilidad por los 
agrios, de io que resulta una sal de saturno, cuya intro-
ducción en las viec-ras es muy perniciosa, verdad que con-
fiesan aun los médicos en quienes no asisten mayores co-
nocimientos prácticos. 

¿Los helados de limón, tamarindo, y leche, que se 
ejecutan en botes de estaño mescládo con plomo, serán 
inocentes respecto á la salud? Los primeros por agrios, la 
leche por su graza disuelven al estaño, y al plomo, de lo 
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que resulta tina práctica inocente por parte de los mani-
pulantes, que ignoran los efectos químicos, pero funesta 
en la practica, respecto á los consumidores. 

PROLOGO. 

^ ^ i r g i l i o ha sido siempre la adoracion de los sabios. P i -
sar sobre sus huellas ha sido constantemente el empeño de 
cuantos han aspirado á los laureles del Parnaso. Por dicho-
so se ha tenido quien á llegado á imitar aunque de lejos 
alguno d e s ú s rasgos. (I) JMas ha de mil y setecientos años 
que los poétas contemporáneos suyos, Horacio, Ovidio; y po-
co despues Silio, y Estacio le hincaron la rodilla- P o r el 
largo espacio de tantos siglos en vez de ir á menos, han 
ido á. mas sus adoraciones. En este siglo ^en que refinado 
el gusto hasta el sumo ha fracasado el crédito de muchos 
poetas antiguos,, y modernos, el de Virgilio h a recibido nue-
vos aumentos. Alóos. Fenelon en su Telemaco, V Mr. Voltaire 
en su Herniada respiran por todas partes anhelo de imitar-
lo. E n este m i s m o siglo se han trabajado en Francia nue-
vas traducciones de Virgilo, por estar el público poco satis-
fecho de las antecedentes. Nuestro idioma ha tenido la des-
gracia de no tener mas traducción Qque yo sepa] que la. 

[1] D. José Rafael de Larrañaga en su reciente traducción de 
Virgilio a l a pág. 6 de su prólogo se esplica en estos términos. 
,,Y cuando protesto coa la mayor aseveración, é ingenuidad, que 
.,tendria especial gusto de que hubiera quien sacara otra traducción 
*'de Viagilio, en que patentara, y corrigiera mis muchos defectos, 

instruyera mis ignorancia?, y mejorará mis espresiones." Habiéndose-
me confiado los ensayos de traducción del espresado poeta, que com-
puso el abate D. Diego José de Abad ecs-jesuita, que mereció en 
Italia, y aun en toda \ Europa mucho aprecio, así por la musa 
americana, como por otras producciones que- manifiestan su grande 
literatura: movido por todo esto, me he determinado á publicar coa 
el titulo de suplementos al papel periódico de observaciones estos 
preciosos fragmentos; el nuevo traductor no deberá atribuir esta edi-
ción como crítica indirecta de su obra; al lector imparcial se le deja 
toda la libertad, para que pesadas en la balanza de la discreción, 
ambas üaduciones aplauda ó desprecie. 

•Ue saben todos: tal que mejor era ninguna. La mages ta i 
de! idioma, y del ver,o castellano es sin duda la mas p ro -
porcionada á apurar toda la hermosura de tan sublime ori-
ginal. Y aunque la empresa es muy difícil, y arriesgada de-
biera acometerse, no ya solo por f r a n q u e a r á nuestra nación, 
la entrada al gabinete del príncipe de los poetas; si tam-
bién para corregir el gusto por la mayor , parte, depraba-
do, de la poesía española. Esto conseguiría una.buena tra* 
duccion de Virgilio á metro c a s t e l l a n o , que hiciese ver, que 
la hermosura de la poesia no consiste en atropar hipérbo-
les, y metáforas atrevidas, y descomunales, ni en amontonar 
alusiones á mitología, ni menos en cierta pretendida subli-
midad de estilo, que no viene á ser mas que u n a g e n g o n -
za de palabrones hinchados si" trabazón, y sin sentido. Es -
tos son los vicios que comunmente notan los esirangeros en 
otros poetas. Con án jmo, pues, de escitar algún ingenio mas 
feliz, acometí á traducir esta écloga que me pareció ser la 
mas bella. Procuré que pudiese parecer obra original mi-
rada por s í , y que pudiese al mbmo tiempo parecer una 
copia esacta, y fiel mirada al cotejo de su original. No me 
lisongéo haberlo conseguido. Pe ro en empresas de esta na-
turaleza, aun es mucho el haberlo intentado. 

E C L O G A V I I I F A R M A C E U T R I A . 
.•... >¡ - :;;>.¿! »..;.: i" . • • JiSi- «ii.'i. 

DAMON, A L F E S I B E O . 

'.¿SórTtÜ- á& 'ab i f a .olcisSfi h . aap*&t 
T E f l . . . •• - : i ' 
¿ t i j l canto de Damon, y Alfesibeo 
A cuyo pastoril, dulce gorgéo, 
Estática la baca, que pacia, 
Se olvidó de la yerva que comia: 
A cuyos amorosos desvarios 
Atónitos los linces y los ríos, 
Que despeñados iban, descansaron 
D e correr, á escucharlos se pararon, 
Cantando, digo, repetir deseo 
E l canto de Damon, y Alfesibeo. 

T ú , que ó bien del timavo vas burlando 
Los traidores escollos, ó sulcando 
Del adriático mar la orilla opuesta, 
Oyeme desde allá, permite que esta 
Yedra , arrastr&ndo en vastagos medrosos,. 



que resulta tina práctica inocente por parte de los mani-
pulantes, que ignoran los efectos químicos» pero funesta 
en la practica, respecto á los consumidores. 

PROLOGO. 

m g i l i o ha sido siempre la adoracion de los sábios. P i -
sar sobre sus huellas ha sido constantemente el empeño de 
cuantos han aspirado á los laureles del Parnaso. Por dicho-
so se ha tenido quien á llegado á imitar aunque de lejos 
alguno d e s ú s rasgos. (I) Mas h a de mil y setecientos años 
que los poétas contemporáneos suyos, Horacio, Ovidio; y po-
co despues Silio, y Estacio le hincaron la rodilla- P o r el 
largo espacio de tantos siglos en vez de ir á menos, han 
ido á. mas sus adoraciones. En este siglo ^en que refinado 
el gusto hasta el sumo ha fracasado el crédito de muchos 
poetas antiguos, y modernos, el de Virgilio h a recibido nue-
vos aumentos. Meras. Fenelon en su Telemaco, V Mr. Voltaire 
en fu Herniada respiran por todas partes anhelo de imitar-
lo. E n este mismo si?lo se han trabajado en Francia nue-
vas traducciones de Virgilo, por estar el público poco satis-
fecho de las antecedentes. Nuestro idioma ha tenido la des-
gracia de no tener mas traducción [que yo sepa] que la. 

[1] D. José Rafael de Larrañaga en su reciente traducción de 
Virgilio a l a pág. 6 de su prólogo se espüca en estos términos. 
,,Y cuando protesto coa la mayor aseveración, é ingenuidad, que 
.,tendria especial gusto de que hubiera quien sacara otra traducción 
*'de Viagilio, en que patentara, y corrigiera mis muchos defectos, 

instruyera mis ignorancia?, y mejorará mis espresiones." Habiéndose-
me confiado los ensayos de traducción del espresado poeta, que com-
puso el abate D. Diego José de Abad ecs-jesuita, que mereció en 
Italia, y aun en toda \ Europa mucho aprecio, así por la musa 
americana, como por otras producciones que- manifiestan su- grande 
literatura: movido por todo esto, me he determinado á publicar coa 
el titulo de suplementos al papel periódico de observaciones estos 
preciosos fragmentos; el nuevo traductor no deberá atribuir esta edi-
ción como crítica indirecta de su obra; al lector imparcial se le deja 
toda la libertad, para que pesadas en la balanza de la discreción, 
ambas üaduciones aplauda ó desprecie. 

• f le saben todos: tal que mejor era ninguna. La mages ta i 
del idioma, y del ver,o castellano es sin duda la mas p ro -
porcionada á apurar toda la hermosura de tan sublime ori-
gina!. Y aunque la empresa es muy difícil, y arriesgada de-
biera acometerse, no ya solo por f ranquear .á nuestra nación, 
la entrada al gabinete del príncipe de los poetas; si tam-
bién para corregir el. gusto por la mayor , parte, deprpba-
do, de la poesía española. Esto conseguiría una.buena tra* 
duccion de Virgilio a-metro castellano, que hiciese ver, que 
Ja hermosura de la poesia no consiste en atropar hipérbo-
les, y metáforas atrevidas, y descomunales, ni en amontonar 
alusiones á mitología,, ni menos en c i e r t a pretendida subli-
midad de estilo, que no viene á ser mas que una g e n g o n -
za de palabrones hinchados sin trabazón, y sin sentido. Es -
tos son los vicios que comunmente notan los esirangeros en 
otros poetas. Con ánimo, pues, de escitar algún ingenio mas 
feliz, acometí á traducir esta écloga que me pareció ser la 
mas bella. Procuré que pudiese parecer obra original mi-
rada por s í , y que pudiese al mi>mo tiempo parecer una 
copia esacta, y fiel mirada al cotejo de su original. No me 
lisongéo haberlo conseguido. Pe ro en empresas de esta na-
turaleza, aun es mucho el haberlo intentado. 

E C L O G A V I I I F A R M A C E U T R I A . 
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DAMON, A L F E S I B E O . 

'.¿SórTtÜ- á& 'ab i f a .olrnwk h . aap*&t 
y m . . . .-• ::•.! : i ' 
¿ t i j l canto de Damon, y Alfesibeo 
A cuyo pastoril, dulce gorgéo, 
Estática la baca, que pacia, 
Se olvidó de la yerva que comía: 
A cuyos amorosos desvarios 
Atónitos los linces y los ríos, 
Que despeñados iban, descansaron 
D e correr, á escucharlos se pararon, 
Cantando, digo, repetir deseo 
E l canto de Damon, y Alfesibeo. 

T ú , que ó bien del timavo vas burlando 
Los traidores escollos, ó sulcando 
Del adriático mar la orilla opuesta, 
Oyeme desde allá, permite que esta 
Yedra , arrastr&ndo en vastagos medrosos,. 



2 5 4 
Se enlace á tas laureles victoriosos: 
Y pues tu lo mandaste, oye entre tanto, 
Que asunto son tus hechos de mi canto. 

Y mientras llega el suspirado dia 
E n que atrevida ya mi cobardía 
Emprenda, con denuedo sin segundo, 
Llevar por todo el ámbito del mundo, 
Y pregonar tus hechos, tus acciones, 
Tus victorias, tus timbres, tas blasones: 
Sofocles, ó si tu resuscitáras,. 
Solo tu empresa tal desempeñaras . 

Rayaba ya el crepúsculo primero, 
Huyendo iban las sombras: l isongero 
Ketoz.iba en lás yervas el rocío, 
Saltaba de. placer el monte, el rio, 
Cuando hechado DamoíV, sobre u n a oliva 
Así lloraba su fortuna esquiva. 

Ven lucero, adelántatele al dia 
Serás testigo de la pena mia. 
De Nisa indignamente despreciado, 
Antes de Nisa al parecer amado , 
A ios Dioses (si bien ensordecidos 
Cierran á mis lamentos sus oídos) 
A los Dioses dirijo mis lamentos 
Envueltos en mis últimos al ientes . 
Canta conmigo tu zampona mia 
Lasque el Menalo endechas oír solía. 
Del Menalo los bosques, y los pinos 
Oyen los que amorosos desatinos, 
Resuenan allí siempre los pastores, 

Y aprenden á tratar, y hablar de amores: 
P a n clprimero fue, que allí can taba 
Y" á su aliento las cañas animaba: 
Canta con migo tu zampona mía 
Lasque el Menalo endechas1 ó i r sólia. 
Nisa, es posible? A Mopso da la mano? 
Y a no hay nada imposible, sera humano 
E l perro al gamo, el grifo á la manada. 
Mopso, Mopso, tuya es la desposada, 
T i r a nueces de boda, Mopso enciende 
Teas que ya la noche se te t iende . 
Canta, con migo tu zampona mia 
Las que el Menalo endechas oír solia. 
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O Bien casada! Bien! T u q«e desprecias, 
Al pastor mas galán: tu que no aprecias -
Mi música y aun miras con enfado 
Mis rediles,"v todo mi ganado, _ 
T e cansa e n ' f i n mi ceja enmarañada, 
Y mi b a r b a tendida y prolongada, 
No crees tu que los Dioses desde el cielo, 
cuidan de lo que. pasa aca en el suelo. 
Canta con migo tu ¿ítmp'oña mía &c. 
A mi huerto, me acuerdo las mañanas 
Con tu Madre venias: las manzanas 
Que alcanzar tu manita no podía, 
Colgándome yo ai ramo las rendía. 
E ra s muy niña entonces: yo mozuelo. 
Esperaba aun mi barba el pr imer pelo, 
Desde entonces (mal aya!) atravesaste 
Mi corasen, entonces me mataste. 
Canta con migo tu zampona mía &c. 
Aora vengo á saber, cnanto es tirano 
E l Amor. A fe, á fe, niño inhumano, 
Hubiste de nacer entre las breñas 
Del ísmaro, 6 del Rhodope, en las penas 
Escarpadas de alia, los mas distantes: 
Los barberos, y rudos Garandantes: 
Debe no ser humano tu linaje 
Debe ser el mas fiero, el mas salbaje. 
C a n t a con m i g o t u z a m p o n a m í a & c 
Fiero el amor las madres ha enseñado 
A matar con furor desapiadado, 

Y ensan.oreiftar sus manos agarenas 
E n la que es sangre de sus mimas venas 
Cruel Madre! Quien mas cruel! No dudo sea 
E l Amor. Mas, cruel tu también, Medea. 
Canta con migo tu zampona mia &c. .' . 
Y a oue con Mopso Nisa se lia casado, • 
Vuelto al revea el Mundo, y trastornado, 
Del redil huva el lobo carnicero, 
Cual de los 'lobos antes el cordero; 
Lleven en hora buena las mas finas 
Y doradas manzanas las encinas: ' . . . V ? 
Las flores que el Narc iso hermoso : viste, 
Róbeselas el olmo negro, y triste: 
E l Jaral mas humilde, y despreciable 



Trasude ambar el mas inapreciable 
Dispute la lechuza al cisne el canto: 
H a g a el grosero titiro otro tanto: 
Ya no vayan las selvas tras de Órfeo: 
Vayan tras el graznido ronco, v feo 
De Titiro: el Delfín desentendido -
De Arion; siga de Titiro el haull ido. 
Canta con raigo tu zampona mia &c. 
Yo muero, y pues yo muero liund^se el mundo. 
Vuélvase todo un piélago profundo. 
A dios selvas, á dios, desde esta roca 
Que con su punta en las estrellas loca, 
Al mar me tiraré precipitado, 
Prueba ultima de amor d e un desdichado. 
Deja ya de cantar zanpoña mia 
Las que el Menalo endechas oir solía. 

Así Damon, ya de su muerte reo: 
Lo que alternó cantando Alfesibeo, 
Musas, lo diréis vos en mejor modo. 
Si , que no todos lo podemos todo. 

Ay Amarilis, sabe mi tormento, 
f N o me cabe en el alma el sentimiento^ 
Sabe, que Dafnis el esposo mió 
Padece un amoroso descarrio: 
Loca estoy: no se que haga, n o t e espantes, 
Hechizarlo pretendo. Ven; pero antes 
Tráete contigo esa agua: ahora eslabona 
Esos floridos ramos, y carona 
Con ellos ese altar: hecha al brasero 
Ese incienso, y berbenus: tentar quiero, s 

Si alcanzo á trastornar con mis encantos 
Al blanco de mi amor, y de mis llantos, 
No me resta que hacer entre tan duros 
Zelos, sino apelar á los conjuros. 
Alto, conjuros amatorios mios 
Traedme aqui á Dafnis de sus descarríos. 
Los conjuros en liga con mis celos 
Bajar harán la luna de los cielos: 
A conjuros trocó los compañeros 
De Clises Circe en animales fieros: 
A fuerza de conjuros, rebentado 
Muere el que era dragón terror del prado, 
Alto conjuros amatorios míos 

Traedme aquí á Dafnis de sus descarríos. 
Con estos hilos tres de tres colores, 
Tres lazos te hed ían Dafnis, mis amores 
Con esta imagen tuya en que te veo, 
Hasta tres veces esté alfar volteo: 
Tres veces formo el giro, y el enlace. 
E n el número tres Dios se complace, 
Alto conjuros amatorios mios 
Traedme aqu í á Dafnis de sus descarríos 
A esos tres hilos Amarilis, hecha 
Tres nudos en unión la mas estrecha: 
Y d ; : estas son de Venus las prisiones 
Que saben anundar los corazones: 
Alto conjuros amatorios mios &c, 
Cual este barro al fuego se endurece 
Cual pronta se l iquida, y reblandece 
Aquesta cera en este mismo fuego 
Tal Dafnis á mi amor se r inda luego. 
Esa ofrenda de sal, r de cebada 
Viértela: mira bien no quede nada 
Enciende esos laureles descogidos, 
Que de pez y resina estun ungidos: 
Dafnis me quema á mi Dafnis ingrato 
Yo quemo este laurel en tu retrato. 
Alto conjuros amatorios mios &c, 
Tan locó amor Dafnis aprisione, 
Tal y tan locamente se apasione 
Cual' suele la baquilla enamorada 
E n pos de sus amores desalada 
Mudando muchas veces Orizonte 
Andar de bosque en bosque, monte en monte 
Hasta que fa t igada, y ya sin brio _ 
Le impide, v corta su camino el rio: 
Y hechándose á la horilla entre la lama 
Allí, sin fin celosa,y triste brama: 
Y aunque es muy noche va, terca se niega 
Al descanso, ni duerme, ni sosiega: 
Asi loco de amor Dafnis suspire 
Yo de cerca y sin lástima lo mire 
Alto conjuros amatorios mios &c. 
Estas que su amor prendas traidora« 
Aquel pérfido en mas dichosas horas 
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Me dio entortadas este umbra l las t e n a a : 
No puede menos ya q a e Dafn i s venga 
Alfo .conjuros amatorios mios & c 
Estas yerbas con mas esto,s venenos 
(Oe que suelen los mares es tar üénos) 
- J e dio Meris con ellos vi m u d a r s e 
A Mens: lo vi en lobo t ransformarle ; 
Mas, al imperio de su voz," vi yertos 
Salir de ios sepulcros á los muer tos 
Vi que por su mandato t rasp lan tados 
Volaban de un campo á otro los sembrados 
/ u t o conjuros amatorios mios &'c. 
Saca, Amarilis las conizas f r i e ra , 
y por detras parada en ia r ibe 'ra 
Méchalas al corriente, y al hecbar las 
No vuelvas, Amarilis, á m i r a r í a s 
A ver Dáfnis á ver, Dafnis p e r j u r o , 
íxo respeta los Dioses ni el con ju ro . 
Al to con juros &c. 

Mira, mira, un momento que h e tardado 
E n sacar las cenizas ha s o p l a d o 
IJn nuevo fuego en ellas: mi lagroso. 
Sin duda sea el pronóstico dichosa, 
?vo se si lo será, pero me c u a d r a 
E i agüero: el perrillo de a c á l ad ra ; 
Quien Uega¿ Quien'? Lo e r e m o s ó sonamos, 
Loque queremos, lo que m u c h o amamos? 
Basta conjuros amatorios mios 
Yolvio ya Dafnis de sus desea rnos . 

Carta 
a D. N. sobre el estado ventajoso en (fuese halla Ict 

práctica de la minería en Nueva Éspaña 

¿ . & á u y Señor mió: se a c o r d a r á V. que en el diario de 
los-sabios del mes de mayo d e 1773 leimes las siguientes 
cláusulas. „Ent re los autores q u e han escrito de minas, po -
,,cos son los que han l og rado unir los conocimientos qui -
l i c o s á la observación en l o interior de 1a tierra, por lo 
„que se deseaba que ttn í i i g e t o como Mr. Monnet que ha 
, ,viajado mucho con ei fin d e observar, que posee una la r -
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o-a práctica sobre laborío de mina?, y profundos conoci-

"mientos de la historia natural y de química quisiera tomar 
" e l t raba jo de comunicar sus luces lo que acaba de eje-

c ut r " • 
" La profesion de V. ocupada en desentrañarle á la t ier-
ra su riqueza, y mi genio tan propenso á instruirse se rego-
cijaron al ver que en algún día conseguiríamos leer una obra 
perfecta reducida á manifestar las prácticas de los mine-
ros alemanes de quienes tanto concepto se tiene formado 
por los que no son alemanes. 

Pero este corto regocijo me duro muy poco tiempo, 
porque habiéndoseme confiado por un amigo la obra de Mon-
net vi que todo era follaje, sin algún fruto; pues V. pa r -
ticipó del gusto acompáñeme en mis sentimientos y crea 
firmemente que muclu, mas aventajados conocimientos y 
prácticas poseen los mineros de Nue ra E s p a ñ a , que los 
alemanes tan afamados sobre el particular. 

Lo preocupados que se hallan todos los que han leído 
a lguna cosa respecto á la mineralogía alemana desprecia-
rán mi aserto como muy estravagante, y precedido de una 
pasión obsecada, pero no es así: paso á esponer una idea 
de la obra de Monnet para manifestar l a realidad, el t i tu-
lo es en esta forma Tratado sobre el laborío de las 

minas, en que se describen sus situaciones, el arte de a r -
r a n c a r las rocas, v minerales de las vetas, de escavar los 
„tiros v socavones," de dar ventilaciones a las labores, de 
1,estraer las aguas, y conducir los minerales fuera de la 
„mina como también la disposición del barreno para reco-
n o c e r el terreno, y un tratado particular acerca de la 
, preparación y lavado del metal, obra traducida del a le-
o n a n por Mr. Monnet, impresa en París con aprobaeion 

y privilegio del rey en 1773 un tomo en quarto magno 
'¿de 348 pacr. con 24 estampas. E l titulo es de mucha poni-
d a y el autor se anunc i a ' po r estas espresiones á la pag . 
„6. del prólogo,, esto es lo que me atrevo á t ratar sobre 

' ,,el laborío de minas en virtud de todo lo que lie visto 
'„practicar en Alemania despues de haber leído sus auto-
,,res mineralógicos que he podido conseguir; y tomando 
„por norte ó baza la obra publicada en 1769 por el co-
l e g i o de minas de Frevberg . " ¿Tener á la mano obra 
tan plausible, no hubiera Y. reputado esto por el hallaz-
go de un tesoro? Ello es que padecí el chasco, la leí de 
principio al fin, aun me divorcié del sueño, tal era la an-
r r 34 TOM. IV. 
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s'ia de instruirme, la releí no encontraba descrita alguna 
operacion (pie ignoren nuestros mineros, aturdido con tan 
esíraña novedad, por tercera vez recorrí el libro con la p lu -
ma en la mano para ir conservando por escrito lo que ha-
llase de interés nada de esto fue capaz de enseñarme la 
mas ligera operacion que no estuviese practicada en las 
minas de Nueva España, al contrario veia que muchas se 
ejecutan con mayor sencillez. 

Despues de todo esíracté algunas cosillas con el ani-
mo, no de que sirvan de instrucción, sino para advertirlas 
con referencia á sus respectivas paginas, y que se vea la 
solidez de lo que profiero: ¿piensa "V. que sobre descubri-
miento de vetas minerales especifique el autor algunas re-
glas? Nada menos: los que aqui conocemos por buscones por 
su practica golpeando crestones, y caminando cerro arriba 
y cerro abajo, podrían ser catedráticos del colegio de Frey-
berg. Se registra en la obra una hermosa estampa pa ra 
representar lo que son vetas minerales, su dirección, que 
nuestros mineros reconocen por los vientos cardinales dir i-
gidos por la ahuja magnética, su desviación ó separación 
respecto de la linea aplomo á que los nuestros llaman he-
chado de la veta, veo finalmente, que los alemanes p o r 
una práctica infundada propia de la ignorancia usan de 
las voces, veta que corre á tantas horas &e. ¿y esto que en -
seña? Solo la práctica ministra señales seguras ó á lo m e -
nos congeturales sobre la dirección de las vetas, y su r i -
queza. 

Monnet, autor, traductor, viagero sabio, quimico p r o -
fundo, largamente trata de las veías que se enanchan ó 
disminuyen según se alejan de la superficie de la t ierra, 
con propriedad mas lacónica se esplican nuestros mineros 
cuando dice veta A veta V; por la primera entienden la 
que profundizando aumenta en lo anelio, y por consi-
guiente es rica ó constante, lo contrario se verifica repec-
"to á l a V . 

Algunas personas al leer en la obra de Monnet v ver 
en su estampa las voces Morgen, Flach, pensaran que estas 
son unas espresiones misteriosas que denotan profundos 
conocimientos, nuestros mineros conocen esto mismo por g u a r -
da de la veta, como Y. bien lo sabe, á este paso camina 
la estupenda obra de Monnet, sugeto ¿ quien reputó el 
gobierno de la Francia muy útil para iniciarse en los co-
nocimientos científicos mineralogios de los alemanes. 
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Acerca del laborío de las minas, nos presenta una 

descripción dilatada y una hermosa estampa para manifes-
tar el como se estraen ios minerales, pero el mas infeliz 
de nuestros barreteros y alin d e los peones dirá que es-
to es trabajar á pozo y patilla, ya sabe \ . que esto no 
es otra cosa que ir formando escaleras para aesoaratar ÜCS-
pues ios escalones formando otros de nuevo siempre que 
i e presenta metal, ó mineral útil: hasta aquí no hemos lo-
g rado a lguna instrucción, continuemos. 

V. v todos los que hemos leido alguna cosa ae lar a r -
tes útiles pensábamos que aquellas expresiones alemanas de 
Mispiccel, Fahíer tz , .Hor jpiber , SchlacCenertz, &c. eran unas 
definiciones esactas, que denotaban la verdadera natura,cza 
de los minerales, no es asi, son voces técnicas y nues.ros 
mineros se espresan con decir azulaques, caraem los, pe -
tlanqui, polvorilla, mogrollo, ojo de zapo, bronceado, p ío-
millo, nochistle &c. aqui se debe verificar una u ihcul tad 
promiscua, precisamente en virtud de la variedad de idio-
mas, y deberemos confesar que tan misteriosa será nuestra 
nomenclatura respecto á los mineros alemanes, como la suya 
respecto á les nuestros. _ r 

Acerca de la practica para sostener los tiros o pozos 
y los cielos de las labores, no hallo otra cosa nueva sino 
mucha madera ocupada inútilmente porque los ademadores 
de Nueva España con menos madera aseguran los tiros y 
los socavones' si V . teniendo en las manos las estampas 
que trae Monnet se introduce en una de las minas de Nue-
va E s p a ñ a verá al punto la ventajosa economía en obras 
de tanto costo, y lo cierto es que pocas desgracias se es-
perimentan: desearía que al tiempo que se remitiese de aquí 
una colonia de ademadores á la Alemania otra viniese a 
observar lo que aqui se practica, esta sin duda quedar ía 
asombrada, ai ver que muchachos de seis y siete años se 
ocupan en llenar con peligro de la vida aquellas hoqueda-
des que amenazan ruina ¡que algún viagero inteligente, 
no haya registrado las minas del país para anunciar al 
mundo las prácticas económicas, y peligrosas que los ope ra -
rios de Nueva España esperimentan para ponerle en sus ma-
nos la plata ya atrojelada, y que nos manifiesta las fatigas 
y ansias que se pulsaron para arrancarla de las entrañas de 
la tierra! 

Los alemanes están reputados por hombres fuertes p a -
ra el trabajo de las minas, según se espresa Monnet que 
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observó con prolijidad, y de sn contesto se infiere que la 
gente operaría de minas en Nueva E s p a ñ a lo es aun m u -
cho mas, asienta el autor que, las cuñas para escarbar el 
mineral tienen el mango ó cabo de madera , esta practica 
respecto al operario es muy cómoda pero perniciosa á la 
operacion por que la madera que sirve de mango ó cabo 
amortigua el golpe, y asi el efecto es muy débil: aqui no 
hay semejante práctica, las cuñas son de fierro de pies á 
cabeza pase esta espresion por lo que el efecto que obran 
debe ser mas eficaz 

Acerca de los. barrenos para formar cohetes, esto es, des-
prender el metal por medio de la pólvora, es cierto que 
los alemanes tienen una bellísima práct ica, pero planteado 
aqui su mètodo aun es muy problemática la utilidad, por-
que se asegura supuesta la esperiencia, que las utilidades 
no corresponden respecto á lo que se presenta á pr imera 
vista. 

Se acusa á los mineros de Nueva E s p a ñ a de no haber 
inventado máquina para los desagües pud iendo usar de las 
bombas, puedo confesar á V. que mi insuficiencia me te-
nia enclavado en semejante idea; pero M r . Monnet me ha 
presentado^ el desengaño, á la pag . 182 trata de las bom-
bas y prefiere las máquinas movidas por los h o m b r e s . . . , 
„Como estas vasijas puestas en movimiento (por la máqui® 
>,na que aqui conocemos por s igueñas) dos hombres pue-
,,den elevar las aguas hasta veinte toezas, cuando para el 
„uso de las bombas eran necesarios por lo menos cinco sin 
„comprehender la continuada atención necesaria á causa 
„de que se destruyen las bálbulas son necesarias cuatro, v 
„aun cinco bombas para elevar la agua de la profundidad 
„de veinte toezas, y por lo menos cinco operarios; esta o p e -
r a c i ó n es penosa y de mucho coito, c u a n d o por el uso de 
„la si güeña dos hombres bastan para efec tuar el desagüe." 
Y . dirá si esta práctica no es de a n t a ñ o en Nueva E s -
paña . 

Pero lo que á V. debe causar u n a g rande novedad os, 
el que cuando deberíamos aprender de los alemanes en 
punto á minas, estos hayan sido nuestros discípulos, ¡que 
gloria para la España! Copiaré á Monnet pagina 183: , ,pe-
„ro independiente de todo lo dicho se ha descubierto (aten-
c i ó n ) despues de poco tiempo que se pueden estraer las 
„ao-uas de las minas, con ventaja por med io de un mala-
C a t e movido por bestias: en ciertos países este es el ùnico 
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recurso á caüsa de no poder n*ar de bombas, porque las 

V u a s vitriólicas corroen y destruyen las bajbnlas, y oca-
s i o n a n gastos e s c e s i v o s . . . . " ¿Qué tal? E l ínclito viagero 
mineralógico, con tan vastos conocimientos nos anuncia 
un descubrimiento que en la Nueva España tiene mas anos que 
canas, V. dirá que soy genio de fuego ¿pero por que la 
nación española h a de alabar semejantes p r o d u c t e s cuan-
do á vista de todo el mundo tienen puestas en pracuca 
operaciones que se reputan por novedad en Aiemama* 

F E l instrumento ó máquina que Mr. Monnet presenta 
para moler el metal es muy imperfecto respecto a ios 
morteros que se practican en N u e v a España , puesto que 
en estos cada almadaneta golpea en dos segundos de lem-
po, v que la rueda que mueve a la máquina circula en 
8 segundos, aunque en esto debe verificarse mucha variedad, 
respecto al caudal de agua, á la perfección de la maqui -
na, y también respecto al estado en que se halla el aire ya 

frió o caliente. 
La máquina para lavar los metales es aquí mas cono-

cida que en Alemania, no hay hacienda en que no se be-
neficien metales por medio de azogue en la que no se ha-
lle establecida aun en México si se acerca .?lgun curioso 
á la casa de D . Asencio Ruiz sita junto a la Par roquia l 
de Santa Cruz, alli verá bellas máquinas desconocidas a la 

practica encuentro en la obra de Mr. Mon-
net es la descripción del barreno para reconocer el ter re-
no poro este no es desconocido en la nación española, des-
de el año de 1770 imprimí la descripción dirigida al in-
tento, si fuese capaz de alucinarme fundaría un g rande 
mérito en haber proporcionado [el primero a la NaciónJ la 
noticia de un instrumento de tanta utilidad, si los mineros 
hasta el dia no han hecho uso depende en mucha parte de 
la costumbre del pais, aqui las minas no se^ t rabajan por 
cuenta del real erario no se forman compañías, cada in-
dividuo tiene que sufrir las pensiones de un comercio que 
aunque á la vista se presente proficua es el mas penoso 
oue se conozca en el mundo reducido el minero a los efec-
tos de la inconstancia, necesitado á mantener gastos porque 
suspensos estos perecería ó se le fustraba su giro,a penas 
puede atender á lo preciso, sin poder emplear dinero en 
máquinas costosas. . . . v 

E l vigor y fortaleza de la gente operaría de minas en ¿>ue-



va España, merece grande atención; si los mineros alemanes 
viesen á un operario cargar en los hombros hasta doce a r -
robas de metal subiendo ciento, doscientas ó mas varas por 
unas escalas que no son mas de unos maderos cilindricos 
colocados casi al perpendículo de una cuarta algo mas de 
diámetro en el que se escaban unas muescas para afianzar 
ios pies, y lo que es mas, que apenas se verifica alguna 
desgracia, ¿tendrían que admirar? Sin dada; porque respec-
to á la fábrica de sus escaleras, y colocacion de entabla-
dos para descansar caminan con todo seguro ¿cuanto se 
podr ía espresar si el papel no se estrechase? 

Aconseja Mr. Monnet que la vasija de madera camina 
en pos de los barreteros para observar, la lev de los me-
ta les esto mismo se verifica aqui por lo que en los reales 
de minas se ven á tantos, y á todos horas con la j icara 
en la mano haciendo tentadurar para reconocer, en virtud 
de lo que llaman ceja, la ley del metal, porque los ale-
manes instruidos por catedráticos, con el recurso de su 
afamado colegio de Freyberg. no industrian arvitrio mas 
pronto ó mas seguro que el que practican los mineros de 
Nueva España, si se formase un paralelo de operaciones 
á operaciones, los nuestros conseguirian la palma, por l a 
sencilles de las suyas. 

Si se dijese en Alemania que aqui infinitos sugetos 
sin mas instrumentos que su vista reconocen la ley de los 
minerales esto es, saben cuanta cantidad de plata se con-
tiene en determinada porcion de mineral, dirían los ale-
manes y su eco Monnet, que esto es imposible, no obstan-
te la esperiencia diaria enseña que los rescatadores que 
acaso son los que componen la mayor parte de los t ra tan-
tes en minas á ojo ajustan porciones de mineral, bien sa-
ben con la simple vista reconocer la ley; porque son p o -
cos los que se engañan, si viesen á los pepenadores y p e -
penadoras [po rque en Nueva E s p a ñ a hasta las mugeres 
de los lugares en que hay minas son mineralógicas] sepa-
r a r con el martillo la clase de metales según la riqueza 
q u e contienen precisamente deberian quedar aturdidos; por-
que despues de que ellos logran enseñanza, que poseen 
colegios en los que dan lecciones los catedráticos no han 
avanzado demasiado, ó lo ignoró Monnet: aquí la práct ica 
que es el seguro é infalible maestro enseña lo que deban 
ejecutar gentes que son de la ínima plebe. 

Acaso se promoverá la especie de que sugetos que 

han practicado la minería en Nueva E s p a ñ a han publica-
do que la gente empleada en el manejo de las minas .es 
muv i n o r a n t e : la acusación es cierta, pero en estas mate-
rias se° esperimenta lo mismo que en la maquinaria en a 
que para lograr potencia es necesario perdeir tiempo o al 
contrario, lo& mismo se verifica respecto a los intereses pe r -
sonales, para ecsaltarlos se procura W* M » ^ " * * ™ 
posibles vituperar, desdeñar y aun acriminar todos a q u e -
llos hechos que podrían frustrar los proyectos dirigidos a 
la propia comodidad. , , £ 

1 Me dirá V. estraSa no haya hablado acerca del m é -
t o d o ' .que precisamente referirá Monnet pa ra socorrer 
con -nuevo aire á las labores á lo que nombran ventilación, 
aseguro á V. que todo lo que menciona el autor espresa-
do sobre el particular es una practica demasiado sabida y 
establecida, y los alemanes ignoran un feliz arbitrio que 
aqui se practica á que nombran tlapestle, consiste, p u e s 
esta maniobra en dividir un tiro ó el socavon en dos par-
tes por medio de tablasones para que el aire circule; la ne-
cesidad madre de la industria sugiere á nuestros mineros 
prácticas que no se admiran porque son muy comunes, y 
porque miramos con desdeño aquello á que no se estien-
de nuestra propia observación. ^ 

P a r a concluir papel que ya me es gravoso, formemos 
esta idea: que se deifique algún sugeto de habilidad a re-
gistrar las prácticas que se verifican en los reales de mi -
nas de Nueva E s o a ñ a , no perdiendo de vista la obra de 
Monnet; es necesario confiese finalizada su peregrinación, 
que no ha aprovechado en ella cosa alguna (esceptuando 
todo lo que menciona acerca del barreno) porque las ope-
raciones son las mismas aunque reconocidas con diferentes 
nombres, y si es sngeto de penetración tendrá que añad i r 
á la obra" de Monnet un la rgo suplemento, 

Mediré por un ensavo mis fuerzas para ver si puedo 
proponer alguna idea, en" que demuestre que los mineros 
de Nueva España poseen mayores conocimientos que los 
alemanes, supongamos los planos de una mina abundantes 
en metal (mineral) muy rico, pero anegados de forma qué 
A un hombre le llegase el agua hasta el cuello, si á este 
sitio se condugese á un minero aleman, y se le propusie-
se sacase por medio de la pólvora el metal, creo respon-
dería que l a empresa era imposible po rque no la ha visto 
practicada en su pais, si se ejecutase ya Monnetlo espre-



sana, pero un barretero de Nueva España se precipitaría 
hasta el fondo de la labor, y con una barrena que fuese 
dei tamaño requisito borneándola con ios dos primeros de-
dos del pie, y golpeando formará la hoquedad necesaria 
para introducir el cohete, esto es, la pólvora encerrada en 
un paquete de papel, para impedir que la agua no se in-
trodujese en la pólvora nntaria el cohete y cañuela con se-
bo: d'.spaesto su tren, comunicaría el fuego á la cañuela, 
y la pólvora por su espansion reventará el metal bajó del 
agua: esta operacion es muy subl ime, y si fuese invención 
alemana ó sueca, 'se hallaría colocada en la estremidad de 
l a trompeta de la fama, lo cierto es que semejante prac-
tica no es estraña, á todas las horas se verifica en varias 
minas, ¿la industria puede estenderse á mas? Sí á un mi-
nero aleman se le propone rompa un peñasco, sin usar de 
poivora responderá acaso ignora la maniobra, pero un mi-
nero de Nueva E s p a ñ a formará un taladro en el peñasco, 
y .despues atacará con un t rapo ó con yervas y el a i r e e n 
virtud de su elasticidad romperá el peñasco: esta opera-
cion desconocida á los físicos de E u r o p a aqui es tan vul-
g a r que en las inmediaciones de México los que estraen 
en los Remedios la piedra para fabr icar edificios acostum-
bran este método, asi desprenden piedras de mucho volu-
m e n los canteros, y al metal los infelices barreteros que 
no tienen con que comprar pó lvora . 

E l autor Monnet a quien no pierdo de vista, t ra ta del 
modo de separar el metal de la veta por medio del fuego , 
esta práctica no es desconocida á nuestros mineros, la eje-
cutan y coa g rande ventaja, p o r q u e arreglados á la cali-
dad del mineral y de la situación de la veta disponen los 
leños ó maderos para que se l o g r e el mayor efecto posi-
ble: en mis indagaciones mineralógicas he visto hasta cua-
tro métodos para disponer la l e ñ a ó madera con el fin de 
lograr la mayor uti l idad mucho d e esto se ve diariamente 
respecto á los pobres mineros que t rabajan en lo que nom-
bran la albatrada en el real de Temaxcal tepec. 

No obstante, de que V . es minero consumado ¿ q u e 
juicio liará de mi indiscreta curiosidad al ver que me 
espuse aregistrar el bochorno, asi nombran en Nueva E s -
p a ñ a á lo que en E u r o p a eshalacion Mefítica, vi sobre las 
aguas de una labor abandonada t ina porcion de humo blan-
co que se reputa por mortal s i empre que acomete al sen-
tido del olfato, no obstante esto verifiqué que los mineros 
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se^divierten eon un tan mórtifero fenómeno con les som-
breros, y con sus cobijas procuran arrojarse Ies unes á otros 
el bochorno lo mismo que se verifica en un juego de pelo-
ta esta es una diversión, muy cómica, el practico me a d -
virtió, que siempre que viese que el toro, asi nombran ,á 
la eshalasion mortífera, se encaminase acia á mi apagase la 
bela ó bugia, y me arrojase á tierra, asi se divierten, es-
ios aprendices de la peligrosa arte de mineria, si esto se 
imprime, y que l legue á noticia de los científicos mineros 
alemanes, acaso dirán que es una pa t raña , pero Ies desafio, 
para que vengan á observar lo que vi, lo que admiro y 
admiraré . 

Piensa V. que nuestros mineros conocen el nombre de 
Eucl ides ó que tienen alguna idea de triángulos circuios 
&c, no obstante saben (no sé el como) ejecutar tiros, socavo-
nes, y lumbreras capaces de confundir al mas ingenioso g e ó -
metra, es cierto que muchas operaciones les resultan falsas, pe -
ro en lo general por ciertas combinaciones que ignoramos, 
pero que prueban el imperio del. alma racional, dirigen las 
operaciones de forma que consiguen .ponducirse ai punto 
que se encaminen sus ideas, saben, por ejemplo, que un mí r 
ñero de tal sitio tiene bonanza, y por su practica se enca-
mina al sitio afamado, ya procurando lograr terreno, ó pro-
curando unirse á la bonanza con el fin de participar de la 
metalada, los muchos litigios que anualmente se controvier-
ten, prueban la verdad de mi aserción: un hecho que es 
bien notorio hará visible lo que voy refiriendo: en el real 
de minas de Zacualpan, D . N. t rabajando una mina se en-
contró con un bogeclal [esto es una concavidad] que era 
tesoro, porque toda la superficie manifestaba plata pura, su 
ánimo mesquino al ver que era tiempo de aguas y que la 
labor se hallaba en par te anegada, Je determinó ataparla 
con el fin de que pasado el tiempo de aguas disfrutaria la 
r iqueza con menores gastos, pero los operarios que son lin-
ces por medio de una mina abandonada formaron una co-
municación para aprovecharse del tesoro depositado: asi lo 
consiguieron, estos 110 sabían que habia ecsistido Eucl ides 
tampoco Ies liabian enseñado laS reglas de la geometría 
subterránea, ¡lo que puede el hombre! Este hecho no es 
ecsotico podrían referirse otros muchos. Si las hormigas sa -
ben fabricar los tiros, y socavones necesarios á su desti-
no, ¿el hombre adornado de la alma inmortal no podra 
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ejecutar empresas de mayor orden? Si lograse proporción 
para imprimir !o que he visto en muchos reales de minas 
despues de haber caminado mas de tres mil leguas, habr ía 
materia suficiente para manifestar que los sugetos destina-
dos para aprender la mineralogia, deberían, abandonando la 
Alemania y Suecia, encaminarse á Nueva E s p a ñ a en ta 
que hallarían mucho que observar y muchísimo que aprender. 

Estrañará V . mezcle los trabajos mineralocos suecos con 
los de los alemanes cuando por el titulo de la obra se ve 
que Monnet solo trata de la práctica alemana; pero no se 
podrá dudar de que si los suecos hubieran adelantado al-
guna cosa, los alemanes ya se hubieran aprovechado, y por 
consifruiente Monnet, hubiera especificado semejantes aueían-
tamientos, por lo que juzgo las operaciones alemanas y sue-
cas son idénticas 

No sov caprichudo, para conocer que las maquinas que 
describe Monnet son mas perfectas respecto á las que acos-
tumbran los mineros de Nueva España , se que muchos ele 
las que estos usan necesitan reforma, el imperio de la ru t i -
na, y la pobreza casi general de los mineros, causan este 
desorden; su fin es habilitar el laborío sea con la maquina 
que fuese, contal quesea barata, y este es el fin de su em-
presa, pero aun en esto patrocina en algún modo Monnet 
á nuestros mineros, asienta, pues, que nada se avanza en .Sa-
jorna con máquinas construidas á todo costo y dirigidas por 
ingenieros respecto á las toscas que se hallan establecidas 
en Ilannover, y otros países. 

Cuando algún minero logra comodidades, ya piensa y 
ejecuta ea otra forma, el tiro 6 pozo que recientemente 
se ha fabricado en Guanajuato ea la mina Valenciana ten-
drá en el mundo semejantes, pero no superiores; es un po-
co no quadando sino de seis lados, para elevar las aguas 
o metales ñor medio de seis malacates construidos con todo 
arreóle, no se si en Alemania se verificará oora de igual 
naturaleza, deberemos pues distinguir las maquinas de que 
á«nn los mineros pobres de las de los ricos (rara ave) para 
proferir con acierto. Siempre es nesesario confesar que a lgu-
nas de las máquinas empleadas en las minas de -Nueva E s -
paña ne^i tar i de reforma en la ya nombrada mina de Va-
lenciana observé la torpeza cun que fabricaron las nonas q u e 
sirven p.n» los desagü e la resistencia, esto es, la cuerda sin 
fin ea q-'« están afianzados los cubos para estraer la agua , 
l a ' v i colocada tu la periilria de la rueda, y l a potencia 

« ,m circulo concéntrico 4 la periferia, peró de menor 
diámetro debiendo ser la disposision inversa; esto causa una 
f t a tan grande á los operarios que no se hal la quien 
v u n t a r i a ¿ n t e n í t i d a ocuparse en el manejo de las no-
r i as", «--en t ̂  n a ci d a' Ubre es la que forzada destinan a tan 

rfiSwr dado á V. una completa idea de 
la decantada mineralogía alemana, y demostrado lo «nk-
rior ou° es á la española de nuestra America, resta saber 
si en punto de beneficio de metales [ l a metalurgia] los 
alemanes nos aventajan: ya se sabe oue el gobierno de t r a n -
c a encomendó al sabio Helot la traducción de la meta lur -
ghv de S o l v e r , autor alemán reputado por el primero en 
fos conocimientos dirigidos á la tundición ae metah* des 
omos en cuarto recargados de una grande coleccicm d 
estampas, presentan á primera vista u n a obra de supe-

rior orden, Scluter es bien conocido en Nueva España lo 
han manejado sugetos de habilidad, mas apesar del grano» 
detello de sus o r a c i o n e s , y del dilatadísimo tratado acerca 
de construcción de hornos para fundir, hasta en el e n a n o 
no se ha consegido ventaja particular. • ^ 

¿Cuanta mavor util idad disfrutaríamos s i s e tuviese p o r 
guia al sabio español Barba? El lo es que separadas a l g u -
nas cosas no propias de tu ingenio, si del ° ™ 
vivia ningún autor estraño, ha descrito con tanta esactitud 
las operaciones de l a metalurgia, y lo que prueba su genio 
inventivo, es el haber ideado nuevas practicas para bene-
ficiar la plata: ¿el beneficio por azogue inventado (1) en 
Nueva E s p a ñ a , y transportado al Perú poco despues d e 
descubierta la America no lo describe Barba con toda exac-
t i tud* ¿ P o r q u é los alemanes no se han aprovechado hasta ü e 
un par de años á este tiempo que según se espresa en e l 
diario de Ginebra, como asente en el numero 2 ae estos 

(lì Barba se equivocó atribuyendo este descubrimiento al Pera, 
cuando consta en la historia natural del Padre José de Acosta esenta 
á fines del siglo decimo sesto que el descubrimiento paso de ¡Nueva 
España al Perù, dicho Padre Acosta especifica el sugete qu? de aquí 
lo encamino á ia America meridional, advierte como se nombraba co-
mo también especifica el Exmo. Señor Virey que gobernaba aque-
llos reinos, esta obra no la tengo á la mano para copiar ia noticia, 
es obra útil que debería reimprimirse à causa de su escasez. 
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impresos, el consejero Bron lo ha planteado? va veremos 
sr ha adelantado alguna cosa, ó si nos descríbelo que aqui 
es demasiado sabido; no sera mucho. 
, , Y a considero á V. reputándome por temerario en vir-
tud de Ja ultima espresion que vertí, p a r a que deseche Y . 
ese j u i c o le comunico como á mas de la mina de Monnet 
tengo descubierta otra que me faci l i ta documentos para 
radicar me mas y mas en todo lo q u e llevo escrito fina-
lizando e estracto d é l a obra de Monne t , el mismo sujeto 
que me. la f ranqueo me puso en las manos la siguiente, 
cuvo titulo es, ensayos de mineralogía y de metalurgia por 
Mr. el marques de Luchet del consejo reservado de las 
legaciones de S. A . S. Mgr. el Landgrave de Hesse-Casse!, 
de las Academias de Marsella de E r f u r t . secretario perpetuo 
de la de las ant igüedades de Cassel en Mastric año de 1779, 
un tomo en cuarto menor. 

¿Una obra dirigida á tan grande asunto, cargada en sU 
frontispicio con tantos títulos que pertenecen al autor, hu -

...bieran sorprehendido la confianza de Y ? Creo que sí; yo 
no caí en la red, porque la" esperiencia me habia manifes-
t ado lo pernicioso que es el cito credens , procuraré dar á 
V una ligera idea de la obra p a r a que se radique y 
abandone ideas que nos tenian preocupados: para que V . 
reconozca el temple del autor y de su impreso, copiaré dos 
de sus producciones, en el prólogo i la página 15 dice 
. . . . „ E n Har tz hay una máquina con la cual un hombre que 
„observa en una pieza un cuadrante, sabe cuantos quinta-
l e s de mineral se estraen en veinte y cua t ro horas, de cin-
„co labores distantes entre sí media l e g u a ó tres cuartos, 
„el rey de Inglaterra gratificó al au to r . . . .Barba asegura 
„que el agua domina en los metales. . . . que la piedra de 
„águila atada al brazo izquierdo impide el aborto &c. &e. 
„no es estraño que un buen cura [ q u i s o decir Cándido] 
„del Posito refiera estos absurdos; ¿pe ro como el traductor 
„tiene valor de imprimir estas cosas en el presente siglo?" 

N o n e g a r é q u e B a r b a e n v i r t u d d e h a b e r l e i d o l o s a u -

t o r e s a l q u i m i s t a s , p r i n c i p a l m e n t e á R a i m u n d o L u l i o , s e e m -

b e b i e s e d e m u c h a s i d e a s r i d i c u l a s , y d e o t r a s q u e a c a s o 

c o n l i g e r e z a s e d e s p r e c i a n p o r l o s p r e t e n d i d o s c r í t i c o s d e l 

s i g l o , m a s f á c i l e s c r e e r q u e l a p i e d r a d e l á g u i l a e v i t e e l 

a b o r t o , q u e n o e l q u e s e v e r i f i q u e p o r l a o b s e r v a c i ó n d e 

u n a m á q u i n a l a c a n t i d a d d e m e t a l q u e s e e s t r a e d e u n a 

m i n a , ¿ l a m á q u i n a a c a s o d i r i g e l a s a c c i o n e s d e l o s o p e r a - ' 
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rio«, p&ra qUt caminen eón mayor ó menor velocidad? ¿ P á -

^ra que carguen mas ó menos material? ¿Quis furor quae 
te dementia cepit? Ni Barba hubiese hablado en estos t é r -
minos que burla le hubiera hecho el egeté marques de 
Luchet, querer coordinar los efectos de la voluntad del 

. hombre á una maquina, es la cosa mas est ra vagan.te que 
pueda pensarse: á la pagina 18 se burla de W a leño por -
que afirmó que se verifica plomo virgen, asi el Marques 
estubiese á mi dispocision le llebaria á 200 leguas de Mé-
xico en lo que padecería trabajos, que son para sentidos, 
y no esplicados, pero vería el plomo virgen pagina^ 1 . . . . 
el mineralogista afirmara que es nesesario trabajar o esca-
„bar de arriba para abajo, no al contrario como ha _ siuo 
.,1a practica constante y en Nueva España con justos 
motivos: el minero no tiene mas caudal que lo sostenga 
que la entrega de platas, debe ir con veta en mano (co-
mo se espresan) esto es desde el crestón que asomo a la 
superficie de la t ierra para ir utilizando, es cierto que en 
ocasiones ese método de t rabajar impide la prosecución de 
las labores, ya sea por falta de ventilación, ó por la abun-
dancia de aguas, y entonces es nesesano formar un socavon 
en el que se causan muchos gastos, y contingente utilidad; 
¿pero sera siempre posible á un particular emprender obras 
muertas, esto es, ir trabajando un material inútil, para cor-
tar la veta.? _ , , 

^ , Quisiera ver aqui a l marques de Luchet ocupado en 
el penoso arte de la mineria, veria la diferencia que se 
palpa entre las disposiciones ejecutadas en el bufete, y las 
que son necesarias para utilizar los metales. 

A la página 44 „no se puede concebir que no se ha-
ya trasportado á las minas del Perú una máquina muy 

„ingeniosa y son los labaderos de tierras de las fábricas 
de° moneda y platerías que se han inventado, y estable-

c i d o en París,, v Ginebra." Prescindo de si en el Perú hay 
labaderos lo cierto es que en México algunas gentes que 
conocemos por escobilíeros, á causa de que con la escoba, 
recojen las basuras de las platerias, utilizan las tierras, y las. 
benefician con provecho, y no puedo menos que dar esta 
lección al marquez Luchet, para que no hable con tanta 
desvergüenza respecto á la nación española; en la casa 
de moneda de México, se recogen las tierras, se benefi-
cian con sumo escrúpulo, no obstante esto un escobiilero. 
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recoje los Iodos, qúe salen por los caños, y los utiliza ¿ha-
rán mas los parisiences, y ginebrinos? 

^ Pagina 45 „somos los primeros que hemos establecido 
„máquina movida por bestias para eí movimiento de los 
„fuelles" no entiendo si en la espresion somos los pr ime-
ros habla de la nación francesa, ó de alguna compañía de 
que era asociado, la parte de la nación española que h ¡ -
biía en Nueva España le negará el somos ios primeros, 
porque desde que te descubrieron las minas poco despues 
pacificada la Nueva España, no han usado los mineros que 
trabajan por mayor de otro método que el de mover los 
fuelles jjor medio de bestias, con la advertencia que acaso 
ignora ei marques, y es que solo las muías sufren t raba-
jo tan molesto, los caballos, y bueyes perecen en pocos 
dias á cansa de las exhalaciones del piorno. 

Los disparates que vierte el autor á las páginas 110, 
Y 111. acerca de los descubrimientos de minas en el Pe rú ; 
y de concesiones para trabajarlas son mas que ridiculos, 
despreciables; algún peruano mas instruido en la práctica 
de su pais repelerá las aserciones de Mr. Luchet, por mi 
par te no puedo menos que mencionar la idea que anuncia 
•a la página 115 de ciertos carretoncillos por medio dé lo s 
cuales un operario acarrea cuatro quintales á la distancia 
d e 640 toesas y ejecuta siete viajes, esto nos puede ser muy 
út i l en ciertas, v acomodadas circunstancias. 

E n la página l t 6 trata de la fundición por medio de 
soplo de agua, que tanto se practica en Nueva E s p a ñ a 
en los sitios proporcionados; pero á causa de que puede 
ser útil su cálculo espreso, advierte „que son necesarias por 
lo menos nueve pulgadas de agua con el herido ó caida 
de 25 pies" á la página 19-1», el autor desprecia la obra 
d e Scluter y sus fundamentos son muy sólidos, vea Y. que 
mi espresion no fué iigera cuando trate de Scluter v para 
cumplir y dar á V. un estracto fiel de la obra de M r . 
Luchet . copiaré sus espresiones de la. página 140 , á mas 
„ d e los tres sugetcs espresados, ingeniero, director de fun -
„dicion, y otro encargado del abasto del carbón, se desean 
„en Europa seis personas y son fundidor, minero, afinador, 
„quien cuide de la molienda, el herrero, y carpintero". 

Este solo párrafo del autor demuestra al ojo lo venta-
tajoso que se halla la minería de Nueva España respecto á 
la estrangera, porque aquí en cualquiera real de minas en 
menus do media hora se colectarán muchos individuos que 
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. ^ i ™ , n e c e s a r i o s d e s t i n o s d e e s t r a e r l a 

' f l ^ j t Z a P E p « a t a S » - e l a b o r a n , i o s m e t a . 

" " " ^ p u e d o m e n o s q u e a d r e * ^ c a ^ V . ^ 

sus Toces, y por so P e n e t , a ™ n me ha de pr 
V . q u e los alemanes b™efiC.an » ^ » J ^ l 0 , n i „ e s n o e _ 
- P » riwd.Aplata q u e o s m e n o s d e u n a 

r i f e « 

E l r v T v - . t r S e que a ' p l a t a tiene en el día respecto 

^ J Z t ^ ^ ' ^ de que en ^ e r n a 

r 7 „ u e 1 0 ¿ n N a v a E s p a t o ° ° . « " » I » * -l o r q u e e n l w v . » ^ c rcanstancias r e u n í -

" í S Í m e t a i e s , c u r o , p r o d u c t o ú t d 

£S ES ÍZXJST 
« r t f i l i o ° a l e m a n e s , e s t o s m i s m o s t r a n s p o r t a d o s 
j e s q u e u t i i B • > p r á c t i c a s , s u s h o r n o s & c . & . , 

d e s ^ r e d a t i t ó a q u e l l o s m e t a l e s ^ q u e e n s u p á t r i a l e s s e r i a n 

P O Ü L o ? ' a u e i n f l u y e n l a s c i r c u n s t a n c i a s d e l o s t e r r i t o r i o s r e s -

p e c t o a l t e ^ e S d e m e t a l e s , l o V * » ^ * ™ 

v i a j a d o y r e g i s t r a d o l a s o p e r a c i o n e s : e n C i m a p a n , y p o r l o 

( 1 ) R e p r e s e n t a c i ó n á n o m b r e d e l a m i n e r í a d e N u e v a E s p a -

ñ a c i t a n d o á G i a u b e r . 
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general en la Sierra Gorda nn minero t rabaja por M u 
cion. metales que solo proveen & razón de dos onzas de pla-
ta por quintal de mineral ( ) ero en Guanajuato solo p u e -
den beneficiarse metales de m a s onzas, v lo mismo respec-
t i v a m e n t e ^ verifica en muchos reales , no se ve otra co-
sa que cúmulos de mineral abandonados á causa de esto: 
deberemos, pues espresar . q n e l o s españoles en esta pa r -
te no poseen inferiores conocimientos acerca de • la mital u r -
gía. alemana, hablo respecto á l a s operaciones que se e je-
cutan por medio del fuego, p o r q u e la estraccion por me-
dio de h amalgama con el azogue es invención de la na-
ción española, aun ignoramos la p rác t i ca del consejero. Boro, 
que es el primero que ha establecido en Europa método 
para beneficiar con el azogue, sospechó que no es otro que 
ei que tfuroa describió, y que se r e d u c e á cocer el metal 
con ios ingredientes requisitos, mé todo que aqui es. .muy 
vulgar , y. es á lo que l laman beneficio por cazo. 

Las obligaciones de español m e obligan á ser pesado 
sobre asunto que ya deberia haber concluido; pero como no 
es fácil quitar el velo de la preocupocion que á muchos 
tiene ^alucinados, porque reputan á los mineros de Nueva 
E s p a ñ a como á unos idiotas, espongo esta refleja que de-
berá anonadar del todo el concep to siniestro que se tiene 
formado; al leer las practicas necesarias para estraer el co-
bre de su mineral que esponen Sc lu te r y Suyvvendorf la 
imaginación se ofusca, se aturde, a l ver tanto embrollo, 
tantas operaciones, cuando vemos q u e los indios fundidores 
de Zitacuaro, de Santa Clara, y d e otros paises, en el dia 
concluyen sus tareas, por la m a ñ a n a se les entrega el mi -
neral; sin mas utensilios que unos fuelles, y un p e q u e ñ o 
hoyo que forman en el suelo, f u n d e n y purifican el cobre de 
forma que por tarde ya es mater ia l útil para los usos á que 
se estiende el del cobre. 

Perdone V. esta transición p u e s tratando de la obra 
de Monnet, y hablando de los m i n e r o s que t rabajan las 
minas de plata me he infer ido en las del cobre. Y acaso 
se dirá procedo con mucha l ige reza cuando hablo de la 
simplicidad de la practica de N u e v a España : los jornales 
son respectivamente grandes, vemos n o obstante esto que el 
cobre se encamina á Europa , l u e g o será porque se consi-
gue á precio mas comodo que el d e Suecia, y Alemania 
¿y esto de que proviene? Sin d u d a de la sencillez de las 
operaciones. 

.275 
¿Los mineros españoles que tanto han simplificado las 

operaciones respectivas para la fundición del cobre, metal 
de menor valor, no habrán ejecutado mucho mas respecto 
4 la plata que es el ¡dolo de el comercio, y de la ava-

Concluiré esta corta apología por la nación española 
manifestando que el arbitrio para estraer la plata del co-
bre, que en Alemania semeja con circunspección, según di-
ce Scluter, para que las demás naciones no se aprovechen 
y es á la que llaman licuación, es aqui práctica muy 
sabida por los escobilleros: la conocen por sudor, espresion 
muy adecuada, imbuido en lo que tenia leido en Scluter, 
quedé asombrado cuando la vi puesta en práctica asi 
porque no esperaba ver e jecutada semejante operacion, 
por nuestros fundidores como también por la sencillez con 
que la practican. 

Aquella operacion tan delicada de reducir la luna 
Cornua (el escalsin) que describe Macquer y que tanto á 
servido á un empleado en el real servicio, la he visto 
pract icar por uno de estos tratantes en beneficio de meta-
les, que conocemos por escobilleros, aun antes que llegase 
á Nueva España , la obra de Macquer en que descríbe la 
operacion ¡que sabios fueron los españoles, que establecie-
ron la mineralogía y metalurgia en Nueva España! ¡Cuan-
tos felices arbitrios la necesidad les ha sugerido! 

Esta corta apologia en la que tengo demostrado que 
las obras de Monnet, de Luehet &c. serán muy útiles res-
pecto á otras naciones y no á la española radicada en 
Nueva España , me sugiere esta últ ima reflecsion, uno dé los 
compiladores de la Nueva Enciclopedia [ 1 ] , ha procurado 
denigrar á la nación española intentando burlarla en tono 
irónico preguntando ¿qué ha ejecutado la nación españo-
la útil á la humanidad en un siglo, en tres &c.« su atrevi-
miento ha recibido la justa recompensa: españoles sabios, 
v aun estrangeros han repelido su atentado: no me juzgo 
capaz de medir mis fuerzas en el areneo con semejante atle-
ta; mas lo que tengo especificado en la presente memoria 

(1) obra bien conocida la que según se anunció debia ser el 
monumento de mayor eonsíderacion, como procedido de los mayo-
res esfuerzos á que puede elevarse el genio, empresa que fracasó en 
su primera composicion á causa de procurarse en ella aniquilar el 
fundamento sólido de nuestra felicidad [la religión] 

3(5 TOM. ir 
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me mueve á decirle, ¿que 'u t i l idades se deben á los es-
pañoles? Muchas, y muy grandes: ¿es !a menor haber con-í 
quistado la Nueva' E s p a ñ a usufructuar las riquezas que en-
cubría la tierra, planteando arbitrios, y prácticas ignoradas 
de las demás naciones para que la plata circulase, y fuese 
común? E n virtud de lo cual Enr ique segundo fué el pr i -
mero de los reyes de Francia q u e calzó medias de seda 
(Musantio tablas c r o n o l ó g i c a s ) y también para que Enrique 
tercero disipase en un sarao cien mil escudos: cuando su 
abuelo Francisco primero por falta de igual cantidad no 
pudo continuar una campaña en la Italia (diario econó-
mico de Par is de 1765, pág ina 384) Concluyo pidiendo a 
Y . mil perdones por mi dilatada disertación. Soy siempre 
de V . su afectísimo &c. 

México 12 de Febrero de 88. ' ] 

ORACION F U N E B R E D I C H A E N LAS E S C E Q U I A S 

D E L E 3 T E D E RAZON. 

Edi dit innúmeras species, partímqué figuras redidit a,di-
cuas, part'm nova monstra creavit. Ovid. í. Metam 

¿ j ¿ | j a d funesta! Siglo de tristeza,, y amargura! Acabáron-
se ya aquellos di as alegres en qué las gracias venían á en -
tretenerse con nosotros, y solo nos ha quedado la memo-
r ia de haber sido en otro tiempo felices. ¿No' te basta, si-
o-lo envidioso y novelero haber hecho desaparecer de en-
tre nosotros aquellos personajes ilustres que hacían las de-
licias de nuestras clases ,,los venerables''' proemiales de la 
lógica? ¿La nobilísima gerigonza de „Barba 'Celarem"? ¿V 
las dos nunca 'bien clamoreadas reducciones del silogismo 
„Ostensive v per ímposíbile"? Andad con Dios, amables 
"equipolentes" v sobre todo vosotras „figuras silogísticas" 
'id á respirar aires mas saludables, y. hacer "la felicidad de 
otras n a c i o n e s mas dichosas que. la nuestra. ¡Ay, qué ' n o 
son estas las (micas perdidas; que hemos hecho en este si-
cr|o de ,.pantomima"! La- quer acabamos de hacer., y por 
cuya causa se convoca bov en este lugar de sabiduría t an-
ta," y tan lucida concurrencia de personas maduras, parece 

a h o g a r e l s e n t i m i e n t o d e l a s p a s a d a s d e s g r a c i a s . D i v i n a m u -

w \ i a m a y o r d e l a l u z , i l u m i n a , i n s t r u y e , a l i e n t a e s t e 

e s p i r i t u d e s m a y a d o , q u e . p o r u n a e s p e c i e d e n e c e s i d a d i r -

í e S e s e h a y a l i o v e m p e ñ a d o e n s o l e m n i z a r l a s h o n -

r a s f ú n e b r e s , q u e s e " c o n s i g a á * " d S m o e 
siempre augusto, siempre memorable, el delicadísimo, e l 
invisible Ente de razón. 

No os turbéis, Señores, del imprevisto golpe que acá 
bo de ocasionaros. E l dolor me lo ha arrancado de los a -
L a n t e s de cumplir todas las leyes del e g o r d m . P e r d o -
nad á mi inadvertencia, ó antes á mi q > u ' b a n t o y llorad 
.conmigo la justa causa de tanto sentimiento, que al fin, 
• s e ñ o r e s : , . . 

I n t e r d u m l a e h r i m a e p o n d e r a . v o c i s h a b e n t . 

• N o , n o p e n s é i s o s i n t e r e s a m e n o s l a m a t e r i a d e ^ q u e v o y 

á h a b l a r o s . E l E n t e , c u y a o f a c i o n f ú n e b r e y o d e b o p r o f e -

r i r e n e s t ¿ d í a , h e n c h í a v u e s t r a s c l a s e s , t r e p a b a p o r v u -

t r o s m o n t e s , p a s e a b a p o r v u e s t r o s c a m p o s d o r m | a e n u e 

t r o s l e c h o s v o s s e g u í a c o m o s o m b r a p o r t o d a s p a r t e s . 

A y d e m i ! E s t e m i l m o E n t e , a m a d a c a t e r v a d e p r o o -

ó ¿ í c o s d e s p u e s d e m u c h o s s i g l o s d e u n a f o r t u n a t a n s o -

u f a c o m o í i m i s m a n a t u r a l e z a * , d e s p u e s d e h a b e r c o m d o 

e n h o m b r o s d e l o s v i e n t o s l a s c u a t r o p a r t e s d e l m u n d o c o -

n o c i d o , l l e v a n d o d e l a n t e d e s í l a c o n s t e r n a c i ó n y e l s u s t o , 

c i e g u e s d e h a b e r s u b i d o s o b r e e l m i s m o e m p í r e o , p o n i e n -

d o e n m o h i e n t o l o s e s p a c i o s i n m e n s o s d e l v a c i o : e n finde*, 

p u e s d e u n a v i d a l l e n a d e h o n o r , y d e - p r o p e n d a d a c a b a 

S e m o r i r , d e j a n d o á l o s h o m b r e s u n e j e m p l o a l o s filó-

s o f o s u n d e s e n g a ñ o y á m i e l e m p e ñ o d e h a c e r e l p a n e -

g í r i c o d e s u s v i r t u d e s d e s d e e l i n s t a n t e m i s m o d e s u a u -

^ ^ r r T o ^ U o o d i d o d e l c e r e b r o ( á d o n d e s e r e -

t i r a n l o s f a n t a s m a s : e n e l m o m e n t o , q u e a p a r e c e n l o s c r e -

p ú s c u l o * m a t u t i n o s ) h a y p u e s , u n s e n o a q ^ 

v u l g a r m e n t e c o l o d r i l l o , [ b i e n s a b é i s q u e n o ^ n t o e d i -

c o s , y a n a t ó m i c o s ] e n e s t e s e n o , q u e s e g ú n s u n o m b r e e s 

d e l g e n e r o m a s c u l i n o , s u e l e r e p o s a r p o r i d g U n a s h o r a s l a 

i m a g i n a c i ó n , h e m b r a h a r t o p o c o m o r i g e r a d a , s i o r e e m o s a l 

p o e t o d e l P o n t o , e l c o l o d r i l l o h a d a d o r e p e t i d a s p r u e b a s 

(1) La palabra virtud significa »qui lo mismo que 
no precisamente virtud moral, ó teologica. Dicción, de la .engua 
castellana. « 
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me mueve á decirle, ¿qúe ' utilidades se deben á los es-
pañoles? Muchas, y muy grandes: ¿es !a menor haber con-í 
quistado la Nueva' E s p a ñ a usufructuar las riquezas que en-
cubría la tierra, planteando arbitrios, y prácticas ignoradas 
de las demás naciones para que la plata circulase, y fuese 
común? E n virtud de lo cual Enr ique segundo filé el pr i -
mero de los reyes de Francia q u e calzó medias de seda 
(Musantio tablas c r o n o l ó g i c a s ) y también para que Enrique 
tercero disipase en un sarao cien mi! escudos: cuando su 
abuelo Francisco primero por falta de igual cantidad no 
pudo continuar una campaña en la Italia (diario econó-
mico de Par is de 1765, pág ina 364) Concluyo pidiendo a 
Y . mil perdones por mi dilatada disertación. Soy siempre 
de V . su afectísimo &c. 

México 12 de Febrero de 88. ' ] 

ORACION F U N E B R E D I C H A E N LAS E S C E Q U I A S 

D E L E N T E D E RAZON. 

Edi dit innúmeras species, partimqué figuras redidit a,di-
cuas, partim nova monstra creavit. Ovid. í. Metam 

J ¿ | d a d funesta! Siglo de tristeza,, y amargura! Acabáron-
se ya aquellos días alegres en qué las gracias venían á en -
tretenerse con nosotros, y solo nos ha quedado la memo-
r ia de haber sido en otro tiempo felices. ¿No' te basta, si-
o-lo envidioso y novelero haber hecho desaparecer de en-
tre nosotros aquellos personajes ilustres que hacían las de-
licias de nuestras clases ,,los venerables''' proemiales de l'a 
lógica? ¿La nobilísima j e r igonza de „Barba 'Celarem"? ¿Y 
las dos nunca 'bien clamoreadas reducciones del silogismo 
„Ostensive v per ímposíbile"? Andad con Dios, amables 
"equipolentes" v sobre todo vosotras „figuras silogísticas" 
'id á respirar aires mas saludables, y. hacer "la felicidad do 
otras naciones mas dichosas que. la nuestra. j A y , que no 
son estas las (micas perdidas; que hemos hecho en este si-
crlo de „pantomima"! La- que- acabamos de hacer, y por 
cuya causa se convoca hov en este lugar de sabiduría t an-
ta," y tau lucida concurrencia de personas maduras, parece 

ahogar el sentimiento de las pasadas desgracias. Divina-mu-
w \ i a mayor de la luz, ilumina, instruye, alienta este 
espirit . desmayado, que. por una especie de necesidad ir-
í e S e se haya hov empeñado en solemnizar las hon-
ras fúnebres, que se " c o n s i g a á * " d S m o e 
siempre augusto, siempre memorable, el delicadísimo, e l 
invisible Ente de razón. 

No os turbéis, Señores, del imprevisto golpe que acá 
bo de ocasionaros. E l dolor me lo ha arrancado de los a -
L a n t e s de cumplir todas las leyes d e l e g o r d m . P e r d o -
nad a mi inadvertencia, ó antes á mi q^udKanto y llorad 
.conmigo la justa causa de tanto sentimiento, que al hn, 
•señores: , . . t 

Interdum lachrimae pondera.vocis habent. 
• No, no penseis os interesa menos la materia de^que voy 
á hablaros. El Ente , cuya oracion fúnebre yo debo profe-
r ir en est¿ día, henchía vuestras clases, t repaba por vu -
tros montes, paseaba por vuestros 
tros lechos v os seguía como sombra por todas partes. 

Ay de mi! 'Este milmo Ente , amada caterva de pro o -
ó¿icos despues de muchos siglos de una fortuna tan so-
ufa como í i misma naturaleza" despues de haber corrido 

en hombros de los vientos las cuatro partes mundo co-
nocido, llevando delante de sí la consternación y el susto, 
d e a n e s de haber subido sobre el m i s m o empíreo, ponien-
do en m o h i e n t o les espacios inmensos del vacio: en finde*, 
pues de una vida llena de honor, y d e - p r o p e n d a d acaba 
S e morir, dejando á los hombres un ejemplo a los filó-
sofos un desengaño y á mi el empeño de hacer el pane-
gír ico de sus virtudes desde el instante mismo de su au -

^ X - ' l f m i s l s c o n d i d o del cerebro ( á donde se re -
tiran los fantasmas en el momento, que aparecen los c r e -
púsculo* matutinos) hay pues, un seno a q ^ 
vulgarmente colodrillo, [bien sabéis que no ^ nto ed i -
cos, y anatómicos] en este seno, que según « i nombre es 
del genero masculino, suele reposar por j d g U n a s boras la 
imaginación, hembra harto p o c o morigerada, si m>emos a l 
poeta del Ponto, el colodrillo ha dado repetidas pruebas 

(1) La palabra virtud significa aqui lo mismo r W * 
no precisamente virtud moral, ó teologica. Dicción, de la .engua 
castellana. « 



el de nuestro P r t T A . P a r t e r a un hocino, v e n 
que rehientan los {^anarizos^^0 0 * » l 

v e n e S r S r fiffi f ™ * f * í e ^ h í m o P a r t 0 « n a caterva 
mas M P L l ,°S ' s 0 f i s t a s : Pi tágoras trazando emble -
mas, Menippo cazando moscas, Sócrates formando almas Pin 

y Ep icuro dbtHbuyendo ^ í o m o s 
decía así. q V ° Z * u e S a J l 0 d e l P«>fundo del caos, y 

J am nova progenies coelo demittitur alto 
J am redit & v.rgo, redeunt Saturnia regna ("]). 

« « S S a S r ^ « 
m a r e a cuerpo- los fantasmas se h S i . n punto to-
las s o m b r a / pálidas a m nera de S j ™ 
los altos montes de l a lirna íos L l f a d ' ? - ' T m & ' ^ 
t igua naturaleza se t r a s W o n e n c o f c A ^ 0 SU a n " 

muchas veces en hacerlo I S o S a / I V F ** ^ 

Ta , * ¡ í ^ S p l ¡ d o s 

r a - s T ^ s s 

.obre ¿ r r s u ^ n & á r B i e n d o e! 0tT 

ñacos de entre los mortales. Si, ¿.qué liaríais vosotros los 
Aquiles, Rectores, y Diomedes? ¿Qué picasteis de vara lar-
ga a u n a los mismos Dioses qué harías tu , hijo de Alemena, 
esforzado Alcides, aun cuando subas otra vez sobre el Oeta, 
y no quede títere con cara en todo el monte, dejaudo a los 
carboneros provision de leña pa ra muchos años? ¿Qué ha -
bíais de hacer al lado de nuestro robusto Ente, trastorna-
dor de los montes, alborotador de los mares, sustentador de 
la esferas, mejor que Altlante, ensamblador de Epyciclos, 
artífice de Meridianos, y que de un solo golpe ha roto los 
cascos de casi todos los filosofos? ¿Y qué podre yo decir 
de su destreza? Callen las Circes, Medeas y Medusas á vis-
ta de nuestro agilísimo En te . Puede ciertamente llamarse el 
Arlequin universal de los entendimientos. E l supo unir en 
un solo manojo las cosas mas dispersas, y aun repugnantes: 
él alcanzó á dislocar las mas estrechamente unidas: hizo el 
equilibrio con el eje de la tierra en la cabeza de Galileo: 
danzó en la maroma sobre los turbillenes de descartes: t re -
pó de espaldas con Leíbniz entre sus monades: hizo j ue -
gos de manos con los elementos de los químicos:: y com-
puso mil pantomimas sobre la formación del cielo, y de la 
tierra con los fundamentos de nuestros filósofos. ¿Y habrá 
quien se atreva aun á contradecir la ecsistencia de los 
duendes, de las hechizeras y de los encantamentos? ¿V en -
drá otro desengañador con su teatro crítico á reirse de los 
horoscopos, de los zahories, de los saludadores, y de la? 
brujas? ¡Ah! Txí solo bastabas para convencer á estos ma-
landrines, amado. Ente, pues eras con razón el Pro teo de 
nuestras clases. T u eras nada, y terminabas una acción real, 
como dicen los lógico?. Tu- eras una mentira artificiosa, 
y conducias infinito á producir muchas verdades sólidas. 
Tu no tenias ser primodial, pero gozabas un número in-
finito de propiedades, en cuva ilustración han sudado nues-
tros mejores proto-lógicos. Tu no tenias figura, y apare-
cías á nuestros mayores á manera de un duende, pero cori 
la segunda intención de termino, de signo de entimema, de 
silogismo,, d e quisicosa. No eras cuanto, y llenabas los 
grandes vacíos del cerebro: y para decirlo* de una vez, 
sin alma sin cuerpo disfrutabas los cuatro- dotes, impasi-
bilidad, agilidad, claridad, v sutileza como un bienaventu-
rado. Esto solo bastaría para acreditar, que en materia de 
cuerpos el de nuestro Ente puede llamarse original. 

¿Pero que di ié de t u alma, de tu g rande alma? P u ^ 



diera con razón llamarte el a lma del mundo. ¿A don de no 
penetro tu perspicaz entendimiento? ¿Qué ciencia füé'es"-
traugera á tu vasta comprehension? ¡ Ah Señores! Sufrid que 
yo me ciña á estos precisos limites por no dar mas tor -
mento á vuestra paciencia. Nada, nada quiero decir sobre 
su ostensión en la ciencia lógica, que debiera llamarse por 
excelencia ciencia suya. ¿Quién manejó los instrumentos de 
inquirir la verdad como nuestro Ente? Callen los Aristóteles, 
y Porfirios en su presencia. E l solo supo, y pudo hacer 
que se consumiese mas tiempo en aprender á indagar la ver-
dad, que en indagarla. E l hizo crecer el cuerpo de los 
proemiales de la lógica á una estatura casi gigantesca, l í o -
ras felices, tiempo bien aprovechado, vigilias bien logradas 
aquellas que hemos consumido en decorar, en retener to-
mos enteros de esta provechosísima proto-ciencia, origen 
fecundo de las reumas, de las jaquecas, y de las pulmo-
n ¡as. 

Pasemos ya de la lógica á la física. ¡O que campo tan 
esíendido se presenta á mi débil espíritu para amplificar 
e l elogio de nuestro inmortal Ente! ¿Qué fecundidad de in-
ventiva para crear sistemas? E l hace del mundo entero un 
Dios indefectible en el cerebro de Espinosa. E l empuja la 
materia inerme para comenzar una carrera interminable en 
un espacio, que solo pudo inventar nuestro gran Ente , co-
municando su hallazgo á su amado Cartesio. E l tira, y aflo-
ja, pesa, y repesa, larga, y acorta, sabe y baja á toda la 
naturaleza, formando como arlequín un perfecto equilibrio 

en el sistema newtoniano. E l derrite los cielos, y hace nave-
ga r á los planetas á vela y remo, sin mas brújula que 
la ecuación de los paralelos; y en cuanto á las longitudes, 
sabe muy bien que por allá á aias, que se descubrió la cua-
dra tura del circulo. 

El cuelga los astros otras veces, á la manera que es-
tán los carneros en el rastro. AHi se columpian, se retro-
gadao, estacionan se dirigen y aun le faltó poco para ha -
cerlos péndula de. otros tantos relojes celestiales. E l ha po-
blado los planetas, ha calculado la estension de sus terre-
nos la distancia recíproca de sus costas, la calidad de sus 
aguas, la condicion de sus alimentos, la ocupacion ele sus 
colones, y aun por el padrón de sus parroquias ha conje-
turado el número ele sus habitantes. Por último éi, si se-
ñores, ei Ente de razón viendo que estaba entredicha la 
comunicación de Eícreos y Sublunares, lleno de hurnani-

dad, v deseoso d e — 
ha inventado los g l o b o s ae o aticos e n ^ j a s i e n a . 
reservó para honor inmortal de los m ^ hora-
dos. Y a d e s d e hoy veremos s u b r a l<» * ponche, 
bros de los vientos, veremos s e 'vestirán 
v salchichón para regalo de tas conJe ia c m b a v c a r á n 
a la moda las e s t r o s numerosos de 
p a r a aquellas dialanas re I U I , en-
amoladores, y esta¡ de l i r io«» > 
golfado nuestro Ente en ' dirigir su rumbo ác .a 
cuitad es, 1c sobrase capacidad ,,ara * ¿ ^ i i e c h o des, 
lós paises altos de la pudo contri-
miente la presunción: y si no, d e u d m . , P 
b u i r á ilustrar „ a " d t as distincio-
ciencia" tan luminoso,, tan . . b w d ^ » á c t ¡ c a ? Nuestro 
nes especulativas, para ^ de introducir en la moral 
Ente . ¿Quien hallaría el i ^ J ^ ^ Z metafísica, V la 
todo el golpe de biz que ,1 
dialéctica? N u e s t r o l o s huesos de 
cuerpo de la „ e ^ c o l a s t , c o n tantas 
•cuestiones, igualmente ( L

 n r e i e c c iones , v apa-
venas de „ P r o l e g o t t t e n ^ ^ f ^ c o " d o ' de los poe'taí, p ' i í -
ratos," e s t r a c t a d a E n , e . ¿Quien á coín-
ticos y .jurisconsultos > ^ d e á q „ i u c e , de- á veinte, 
paginado esas obias mmonate , l a . invención, v gus-
y demás tomos, semb a d o n d e tam* ^ ^ „Corolarios. E s -
to mas esquisito: v conclu-
colástico-liistÓTHJO-Bogmatico=C i ^ I a Encarnación 

Í S Í X ^ P ^ y s f j f s de haberse obra-

do? nrtestao Ente, nues t i . d c vuestra to -
Por u u . m o (pora no a b u ^ J a l i t e r a r i o s , . b a b i c n -

leranciá) llenó de de los tea-
do sido el f ^ ^ f t i é S t S ^ U V -molde d c l o s p o r -
1ro?, causa de 1 « ronqueras « J s f l í e s , sus enemigos, 
chinelas escolásticos: sus íotando! a altcracion.de 
los ilustradores del s ^ l o ^ i n m a d o n o ^ a u , i e v a 

sus pulmones, después de f * e birierón," 
posible que Dios hiciera otro £ q t o 
Í í le h i r i e r o n d e m u e r t e en a q u e l l a p a r t e u e i K a o a . . . 

¡pavncidas dej r » ^ V « J ^ j s ' ^ " l 

^ l e ^ L w ? ^ « S por l o d a s p a r -



S e
e n , m e ( l ! o •de l c u a d r ° d e tes „contradictoria?, contra , 

Jih k^t C ° n r a n n ' 7 s u b a H ™ - C o s t r a s , vosotras, furias 
du i ec .cas, heridles con el" Ariete lógico, con el „Cornige-

n
d ' i e T t S , ' - S ' ' S e n e r a c i o » A l t e r a , vendrán tiempos, 

en que de las cenizas mismas da vuestras potencias, qué 
llamáis ilustradas, de vuestras observaciones, de vuestros 
cálculos de vuestras combinaciones, v esperiencias, renazca 
como el feniz un nuevo E n t e de ra¿on, muy parecido al 
que por vuestra causa acabamos de perder. 

.Lntre tanto en jugad vuestras lágrimas amadores de 
vuestro generoso difunto, sabed, que murió lleno de animo-
sidad, y de resignación. Las edades pasadas vinieron á co-
ronarle con el laurel de Apolo y á ser testigos de una 
u l t ima voluntad. Se ignora aun, cóal haya sido esta, reser -
vando para mejor tiempo anunciarla al público, cuando este-
mos informados con mas esactitud de su contenido. Por aho-
r a sabemos umcameute, que dejó dos legados en su testa-
tamento: el pr .mero al Sr. conde de Buffon, para que de 
sus bienes formase la „teoría de la tierra, y sistema plane-
tario. „ E l segundo, al censor de Madrid, para que de sus 
lincas, y muebles fundase, y poseyese un patronato de le-
gos, entrase, y saliese por donde se le antojase, comiese 
y bebiese a costa de los Santos, y de sus historias, aunque 
sus autores esten canonizados, y sean doctores de la iglesia 
sin mas provisión para esta empresa que una „ironía" un 
„apostrofe" y una „bufonada" Item: para que no perecie-
se la memoria de tan ilustre bienhechor fue su espresa vo-
luntad, que su heredero llevase siempre el apellido del f u n -
dador, por cuya causa el Sr . Censor habrá de conocerse 
en lo succesivo por el sobre nombre de l" Ente . 

Así consumo la brillante carrera de sus días el ilus-
tre , inmortal, En te de razón, dejando á las generaciones 
proto-lógicas el dolor de haber perdido á su numen p ro -
tector. Esta sabia provincia de Granada á aquien sobra la 
beneficencia acia los menesterosos, determino hacerle los 
honores fúnebres, y darle honrrosa sepultura dentro de sus 
claustros. Sobre el sepulcro mando poner la losa de su nue-
vo plan de estudios," y en el g ravado por mano diestra 
el siguente Epitafio. 

s J ^ a j o este marmol frió 
descansa reducido á breve lecho 
el padre natural del desvario: 
á quien venia estrecho 
todo cerebro por mas, y mas vacio. 
E l fué un Ente sin honra ni provecho: 
fijó su imperio vario 
en medio del espacio imaginario. 

Murió, como vivió, de agitaciones, 
de r iñas, de pendencias, de rencillas, 
y de un mal de pulmones 
anduvo con la muerte á zancadillas: 
Las sombras, los espectros, las visiones 
le lloran á cuadrillas, 
sin saber lo que es, ni lo que lia sido, _ 
si ha muerto, si ha sanado, ó si ha vivido. 

Tú , solitario, que á este lugar vienes 
á ofrecer tus gemidos, y tus votos, 
si tienes juicio, y aun si no lo tienes, 
esta tumba rocia con el lotos: 
Dale mil parabienes 
á los átropos, lachesis, y clotos, 
y di con voz sañuda á los ingratos: 
„ A q u i yace la nada entre dos p la tos . " 

Discursos varios del autor sacados de las Gazetas de Mexim 
co de los años de 1784 hasta 1799. 

P R E S E R V A T I V O CONTRA LA P E S T E . 

ü l o s autores del Diccionario de industria, no satisfechos 
con publicar la sábia memoria de Mr. Maudut , en la que 
este insigne médico, regente de la facultad de medicina en 
Paris, demuestra que el socorro mas conveniente para l i -
bertarse de la peste y demás enfermedades contagiosas, es 
e l s ahumer iodeazuf re , añaden la siguiente é importantenoticia. 

El método indicado por un médico de Besanzon con-
t ra la peste, viruelas y sarampión, conviene con los princi-
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pies espuestos por Mr. Mauduit. El azufre es un preser 
vativo de que se hace mención en los manuscritos de ua 

, facultativo q u e profeso por dilatado tiempo el dificultosí-
simo arte de curar , y que se libertó, no ¿bstante de haber-

áG exponer 0 0 5 3 ' ' 1 0 * p e S t ¡ f e r 0 S ' P o r e I a r b i t ! Í o <F e ^ va 
Usaba de camisas embebidas de azufre, y preparadas en 

esta forma: en un vasija de barro se echan iguales p o c i o -
nes de agua común y de azufre: se colocan sobre el f u e - o 
a l tiempo del hervor, entonces se separa la vasija del fue-
go, y cuando la decoccicn se esperimenta tibia arro 
jan las camisas, se estraen y se ponen á secar al ambiente 
para usar de ellas como es regular . 

Este arbitrio es igualmente bueno, según se asegura, 
para precaverse de las viruelas y del sarampión 

• S e , p r , e F " n Í r e ? ^ ' i r o P a
r P a r a q ^ podía ser 'úti l la m¿-

quina de Mr Montgolfier. Los físicos por su medio o g a n 
la facilidad de poder observar la electricidad; puedo ase 
gura r que en muchas ocasiones muy oportunas no pude 
ejecutar observaciones, a causa de que el papelote eléctri-
co no podía elevarse por falta de viento; ¿qué costos no 
habrá espenmentado el mayor electricista de E u r o p a / h a ! 
blo del P . Beccar .aJ pues usaba de cohetes para sus con 
tinuas dianas observaciones? E l invento de Mr M o n W 
her espone á la aplicación un basto y ameno pais, en ouZ 
se puede en todos tiempos y sin especiales gastos averiguar 
los efectos eléctricos, que tanto influyen en fa economía ani 
mal, y en los reinos vegetable v mineral. 

Método para curar los dolores de costado. 

s J j a salud y la vida de los hombres es Ja cosa mas es . 
nnab e que hay en todas las naciones del mundo. E te es 

un objeto sobre el cual nadie tiene facultad para formar 
ideas ni sistemas fantásticos. Ser ía un loco aqtfel, n „ e ^ n 
sol idos fundamentos, espus.ese al publico una sola co"a ¿ i 
paz de perjudicarle. De ningún modo ni por ningún aconZ 
tecimiento es m puede ser IC,ta la mentira, y | 0 seria n o . 
poner como indubitable, lo que solo queda en el recinto 
de la probabilidad. Faltar á estos principios, es faltar á 
los principios mas esenciales de la religión y d é l a hu-na 

nidnd, bajo cuyos conocimientos se procede a dar esta no-
ticia al público por lo interesante que puede serle. 

E n la actual epidemia de dolores pleuríticos que se 
padece en esta ciudad, no ha muerto ningún enfermo de los 
que se han curado con el método siguiente. Luego desde 
los primeros instantes del dolor, se íes ha aplicado tibio 
¡obre el mismo dolor, un emplasto ó cataplasma, compues-
to de una tasa de salvado, un puño de estiercol de ca-
ballo, mc-dio p u ñ o de cabezuelas de manzanilla, una poca 
de sal, y un pozuelo de vino blanco (en su defecto se po-
ne vinagre ú orina humana) todo revuelto, bien mezclado 
y hervido hasta su debida consistencia, para poderlo apl i -
car entre dos lienzos ralos, frotando antes con el mismo sa-
co la par te adolorida, y dejar lo puesto sobre ella hasta que 
se enfria ó molesta; cuya diligencia se repite; tres ó cuatro 
veces al din, y en los tiempos mas ejecutivos del dolor. 

Igualmente, desde los primeros momentos del mal, se 
les ha dado un pozuelo de agua bien caliente, hervida con 
un pedacillo del corazón ó meollo de unas calabacitas que 
venden las arbolarias y se llaman guatecomates, endulzado 
con miel virgen; y esta misma agua ó pésima se ha r epe -
tido tres veces al dia, procurando dar un pozuelo en ayu-
nas, otro á la tarde y otro en el intermedio, ó al t iempo 
que mas se aguza el dolor. 

Estas dos sencillas medicinas, practicadas con viveza y 
á tiempo, han sido bastantes para desvanecer en algunos 
enfermos enteramente el mal; acaso porque en ellas está c a -
racterizado el mas específico disolvente y antinfíamatorio, 
que es el verdadero remedio de las pleurecias, como saben 
los que saben medicina. 

La pésima o agua del guntecomate se hace con una 
cuarta par te del corazón del mismo guatecomate si es chi-
co, y si es grande, lo que ocupa la cantidad ó tamaño de 
una nuez de Castilla, hirviéndolo en cuatro pozuelos de 
agua, hasta que quede en tres pozuelos para cada dia, los 
que se endulzan con miel virgen: y se previene, que el co-
cimiento se ha de hacer diariamente, porque guardado 
de un día para otro se fermenta. 

E l alimento común ha sido solo atole: (en los delicados 
pueden ser almendradas ralitas, v de ningún modo caldos ni 
chocolate, despreciando el vano temor de la debilidad) el 
agua para el pasto d é l a flor de borrajas y flor de saúco, que 
se prepara poniendo á hervir seis cuartillos de agua, y es-



tando en su mayor hervor se le infunden las flores y una 
dragma de nitro purificado (que es lo que pesa dos reales) 
se aparta del fuego, tapándola, y en estando fría se cuela 
para el uso, procurando que el enfermo beba cuanta quiera. 

A aquellos que no se les ha disipado el mal en el prin-
cipio con solo el uso de la pésima y el emplastro, se les 
ha hecho una sangría de tres ó cuat ro onzas, según su edad 
6 vigor, del brazo del mismo lado del dolor, luego que 
se ha aparecido el esputo con sangre: y en lugar de em-
parejarla ó de repetir sangría, se han puesto sanguijuelas 
sobre el mismo dolor, hasta sacar con ellas cuatro onzas de 
sangre; cuya diligencia, últimamente, ha sido la sagrada 
áncora que los ha salvado de la tormenta y de la 
muerte . 

Aunque nada mas se ha prac t icado con once enfer-
mos que han sanado con este método, [que son los únicos 
que ha visto quien los curó, sin contar otros que con so-
lo el uso de la pósima y el emplastro se les desvaneció 
el ma l ] se advierte, que algunos á quienes despues de la 
terminación les quedó la par te adolorida, (como sucede 
frecuentemente con los pleuríticos) se quitó esta resulta con 
ponerles un redaño de puerco hervido en vino con flor de 
saúco, y metido en aceite de linaza y esperma de ballena: 
se le caldea lo adolorido; y le basta con dos veces para 
quitársele. 

Como con esta noticia, no se lleva la mácsima de ha-
cerse célebre, por esto y por otros respetos se espone sen-
cillamente sin dar el nombre del autor , y por lo mismo 
se omiten las reflecsiones que pudie ran hacerse sobre ella, 
sin embargo de que no fuera difícil disertar físicamente con 
los principios mas bien recibidos en t re los médicos verda-
deros, en cuanto al modo* con q u e obran específicamente 
los medicamentos propuestos. Ni faltarían testos y autor i -
dades que colocar en sus respectivos nichos oportuna ú 
importunamente. Pero nada de esto viene al caso, pues 
solo los remedios sanan, v sola la observación y experien-
cia son las verdaderas fuentes de la medicina, como lo 
acredita toda su historia. Aprovéchese, pues, quien quiera, 
de las que aquí se le proponen, y desprecíelas aquel ó 
aquellos á quienes no acomodasen, pues nada de esto p r i -
vará del verdadero mérito á quien se las presenta con la 
mejor, mas pura v mas sana intención, teniendo présentelo 
que debe á Dios, y lo que debe al prógimo. 

NOTAS. 

Q u e e n t r e los e n f e r m o s q o e se re f i e ren c u r a d o s , va r io s 
se b a r p r e s e n t a d o con s e ñ a l e s bien e q u i v o c a s , ha^ta q u e s e 
l e s h a S o el do lo r con los s ignos d e m o s t r a d o s d e s u 
v e r d a d e r o sér c a r ac t e r í s t i co ; y los s í n t o m a s , de l m i s m o m o -
d o l ian v a r i a d o en el c u r s o d e l a e n f e r m e d a d ; p e r o sin 

- e m b a r i r o , n o se ha v a r i a d o su c u r a c i ó n . 
E Í ¿ « a t e c o m a t e ó ca l abac i l l o s se dan e n A l p a l t eca , 

c a m i n o d e T a s c o ; se t o m a d e ellos el c o r a z o n , q u e es c o -
m o u n ¿ a p o t e b l a n c o : se cor ta p a r a g u a r d a r l o , c o m o q u i e n 
h a c e o i e i o n e s : se s acan al sol, has ta q u e se p o g a n b i e n 
negVos y asi se conse rvan b u e n o s m u c h o t i e m p o , y s i r v e n 
p r o p i n a d o s en la p ó s i m a r e f e r i d a , á m a s d e do lo r -de ; co -
t i r i o n i r a e m n l e m á t eos, abscesos in te rnos , sean d e ta c a -

i i l d ^ e se £ e m o b / a n d o c o m o d iso lven te , e s p e c i a n t e 
% a n t i v u l n e r a r i o , y espec í f i co p a r a p r o m o v e r los m « * a las 

m u g e r e s ; d e c u y o s e f ec to s h a y r e p e t i d a s y marav i l losas e s -

P e n L a s ' ^ a n g u i j u e l a s no s acan u n a s a n g r e d e l g a d a y t r a s -
c o l a d a , como° a l g u n o s han i m a g i n a d o , p u e s cons ta (y c u a l -
q u i e r a p u e d e o b s e r v a r l o si lo h a c e con p r o l i j i d a d ) q u e s a -
j a n una s a n g r e g r u e s a , d e l a m i s m a c a l i d a d , d e l a e 
c i r c u l a p o r los vasos m a y o r e s , á q u e se a g r e g a la cons i -
de rac ión d e q u e estos a n i m a l e j o s p e n e t r a n con su c á n u l a 
p u n t i c u l a r casi el d i á m e t r o d e u n a p u l g a d a , a c m o f o n d o 

. n o p o d r í a l l e g a r el a c e r o d e la l a n c e t a , sm c a u s a r n o t a b l e s 
d a ñ o s : á m a s d e q u e la l ance t a solo r ó m p e l a vena a q u e se 
d¡rio-e, v es tos an ima l i l l o s r o m p e n c u a n t a s e n c u e n t r a n , p a r -
t i c u l a r m e n t e las d e l g a d a s y p r o f u n d a s ; y d e a q u í sin d u d a 
r e s o l t a , el q u e a p l i c a d a s s o b r e los d o l o r e s d e cos t ado , s o n 
su m a s e spec í f i co r e m e d i o , p u e s descarg-an i n m e d i a t a m e n t e 
la pa r t e , a f l o j a n d o los m a s ten i ios y de l i cados vasos , q u e es 
en d o n d e se e n t o r p e c e mas , ó p a r a , e c í r c u l o y p o r c o n s i -
g u i e n t e estos se r e s t ab lecen en su e l a s t i c idad , p r o p o r c i o -
n á n d o s e p a r a la c i r c u l a c i ó n d e sus l íqu idos : asi p a r e c e q u e 
lo p e r s u a d e l a r azón v la e s p e r i e n c i a , v si a l g u n o u o t r o 
d i s c u r r e d e d iverso m o d o , p u e d e h a c e r l o , p u e s q u i e n c o -
m u n i c a esta no t i c i a q u e d a c o n t e n t o y q u i e t o con s a b e r q u e 
p a r a é l es e v i d e n t e lo q u e r e f i e i e , y con q u e r e r se rv i r a . p u b u c o 
d á n d o l e este aviso . , , f 

C o m o el a i r e c o r r o m p i d o es la causa d e las e m e r m e -
d a d e s pes t i l enc ia les , r e g i s t r a r las p a r t í c u l a s pe rn ic iosas d e 



tando en su mayor hervor se le infunden las flores y una 
dragma de nitro purificado (que es lo que pesa dos reales) 
se aparta del fuego, tapándola, y en estando fría se cuela 
para el uso, procurando que el enfermo beba cuanta quiera. 

A aquellos que no se les ha disipado el mal en el prin-
cipio con solo el uso de la pésima y el emplastro, se les 
ha hecho una sangría de tres ó cuat ro onzas, según su edad 
6 vigor, del brazo del mismo lado del dolor, luego que 
se ha aparecido el esputo con sangre: y en lugar de em-
parejarla ó de repetir sangría, se han puesto sanguijuelas 
sobre el mismo dolor, hasta sacar con ellas cuatro onzas de 
sangre; cuya diligencia, últimamente, ha sido la sagrada 
áncora que los ha salvado de la tormenta y de la 
muerte . 

Aunque nada mas se ha prac t icado con once enfer-
mos que han sanado con este método, [que son los únicos 
que ha visto quien los curó, sin contar otros que con so-
lo el uso de la pósima y el emplastro se les desvaneció 
el ma l ] se advierte, que algunos á quienes despues de la 
terminación les quedó la par te adolorida, (como sucede 
frecuentemente con los pleuríticos) se quitó esta resulta con 
ponerles un redaño de puerco hervido en vino con flor de 
saúco, y metido en aceite de linaza y esperma de ballena: 
se le caldea lo adolorido; y le basta con dos veces para 
quitársele. 

Como con esta noticia, no se lleva la mácsima de ha-
cerse célebre, por esto y por otros respetos se espone sen-
cillamente sin dar el nombre del autor , y por lo mismo 
se omiten las reflecsiones que pudie ran hacerse sobre ella, 
sin embargo de que no fuera difícil disertar físicamente con 
los principios mas bien recibidos en t re los médicos verda-
deros, en cuanto al modo* con q u e obran específicamente 
los medicamentos propuestos. Ni fal tar ían testos y autor i -
dades que colocar en sus respectivos nichos oportuna ú 
importunamente. Pero nada de esto viene al caso, pues 
solo los remedios sanan, v sola la observación y experien-
cia son las verdaderas fuentes de la medicina, como lo 
acredita toda su historia. Aprovéchese, pues, quien quiera, 
de las que aquí se le proponen, y desprecíelas aquel ó 
aquellos á quienes no acomodasen, pues nada de esto p r i -
vará del verdadero mérito á quien se las presenta con la 
mejor, mas pura v mas sana intención, teniendo présentelo 
que debe á Dios, y lo que debe al prógimo. 

KOTAS. 

Que entre los enfermos que se refieren curados, varios 
se ba r presentado con señales bien equivocas, ba^ta que se 
les ha S o el dolor con los signos d e m o s t r a d o s de su 
verdadero sér característico; y los síntomas, del mismo mo-
do han variado en el curso de la enfermedad; pero sin 

- embariro, no se ha variado su curación. 
E Í ¿«atecomate ó calabacillos se dan en Al pal teca, 

camino de Tasco; se toma de ellos el corazon, que es co-
mo un ¿apote blanco: se corta para guardar lo , como qu.en 
hace oieiones: se sacan al sol, hasta que se pogan bien 
nebros! y asi se conservan buenos m u c h o t iempo, y sirven 
propinados en la pósima referida, a mas de dolor-de ; co -
tirio nara emnlemát eos, abscesos internos, sean de ta ca-

l i l d que se ^uere i^ ob/ando como disolvente, e s p e c i a n t e 
% antivulnerario, y específico para promover ^ ^ 

m u - e r e s ; de cuyos efectos hay repetidas y maravillosas es-

P e " Las^sanguijuelas no sacan una sangre delgada y t ras-
colada, como° algunos han imaginado, pues consta (y cual-
quiera puede observarlo si lo hace con pro dad) que sa-
j a n una sangre gruesa , de la misma cal idad, de la q e 
circula por los vasos mayores, á que se agrega la consi-
deración de que estos animalejos penetran con su cánula 
punticular casi el diámetro de una pulgada, a cm o fondo 

.no podría llegar el acero de la lanceta, sm causar notables 
daños: á mas de que 1a lanceta solo r ó m p e l a vena a que se 
dirige, y estos animalillos rompen cuantas encuentran, pa r -
ticularmente las delgadas y profundas; y de aquí sin duda 
resolta, el que aplicadas sobre los dolores de costado, son 
su mas específico remedio, pues descarg-an inmediatamente 
la parte, aflojando los mas tenuos y delicados vasos, que es 
en donde se entorpece mas, ó para , e círculo y por consi-
guiente estos se restablecen en su elasticidad, proporcio-
nándose para la circulación de sus líquidos: as, parece que 
lo persuade la razón v la esperiencia, y si alguno u otro 
discurre de diverso modo, puede hacerlo, pues quien, co-
munica esta noticia queda contento y quieto con saber que 
para él es evidente lo que i cfieie, y con querer servir a. pubuco 
dándole este aviso. , , f 

Como el aire corrompido es la causa de las emerme-
dades pestilenciales, registrar las partículas perniciosas de 



que está impregnado es un esperimento de grave conside-
r a c o n E famoso médico Schacht , profesor de la univer-
sidad de Levden, menciona en la relación que c o m p u s o acer -
ca de la ultima pesie espenmentada en esa c iudad un a rb i t r i o 

f i a ' s a l u d ' ! C ° C Ü V 8 n f i C a r ° b s e r v a c " ™ s interesantes 
Espuso por el espacio de una noche en su casa á el 

ambiente una vasija de agua pura : al dia siguien t e se re -
gistraba en la superficie una espuma de varios c o l o r e -
la recogio suavemente con una cuchara , y se la d i o á un 

pocas h ó r a 7 e n ° ^ V Í ° l e n < ° ' ^ e l pereció en 
Me parecía que está esperiencia sería mas decisiva si 

se practicase en las sales de un hospital; y para l o o r a r m a -
yor caní iaad de ecshalaciones malignas sería muy útil l l ena r 
con nieve, u otro licor frió, una gar ra fa de vidrio; en poco 
t iempo, raspando Jo que se apegase á la g a r r a f a , se colec 
.aria cantidad suficiente de material miasmático. Esta s e n o -
u p a mezclar con áccidos, con alkalis, con absorventes, ó con 
mros antídotos, y s ena el verdadero método p a r a recono-
cer v vencer la epidemia que se experimentase, ya apl i -
cando o por medio de un alimento á un animal, ó por 
inoculación. ' 

Como con el uso de la quina se han logrado felices 
curaciones en la presente epidemia, en beneficio de los que 
habitan lugares en que no se hallan médicos ni boticas 
se publica lo que sigue: en uno de los papeles periódicos 
q u e se imprimen en Londres, tengo leido, q u e la cor teza 
del suace es un equivalente á la quina, po¿ cuan to es f e . 

S F / ; ; n , f p U { r R a ' -V s e , a s e o u r ^ que con el conoci-
miento de dicha corteza se logran felices resultas, lo mis-
m o que con la qu ina . 

Tengo verificado que á muchos de los que padecen 
e molesto v peligroso tormento de lombrices, les aplican 
el asarcon, lo q u e proviene de un equívoco involuntario-
ios antiguos médicos entendían por minium al cinabrio' 
que es una mezcla de azufre y de azogue, ambos mate-
riales destructivos de todo insecto: al contrario, los mode r -
nos conocen por mmmm la calcinación del plomo, l l e u d a 
al color rojo. Toda preparación de plomo apl icada á lo 
es'er.or debe ser administrada por sugeto muy hábil y es-
penmentado: en lo interior no debe administrarse por 'n in -
g u n pretesto, pues no so consigue sino tomar un veneno, 

q u e si no ma ta de pronto, causa enfermedades hab i -
tuales. 

E n varios reinos de E u r o p a se castiga á los t abe rne -
ros que endulzan los vinos torcidos con preparaciones de 
plomo, con las penas correspondientes á los públicos e m -
ponzoñadores . E n otra ocasion se participará el método 
seguro para reconocer si el vino está dulcificado con p r e -
paración de plomo. 

' — — 

Observación f ísica. 

Y P 
el camino que di r ige de G u a d a l u p e para San Cr is -

toval, al Norte de Sacualco, se halla un sitio que nombran 
la Esmeralda: en él se miran los objetos verdes, como si se 
registrasen por medio de un vidrio verde: no puede a t r i -
buirse este fenómeno ai terreno, que es verdioso, porque en -
tonces lo mismo se verificara en un campo sembrado, ni 
tampoco á que sea el polvo que se apega á los objetos, 
p o r q u e al punto que se sale de aquel espacio, ya los ob -
je tos se ven con sus colores naturales. 

Las noticias que se dirigen para el alivio y conserva-
ción de los hombres, deben esponerse, no obstante que á 
la primera ojeada parezcan de poca consideración. Las in-
comodidades y enfermedades que la esperiencia enseña ser 
inseparables en la navegación, provienen del uso de a l i -
mentos, secos y salados. E n Nueva E s p a ñ a , tenemos un 
f ru to que seria de mucho alivio por cuanto se come sin 
preparación, dura en buen estado por muchos meses, y por 
su solidez, en corto volumen contiene mucho alimento; 
á mas de que como se cosecha en paises caliente?, se p o -
dr ía sembrar en las inmediaciones de los puer tos de Nue -
va E s p a ñ a , que todos logran semejante t emperamento . E l 
f ru to de que trato es lo que conocemos \>or jicama, la que 
sustenta y humedece por el mucho j u g o que en si con-
tiene. (1) 

Los que supieren que las raices que aqui conocemos 
po r papas sirven en el dia de ún ico alimento á las dos te r -

(1) Esta planta es ignorada por los botaicos ce Europa, salvo 
que sea lo que Ies Franceses de America nombran Ccussecovchs. , 
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cias partes de las poblaciones suisas y de oirás provincia?, 
apreciaran la noticia espuesta. ¿El p r i m e r o qoe condujo á 
Europa las papas, lo baria acaso por curiosidad? ¿Podia 
preveer el grande socorro que proporc ionaba a los hombres? 

Noticias sobre varios inventos. 

M 
i naturaleza en la organización y movimientos de los 

animales presenta al genio felices recursos para el invento 
de máquinas útiles. 

Habiendo observado unas ararías que caminaban sobre 
el agua, sorprendido de que no se mojasen ni se nndiesen, 
las registré con el microscopio, v observé que en la extre-
midad de los pies tenian unas carnosidades espongiosas, me-
diante las cuales el insecto era específicamente mas l igero 
que una igual cantidad de agua . E s t a observación me h i -
zo advertir que un hombre podr ía anda r á pie enjuto por 
medio de máquina equivalente á las carnosidades obser-
vadas* 

La Gaceta de Madrid del 01 de Diciembre de 83 re-
novó en mi memoria el pensamiento que por entonces se me 
ofreció, y se reduce á lo que sigue. 

Dispónganse dos pequeños barriles ó cajones impene-
trables al agua, capaces de sostener el cuerpo de un hom-
bre. E s muy cierto que por este arbitr io se mantendrá so-
bre las aguas; pero no podrá camicar po rque es fácil per -
der el equilibro. Pa ra lograr este, se atravesarán á los bar -
riles dos maderos delgados, de manera que la una estremi-
dad sobresalga para que la mano se apoye; v á la otra 
extremidad que está inmergida se le añadi rá un peso c o r -
respondiente para que la máquina tenga el suficiente las-
1 re y ambas piezas se aseguran por medio de cuerdas, asi 
en la parte que salen fuera del agua , como bajo de ella, 
proporcionando las distancias para que el uso no sea in-
comodo ó forzado. Supuesto lo dicho, parece indubitable 
que un regimiento, un ejercito &c. pueden caminar sobre 
las aguas lo mismo que si lo ejecutaran en tierra; y pue-
de ser útilísima la máquina para los que nauf ragan . Que-
rer andar sobre las aguas sin el aucsilio de la maquinaria, 
como algunos piensan debe ser en virtud de lo que espo-

2 9 1 

r,e la mencionada G a c e t a , es imposible. Las leves de la 

E s p a ñ a otra ^ ^ 

msssam^eí 
s o b r e el particular tiene observado, y lo ejecutara pasados 
dos niese^ dcspues de publicado esto, caso que algún otro 
B 0 V ^ U i S t t a invención se radica cuando se ve 
establecida en varios sitios, y por d,s mtos suge os La 
máduina de evaporación de que se h a b l o en la Gaceta de 
l ( f de marzo p á g . 4(i nuevamente se lia fabricado en la 
hacienda del fcfta, jurisdiccicn de S. Cristóbal Eca le pee 

La distancia tan grande en que se halla situado iue-
xico respecto de ambos mares, ocasiona la escasez de pes-
cado de manera que aun el mas ruin se compra a precio 
incómodo. Pocas ciudades mediterráneas gozan as propor-
ciones que México para proveerse del pescado necesario, y 
aun uodia surtir á otras provincias. 

AP| Sur de la cuidad se hallan sin destino las riveras 
famo as de la laguna de Chalco: en estas se podían a po-
co eos o disponer estanques para la cria de peces: ¿que eos-
íos son necesarios para formar d el,os estanques? muy po-
cos Pues no se necesitan obras de manipostería; tan sola-
mente sería necesario disponer con sol.déz los conductos pa -
r a la entrada y salida de las aguas, y en estos sus enre-
dado de alambre. E n poco tiempo los que emprendiesen 
obras de esta natnraleza g o z a r í a n de abundantes ut. .c ades 
Los peces en los estanques crecen, como los f ^ * ™ } ™ 
montos, sin causar gastos diarios; deb.endonos hacer al m -
mo tiempo cargo de que las aguas de la laguna de Chal-
co abundan con esceso de i n s e c t o s acuat.cos, que son el ali-
mento del pescado, v al mismo tiempo que se disfrutaban 
terrenos en el dia mutiles se proporcionaba una nueva d i -
versión inocente, como es la de la pesca. 

Si para poblar los estanques fuera necesario conducir 
pescados, esta sería una grave é invencible dificultad; pero 
1 TO%M, IV» 



la practica de qne usan otras naciones, y. que. se e spondrá 
en una de las Gacetas, demostrará á toda luz la util idad 
del proyecto referido. 

Satisfacción del autor sobre lo que dijo del malacate. 

V i / u a f r o son los defecctos esenciales quo tengo reconocí-
dos en el malacate, ó máquina de que usan°los mineros 
para el desagüe y esfraccion de metales. E l primero de -
pende de la figura de la devanadera: el segundo de la 
pequenez de las rodanas ó garruchas: el tercero consiste 
en la colocacion del espeque; y el cuarto en la colocacion 
de la devanadera. P a r a comprobar mis asertos no darg 
demonstraciones geométricas reducidas á la maquinaria, tan 
solamente usaré de comparaciones esactas que puedan ser 
entendidas por todos. 

. L a devanadera debe ser de figura cilindrica, v nuestros 
mineros las acostumbran ochavadas, ó de diez y seis lados, 
por lo que los caballos mueven la máquina sin uniformi-
dad perdiendo y adquiriendo potencia en esta forma: cuan-
do la soga enreda en el espacio que hay de costilla á 
costilla, la potencia aumenta, ¿quien dudará de que esta 
alternativa no debilite las fuerzas de los caballos? Si a lgu-
na persona montada á caballo camina manejándole de m a -
nera, que á menudo le haga mudar de paso, á poco an-
dar esperimentará, que el caballo padece grande fatioa: por 
el contrario caminará sin molestia coando maneje e f caba-
llo, aun galopeando, y por la rgo tiempo, siendo el paso unil 
forme. 

Por lo que la devanadera debe construirse de fio-ura 
cilindrica, va revistiéndola con tablazón, ó fabricándola á° se-
mejanza de las jaulas de los loros, procurando siempre que 
las costillas queden lo mas aprocsimadas que se pueda 

No puedo omitir otro ejemplar que demuestra esto á 
toda luz. Si alguno construyese un carro, ó un coche, pero 
con la idea de que las ruedas no fuesen circulares sino ocha-
vadas, ó de mayor número de lados, se esperimentaria que 
las.muías trabajarían con grave fatiga para moverlo: apl i -

. m 
qftese es*a comparación, pues lo mismo es que las ruedas 
volten sobre el suelo, ó que la devanadera se mueva so-
b re la soga. . „ , . 

Los mineros de Europa bien conocen esto y tabrican 
malacates de una simplicidad inmejorable: al peón le ro -
dean maderos redondos semejantes á los que aqui conoce-
mos por matlacahuites; con porcion de estos forman la de-
devanadera, que es casi circular. Pa ra dar una idea que p r e -
sente semejante construcción, supong-o que á una cajuela de 
cio-arros se le atraviese por el medio, per su mayor díame-
tro, un alambre, este representará al peón, y los cigarros 
al cúmulo de maderes ó matlacahuites. 

E l que la devanadera no sea circular, sino compuesta 
de varios lados, no solo minora la potencia de la máquina, 
también es causa de que las sogas sean de poca duración: 
ía frotacion contra las costillas hace que en aquellos para-
ges se maltraten y rebienten. 

E l segundo defecto en la construcción del malacate 
consiste en la pequenez de las rodanas: por principios in -
contestables se demuestra, que si para mover un coche, cu -
yas ruedas tienen por diámetro una vara se necesitan dos 
muías, para un coche, cuyas ruedas tengan por diámetro 
dos varas, bastará una múla y le sobrará potencia, á mas 
de que las frotaciones de las rodanas son en razón de su 
diámetro. Me esplico: una rodana grande dá mas vueltas que 
una pequeña , en proporción á sus diámetros; en el mismo 
espacio de tiempo, por consiguiente las frotaciones son me-
nores, las cuerdas que las mué,en forman una menor cur-
batura, y por lo mismo oponen menos resistencia. 

E l "ejemplar del coche me servirá para comprobar, 6 
por mejor decir, aclarar esta verdad. Los carroceros de E u -
pa ya advertidos de las ventajas que se logran por medio 
de ruedas de grande diámetro, han aumentado el de las de-
lanteras, no por otra razón sino que le esperiencia les t ie-
ne demostrada la utilidad: cuando las ruedas delanteras de 
un coche son de pequeño diámetro, siempre que estas se 
atoran en un atolladero, las muías se fatigan en vencer aquel 
mal paso: consideremos que en el malacate las rodanas pe-
queñas se hallan en un atolladero, que forma la demasiada 
curbatura de las sogas, y vendremos en conocimiento del 
perjuicio que acarrea el uso ridiculo radicado de fabricar 
rodanas d e poco diámetro. 

Fabríqueuse de dos varas ó mas de diámetro y se con-



seguirá un efecto no esperado [1 ] . E n esta ciudad he re-
conocido la ventaja que se logra con disponer las ruedas 
con magnitud proporcionada: los carros que sirven para la 
limpieza de calles se disponían con ruedas menores que las 
grandes de coche; las ma las al pasar un caño se fa t iga-
ban y solo á fuerza del azote vencían la dificultad: por 
acaso ó por advertencia, a l presente se les acomodan las 
ruedas viejas de los coches, y se ve que las muías, aun las 
destinadas á este ejercicio por defectuosas, arrastran la má-
quina con mucha l ibertad, no debiendo omitirse el adver-
tir, que los carros son mayores que los que S3 acostum-
braban. 

La pequenez de las rodanas, no solo disminuyen la 
potencia de la máquina; la demasiada frotacion de las sogas 
en su periferia causa el g r ande consumo de sogas: en r e -
petidas ocasiones me acerqué á los tiros, y veia el conti-
nuado polvo que salia de las rodanas, provenido de que 
alli, á causa de la fuer te resistencia, las sogas se reducían 
á polvo muy sutil, aunque sensible á la vista. 

La colocacion del espeque es el tercer defecto quo 
ten^o observado: por lo r egu la r lo colocan muy inmedía-
to al terreno, por esto los caballos pierden mucho, res-
pecto á sus fuerzas regulares: no solo tiran, sino que car-
dan, ejecutando lo mismo que las muías cuando las rue -
das delanteras de un coche se atoran en un zanjón: para, 
que una bestia ejercite sus fuerzas naturales sin especial es-
fuerzo, es necesario que el tiro sea perfectamente orizon-
tal, esto es, que los tirantes se dirijan por una linea ori-
zontal, que corra del pecho á la parte de la máquina en 
que están afianzados los tirantes. 

Los esfuerzos de la potencia de la maquinaria se es-
timan en razón de su colocacion: por ejemplo, un hombre 
podrá arrastrar el peso de seis arrobas con mucha faci-
lidad en un terreno á nivel; pero no podrá acaso mover 
semejante peso, si intenta conducirlo por una cuesta: no 
creo se pueda dar símil mas adecuado. 

Meditando sobre el motivo que p u d o introducir en la 
construcción del malacate, práctica tan perjudicial, sola-
mente he advertido pudo ser, el facilitar á los arreadores 

(\) También es muy útil no volteen en el perno, sino que esté 
bien afirmado en las rodanas voltee en la armazón ó chapa. 

comodidad pa ra asertarse en el espeque, ¿pero esto no 
S e r a facilitarse por otro a rn t r io que no minorase l a p o -
ff de la maonma í E l lujo, que todo lo allana a r t a -
S respecto á los coel.es, 1 ¿ es.nbos por med,o de o , 
cuales L incomodidad se ™tra en e los- c 

S í £ ¡ a ¡ 7 r ¿ ^ t ' í j S 5 de la 
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^ r - i í s í s 
nor e emulo á diez varas de distancia, pueuc 
arrobas; pei'o este mismo hombre con las «nismas fuer .as , 
á veinte varas no podrá mover cuatro arrobas. ¿De don -
d e p r o v i e n e e s t a grande diferencia? E l vulgo no dirá e 
p o r q S pero la práctica en la maquinaria ensena, que el 
peso de' la soga la obliga á formar una curba proporcio-
nada á la distancia e n V se . hallan los puntos de apo-
yo, lo que debilita en proporcion los esfuerzos de la po 
ten cía Es ta verdad t a n m a n i f i e s t a , que todo individuo p u e -
d f ^ - s f reconocerla, se oculta á nuestros mineros: ¡lo 
q U e r i t o 1 S f t f f i t minas mas recomendables cua l 
es la de Valenciana en Guanajuato, las d e v a n a d e r a s c o l o -
cadas sí no á veinte varas (serian treinta respecto del 
S o - pero el que d i r i g i a las operaciones acaso advirtió, 
que la curhatura que formaba la soga R e n t a b a el es-
fuerzo de la máquina: ¿qué arbitro p ñ o ? Colocar por intervalos vanas garruchas sm dmhx para 
mantener la soga orízontal; pero esto ^ ^ c ^ f l a r e s i -
mulo de errores por evitar el principal; porque la ^resis-
tencia se aumenta en proporcion á las ^ ^ s ^ e lorman 
los espacios entre garrucha y garrucha. ' ^ T i - Z ^ Z 
locan las devanaderas, respecto a t.ro, en a distan,:>a p r £ 
cisamente necesaria para el uso de a maqu na? La poten-
cia es en proporcion al tiro o r i n a l de la soga, y esta 
pierde ó gana en proporcion á la distancia que se venf i -
ca entre las rodanas v devanadera. 

•Acaso colocan la devanadera distante, por temer al-



guna r a m a en el tiro? Este es Un temor pánico ío nr Ím P -
ro, la boca del tiro, por lo regular, está demnr¿ ? ' , 
enhuacalado: lo seguido , si e l ° s u e b n o V f i ' m t d S » * 
gase un entarimado, que será un gasto de pequeña c a n ' 
t ,dad respecto á las resultas favorables que K n í 
la colocación de la devanadera inmediata lo m a s q u e P

S e 
pueda respecto al tiro. q s e 

¿Dispuesto un malacate arreglado á lo que llevo eso u es-
to, es d u d a b e que su duración no sea mayor que K 
se esperimenta en los que se usan? No a s e g u J ¿ueda a n -
dar con menos caballos que los que se e l r a n en el d i j 
pe ro si, que corregida a máquina, el mismo número d e 
caballos trabajarán mas horas, y por consecuencia regula? 
e numero de bestias será mucho menor, que la que ha ta 
el día se ha regulado por necesaria 1 q 

P o r lo que llevo dicho de lo que se pierde en la 
maquinar ia , cuando las sogas no conservan su tensión ori-
zontal, es preciso confesar, que en el enredo que forman en 
la devanadera, continuamente se verifica este defecto pero 
es irremediable, en virtud de la construcción de la máqu 
na: para precaverlo era necesario usar de arbitrio, que aca-
so en la practica no es avenible con las pertinaces preocu-
paciones de la gente operaría; una continuada funesta ex-
periencia ensena lo que en ocasiones, asi los arreadores 
como los cabal os, padecen cuando una de las s o o - a s a n a 
sirven en la m a q u i n a s e revienta; por lo común ° u n o s y 
otros quedan estropeados. ¿La arte de la relojería no e l 
sena el método pa ra detener una rueda cuando debe r i ¡ 
retroceder? Dejo esto pa ra otra ocasion, como que es i n d -
íerente respecto a lo que prometí . 

Defectos de economía, 

3 j a necesidad en los principios introdujo, sin duda, el uso de 
botas fabricadas con cueros sin curtir para el desagüe de 
las minas: la costumbre mantiene un uso tan d a f í o í o 1 los 
mineros, como al publ.cp: para -dar una idea (á s 
no han registrado minas) de l a multitud de cueros q u e ^ e 
consumen .«utilmente refenre un pasage que presencié- ve. 
convino aquel héroe en el ejercicio de Ta mineru , eTd L t o 

' ° S J , e \ B o r d a v V U administrador de la mina de 
quebraddla, sobre no haber principiado los desagüe según 

le tenia mandado, y este le satisface espresándole que por 
r o tener colectados mas de cinco mil cueros no habia 
cumplido con la orden: ¿Cuantos millares serian necesarios 
para emprender un desagüe á juicio del administrador? 

Otrcs mineros, y esto es en lo general , no necesitan de 
tanto corambre, porque las sogas que usan son de lechu-
guilla, y no de cuero; pero siempre en las bofas consumen 
caudales, por no acostumbrarlas de cueros curtidos. ¿Por q u e 
no los hacen con zuelas? Lo cierto es, que un cuero sin 
curtir prontamente se corrompe echado en agua; por esto se 
verifica lo que tengo dicho; que consumen mucho corambre 
inútilmente. 

No sucede asi respecto á las zuelas: estas después de 
haber servido para la fabrica de zapatos, arrojados estos al 
campo permanecen sin podrirse: es cierto que una zuela va-
le mucho mas que un cuero sin curtir; ¿pero su duración 
no recompensa con usura el gasto causado en su compra? 

La mala construcción del malacate, es causa de que 
las sogas que acostumbran son de mucho grueso, lo q u e 
aumenta la pesadez; pero coi regidos los defectos, ya enton-
ces con soga de menos diámetro se legrarían les mismos 
efectos: las segas qne he visto en los reales de n inas des-
tinadas á los desagües, son capaces de sostener el peso de 
cien quintales: tal es su grueso, y tan solamente sirven p a -
ra cargar treinta arrobas de agua, cuando las botas son de 
sola una piel, 

Otro defecto de economía bien manifiesto, es el que las 
sogas no están untadas con betún que impide el que la 
humedad las pudra : cuando en Nueva E s p a ñ a se hallan 
materiales á propósito y muy baratos, el chicle prieto ó 
chapopote mezclado con grasa, es un fuerte betún que re -
siste al agua: lo mismo se verifica respecto al chicle blan-
co preparado en el mismo método: ¿qué número de ja r -
cias se ahorrarían si las cuerdas ó sogas, ya sean de lechu-
guilla ó de cuero, se untasen? No se acostumbran de otra ma-
nera en la marina. 

Finalmente, ¿por qué no se adoptan los usos esfrange-
ros útiles? Los mineros de Europa no usan de botas de 
cuero, barricas son las que les sirven para los desagües: por 
uno ú otro minero se me ha rechazado esta practica euro-
Í)ea, alegando que el uso de las barricas seria impractica-
>le en los tiros que tienen hechados, esto es, que no están 
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guilla, y no de cuero; pero siempre en las bofas consumen 
caudales, por no acostumbrarlas de cueros curtidos. ¿Por q u e 
no los hacen con zuelas? Lo cierto es, que un cuero sin 
curtir prontamente se corrompe echado en agua; por esto se 
verifica lo que tengo dicho; que consumen mucho corambre 
inútilmente. 

No sucede asi respecto á las zuelas: estas después de 
haber servido para la fabrica de zapatos, arrojados estos al 
campo permanecen sin podrirse: es cierto que una zuela va-
le mucho mas que un cuero sin curtir; ¿pero su duración 
no recompensa con usura el gasto causado en su compra? 

La mala construcción del malacate, es causa de que 
las sogas que acostumbran son de mucho grueso, lo q u e 
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cien quintales: tal es su grueso, y tan solamente sirven p a -
ra cargar treinta arrobas de agua, cuando las botas son de 
sola una piel, 

Otro defecto de economía bien manifiesto, es el que las 
sogas no están untadas con betún que impide el que la 
humedad las pudra : cuando en Nueva E s p a ñ a se hallan 
materiales á propósito y muy baratos, el chicle prieto ó 
chapopote mezclado con grasa, es un fuerte betún que re -
siste al agua: lo mismo se verifica respecto al chicle blan-
co preparado en el mismo método: ¿qué número de ja r -
cias se ahorrarían si las cuerdas ó sogas, ya sean de lechu-
guilla ó de cuero, se untasen? No se acostumbran de otra ma-
nera en la marina. 

Finalmente, ¿por qué no se adoptan los usos esfrange-
ros útiles? Los mineros de Europa no usan de botas de 
cuero, barricas son las que les sirven para los desagües: por 
uno ú otro minero se me ha rechazado esta practica euro-
Í)ea, alegando que el uso de las barricas seria impractica-
>le en los tiros que tienen hechados, esto es, que no están 



298 ' • ' • 
á piorno; pero esta objec.ion es sin fundamento: por donde 
arrastra una bota, ¿por qué no se verificará lo mismo res-
pecto á una pipa? Y en estas frotaciones, cual será de ma-
yor duración, una bota fabricada con cuero sin curtir ó 
una pipa? A mas de q u e las pipas ó barricas pueden dis-
ponerse sobre carretoncillos, para que su manejo en los t i -
ros que tienen hechados se logre con mayor facdidad. 

A favor de las barr ica milita una razón poderosa. Se 
le dispone á estas una bá lbu la , por medio de la cual la 
barrica, sin ansilio de operarios se llena, v en la boca del 
tiro derrama la agua . Si los mineros atendiesen á esta 
útilísima práctica, e jecutada de tiempo inmemorial en E u -
ropa, la adoptarían, y se libertarían de muchos sinsa-
bores. i 

E n las minas que se hallan en bonanza, en las que 
sobra gente para las labores, la gente operaría destinada 
á los desagües escasea, y es necesario forzarla para aquel 
penible t rabajo; porque metidos en ocasiones hasta la cin-
tura en el agua, están recibiendo un continuado aguacero, 
á causa de que las botas siempre despiden agua. P o r el 
uso de las pipas con bá lbu las los mineros conseguían g r a n -
des ahorros, y la gente operaría se libertaba de un t ra -
bajo, que en mi juicio es mas penible que el remar en 
una galera. 

Si los efectos corresponden á mis deseos, y mi promesa 
se halla desempeñada, m e reputaré feliz, por haber procu-
rado ser útil á mi pá t r i a , y aun ramo de comercio que 
es el principal móvil de todo giro en Nueva España . 

¿El malacate será la fínica máquina proporcionada para 
el desagüe de minas? ¿No se podrá construir la máquina 
de fuego, ó que se mueve por medio del vapor del agua , 
y que publiqué descrita en 1768? ¿No podrá usarse de otro 
genero de máquina que sea de mas fácil construcción, de po-
co costo, de fácil manejo, que pueda disponerse en cual-
quiera laborío, y lo q u e es principalísimo que á arbitrio 
saque la agua que se qu iera , y alcance su esfuerzo á c u a -
lesquiera profundidad, sin que por este motivo sea nece-
sario aumentar el n ú m e r o de caballos para moverla? No 

.solo se puede demostrar ser asequible en la ejecución sino 
que la construcción es de lo mas sencillo que se puede 
desear en materia de máquinas útiles. 

Meditando sobre q u e el demasiado repaso de los mon-
tones es una de las causas que contribuyen á la pérdida 

del azogue, como lo demostraré en otra ocasion, se me pre-
sentó l;f idea de un nuevo beneficio sin repaso, y tan 
pronto en su ejecución, que el minero conseguirá en tres 
dias estraer la plata; pero corno en la química las regid-
las suelen no ser correspondientes á la teórica, por ahora 
suspendo el juicio, aunque convencido, esperando verificar 
lo útil ó inútil de mi pensamiento. ¿Cuando Barba, párroco 
en el Potosí ideó el beneficio por caso, concebiría en lo 
que iba á enriquecer á muchos por semejante arbitrio? Fue* 
de ser que en mi idea haga á otros felices, 

México y Julio 2 de 1784. 

U j í i Tecomic, pueblo de esta jurisdicción, se registra con 
admiración un olivo, cuvo tronco medido en la circunfe-
rencia tiene 21 y 3 cuartas varas. Es monstruosidad m u j 
rara, porque el árbol es posterior á la conquista del rei-
no, puesto que los olivos son aqui e.csóticos. 

Proyecto sobre los peces. 

l ^ J n China los fozos ó canales que se fabrican para el 
r iego del arroz se hallan llenos con esceso de peces, y por 
consiguiente de huevos al t iempo de la cria: ios propie-
tarios^ utilizan en o c a s i o n e s ganancias que esceden cien ve-
ces al gasto erogado,' porque venden los huevos con deter-
minada medida á los comerciantes, que acuden con mu-
chísimas embarcaciones para traficar en este ramo de co-
mercio. 

Por el mes de mayo los habitantes de las orillas del 
Rio Yan- tse-Kyaóg disponen varias presas con esteras, para 
recoger los huevos, con los que llenan los toneles, mezclán-
doles agua . De esta manera son transportados á diversas 
provincias del imperio, para poblar estanques. E s t r a d o de 
Ja pág ina 218 tomo 7 del Diccionario de Boma re. 

En el electorado de llanover se ha descubierto un 
arbitrio muy sencillo dirigido al mismo fin. Al tiempo de 
la pesca se coge una hembra, y se le pasa la mano sobre 
el vientre para que arroje los huevos en una vasija de 
a'gua: la misma operacion se hace al macho, para c¡ue es-
pele el humor prolífico. Esta agua es la que se trasporta 
á los parages en que desea conseguir cria de pescado, 
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y en el término de cuarenta dias los pequeños peces se 
ven fotmados. 

Respecto á los animales pisciformes, que son vivíparos, 
por ejemplo la Anguila, estos se deberán conducir muy 
pequeños y con la precaución de mudarles agua á menu-
do; porque si esta se corrompía se perdía todo lo e jecu-
tado. 

Noticia sobre la altura de México respecto al nivel del mar. 

T P 
or si a lguna persona intentase construir en México la 

aerostática se le advierte, que el suelo de la ciudad 
se halla elevado respecto de las riveras del mar dos mil 
seiscientas cincuenta varas (formado el cálculo de lo ob-
servado por el método de Bouguer) . Esta grande elevación 
hace que el aire que aqni respiramos es mas ligero en 
proporcion á la elevación del terreno, de manera que la 
máquina deberá construirse de mayor amplitud por lo res-
pectivo á la capacidad en que se introduce el gas. Las 
máquinas que se han esperimentado en París y Madrid, 
aqui no se hubieran elevado. Una embarcación que se sos-
tiene sobre las aguas se sumergiria en un lago de aceite. 

Historia natural. 

aminando de México á Chalma, entre Ocuila y el San-
tuario, en un respaldo inaccesible de tierra amarillosa, se 
ven en relieve las imágenes de un gallo y de un tambor: mas 
al Sur se registran unas cruces algunas imperfectas, respec-
to á las proporciones; pero la que es de color negro, es 
semejantísima á la de los caballeros de Santiago. 

Carta del Dr. D. Estevan Morel al Bachiller D. José 
Antonio Alzale. 

J I M uy Sr. mió: naturalmente inclinado á los objetos en 
que se interesa el bien publico doy á V. en la par te que 
m e toca las gracias que merecela buena voluntad que ma-

ni fiesta en promover ideas patrióticas, y en particular la 
instrucción que se sirvió publicar últimamente sobre los 
defectos de los malacates, cuales se usan en es.os reinos 

Yo había refiecsionado varias ocasiones sobre este ob-
ieto, v lo había tratado en varias conversaciones, l a q u e V. 
ha abierto la vía peligrosa de la imprenta para comuni-
car al públ ico sus observaciones y reílecsones sobre la m a -
teria, le acompañare en el mismo camino con el mismo 
laudable fin, aunque con ideas por la mayor par te muy d i -
versas. P a r a mejorar el malacate la devanadera ha de ser 
lo mas amplia que se pueda; cilindrica, o a lo menos del 
mayor número posible de costados; la espiga o zambullo 
del peón, de fierro bien labrado; la maimona guarnecida 
interiormente con un aro de cobre; el guijo de fierro, e l 
tejuelo de cobre, el espeque largo, su altura al pecho del 
caballo, la distancia de la devanadera al tiro larga; las ro-
danas duras, grandes y bien labradas, sus roscas amplias 
y de buen fondo, su' colocacion de suerte que el eje d e 
cada una sea perpendicular á su respectiva cuerda; sus ca-
jas de tal construcción, que con ellas se eviten encaml l a -
mientos; sus ejes de fierro q u e c a r g u e n sobre planchas de 
cobre; las cuerdas que sean lo mas delgadas que se p u e -
da, de la materia mas fiecsible y fuerte, y esta a lqui t rana-
da ó de otro modo semejante beneficiada. 

Trataré por menor, 'en papel separado, de cada uno 
de estos objetos, y de los accesorios que ocurran; espon-
dré varias reflecsiones económicas sobre el uso total de es-
t a máquiua, y comunicaré al público las noticias que ten-
go de algunas correcciones y adiciones que le han hecho 
algunos curiosos. 

Dios guarde á V. &c. 

Carta que un minero esúiibio al Sr. D. JoaouinVelasquex 
de León, director del importante cuerpo de minería de esta 
Nueva España, sobre el asunto de los malacates de que trata 

el suplemento de 5 de mayo de 1784. 

S U u y Sr. mió: sabe V . S. que soy un minero princi-
piante; "pero deseo acertar en esta carrera: y estando para 
poner los malacates en mi tiro é leido el suplemento á la 

* 
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d e m aJo> en que se trata-de.este feunto; ad -
v rt.endo y reformando los defectos de esta máquina, á 
cuya enmienda me había inclinado bastantemente; ñero con-
hnendolo con mi practico, no conviene en ello; principal-
mente en no darle ret.ro al malacate, como se pretende 
en .el suplemento: y aun sé que en mi ausencia se rie el 
fc f i a d a s . E l no es capaz de dar razón de na-

v su S o n a C ' e f ? d e í 0 d a s ! a s ^ que me ha hecho, 
I Z r Tnf •• 0 5 P e n e n c i a «« estas cosas, me hace 
eme.^un poco su o p m l o n . No obstante estoy bien persua-

dido a que esta maquina, que por otra parte es de tan 
buen uso, no ha de carecer de imperfecciones y aun de de-
fe e os considerables: y querría q u e ' V , S. como nuestro di-
rector, me instruyese de ellos y de su remedio, y ante to-
das cosas acerca de ¡as del suplemento citado, ¿y si en la 
practica lo debo creer? Yo no haré otra cosa sino lo que 
V S me aconsejare, sirviéndose da r un pequeño lugar á 
esta friolera entre sus muy graves ocupaciones; y dispensán-
dome la molestia &c.—B. L. &c .—F. 11. R. 

Respuesta del Seíior Velazrjuez. 

uy Sr mió: aunque V. considera mnv bien el cúmu-
lo y peso de mis actuales ocupaciones; pero cómo en un 
tiempo debió ser una de ellas, el estudio, meditación y 
observaciones prácticas del malacate v las demás máqui-
nas de que usa nuestra mineria: no hay duda de que de-
bo dar á las preguntas d e . V . el l u g a r ' q u e me fuere posi-
ble, procurando satisfacerlas ahora con mucha precisión ín-
terin que llega el tiempo de t ratar de este v de los de-
más objetos de nuestra industria con la estension que cor-
responde. 

De los cuatro defectos de maquinaria que advierte en 
nuestro malacate el autor del suplemento á la Gaceta, es 
el primero: que la devanadera debiendo ser cilindrica, esto, 
es, de un corte circular, no es sino de diez y seis 'ó de 
ocho lados, y yo añado que en algunas partes 'es no mas 
de seis lados. Considerémosla, pues, en este peor caso, y to-
do lo que hay de alguna importancia es, que siendo su "diá-
metro de seis varas en ¡os malacates que llaman de mar -
ca, envolvería la devanadera eeságona diez v ocho varas 
en cada vuelta, y la circular sobre estas oíros seis séptimos de 

vara, que vie^e á hacer cosa de una vara en cada veinte ó 
cinco por ciento: l o q u e en la velocidad regular del ascen-
so de la bota, como no es uniforme, importaría cerca de 
cuatro segundos en cada tres minutos, y e*to ya se vé que 
no vale Ta pena que costaría el remediarlo. Mucho mas 
despreciable es lo que se dice de la alternativa diminu-
ción de la fuerza de las bestias; que en e>te caso sienten 
con breves intervalos de alivio la impresión del peso que 
levantan. La inílecsion de las cuerdas no les causa el rosa-
miento ó quebranto que se pretende, porque se doblan en 
ángulos muv obtusos, v se les matan las esquinas á los 
largueros de la devanadera. Esta se construye con pocas 
detestas piezas, y á proporción es el numero de radíos, y 
de peinazos, de ' suerte, que con muy poca madera v art i -
ficio, queda muv fuerte, segura y bien equilibrada. Piense-
so ahora, con presencia del arte de la carpintería,^ en los 
arbitrios que se proponen ú otros, para hacerla ci l indrica 
ó circular, v se verá cuanto mas costo de madera, t iem-
po, v maniobra debiera emplearse en su fábrica y conser-
vación, para salvar solamente un difectilio muy insensible. 
Crea V. pues sobre este articulo en la teórica al suple-
mento; pero en la practica atengase V. á la esperiencia. 

El segundo defecto se dice que esta en lo pequeño de las 
roldanas ó'poíeas; pero no se determina su tamaño, v por 
uno v otro estremo podrian ser muy defectuosas. Pero pa-
ra entender esto esplicaremos el uso de las que se ponen 
en el malacate. Las primeras que están en la horca á la 
boca del tiro, sirven para variar la dirección de la cuerda 
que sube perpendicular, y luego signe paralela al ori-
zonte, y á estas llamamos poleas de dirección. Las otras q u e 
se ponen en el trecho del tiro á la devanadera, se llaman 
polcas de tyuia, porque solo sirven de guiar la cuerdas, man-
teniéndolas en una situación orizontal, y sosteniendo su peso 
cuando baja la bota vacia. Esto supuesto, es cosa muy 
clara que las poleas de dirección, sean grandes, ó sean 
chicas, minea pueden causarle á la cuerda mayor doblez 
ó curbatura que la que permite el ángulo recto, que ne-
cesariamente forman el trecho perpendicular y orizontal de 
la cuerda: con que en esta par tees un equívoco el pensar 
que la polea pequeña causaría á las cnerdas mayor cu r -
vatura ó inílecsion. P o r lo d e m á s es cierto que la polea 

f r a u d e facilita mas el movimiento sob:e su eje; pero ia ra-
ien hace que la cuerda la toque en mayor superficie. 
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d e m a Jo> en que se trata de. este ásunto, a d -
v rt.endo y reformando los defectos de esta máquina, á 
euva enmienda me había inclinado bastantemente; oero con-
hnendolo con mi practico, no conviene en ello; principal-
mente en no darle ret.ro al malacate, como se pretende 
en .el suplemento: y aun sé que en mi ausencia se rie el 
fc f i a d a s . E l no es capaz de dar razón de na-
v s n S o n a C ' e f ? d e í 0 d a s ! a s ^ que me ha hecho, 
I Z r T n f •• ° ^ e n e n c i a «« ^ t a s cosas, me hace 
eme.^un poco su opinión. No obstante, estoy bien persua-

dido a que esta maquina, que por otra parte es de tan 
buen uso, no ha de carecer de imperfecciones y aun de de-
fe e os considerables: y querría que"Y. S. como nuestro d i -
rector, me instruyese de ellos y de su remedio, y ante to-
das cosas acerca de ¡as del sáp iemsn to citado, ¿y si en la 
practica lo debo creer? Yo no haré otra cosa sino lo que 
V S me aconsejare, sirviéndose d a r un pequeño lugar á 
esta friolera entre sus muy graves ocupaciones; y dispensán-
dome la molestia &c.—B. L . & c . — F . R. R. 

Respuesta del Seíior Velazrjuez. 

uy Sr mió: aunque Y. considera muy bien el c ú m u -
lo y peso de mis actuales ocupaciones; pero como en un 
t iempo debió ser una de ellas, el estudio, meditación y 
observaciones prácticas del malacate v las demás máqui-
nas de que usa nuestra minería: no hay duda de que de-
bo dar á las preguntas de Y., el l u g a r ' q u e me fuere posi-
ble, procurando satisfacerlas ahora con mucha precisión ín-
terin que llega el t iempo de t ra tar de este v de los de-
más objetos de nuestra industria con la estension que cor -
responde. 

De los cuatro defectos de maquinar ia que advierte en 
nuestro malacate el autor del suplemento á la Gaceta, es 
el primero: que la devanadera debiendo ser cilindrica, esto, 
es, de un corte circular, no es sino de diez y seis 'ó de 
ocho lados, y yo añado que en a lgunas partes 'es no mas 
de seis lados. Considerémosla, pues, en este peor caso, y to-
do lo que hay de algjma importancia es, que siendo su d iá-
metro de seis varas en ¡os malacates que llaman de m a r -
ca, envolvería la devanadera eeságona diez v ocho varas 
en cada vuelta, y la circular sobre estas otros seis séptimos de 

vara, qtie vie^e á hacer cosa de una vara en cada veinte ó 
cinco por ciento: l o q u e en la velocidad regular del ascen-
so de la bota, como 110 es uniforme, importaría cerca de 
cuatro segundos en cada tres minutos, y esto ya se vé que 
no vale Ta pena que costaría el remediarlo. Mucho mas 
despreciable es lo que se dice de la alternativa d iminu-
ción de la fuerza de las bestias; que en este caso sienten 
con breves intervalos de alivio la impresión del peso que 
levantan. La inflecsion de las cuerdas no les causa el rosa-
miento ó quebranto que se pretende, porque Se doblan en 
ángulos muv obtusos, v se les matan las esquinas á los 
largueros de la devanadera. Esta se construye con pocas 
de"e>tas piezas, y á proporción es el numero de radíos, y 
de peinazos, de ' suerte, que con muy poca madera v ar t i -
ficio, queda muv fuerte, segura y bien equil ibrada. P iense-
so ahora, con presencia del arte de la carpintería,^ en los 
arbitrios que se proponen ú otros, para hacerla ci l indrica 
ó circular, v se verá cuanto mas costo de madera, t iem-
po, v maniobra debiera emplearse en su fábrica y conser-
vación, para salvar solamente un difectiilo muy insensible. 
Crea V. pues sobre este articulo en la teórica al sup le -
mento; pero en la practica atengase V. á la esperiencia. 

El segundo defecto se dice que esta en lo pequeño de las 
roldanas ó 'poíeas; pero no se determina su tamaño, y por 
uno v otro estremo podrían ser muy defectuosas. Pero pa-
ra entender esto esplicaremos el uso de las que se ponen 
en el malacate. Las primeras que están en la horca á la 
boca del tiro, sirven para variar la dirección de la cuerda 
que sube perpendicular , y luego signe paralela al ori-
zonte, y á estas llamamos poleas de dirección. Las otras q u e 
se ponen en el trecho del t iro á la devanadera, se llaman 
polcas de tyuia, porque solo sirven de guiar la cuerdas, man-
teniéndolas en una situación orizontal, y sosteniendo su peso 
cuando ba ja la bota vacia. Esto supuesto, es cosa muy 
clara que las poleas de dirección, sean grandes, ó sean 
chicas, nunca pueden causarle á la cuerda mayor doblez 
ó curbatura que la que permite el ángulo recto, que ne-
cesariamente forman el trecho perpendicular y orizontal de 
la cuerda: con que en esta pa r tees un equívoco el pensar 
que la polea pequeña causaría á las cnerdas mayor c u r -
vatura ó inflecsion. P o r lo demás, es cierto que la p lea 

f r a u d e facilita mas el movimiento sob:e su eje; pero tara -
ien hace que la cuerda la toque en mayor superficie. 



Y ademas hace mayor y mas incómoda una cierta nutación 
que debe tener necesariamente en su caja, por la causa que 
después veremos. Las poleas de guia mientras fuesen mas 
grandes tendrían menos curbatura, y de consiguiente las 
rosaría la cuerda en mayor superficie; y como para su 
destino basta que las toquen en un punto, deben ser mu-
cho menores que las otras, pero no por eso estremosamen-
te pequeñas, porque á proporcion se dificultaría su movi-
miento. Con que unas y otras deben tener un tamaño me-
diano y proporcionado, cuya determinación puntual y de -
mostrada se deja á aquellos espíritus esquisitos qué as-
piran á los ápices, y pretenden corregir en las cosas físi-
cas v mecánicas, aun aquellas imperfecciónenlas que se 
dejan apenas imaginar. En t r e "tanto contentémonos c o n q u e 
las primeras poleas tengan cosa de dos tercias de d i áme-
tro, y la mitad menos las otras, y esto suele ser lo regu-
lar en los malacates bien construidos; pero consulte ~V. 
con la experiencia, y tenga presente las siguientes tribiales 
advertencias: que la canaí do la rodaja ifo ha de abrirse 
en media caña, sino en ángulo, cuyos lados han de ser 
cada uno igual á la mayor abertura. Que el eje ha de 
estar de firme en la rodaja, y lia de j u g a r en ía caia de 
la polea por sns dos estreñios. Que estos han de ser "cilin-
dricos, esto es, redondos, y de fierro ó acero; pero las ma-
trices ó chumaceras han de ser cuadradas, y de cobre ó 
bronce. 

No es menester estudiar mucho en la anatomía de las 
bestias de tiro, ni en las obras de Alfonso Borelo, para 
entender que los tirantes no deben ser muv oblicuos, como 
lo serian, si el espeque del malacate, estuviese muv bajo, 
como se le acusa por tercer defecto en el suplemento. 
P e r o será en los que habrá visto su autor, porque io recu la r 
es, que pase el tirante poco mas ó menos de media °vara 
sobre la corba de la bestia, lo que es una cómoda situa-
ción. Suele suceder que el espeque, como es una tranca 
gruesa y larga se venza, y baje un punto acia la punta; 
pero esto se remedia acuñándola por abajo, ó volteándolo, 
como se practica. Nada seria de mas embarazo que pone? 
estribos para los arreadores, que deben estar espediío« y 
las mas veces ni aun se sientan, sino que solo se héchan 
de barriga, y tendida una pierna sobre el espeque, v muy 
cerca ele la devanadera por si se ofreciese una voladura. 
P a r a impedirla en mis malacates dobles que empezaron á usar-

se á principios de 77, se puso un'á retenida a cada e s p ^ ü e 
que era muy fácil } de muv buen efecto; sin embargo los 
arreadores muy poco lo usaron, porque aun esto creían 
que les estorbaba, ó por mero descuido: y la cspnnencia 
•posteriormente me ha enseñado, que este accidente da t i e m -
po á usar del arbitrio que ellos se tienen y es atar con 
cuerdas que van de prevención los dos espeques que 
se hallan mas próesimos á los esteos, lo que es f í e n t e 
á dar tiempo p a r a impedir los malos electos de este acci-
dente que se pondera demasiado en el suplemento, y yo 
lo he visto muchísimas veces, en que por haber usado de 
los arbitrios que todos ellos saben, y en que están m u y 
diestros, no ha sucedido ningún desastre consideraos , ni 
aun en las bestias; y lo mas frecuente es, que la soga que 
se rompe es la de la bota cargada, en cuyo caso las cau-
sas del vuelo, sea por la aceleración del movimiento, o 
por su regreso, fácilmente se impiden, ó cesan de si pus -
mas sin causar perjuicio. E l mejor remedio es que el itrero 
este siempre atento á cuidar, como es su ooligacion, del 
buen estado de las cuerdas. 

Pasemos ahora al último gravísimo defecto que se le 
imputa en el suplemento á la situación de nuestros malaca-
te« v es que esten distantes del tiro uno ó dos tantos mas 
de ' l o que necesita el andén de las bestias, Seria pues ue 
admirar que necesitando para esto de mayor campo, cuyo 
retaje para aplanarlo es siempre costosísimo, y de mayor 
cubierta, y cerca de la galera, y cuerdas mas largas, <xc. 
hic'»sen esto los mineros sin suficientísimas causas, mayores 
que" estos espendios, y solamente per seguir una práctica 
sin conocimiento, y una imitación servil, como se dice, b e -
ría aun mas vergonzoso, que yo mismo haoiendo manteni-
do muchas veces 12, y aun 15 malacates aun tiempo en 
diferentes tiros y minas, no baya remediado en ellos ^ este 
imponderable error, y haya caido en esta misma practica, 
sin conocimientos, que ahora do nuevo se nos hace enten-
der por su je tos que han visto muy pocas veces el ma .a -
cate. Búscase la causa, y no se encuentra otra que temer 
alo-una ruina en el tiro, y se propone el remedio de que 
<d°el suelo no es firme, se ponga un entarimado; pero yo 
no entiendo como en ese caso se impediria el undimiento 
del tiro, que debia causarlo el peso y fuerza de las bes-
tias, y el empuje de los apoyos de la máquina, por este 
arbitrio tan inútil como costoso en su fábrica y conserva-
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cion, y que solo serviría de causar mas breve la ruina. 
Pero no hay que fatigarse en este ni en otro remedio, por-
que después, de todo no es esta la cansa que tenemos 
para el retiro del malacate. Veamos, pues, este asunto 
con la refiecsíon que corresponde. En la boca y lo in-
terior del tiro, no se le de ja a las dos botas de cada ma-
lacate mas distancia que la de dos y media á tres varas, 
porque de otra manera serian costosísimos asi en su pr i -
mera escabacum, como en su conservación, habiendo de 
D e t e n e r l o s bien fortificados, lo que no puede hacerse con 
maderos muy largos. Y a u n q u e hay algunos muy pocos 
ti jos de mayor amplitud que la que se ha dicho, y for-
íincad,os de manipostería porque asi lo pide la grande im-
portancia de sus minas; pero como también son para mu-
chos malacates, siempre quedamos en que á cada uno se 
le concede p o c o mas ó menos el campo que liemos dicho, 
de que restando la ho lgura de una y otra bota acia los 
respaldos para que no se arrastren, y la mitad de su 
volumen, queda de centro á centro de las botas, cuando 
mas , la .distancia de .vara y media, y esta misma sigue en-
t re las cuerdas, hasta entrar por las poleas; pero deáde allí 
va creciendo esta distancia hasta terminar en la devanadera, 
Cuyo diámetro interpuesto entre las dos botas es - de seis 
yaras, y por consiguiente las cuerdas en el trecho orizon-
tal que procede cíe |a devanadera, para la boca del tiro 
van convertientes v no paralelas : luego cada una de ellas 
forma con el diámetro interpuesto de la devanadera un 
ángulo agudo, y no recto, como debiera ser para que la 
máquina no sintiese un aumento de resistencia' por la fal-
ta de dirección del peso, s egún ensena la maquinaria. P e -
ro este ángulo será tanto más agudo y las euerdas tanto 
mas convergentes, cuanto el centro de la devanadera esté 
mas próesimo á el centro del tiro; y al contrario, este án -
gulo se acercará mas á el recto cuando estén mas distan-
tes estos centros, como es geométricamente demo-trable» 
Con que es necesario que la devanadera del malacate es-
te di-tante y apartada del t i ro mucho mas de lo que pide, 
el andén de las bestias, y esta necesidad la enseño la es-
perieocia á los primeros que comenzaron á usar el mala-
cate, observando, que mientras estaba mas cercano al tiro 
se hacia mas pesado, esto es, era mayor su resistencia. 

Esta misma observación h á enseñado, que el prudente 
retiro del malacate debe ser por lo menos cuatro y medio., 

¿ cinco tantos del diámetro de la devanadera; esto es, que 
2 este diàmetro es de seis varas, f be ser e retiro de 27 
a 30 varas, y asi á proporeion cualquiera que sea et d a 
metro de la d e j a d e r a , que ya se v q i ^ f Z ^ o l 
de 6 varas, y sería mejor que friese de cmeo o cuatro y 
mprlin F s bien claro que si la devanadera no tuviese mas 
diáme'tro què " a distancia de las cuerdas en el tiro no ha-
K inconveniente; pero resultarían p -
te. Se envolvería á cada vuelta muy 
i«nales tiempos se darían muchas mas v u e l t a s , lo que sien-
do con la debida velocidad aturde á los hombres, y fati-
« á las best as; v debiendo ser el espeque á proporeion, 
f o hni í ia campo " para cambiarlas alternativamente, como 

8 6 ^ F u e r a de esta causa, que como se ha visto es r igoro-
samer è mecánica y geométrica, hay otra razón de econo-
S S q u e e s igualmente decisiva. Por la boca del t i r p o so o e 
s a c a e l a o u a de las minas, sino también el metal, las t ier-
ras lo lodos, y demás escombros de ella y asimismo 
se introducen los maderos, á veces muy grandes, para ade-
mar las I bo re s , construir escaleras, armar máquinas, y otros 
S o s Todo esto demanda un espacio competente al contor-
no del tiro, principalmente el metal que se va poniendo en 
montones p'ara q J lo quiebren, y separen sus calidades os 
operarios que llaman quebradores, y quebradoras, pepena-
lores y peinadoras. Todo esto se h a c e a l. cerca para .evi-
tar inutile/ y costosos trasportes; porque hasta alb inismo 
pueden llegar las requas á cargar: pero nada de esto po-
S r i a h a c e r i entre los pies de los caballos que mueven 
velozmente el m a l a c a t e / E n efecto se necesita para es o 
un espacio de catorce 6 quince varas al contorno de la 
boca del tiro, v esta misma distancia regularmente basta 
para lo que ecsijen las demás causas del retiro de los ma-

Nada debe temerse d é l o que se dice acerca del pe-
so de) trecho orizontal de las cuerdas, supuestas las poleas 
de ffuia en que se reciben, sin que se verifique lo que 
se dice en el suplemento, porque la cuerda que corresponde 
à la bota cargada, por el mismo peso de ella esta siempre 
tirante v bien templada; y la otra c u e r d a como que no la 
cardan 'las bestias, nada importaría que "hiciese bolsa, pero 
lo cierto es que la mantienen las poleas, y si alguna vez 
se detiene algo en bajar, le da un tirón el cajonero, que 
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se halta á la boca del tiro, con lo qtle ba ja fácilmente. Y 
vea V. á lo que se reduce este ponderadísimo inconvenien-
te para reprender con tanto rigor y desprecio el nece-
sario retiro de nuestros malacates, y para sacar á ejemplo 
al carpintero, director de los de 'la famosa minaValencia-
na, que he visto muchas veces y están muy bien dispues-
tos, v el sin duda respondió acertadamente' con sus ga r ru -
chas interpuestas. Pero se me olvidaba decir que la con-
vergencia de las cuerdas de que hablé arriba, causa una 
necesaria mutación en las rodajas ó roldanas de las poleas 
primeras, lo que ocasiona una ifbrrosa resistencia, tanto ma-
yor cuanto es mas grande la roldana, y cuanto el malacate 
estuviese mas prócsimo al tiro, como se percibe claramente. 

E n cuanto á los defectos de economía que nota el su-
plemento diré á Y. brevemente, que es cierto que se con-
sumen muchísimos cueros en las botas de nuestros desa-
gües; pero no seria el remedio usar de barricas, ó toneles, 
porque con los repetidos encuentros, como sucede en las 
botas, se quebrarían ó descompondrían con tanta frecuen-
cia, que no habría caudal para toneleros, y bromas. Si 
nuestros desagües fuesen cortos, con sola una" máquina en 
pozos de grande amplitud, y sobre todo, con menos velo-
cidad, podrían practicarse con toneles como en las canteras 
de Europa; pero yo querria ver bailar ocho toneles á un 
tiempo en un tiro de 3 varas por lado, v subiendo á razón 
de 100 varas por minuto: y también quisiera ver en prac-
tica, el subirlos en los tiros de arrastre con carretones1 ¡Po-
bres de ellos, y de los ademes v entablados! Todo esto lo 
facilita muy bien la fiecsibilidad de las botas de cuero 
crudo y remojado; pero tengo la esperiencia, asi como otros 
mineros, de que las suelas no adquieren la misma blandura 
aunque se remojen, y con esto las botas sacan menos ao ua-
ni duran como se pretende á proporcion de su costo "ac -
tual, y mucho menos al que adquiriera, si fuera del calzado 
las meteríamos en este consumo. No pretendo por esto que' 
nuestro gasio de cueros no sea un gran mal, que debe re-
pararse; pero sus remedios no son los que propone el su-
plemento. 

Ha muchos años qne en mis malacates hice reformar 
lo posible en el demasiado grueso y retorcido de las cner-
das; y despues de muchas esperiencias, puedo decirle á 
V. que el torcido no debe pasar de esta regla: que cada 

$ 0 raras de Míos sueltos lian de reducirse a 13 ó 14 de 
torcido: y aun asi pierden mas de una tercia parte del 
peso que sueltos podrían sostener sin romperse. En cuanto 
á esto podrían también tener por regla, que en una _ soga 
de lechuguilla, la <¡mnta parte del cuadrado ^ ^ m -
ferencia medida 'en pulgadas, multiplicada por ÍOGO da el 
número de las libras qne puede cargar y sostener Sea poi 
eiemplo la circunferencia de una cuerda 6 pulgadas (que 
e uña sesma de vara): cuádrese pues el 6, y producirá 
36, cuva quinta parte son 7 y un quinto o para este no-
t o c i o "7, oue multiplicado P or 1000 dará 7000 libras; pero 
con todo eso, como la lechuguilla es de diferentes especies, 
V sus hilos son cortos, lisos, y quebradizos, ueden ser en 
¿Has las reglas mucho menos seguras que en el cánamo; 
bien que las que he dicho las lie deducido de esperien-
cias hechas en la misma lechuguilla. Con que para toda 
seguridad contentémonos con la tercia parte de esta r e -
cuita, y aun con menos, sea con 2000 libras, que son bJ 
arrobas v vea V. el peso que podrá sufrir seguramente 
una zog'a del grueso be la muñeca de la mano, como es-
té razonablemente fabricada, y ni muy retorcida, ni muy po-
co 4 nadie pues aseguraría sobre la fe del suplemento, 
que una cuerda de malacate siendo de lechuguilla puede 
sostener, como se dice, el peso de 100 quintales que ha-
cen 400 arrobas. 

En cuanto á la preparación para conservarse en el agua, 
yo no he hecho la esperiencia del chapopote mezclado 
con grasa y querria verla; pero si la he ejecutado^ con 
brea v alquitran, y no tiene buen efecto como el cáñamo, 
sino que la lastima la lechuguilla, y se salta el vetun. con 
facilidad, y en fin no dura nada. Esto en parte consiste 
en lo que va he dicho en esta especie de hilos; y acaso 
también en" la acrimonia corrosiva de las aguas minerales, 
que obran muy de otra mauera que el agua del mar. 

Pero de este y de los demás objetos de nuestra in-
dustria ya se tratará cen la diligencia, estencion y claridad 
que eesige su importancia. Ent re tanto digo á Y. que aun-
que no sean defectos graves los que ahora se acusan á 
nuestro malacate no por eso deja de padecer alguno, aun-
que son mas sus buenas circunstancias; puede Y. ver cua-
les son los usos y las otras en un manuscrito que escribí 
y presente al Escmo. Sr. virrey marques de Croix, y por su su-
perior órden en 1771 en el "que se habla de todos lospun-



tos conducentes á la industria de nuestra minería. Trátase 
allí también de la máquina del fnego (que mas de 12 
anos antes habíamos visto en los libros del Velidor, Desa-
guliers, y otros) y d e las dificultades y costos que tendría 
en nuestras minas su construcción y conservación, sin que 
pudiese servir por esto mas que en las minas muy grandes, 
que son bien pocas y sobre todo es demasiada complicada 
|)or el gran número de pares de bombas que necesita, de 
las que si una sola se descompone, lo que es muy fácil, 
se interrumpe todo el juego de la máquina y el desagüe; 
también es muy fácil que se descomponga el regulador y las 
soldaduras ó j u n t u r a s del alambique; v es tan grande el 
consumo de combustible, que no podíia establecerse sino 
donde lo hubiese con mucha abundancia. Tamdien se dijo 
en el mismo informe, que es muy difícil substituir en lu-
ga r de malacate o t r a máquina " igualmente fácil, fuerte, 
sencilla y acomodada y que hiciese mayor efecto. E n el 
mismo concepto estoy ahora y añado, que una máquina 
que con un mismo número de caballos (esto es con una. 
misma potencia) y e a iguales tiempos saque una propia 
cantidad de agua, en diferentes profundidades es en me-
cánica aun mayor imposible que hallar el movimiento con-
tinuo; y asi la promesa del penúltimo párrafo del suple-
mento desde luego ha de entenderse de otra manera de' 
como se produce. P e r o ya esto va muy largo, dejémoslo 
para otra ocasion, y en todas deseo servir á V. &c. 

•f * - v - - -y - • ¿¿.i i : Si; y , » 

Respuesta satisfactoria á la anterior. 

uando pensaba haber satisfecho á mi voluntad ansiosa 
de ser útil á la pa t r i a , con sorpresa leí las producciones 
que vierte el Sr. director, en todo contrarias á mis asercio-
nes. La amistad a n t i g u a que profesamos, mi re*p?cto á sus 
profunlos conocimientos y empleos en que se halla conde-
corado, me habian resignado á dejar la pluma, cortando en 
el hilo de la disputa: contribuyó también un amigo, quien 
entre otras cosas m e decia: ¿de que los mineros tengan bue-
nos ó malos malacates le redunda á V. un garvanzo mas 
en el puchero ¿ 4 pesar de este consejo, y animado del zelo 
por el bien público, que aunque menos conocido no es me-

ñor que el del Sr. director me determiné á repeler sus 
objeciones por cuanto son capaces de frustrar todo progreso 
en' las artes útiles. > 

Advertí como defecto esencial en el malacate, que su 
fio-ura siendo cilindrica los caballos padecen demasiado al 
moverla. Este defecto lo mira el Sr. director como des-, 
preciable; pero ni da demostración, ni alega autoridad, lo 
que por mi parte manifiesto á toda luz. Desaguliers en el t . 1 . . 
de física esperimental lección 4. pág. 213, se espresa en 
estos términos: „Es regla general en todo que las ruedas 
„sean redondas, porque si no lo son::: el eje no estando 

colocado en el medio, es constante que cuando la r ueda 
„volteara, se esperimentaria el mismo defecto que si roda-
,,se sobre terreno desigual: la rueda moviéndose para avan-

zar por la parte mas alejada del perno, encontrara l a mis-
"ma dificultad que si encontrase con un peñasco: vencida 
„esta dificultad, caerá repentinamente como si se echase a 
,"rodar una piedra cuadrada: estas variedades de movimien-
t o maltratarían á los caballos." Este parrafo no lo doy 
enteramente traducido por ser necesaria la figura que de-
muestra lo espuesto del autor y es la séptima de la lami-
na 17. „ , 

¿Seo-un esto no será preciso confesar que en una deva-
nadera de seis costados, los caballos esperimentarán al en-
redar en los seis peinazos otras tantas resistencias equiva-
lentes á las que esperimenta un coche cuando las ruedas 
giran entre peñascos? E l citado autor, en el corolario 24. 
pao-. 236, manifiesta el perjuicio que los caballos padecen 
cuando las llantas se aseguran con clavos de cabeza larga 
(práctica que en México se estableció por los carroceros, 
y que en el dia se halla del todo olvidada) y no da otra 
"razón sino que las cabezas de los clavos hacen que las rue-
das no sean circulares. n , 

E n apoyo de esto mismo citare al abate JNollet, que se 
espresa en estos términos, tom. 3. lección 9. pág. 93 „Las 
„concavidadesüv alturas que se encuentran en los caminos, mu-
,,dan la dirección de la potencia." Luego debemos confe-
sar que en las devanaderas que no son circulares, se veri-
fican alturas, y bajadas que perjudican en demérito de la 
potencia. 

El Sr. director, que ha visto en tantas ocasiones re -
bentarse las cnerdas de los malacates, habrá esperimentado en 
sus dilatados viages, que cuando alguna llanta se disloca, 



tos conducentes á la industria de nuestra mineria. Trátase 
allí también de la máquina del fnego (que mas de 12 
anos antes habíamos visto en los libros del Velidor, Desa-
guliers, y otros) y d e las dificultades y costos que tendría 
en nuestras minas su construcción y conservación, sin que 
pudiese servir por esto mas que en las minas muy grandes, 
que son bien pocas y sobre todo es demasiada complicada 
ñor el gran número de pares de bombas que necesita, de 
las que si una sola se descompone, lo que es muy fácil, 
se interrumpe todo el juego de la máquina y el desagüe; 
también es muy fácil que se descomponga el regulador y las 
soldaduras ó j u n t u r a s del alambique; y es tan grande el 
consumo de combustible, que no podría establecerse sino 
donde lo hubiese con mucha abundancia. Tamdien se dijo 
en el mismo informe, que es muy difícil substituir en lu-
ga r de malacate o t r a máquina " igualmente fácil, fuerte, 
sencilla y acomodada y que hiciese mayor efecto. E n el 
mismo concepto estoy ahora y añado, que una máquina 
que con un mismo número de caballos (esto es con una. 
misma potencia) y en iguales tiempos saque una propia 
cantidad de agua, en diferentes profundidades es en me-
cánica aun mayor imposible que hallar el movimiento con-
tinuo; y asi la promesa del penúltimo párrafo del suple-
mento desde luego ha de entenderse de otra manera de' 
como se produce. P e r o ya esto va muy largo, dejémoslo 
para otra ocasion, y en todas deseo servir á V. &c. 

•f * - v - - -y - • ¿¿.i i : Si; y , » 

Respuesta satisfactoria á la anterior. 

uando pensaba haber satisfecho á mi voluntad ansiosa 
de ser útil á la pa t r i a , con sorpresa leí las producciones 
que vierte el Sr. director, en todo contrarias á mis asercio-
nes. La amistad a n t i g u a que profesamos, in¡ resp?cto á sus 
profunlos conocimientos y empleos en que se halla conde-
corado, me habían resignado á dejar la pluma, cortando en 
el hilo de la disputa: contribuyó también un amigo, quien 
entre otras cosas m e decia: ¿de que los mineros tengan bue-
nos ó malos malacates le redunda á V. un garvanzo mas 
en el puchero ¿ 4 pesar de este consejo, y animado del zelo 
por el bien público, que aunque menos conocido no es me-

ñor que el del Sr. director me determiné á repeler sus 
objeciones por cuanto son capaces de frustrar todo progreso 
en' las artes útiles. > 

Advertí como defecto esencial en el malacate, que su 
fio-ura siendo cilindrica los caballos padecen demasiado al 
moverla. Este defecto lo mira el Sr. director como des-, 
preciable; pero ni da demostración, ni alega autoridad, lo 
que por mi parte manifiesto á toda luz. Desaguliers en el t . 1 . . 
de física esperimental lección 4. pág. 213, se espresa en 
estos términos: „Es regla general en todo que las ruedas 
„sean redondas, porque si no lo son::: el eje no estando 
,.colocado en el medio, es constante que cuando la r ueda 
„volteara, se esperimentaria el mismo defecto que si roda-
,,se sobre terreno desigual: la rueda moviéndose para avan-

zar por la parte mas alejada del perno, encontrara l a mis-
"ma dificultad que si encontrase con un peñasco: vencida 
„esta dificultad, caerá repentinamente como si se echase a 
,"rodar una piedra cuadrada: estas variedades de movimien-
t o maltratarían á los caballos." Este parrafo no lo doy 
enteramente traducido por ser necesaria la figura que de-
muestra lo espuesto del autor y es la séptima de la lami-
na 17. „ , 

¿Seo-un esto no será preciso confesar que en una deva-
nadera de seis costados, los caballos esperimentarán al en-
redar en los seis peinazos otras tantas resistencias equiva-
lentes á las que esperimenta un coche cuando las ruedas 
giran entre peñascos? E l citado autor, en el corolario 24. 
pao-. 236, manifiesta el perjuicio que los caballos padecen 
cuando las llantas se aseguran con clavos de cabeza larga 
(práctica que en México se estableció por los carroceros, 
v que en el (lia se halla del todo olvidada) y no da otra 
"razón sino que las cabezas de los clavos hacen que las rue-
das no sean circulares. n , 

E n apoyo de esto mismo citare al abate JNollet, que se 
espresa en estos términos, tom. 3. lección 9. pág. 93 „Las 
„concavidadesüv alturas que se encuentran en los caminos, mu-
,,dan la dirección de la potencia." Luego debemos confe-
sar que en las devanaderas que no son circulares, se veri-
fican alturas, y bajadas que perjudican en demérito de la 
potencia. 

El Sr. director, que ha visto en tantas ocasiones re -
bentarse las cnerdas de los malacates, habrá esperimentado en 
sus dilatados viages, que cuando alguna llanta se disloca, 



las muías en el tiro se fatigan, y aun los que van en el 
coche, esperimentan movimiento estraño. Establecidas auto-
ridades tan respetables y hechos tan notorios, ¿se lera con 
serenidad mucho mas despreciable es lo que se dice ex la 
alternativa distribución de las fuerzas de las bestias, y que 
es un dffectillo muy insensible? 

Supuesto que el Sr . director mueve aquello que yo no 
traté, esto es, lo que se avanza respecto al enredo de la 
soga en la devanadera cilindrica; hablaré un poco para que 
se vea que no es despreciable lo que se vá á conseouir; 
por que si en una de seis lados cuyo diámetro sean seis 
varas, se enredan diez y ocho varas de soga; siendo cilin-
drica, con cinco varas, y cinco septimps de diámetro, se 
consigue enreden el mismo número de varas menos dos 
Séptimos. ¿Es poco disminuir aunque sea en poca cantidad 
la resisseneia en las maquinas? 

Concluye el Sr. director el primer punto con estas vo-
ces: crea V. pues sobre este articulo en la teórica al suple-
mento, pero en la práctica aténgase V. á la esperiencia. ¿Se 
lia esperimentado la devanadera circular? ¿Pues como re-
mitir á la esperiencia? A mas de que el consejo es perni-
cioso al progreso de las artes pues por dirección de seme-
Í'ante ausiho siempre que alguna persona presenta ¡deas ut i-
és,' se le rechazará alegando la esperiencia, 

Puso à cimentar el segundo punto de mi papel; pero 
para ello es necesario tener presente lo que el S r . ' d i r ec to r 
dice en el suyo: esto supuesto es cosa muy clara que las 
poleas de dirección, sean grandes ó sean chicas, nunca pue-
den causarle à la cuerda mayor dobles o curbatura de la, 
que permite el ángulo recto, que necesariamente forman el 
trecho perpendicular y orizontal de la cuerda: con que en 
esta parte es un equivoco el pensar que la polea pequeña cau-
saría à la cuerda mayor curbatura è infiecsíon. 

Para cubrirme, y radicarme en lo que imprimí à cer-
ca de las garruchas, copio al aba te Nollet en la obra ya 
citada, pág . 134 tercera esperiencia. „Se debe, pues, te-
s t e r cuidado, lo primero, de preferir las poleas grandes 
,,á las peqneñas si el lugar lo permite, no solamante por-
,,qus teniendo menos vueltas qne dar, tiene su eje menos 
„frotamientos; mas aun porque las cuerdas que la rodean, 
,,y que las hacen mover, no quedan tan encorvadas, y les 
„oponen por consiguiente menos resistencia. Esta conside-
r a c i ó n es de tan grande consecuencia en la práctica, que 

,,calculando la r igidez de la cuerda, según la regla de 
„Mr. Amonton?, se vé claramente que si se quiere levantar 
„un fardo de 800 libras con una cuerda de veinte lincas 
"de diámetro, v nna polea que no tenga mas que tres 
„pulgadas, será' preciso aumentarle la potencia hasta 212 
„libras para vencer la rigidez de la cuerda; cuando 
„con una po'ea de un pie de diámetro, ccderia esta espe-
c i e de resistencia á un esfuerzo de 22 libras, siendo igua-
l e s por otra parte las demás circunstancias: pág . 126, pues 
,,cl peso, la curbatura, y la atención de las cuerdas, son 
„otras tantas resistencias, ó detrimentos que ecsigcn un 
„mayor esfuerzo de parte de la potencia, y es preciso con-
,,tar con ellas en la práctica: pág . 135, porque ^ hemos 
„mostrado' por la «tercera esperiencia que la cuerda tiene 
„mas dificultad en doblarse cuando cubre un cilindro de 
„menor diámetro " El Sr. director nos dirá si se debe 
creer al abate Nollet, que escribió en virtud de experi-
mentos que cualquiera persona pueda reiterar; lo seguro es 
que el bárbaro práctico, de que se hace mención en l a 
carta, recibe un tapa boca para que no le queden ganas de 
re irse á carcajeadas. 

Es t raño que el Sr. director nos advierta que las p o -
leas de dirección no sean grandes, porque la cuerda la 
rosaría en mayor superficie, no se esperimenta rosamiento 
ó frotación entre la cnerda, y la polea, lo único que se 
verifica es compresión en aquella parte, el frotamiento se 
causa en el movimiento del perno en la chapa. 

No aconsejaría á ningún minero fabricase la polea con 
canal equilátera, aunque esto tenga su utilidad en otras m á -
quinas; bellísimo arbitrio para aumentar la destrucción de 
soo-as: la canal debe ser amplia, para que la soga esperi-
mente el menor contacto posible, y por consiguiente sirva 
en mucho mas tiempo. _ _ i'&I 

Que los pernos de las poleas deban ser cilindricos, 
esto es, redondos, advierte muy bien el Sr . director es una 
advertencia tribial; ¿pero si el que la devanadera no sea 
cilindrica es un defectillo insensible, también lo será res-
pecto á los pernos de las poleas? Podrán ser ¿egnn sus 
principios, eeságonos cuadrados, sin que esto per jud ique 
al uso .de la máquina . 

Toquemos á el tercer punto en el que asienta el Sr . 
director, que los tirantes no deben ser muy oblicuos. Esta 
aserción es contraria á les principios de mecánica: vease 



l á demostración que trae el. abate Nollet en la obra antes 
citada p,ág. 93, en la memoria compuesta por Dupin Che* 
noncéaus sobre la correecion de los coches, aprobada por 
la real academia de las ciencias: se establece esta propo-
sic.on evidente. Como el castillejo es 7111/1/ bajo, los tiran-
tes no están colocados en la dirección orizontal del pecho 
de los caballos, y tienen que sufrir la perpendicular, que 
se dirige desde el punto en donde el castillejo está asegu-
rado por medio del perno al punto de la paralela, del pecho 
de dichos caballos. Aun mas claramente asienta esto mismo 
Desagidiers tom. I pág . 224: el otro perjuicio consiste, en 
que los caballos que estiran oblicuamente, se fatigan mas, 
y las corbas se les entorpecen, lo que hace que cuando han 
servido en los tiros de coches, sus piernas no tienen la jlecsi-
bu'idad correspondiente, no son propios para la carga, y fa-
tigan estraordinariamente ú quien los monta, no acontecería 
esto. . . . si los valancínes en que están afianzados los tiran-
tes, estuviesen colocados á la altura del pecho, de suerte que 
los tirantes fuesen paralelos al terreno. Omito otras citacio-
nes muy concluyentes del autor, las que se pueden ver, 
principalmente la del corolario 6 en la que se dice, que los 
caballos que tiran oblicuamente, pierden la mitad de sus 
fuerzas sobre un terreno empedrado. 

Esta verdad, que no debe ocultársele al Sr . director, 
parece no la ha puesto en práctica en sus muchos malacates, 
porque \eo que una máquina muy útil que dirijió, costeó 
y estableció en la inmediación al Puente Colorado, en don-
He anteriormente hubo fábrica de vidrios, se hal la el de-
fecto de que se t ra ta , porque el espeque está elevado 
tan solamente, una vara respecto del piso, cuando debia 
estar vara y cuar ta . 

Pasemos ya a l cuarto defecto que propuse, y veamos 
con que apoya el S r . director, esta necesaria distancia de 
la devanadera al tiro, y veo que en su demostración hav 
un error muy g rave . E n el malacate no debemos considerar 
el paralelismo ni la convergencia de las cuerdas, se debe 
considerar la máqu ina como palanca de primera especie; 
no debemos hacernos cargo de dos sogas, tan solamente 
debe formarse el cálculo haciendo^ cargo de la resistencia 
causada por la cuerda que enrreda, y entonces se verá 
que siendo esta una tan gente á la devanadera, es preci-
so hacerse cargo q u e Ja dirección de la cuerda hasta el 
tiro forma con la potencia un ángulo recto. 

Dispongan los mineros las poleas de dirección no p a - -
Talelas en t re si, sino es convergentes siguiendo la dirección 
de las cuerdas, y se verá que el paralelismo o embolismo 
pretendido es un fantasma. 7 , , 
. Me hace fuerza diga el S r . director, que nada debe 

temerse de lo que se dice á cerca del peso del trecho horizon-
tal de las cuerdas, porque vemos que Nollet nos advierte 
lo contrario: no solamente el peso de la cuerda aumenta la 
suma de las resistencias en el uso de las• maquinas-, pero su-
cede también muchas veces que haciéndola doblar hace to-
mar á la potencia una dirección menos ventajosa que la que 
tendría si la cuerda estuviera perfectamente derecha.. . 
estando la cuerda encorbada á causa de su longitud y ce 
su peso, inclina la acción déla potencia al plano, y la de-
bilita otro tanto. Tomo 3 pág . 127. 

H a tratado el Sr . director de las poleas de guia?, 
/con con mas propiedad se podian llamar bromas): lo que 
sobre esto puedo decir es, que en los malacates de E u -
ropa no se acostumbra semejante inútil y perniciosa prác-
tica. Pa ra cerrar este cuarto punto, y demostrar con e jem-
plar, que lo que asegure de ser ventajosísima la procsima-
cion de la devanadera al tiro, y no estar demostrado lo 
contrario, espongo la noticia que me comunicó uno d é l o s 
mas honrados y prácticos mineros. Despues de publicado 
mi papel, le pregunte cual era la practica establecida en 
Atotonilco el chico, me respondió, que en sus minas las 
devanaderas siempre las colocaba á la distancia de 10 va-
ras. Solo este hecho desvanece lo propuesto por el Sr . 

Promoví el uso de toneles: se bur la de ello el Sr . 
director: los mineros de Europa responderán si bailan, dan-
zan ó cantan, si son pobres los ademes y entablados: 
quien ha visto caminar carretas por cuestas y barrancas, 
advertirá si mi pensamiento es tan descabellado; lo que 
no puedo concebir es, el que se juzguen las botas de sue-
la como inútiles, á causa de su poca flecsibilidad, pues 
prácticamente se esperimenta, que disponiendo dos- vasijas 
de iguales dimensiones, la una fabricada con suela, y la 
otra°con badana por ser flecsible, mas cantidad de agua 
cabe en la primera que en la segunda, y la practica de 
la mineria enseña que en las norias ízigueñas se acos-
tumbran cubos de suela, sin duda por su- utilidad y dura-
ción. Nos dice el Sr director que si se acostumbrasen de 
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suela, este material subiría de valor; lo contrarío debe ve-
rificarse, porque los cueros que por r.o estar curtidos se aniqui-
lan en pocos dias, pasarían á las oficinas de tenería en 
donde se curtirían; y á causa de su mayor duración es 
consecuente que en poco t iempo se lograría un copioso 
sobrante de suelas. 

Las graves ocupaciones del Sr. director sin duda le 
impidieron presenciar la esperieneia acerca del embutana-
do de las sogas, por lo que las resultas no fueron favo-
rables: si estraño se diga que el esperimentó se luciese 
con brea yalquitran, porque este último se compone de 
brea y grasa, como también el que se saltase; porque el 
remedio á esto es muy fácil: con acrecentar la cant idad 
de grasa, resultará un betún muy pegajoso. 

E l informe que cita el Sr. director, lo tengo leído coa 
especial gusto en repetidas ocasiones, ya que lo cita con 
ánimo de anonadar mis ideas, en obsequio de la verdad 
puedo espresar que en él se leen las enfermedades que pa -
dece la minería; pero no se aplican las medicinas corres-
pondientes. Por ejemplo: trátase del malacate, y dice el Sr . 
director: en fin teniendo estos y otros defectos, todavía pueden 
enmendarse algunos con bastante provecho. 

En el mismo informe habla de la maquina de fuego; 
su construcción es considerablemente costosa y bien dificil, el 
liso y conservación fácil y no de mayor costo, y sus efectos 
portentosos y ventajosísimos á cualquiera otra. 

No sé si habrá antilogía para dar salida á lo qüe es-
pone en el suplemento de la Gaceta. Trátase allí también 
de la maquina del fuego, y de las dificultades y costos 
que tendría en su construcción y conservación, también es 
muy fácil que se descomponga el regulador y las soldadu-
ras, y es tan grande el consumo de combustibles: de m a n e -
ra que en el año de 71, cuando informó el Sr. director, l a 
maquina era de fácil conservación; á los trece años la men-
ciono en mi suplemento y su conservación ya es muy 
difícil. 

Para cortar este genero de disputa se está fabricando 
un modelo del malacate corriente, y otro arreglado á las 
correcciones que promoví. Los esperimentos, que se publi-
carán con legalidad, darán 4 conocer la real idad. 

En el cálculo que forma el Sr. director acerca de lo 
que puede cargar una soga de lechuguilla sin romperse, 
advierte mi error, pues supuse que las que se u s a n ' p a r a 

*aèar 30 arrobas de agua, sen suficientes para sostener cien 
Quintales. Confieso que r.o fue error ce imprenta ni nel 
amanuense, fué equivoco involuntario: he visto a una de 
estas sogas que se" usan en los malacates, subir el peso de 
cien arrobas, y no sé como espresé cien quintale.: e , m u -
cha la distancia que hay de treinta arrobas á cien quin-
tales, y esta ecsageracion parece deoe disculpar mi equ i -

V 0 C °Nadie puede ser intérprete de mis ideas: lo que espve-
sé acerca de la posibilidad de la máquina para desaguies 
lo reitero al pie de la letra sin mudarle una silaba; pero 
como la esperieneia me tiene enseñado que despue de 
haber ideado una nueva 'maquina de fundición que planté 
à mi costa en Zimapan, la que ^ o felices exect^, y qao 
«e halla en corriente en las minas del real de Bonanza 
pertenecientes al Sr . marques d < S . Miguel de 
m e premió con magnificencia, la esperieneia vuelvo a reite-
r a r , me tiene enseñado el que será muy conducente remi-
tirla á una de las Academias de Europa para su ecsarnen, el 
que siendo, según espero, ya se presentara l ibre de contra-
dicciones. ^ - E a r o p a ) e n estos últimos años, se lia hecho 
un grande descubrimiento acerca de la mmeralizacion: m e 
pa rece que t ra ta r este punto será de una utilidad cuantiosa 
respecto á nuestros mineros, que benefician por azogue, por 
lo que juzgo muy conducente publicar mis pensamientos 
sobre el particular, lo que ejecutor« si persona adornada 
de mayores luces no lo efectúa en el procsimo me, de 

setiembre, ^ , . . . n l . 
Agosto 5 de 1 7 8 4 . = Jose Antonio de Alzate. 

—«t&f-

Carta del Sr. director de minería D Joaquín 
Leon, al mismo sugeto que la antecedete en Me se incluye te 
respuesta à la satisfactoria que produjo el lir. V. Jose 

Alzaie. 

uy Sr . mio: tiene Y . la sangre mñv caliente y por 
eso ha esírañado que vo no replicase á la respuesta satis-
factoria del Br . D . José Alzate, luego luego en la inme-
diata Gaceta; pero el publico gusta de la variedad de los 
asuntos, y es menester dejar que descance su atención, y tam-



suela, este material subiría de valor; lo contrario d e b e ve -
rificarse, porque los cueros que por no estar curtidos se aniqui -
lan en pocos dias, pasar ían á las oficinas de íenoria en 
donde se curtirían; y á causa de su mayor duración es 
consecuente que en poco t iempo se lograr ía un copioso 
sobrante de suelas. 

Las graves ocupaciones del Sr . director sin d u d a le 
impidieron presenciar la esperiencia acerca del e m b u t a n a -
do de las sogas, por lo q u e las resultas no fueron f avo-
rables: si estraño se diga que el esperimentó se luciese 
con brea ya lqu i t ran , p o r q u e este ú l t imo se compone d e 
brea y grasa, como también el q u e se saltase; porque el 
remedio á esto es muy fácil: con acrecentar la can t idad 
de grasa, resultará un betún muy pegajoso. 

E l informe que cita el Sr . director, lo tengo leído con 
especial gusto en repet idas ocasiones, ya q u e lo cita con 
ánimo de anonadar mis ideas, en obsequio de la ve rdad 
puedo espresar que en él se leen las enfermedades q u e p a -
dece la mineria; pero no se aplican las medicinas corres-
pondientes. Por ejemplo: trátase del malacate , y dice el S r . 
director: en fin teniendo estos y otros defectos, todavía pueden 
enmendarse algunos con bastante provecho. 

E n el mismo informe habla de la maquina de fuego ; 
su construcción es considerablemente costosa y bien dificil, el 
uso y conservación fácil y no de mayor costo, y sus efectos 
portentosos y ventajosísimos á cualquiera otra. 

No sé si habrá anti logia p a r a dar salida á lo qüe es-
pone en el suplemento de la Gaceta. Trátase allí también 
de la maquina del fuego, y de las dif icul tades y costos 
que tendría en su construcción y conservación, también es 
muy fácil que se descomponga el regulador y las soldadu-
ras, y es tan grande el consumo de combustibles: de m a n e -
ra que en el a ñ o de 71, cuando informó el Sr . director, l a 
maquina era de fácil conservación; á los t rece años la men-
ciono en mi suplemento y su conservación ya es muy 
difícil. 

Pa r a cortar este genero de disputa se está fabr icando 
un modelo del malacate corriente, y otro a r reg lado á las 
correcciones que promoví. Los esperimentos, que se publ i -
carán con legalidad, darán á conocer la rea l idad . 

En el cálculo que fo rma el Sr . director acerca de lo 
que puede cargar una soga de lechuguil la sin romperse, 
advierte mi error, pues supuse que las que se u s a n ' p a r a 

*aèar 30 arrobas de agua , son suficientes para sostener cien 
Quintales. Confieso que no fue error c e imprenta m oel 
amanuense, fué equivoco involuntario: he visto a una de 
estas sogas que se" usan en los malacates, subir el peso de 
cien arrobas, y no sé como espresé cien quintale . : e , m u -
cha la distancia q u e hay de treinta arrobas à cien quin-
tales, y esta ecsageracion parece deoe disculpar mi e q u i -

V 0 C ° N a d i e p u e d e ser in térprete d e mis ideas: lo que e s p e -
sé acerca de la posibi l idad de la máqu ina para desaguies 
lo reitero al pie de la letra sin mudar e una silaba; pero 
como la esperiencia me tiene enseñado q u e despue de 
haber ideado una n u e v a ' m a q u i n a de fundición que piantò 
& mi costa en Zimapan, l a que ^ o fehces exec t^ , y q a o 
«e halla en corriente en las minas del real de Bonanza 
pertenecientes al S r . marques d < S . Miguel de A g < W f 
m e premió con magnificencia, la esperiencia vuelvo a re i te-
r a r , m e tiene enseñado el que será muy conducente remi-
t ir ía á una de las Academias de E u r o p a para su ecsarnen, e l 
q u e siendo, s egún espero, ya se presentara l ibre de cont ra-
dicciones. ^ - E a r o p a ) e n estos últimos años, se ha hecho 
un g r a n d e descubrimiento acerca de la mmeralizacion: m e 
p a r e c e q u e t r a t a r este punto será de a n a uti l idad cuantiosa 
respecto á nuestros mineros, que benefician por azogue, po r 
l o q u e iuzgo muy conducente publ icar mis pensamientos 
sobre el par t icular , lo q u e ejecutor« si persona adornada 
d e mayores luces no lo efectúa en el procsimo m e , d e 

setiembre, ^ , . . . n l . 
Agosto 5 de 1 7 8 4 . = Jose Antonio de Alzate. 
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Carta del Sr. director de minería D. Joaquín f 
Leon, al mismo sugeto que la antecedente en Me se incluye te 
respuesta à la satisfactoria que produjo el lir. V. Jose 

Alzaie. 

uy Sr . mio: tiene Y . l a sangre míiv caliente y por 
eso ha es t rañado que vo no replicase á la respuesta satis-
factor ia del B r . D . José Alzate, luego luego en la inme-
diata Gaceta ; pero el publ ico gus ta de la var iedad de los 
asuntos, y es menester dejar q u e descance su atención, y t a m -



bien las prensas y r o b e sido muy poco amigo de fatigarías, y 
mucho menos en escritos polémicos, en que sin duda no p r o -
seguiría, si no hubiese para ello la misma razón qe al 
principio, esto es, contestar á las preguntas de V. cuya 
sat isfacciones muy justa, y al mismo tiempo puede^er d e 
algún provecho apurar la verdad en estos asuntos. 

Sabe V. que nuestro malacate es una máquina ele m u y 
poco costo, si se compara con las demás q u e para el mis-
mo efecto pudieran usaree: y esta es una de sus pricípales 
recomendaciones, puesto que estamos en la necesidad d e 
multiplicarlos aun en una sola mina, ó para su desagüe, 
6 para la estraccíon de sus metales y descombros, si estos 
abundan, ó es considerable la profundidad de la mina, 

P e r o si hiciésemos la devanadera de figura cilindrica, 
nos costaría el malacate tres tantos mas de lo que ahora 
nos cuesta, porque ella necesitaría por lo menos tres ruedas , 
que aunque no pasasen (como regularmente pasan) de cinco 
varas de diámetro, no podrían hacerse sino de camones 
fuertes y bien ensamblados, y que dieran la vuelta con el 
hilo de la madera , lo que la hace costosa y difícil, y m u -
cho mas la maniobra de carpintería como es muy claro; 
y si una rueda de mortero por estas causas nos cuesta c u a -
tro tantos que una devanadera de malacate, vea V. si no sería 
lo mismo con estas tres ruedas; y añadase , que si los l a r -
gueros que debian empalmarse al canto de ellas, habían de 
estar unidos y continuados, y labrados en duelas, como 
era necesario, crecería mucho mas el costo, y de no hacerse 
asi, sería todavía la devanadera de corto polígono de mas 
6 menos lados. Pe ro toda la compensación de estos costos 
consiste en envolver en cada vuelta un poquito mas d e 
cnerda , que el peor de nuestros nuestros malacates todavía 
no llega á una vara, y mucho menos en los de ocho, y 
aun de los diez y seis lados que se acusaron por D . José 
de Alzate. 

Sin embargo, se desprecia esta consideración econó* 
mica, y todavía se insiste en que es una cosa de mayor 
importancia el q u e la devanadera sea cilindrica, y se ale-
gan para esto muchos testos de autores respetables. Y a u n -
que á la verdad en semejantes materias lo que tiene d e 

. matemático debe decidirlo la demostración, y lo que tiene 
d e físico la esperiencia; yo cruzaré las manos de muy buena 
gana por lo que han dicho estos autores en el asunto, cora 
tal que se citen en su caso, y no se hagan centones de sus 

palabras, porque rae acuerdo que á Virgilio, poeta honestí-
simo, le hizo Ausonio hablar mil obcenidades. 

En efecto, en lo que se cita de Nollet y de Desagu-
liers, van hablando de los cuerpos que ruedan, y no de los 
que giran en un lugar; y en esto que se pretende una p a -
n e d a d ó identidad, no hay sino muchísima diferencia. P a r a 
hacerla visible, acordémonos de los principios. La meca-
nica usa entre otros de dos movimientos para ciertas m a -
quinas: el primero es el de un cuerpo que se mueve so-
b re su centro conservando un mismo lugar , como el eje de 
un torno, como la rueda de un molino; y á este l lamare-
mos movimiento de conversión ó de revolución. E l segundo 
es aquel con que se mueve un cuerpo sobre los puntos de 
su circunferencia, adquiriendo siempre un nuevo lugar, y 
avanzando su centro progresivamente, como la rueda de un 
carro, como el movimiento de un planeta; y á este le l l amare-
mos movimiento de rotación. 

P a r a el primero no se necesita otra cosa, sino que 
insistiendo sobre un punto en que termine la linea de direc-
ción de su centro de gravedad, se le imprima un impulso 
de proyección mas ó menos lejos de este mismo centro. Mas 
claro: "no se necesita otra cosa, sino que puesto en equil i -
brio, se le haga mover sobre un punto: y es indiferente p a -
ra esto el que sea redondo, ó de otra figura, porque las 
fuerzas centrales siempre obrarán á proporcion de la masa, 
y de la distancia al centro; y de esta teórica se deducen 
todas las reglas de la maquinaria en este caso; y asi ve -
mos que para mantener la uniformidad del movimiento d e 
un eje, es lo mismo aplicarle una rueda voladora, ó una 
cruz,J en cuyos cuatro estremos se apliquen cuatro mazas 
de iguales pesos: porque en uno y otro caso se conserva 
muy" bien el movimiento circular, por la acción y reacción 
de "las fuerzas centr í fuga y centrípeta. 

P e r o porque esto no" parezca muy delicado, diremos 
como otros que en este movimiento el diámetro principal 
es una palanca de primer género, que tiene el apoyo en el 
centro de movimiento y en los estremo« la potencia y la 
resistencia: y como en este caso son de iguales masas y se 
les imprime una misma velocidad, es_ preciso que todos 
los diámetros subrrogándose por el principal, sean succe-
siyamente una misma palanca; y asi aunque ella sea físicamente 
íie dos vectes, ó de uno solo es preciso que reciba y conser-



ve el movimiento circular, atmque físicamente no sea n a 
circulo, sino un cualquiera cuerpo equilibrado. 

Muy al contrario en el movimiento de rotación con que 
se mueve un cuerpo sobre el plano en que lo tiran, ni se 
interesan las fuerzas centrales, sino solo las tracforias, ni pueden 
considerarse sus diámetros como palancas del primer g e -
nero, porque no tienen el apoyo en el ccntro sino en los 
estreñios que snccesivamente focan al plan sobre que se 
mueve, y por esto es muy esencial la rotundidad; porque 
como el apoyo debe ser solo un punto, serian muchos de 
una vez si el cuerpo fuese un polígono, y entonces las 
fuerzas que lo tiran, no lo rodarían, sino que lo arrastra-
r ían, insistiendo él sobre uno de sus lados: con que no se ve-
rificaría el tal movimiento de rotación. E n una palabra un 
n iño baila muy bien y fácilmente una perinola cuadrada; pe -
r o no la hará rodar sobre una mesa. Y he aqui cspiicada 
con un e jemplo muy vulgar y sencillo la diferencia de 
estos dos movimientos y que la rotundidad, siendo esencial 
en la rotación, no es necesario en la de revolución; y asi 
cuando para este movimiento se usa de cuerpos redondos, 
es porque asi lo pide la utilidad y comodidad de las má-
quinas por otros motivos, á que puede preferirse otra f igura 
p o r servir á mejores razones de la industria, ó de la esonomia. 

Las devanaderas de nuestros hiladores, y las zarjas de 
los sederos son polígona?, y aun cuadradas, y por lo que 
toca al costado bien podrían ser cilindricas; pero yo sos-
pecho que no las tienen asi, porque se conserva mejor ó 
se descompone menos el torcido de los hilos; que era vol-
viéndose en un cilindro, se aflojan por la parte interior, 
y se dilatan por la esterior; y vea Y. que no podemos 
(ioblar un dedo, sin que se nos añojo la piel por dentro, 
y se nos estire por afuera, y por eso la esterior nos la da 
Ja naturaleza al parecer sobrada y a r rugada . Y añauase 
esta mayor tortura de ecsistertcia y descomposición que pade-
cerían ías cuerdas de nuestros malacates al cargo de las deva-
naderas cilindricas. Y en fin ̂ concluyamos, que sin perjuicio de 
sus movimientos, y sin faltar á las reglas de la buena 
mecánica, ni á las doctrinas de sus autores, pueden dejar 
d e ser cilindricas, siempre que para no serio concurrieren 
mejores razones. 

Pero ninguna consecuencia trae para esto el que yo 
dijera después, que los ejes de las poleas sean cilindricos; 
porque fuera de ser esto lo regular , no causa mayor eos-

to y e s conducente a evitar los frotamientos, con tal que 
las matrices ó hembras sean cuadradas, como ya lo adver-
tí v ello es mas fácil. Pero si por a lguna otra razón con-
viniese hacerlas circulares, entonces diría yo que los ejes 
fuesen cuadrados, porque tocando solo en las esquinas, se -
ria menos el frotamiento, como se observa en los yugos 
de las balanzas, en que se intenta evitarlo con el mayor 
escrúpulo. Yease pues como lo cilindrico, ni en este, m en 
el otro caso es absolutamante esencial ni necesario, sino res-
pectivo y acomodado á las circunstancias. . . 

Y a ' q u e hablamos de las poleas, es preciso insistir, 
en que cuando entra en ellas una cuerda cuyos trechos 
están en ángulo recto, no es capaz de mayor ni menor 
carbatura, que la de noventa grados; porque si un círculo 
se inscribe en un cuadrado, se verá claramente que en ca -
da ángulo recto no puede comprehender mas que un arco 
de noventa grados; con que en este caso, el que la polea 
sea grande ó chica, repito, que no causa mayor curba tura , 
sino°que en siendo grande se mueve mas fácilmente; pero 
en siendo pequeña es menor el rosamiento de la cuerda: 
luego no debe ser ni muy grande ni muy chica,- sino de-
un "prudente tamaño; y esto es lo que yo he dicho, y c o n -
tra lo que nada puede decirse; pero con todo eso se dice, 
que las cuerdas en las poleas no tienen rosamiento ó f ro -
tamiento, sino que solamente bacen opresion sobre ellas. 
¡Rara pretensión! Si un cuerpo comprime á otro, y pasa 
por él oprimiéndolo, ¿como no ha de padecer rosamiento? 
El lo es que las cuerdas se luyen, y el canal de las ro lda-
nas se alisa, se pule y se b ruñe con el uso de la cuerda, 
y esta es una diaria esperiencia; pero Y. crerá lo que le 
parezca. ^ ' 

Ult imamente, si el canal de la roldana, escabado en-
t r e ángulo equilátero, es útil para ciertas maquinas, ¿por-
que no lo ha de ser para todas? La razón que se alega e?, 
que la canal debe ser holgada, como sí el serlo per tene-
ciese á la figura de su escabacion, y no á la razón de esta 
con el grueso de la cuerda que deba pasar por ella. 

P e r o dejemos ya las poleas, y pasemos á los tirantes 
de las bestias. Yo" dije que no debian ser muy oblicuos, 
p o r q u e el serlo de a lguna manera es una necesidad de que 
no podemos escusarnos; con que el decir que no lo sean 
mucho, f u e convenir en esto con el jBr. Alzate; pero sin 
enbargo .parece que temó este motivo para censurar una 



máquina mía, qfte por otra parte c a l i m de muv «t i l . 
Esto le agradezco; y de aquello pienso poderla defender. 
Dice que el espeque dista solamente una vara del suelo; 
pero en realidad es un poquito mas: y veamos ahora si esto es 
suficiente y sea con autoridad, porque no las eche menos. 
E l abate' Ñollet ( l ) hablando de las ruedas del ca r ruage 
dice así: „Entendemos por ruedas grandes aquellas, que tie-

nen cinco ó seis pies de diámetro. En esta magni tud 
"tienen también la ventaja de tener su centro poco mas o 
' 'menos á la altura del tiro del caballo." Con que según 
éste autor, una rueda de cinco pies y medio de París (par-
tiendo así el poco mas ó menos) tendría el centro al pun-
to del tiro. Pero cinco pies y medio son sesenta y seis pul-
padas cuya mitad, que es treinta y tres pulgadas, sera 
Ta verdadera altura del tiro; y como la vara nuestra tiene 
treinta y una pulgadas de Paris, será la altura de una vara 
un buen punto para el tiro, y mejor si como mi espeque 
esta alto un poco mas de vara, que bien podra ser las 
dos p u j a d a s que faltaban para treinta y tres; si en esto 
liemos de ser t ín escrupulosos. Pe ro D. José Alzate quie-
r e que tuviese vara v cuarta, que son casi treinta y nueve pul -
o-a i?as; y vea V. que esta sería una al tura muy ecsesiva 
1 las medidas del abate Nollet. Y esto es que los cabal lo , 
v muías de Francia se dice que son mas altas que las 
"de acá V mucho mas que las que yo uso en las maquinas 
hue siempre las p r o c u r o medianas y rehechas, porque asi 

son mas fuertes y mas baratas. 
Vamos ahora al gravísimo error que dizque yo cometí 

al demostrar la necesidad del retiro del malacate, consi-
derando la dirección de las dos cuerdas, porque no había 
de contemplar mas que la de la b o t a q u e sube cargada; 
pero atendamos á lo que en esto dice el Sr . Alzate: , ,En 

el malacate no debemos considerar al paralelismo ni a U 
convergencia de las cuerdas; (ya lo veremos) se debe con-

s i d e r a d l a maquina como palanca de primera especie 
"(convengo en ello) no debemos hacernos c a r g o de dos so-
s ias- tan solamente debe formarse el calculo haciéndose 
' car^o de la resistencia causada por la cuerda; y entonces 
,"se verá, que siendo esta una tangente á la devanadera 

[1] Lecc. 9. secc. 1. pág. 94. tom. 3. de la edición española. 

9tes preciso hacerse cargo, que la dirección dé la cuerda 
..hasta el tiro forma con la potencia un ángulo recto." 
Esto último incluye un manifiesto equívico, porque la di-
rección de la resistencia en la palanca, no forma un ángu-
lo recto con la dirección de la potencia, sino una y otra 
con el vecte de la palanca, y esto es lo que quiso decir 
D . José Alzate, aunque no quiera que lo interprete. 

Ahora bien: la cuerda que sube ca rgada se confiesa 
que debe hacer ángulo recto en la palanca: es asi que las 
dos cuerdas suben alternativamente cargadas: luego las dos 
hacen ángulo recto con la palanca; pero dos lineas que 
forman ángulos rectos con otra son paralelas entre sí, y ésta 
es una proposicion de Euclides: luego las dos cuerdas de -
ben ser paralelas entre sí, y las dos deben considerarse. 
Ademas: la cuerda que baja suelta es un contrapeso de la 
que sube cargada en cuanto al peso de la misma cuer-» 
da, y de la tara de la bota: luego es una potencia ausi-
liar de la máquina: luego también debe hacer ángu 'o rec-
to en la palanca, y ser paralela á la otra, y considerarse 
las dos. 

Las potencias aplicadas á una palanca [ l lama poten-
cias también á la resistencia y al apoyo, porque en la rea-
l idad todas lo son recíprocamente unas contra otras] digo 
pues, que para que verifiquen todo sil esfuerzo, es necesa-
rio que cada una de sus direcciones forme ángulo recto, 
esto es, sea perpendicular al vecte de la palanca, y que por 
consiguiente sean entre s í paralelas; y cualquiera de ellas 
que se haga oblicua para uno ú otro lado, perderá res-
pectivamente de su fuerza. Es ta es una verdad tan sabida, 
como demostrada de todos los que han escrito y estudiado 
la mecánica: sin embargo quiero autorizarla, como todo, con 
el mismo autor que cita el Br. Alzate. E l abate No!let (1) 
dice asi: „Lo primero: el esfuerzo de una potencia es el 
„mayor que puede ser, cuando su dirección es perpendi-
c u l a r al brazo de la palanca, en cuya estremidad obra. 
,,Y mas abajo: (2) Cuando la dirección de la cuerda no es 
„perpendicular á la palanca, el esfuerzo de la potencia no 
„es competente pa ra sostener el peso de la otra parte. Y 
„mas adelante- (3) Como queda probado y esplicado la acción 

(1) Lecc. 9. secc. 1. tom. 3. pag. 31. 
(2) Ibidem pag. 33. 
(3) Pag. 50. 
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„de una" potencia está tanto mas disminuida, cuánto su direc» 
„cion es mas oblicua al brazo del vecte, por cuyo medio 
„obra." Por lo tocante á que las tres potencias deban ser 
paralelas, dice asi: (1) „Para responder á la primera cues-
t i ó n , digo, que si las direcciones de la potencia y de la 
„resistencia son paralelas entre sí, el punto de apoyo 
„se halla cargado de la suma de dos fuerzas absolutas y 
„su esfuerso se hace con una dirección paralela á las de 
la potencia y resistencia. 

Estas verdades, pues, que los matemáticos, como hemos 
dicho, las concluye por demostración, las hace este autor 
manifiestas por esperiencias físicas, decisivas, que cualquie-
ra puede ver en sus obras en los lugares citados, y r epe -
tirlas si les parece; pero una de ellas es tan cariosa, y tan 
de nuestro intento, que he querido tomarme el trabajo de 
insertarla aqui con las mismas figuras de que usa Nollet 
pa ra esplicarla (2). 

Sea una pieza de madera A. B. G. [vease la figura 1} 
en cuyos dos brazos á uno y otro lado están dos aber -
turas por donde pueden correr y fijarse en cualquiera p u n -
to las dos clavijas A. B. De la uña de ellas B. se cuen-
gan unas balanzas de que se ha quitado un plato, y en 
su lugar se suspende una cuerda, que pasando por la ro-
daja de una polea, va á ataree á la clavija A; y es bien 
claro, que acercando ó retirando las dos clavijas, se p o n -
drán los dos trechos de la cuerda ó paralelos ó mas 6 me-
nos convergentes ácia el centro del peso, como se advierte 
en la fig. 2, que en el autor es la 40. L a polea con la 
bola que de ella cue lga representa el peso ó resistencia; 
pero la potencia se advierte en el plato que quedó en las 
balanza*, en el que se deben echar las pezas necesarias pa-
ra ponerlas en equilibrio. Los efectos que se esperimentan 
en el uso de esta maquina son los siguientes, dice este 
autor: ,.La polea y su peso D . pesan juntos ocho onzas* 
„no son menester mas de cuatro en el plato de la baianza-
„para ser equilibrio, cuando las dos puntas de la cuerda 
„están paralelas entre sí, y en una dirección vertical; pe ro 
„cu indo e-tan indinadas, como P l, y m en la figura 2,; 
„es preciso cargar mas el plato de la balanza para tenerla 
„en equilibrio." Y las consecuencias que de esto se infieren 

(1) Pag. 46. 
(2) Lecc. 9. secc. 1. tom. 3. png. 33. de la edición Española, 

son las mismas que espresa el mismo autor en la esplicacion 
de su esperiencia, y con estas palabras: „Se ve, pues, por 
„las resultas la prueba de cuanto hemos dicho hasta ahora 
„sobre esto; es á saber; lo pr imero, que las direcciones de 
„las fuerzas opuestas, estando paralelas, la potencia no sostie-
n e sino la mitad del esfuerzo de la resistencia. . . .Segun-
d o : que no siendo paralelas las direcciones de las fuerzas 
„opuestas, la potencia no es igual á la mitad de su esfuer-
z o de la resistencia." Luego el paralelismo de las d i rec-
ciones de las potencias aplicadas á una máquina, es una 
conclicion necesaria para que logren todo su esfuerzo. L u e -
go no será un embolismo mas que para quien lo en -
tienda. 

Siendo, pues, las cuerdas de malacate dos potencias 
opuestas y aplicadas á esta máquina: y siendo también ca -
da una de ellas, cuando sube cargada," una potencia'opues-
t a á la de las bestias que la tiran: todas ellas debían ser 
paralelas entre si, para que no perdiesen nada de su es-
fuerzo. Con que siendo por otras causas necesarias s u 
convergencia, será importantísimo disminuirla cuanto sea 
posible, y esto es lo que se consigue estableciendo la d e -
vanadera á la distancia del centro del tiro, que á V. he 
dicho, y habrá observado en nuestra práctica", salvo la del 
minero de Atoíonilco el chico, que cita B . José Alzate, 
que ó lo habrá hecho por necesidad, ó llamaría, como al -
guno, retiro del malacate. 

Carta sobre la reforma del malacate y otros puntos pro-
movidos por el Br. D. José Antonio 'Alzate, en el suple-

mento á la Gaceta de 5 de mayo de 1784 

uy Sr mió: E l deseo de desempeñar completamente 
el encargo de V. me ha hecho diferir hasta ahora l a 
contestación á su carta; porque no hallaba quien me instruyese 
con claridad y esactitud sobre los punios que contiene; 
pero anoche concurrí casualmente con dos sugetos muy 
amigos que parece han visto algunos malacates con re-
fieccion^ y que haciéndose cargo de los defectos que el Br . 
p . José Antonio Alzate imputa esta máquina, forman un 
juicio que en mi concepto es el mas acertado que cabe 



„de una" potencia está tanto mas disminuida, cuánto su direc» 
„cion es mas oblicua al brazo del veete, por cuyo medio 
„obra." Por lo tocante á que las tres potencias deban ser 
paralelas, dice asi: (1) „Para responder á la primera cues-
t i ó n , digo, que si las direcciones de la potencia y de la 
„resistencia son paralelas entre sí, el punto de apoyo 
„se halla cargado de la suma de dos fuerzas absolutas y 
„su esfuerso se hace con una dirección paralela á las de 
la potencia y resistencia. 

Estas verdades, pues, que los matemáticos, como hemos 
dicho, las concluye por demostración, las hace este autor 
manifiestas por esperiencias físicas, decisivas, que cualquie-
ra puede ver en sus obras en los lugares citados* y r epe -
tirlas si les parece; pero una de ellas es tan curiosa, y tan 
de nuestro intento, que he querido tomarme el trabajo de 
insertarla aqui con las mismas figuras de que usa Nollefc 
pa ra esplicarla (2). 

Sea una pieza de madera A. B. G. [vease la figura 1} 
en cuyos dos brazos á uno y otro lado están dos aber -
turas por donde pueden correr y fijarse en cualquiera p u n -
to las dos clavijas A. B. De la uña de ellas B. se cuen-
gan unas balanzas de que se ha quitado un plato, y en 
su l o g a r s e suspende una cuerda, que pasando por la ro-
daja de una polea, va á ataree á la clavija A; y es bien 
claro, que acercando ó retirando las dos clavijas, se p o n -
drán los dos trechos de la cuerda ó paralelos ó mas 6 me-
nos convergentes ácia el centro del peso, como se advierte 
en la fig. 2, que en el autor es la 40. L a polea con la 
bola que de ella cue lga representa el peso ó resistencia; 
pero la potencia se advierte en el plato que quedó en las 
balanza*, en el que se deben echar las pezas necesarias pa-
ra ponerlas en equilibrio. Los efectos que se esperimentan 
en el uso de esta maquina son los siguientes, dice este 
autor: ,.La polea y su peso I) . pesan juntos ocho onzas* 
„no son menester mas de cuatro en el plato de la baianza-
„para ser equilibrio, cuando las dos puntas de la cuerda 
„están paralelas entre sí, y en una dirección vertical; pe ro 
„cu indo e-tan indinadas, como P l, y m en la figura 2,; 
„es preciso cargar mas el plato de la balanza para tenerla 
„en equilibrio." Y las consecuencias que de esto se infieren 

(1) Pag. 46. 
(2) Lecc. 9. secc. 1. tora. 3. png. 33. de la edición Española, 

son las mismas que espresa el mismo autor en la esplicacion 
de su esperiencia, y con estas palabras: „Se ve, pues, por 
„las resultas la prueba de cuanto hemos dicho hasta ahora 
„sobre esto; es á saber; lo pr imero, que las direcciones de 
„las fuerzas opuestas, estando paralelas, la potencia no sostie-
n e sino la mitad del esfuerzo de la resistencia. . . .Segun-
„do: que no siendo paralelas las direcciones de las fuerzas 
„opuestas, la potencia no es igual á la mitad de su esfner-
„zo de la resistencia." Luego el paralelismo de las d i rec-
ciones de las potencias aplicadas á una máquina, es una 
condicion necesaria para que logren todo su esfuerzo. L u e -
go no será un embolismo mas que para quien lo en -
tienda. 

Siendo, pues, las cuerdas de malacate dos potencias 
opuestas y aplicadas á esta máquina: y siendo también ca -
da una ele ellas, cuando sube cargada," una potencia'opues-
t a á la de las bestias que la tiran: todas ellas debian ser 
paralelas entre si, para que no perdiesen nada de su es-
fuerzo. Con que siendo por otras causas necesarias s u 
convergencia, será importantísimo disminuirla cuanto sea 
posible, y esto es lo que se consigue estableciendo la d e -
vanadera á la distancia del centro del tiro, que á V. he 
dicho, y habrá observado en nuestra práctica", salvo la del 
minero de Atoíonilco el chico, que cita B . José Alzate, 
que ó lo habrá hecho por necesidad, ó llamaría, como al -
guno, retiro del malacate. 

Carta sobre la reforma del malacate y otros puntos pro-
movidos por el Br. D. José Antonio 'Alzate, en el suple-

mento á la Gaceta de 5 de mayo de 1784 

uy Sr mió: E l deseo de desempeñar completamente 
el encargo de V. me ha hecho diferir hasta ahora l a 
contestación á su carta; porque no hallaba quien me instruyese 
con claridad y esactiiud sobre los punios que contiene; 
pero anoche concurrí casualmente con dos sugetos muy 
amigos que parece han visto algunos malacates con re-
fieccion^ y que haciéndose cargo de los defectos que el Br . 
p . José Antonio Alzate imputa esta máquina, forman nn 
juicio que en mi concepto es el mas acertado que cabe 



en e! asunto. En esta inteligencia procuraré esplicar á V. 
con la mayor claridad todo lo que oí, encargándole el 
secreto, porque dichos amigos son hombres de genio pa -
cífico, y sentirian que alguno pensase ó dijese que quie-
ren meter su hoz en mies agena; sin embargo de Ser este 
un campo libre donde cada uno puede sembrar y coger 
a manos llenas lo que Dios le diere. 

E l único defecto que se halla bien fundado, dijo uno 
de los dos citados amigos, entre los cuatro cuya reforma 
promueve el Sr. Alzate, consiste en la forma polígona de 
la devanadera, porque los demás, ó no ecsisten, ó es muy 
poco el influjo que tienen, como veremos luego. La al-
ternativa de aumento y disminución de la potencia que re -
sulta de dicha forma polígona no es lo que mas influye en 
el quebranto ó fatiga de los caballos, sino la nutación de las 
roldanas, por la variedad de planos que ocupa cada una 
de las cuerdas cuando llaman peso, acercándose y a le ján-
dose alternativamnte del eje de la devanadera. Esta nu-
tación, que es independiente del paralelismo ó conver-
gencia de las cuerdas aumenta notablemente el rosaniiento 
ele los ejes de las roldanas contra sus apoyos, y el de las 
mismas cuerdas sobre la garganta de dichas roldanas, como 
advertirá cualquiera que tome el trabajo de construir una' 
figura proporcionada: y nunca se me hará creíble que los 
efectos de este inconveniente se puedan compensar con el 
ahorro de madera, tiempo, y maniobra de una devanadera: 
polígona respecto á otra cilindrica, formándose esta sobre 
dos ó tres ruedas, á las cuales se pudieran aplicar unos 
barrotes, no muy desviados, ó unas tablas de suficiente 
grueso, que la cubriesen toda. No hay duda que en estos 
términos costaria algo mas el construir un malacate; pero 
también quedaría mucho mas firme: y en una máquina de 
tanta duración, cuvo uso es tan continuo é importante, pa-
rece contrario á las reglas de la buena economía, el ne-
garle toda la perfección posible por no acrecentar un gasto, 
que aun mirado en su totalidad se debe tener por peque-
ño . F u n d a d o en estas consideraciones, aconsejé hace algún 
tiempo á un minero que VV. conocen hiciese construir 
sus malacates en esta disposición, pero no sé si lo habrá 
ejecutado ni tengo noticia de que otro lo haya hecho has-
ta ahora. 

En cuanto al tamaño de las roldanas, que es el segun-
do defecto que nota el Sr . Alzate, dijo el citado amigo: 

n-o puedo acomodarme á que tengan las dos varas ó mas 
d e diámetro que señala, sin embargo de ser muy ciertos 
ios prfncipios que establece sobre la teórica de esta m a -
quina, la cual en los tiros que yo he visto en Guanua jua -
T v otras partes es de dos tercias hasta tres cuartas de 
d iámetro , y h a c e ' u n efecto muy suficiente. Las roldanas 
oue pasasen de este t amaño tendrían mucho costo, necesita, 
rian una horca respectivamente más alta, y harían mas g r a -
bólos íos accidentes demasiado comunes de atravesarse l a , 
cuerdas entre las roldanas y sus cajas que 
liarse. E l uso de estas roldanas solo consiste en íaa l i tar la 
acción del malacate, dando a los pesos una dirección pe r -
pendicular á los costados de la devanadera, cuyo efecto p r o -
E i án completamente siendo esta cilindrica, y estando co-
l o c a o s acuel las en los planos vertientes correspondientes a 
las direcciones dé los pesos. E l que los ejes sean ,de fier-
ro acentados sobre chumaceros cuadrados de cobre o cte 
bronce, c o m o propone el Sr. Yelazquez es precaución m u y 
útil, que debiera aplicarse igualmente al mismo malacate 
poniéndole el tejuelo ó quicialera de bronce, la gargan a 
de ia maimona de lo mismo, y el sambullo que sambute 

en esta de fierro. , 
p o r lo tocante á la situación del espeque que^ es el 

tercer defecto advertido por el Sr. Alzate, prosiguió el es-
p e s a d o amigo, es cierto que los mas se hahatt a una vara 

r a ñoco mas ó menos de a l tura respecto al piso del anden 
por donde caminan los caballos: y desde luego convengo 
en que debieran estar hasta una sesma mas altos. Con esta, 
al tura, que es l a mayor que se puede car a un espeque,s in 
el riesgo de que los tirantes opriman algo la respiración 
de les caballos, no será menester estrivo para que suban los 
arreadores: y para evitar en el modo pcs.ble el que se ven-
za por la punta, se podrá afianzar al peón con una o dos 
péndolas á m a s ' de las mordazas que se le ponen comun-
mente. . , /-,.. 

Sobre el retiro del malacate que es el cuarto y ul t i -
mo defecto que impugna el Sr. Alzate, cbjo el otro ami-
o-0 que este literato se lia equivocado en creer que solo 
%va practica sin conocimientos, una imitación servil pudiera 
introducir este método. Un poco de reflecsion, prosigu-o el 
mismo, sobre las propiedades y usos de dicha maquina, e 
hubiera manifestado tal vez las causas en que se funda la 
necesidad de esta acertada práct ica: entre las c u a l e s conven-
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11 ente. La primera de dichas causas procede de la % ra 

en ejes de as roldanas, la cua! será tanío mayor coan-
c re T Z n J ° S a d ° f d f t b a devanadera, y cuanto mas 
cerca se ponga esta de la boca del tiro, como advertirá 
Z n S r Z , C ü n S t ! ' n = V e n d 0 u n a preporcionatL. La se-
g u n d a causa consiste en la oblicuidad ó'inclinación que ne -

h a T . v n 6 i ' 0 " 1 3 " l 3 S , C U / r d a S resPect° * 1 0 3 costados de 
a D a r ^ n S i ^ C l

r
m e d l d \ ^ * van enroscando en ella, 

tajosn r e C ° I O n h o r i Z o n t a l e s « a s ven-

r a r e m o s " h T ^ " e $ t ° ^ P ? S Í b , e c l a r i d a d ^onside-m e m o s la d.recc.on propia de cada peso dividida en dos 
S S T S r t ^ S ' e ? d 0 , a devanadera cilindrica obran 

e " Í , 0 L " f l m , s m , 0 P l a n , ° vertical: la primera que cor -
re de.de cada peso hasta la roldana correspondiente, es 
perpendicular , ó inclinada al Orizonte, según sea el tiro ó 

? o T d a n - F t ¿ 0 Q » d 6 f b e : !? S P - U n d a « » r e desde dicha 
roldana hasta la devanadera es paralela ó inclinada a] mis-
mo Orizonte según la situación que va tomando la cuer-
da sobre la superficie de la devanadera, bien sea á J a í ¡ 
par te superior o acia á la inferior de ella. En este supues-
to, cuando la cuerda que llama el peso P o r esta segunda 
tiireccion se haba esactamente en un plano horizontal, no 
| • descomposición alguna en la fuerza de la potencia si-
no que toda e ,a se emplea en atraer ácia sí al peso; pe -

C " a n d 0 , . d , c b a c u e r d a se halla mas arriba ó nías a b i j o 
de dicha dirección con alguna oblicuidad, respecto á la per -
pendicular que baja pe r el costado de la devanadera, co-
m o snceüe necesariamente al paso que se mueve e l ' ma-
lacate, la fuerza total de la potencia padece una descom-
posición o e.ivisión en dos partes: una de las cuales se e m -
plee en suspender el peso en el sentido de su propia di-
rección perpendicular, si la cnerda se inclina ácia la par -
te superior; o en solicitar que baje el apoyo de la ro l -
dana cuando se inclina ácia la par te inferior; la parte res-
tante de la potencia es la que por consiguiente se empica 
solo en l lamar al peso por la dirección horizontal. Re es-
ta descomposición resulta la debilidad de la potencia v el 
aumento de .a resistencia, á proporcion que crece la obli-
cuidad de las cuerdas: esta oblicuidad será tanto mayor 

cuanto mas se acerque el malacate del tiro, y asi también 
será mayor la resistencia que hará al impulso de las bes-
tias. . , 

A estas causas, dijo el otro amigo, podemos agregar 
l a o presión que debe sentir el malacate con sus movimi-
entos cuando esta cerca del tiro, por la atención o r igidez 
de las cuerdas. Estas circunstancia se halla comprobada 
por la esperiencia de muchas embarcaciones que siendo pe r -
seguidas de corsarios, pudieron libertarse aflojándoles los 
obenques y estáis que sujetan los palos y masteleros, aun 
acerrándolas el mismo casco hasta cerca del agua para 
acrecentar la acción de la potencia sobre ellas, facilitando 
la reacción de sus partes. 

E n cuanto á los puntos de economía que promueve 
el Sr . Alzate, prosiguió el citado amigo, se le debe agra-
decer la intención con que lo hace encomendando el( ec-
sito á la esperiencia; pero por si V. quisiere hacer a l g u -
na. sobre el grueso de los calabrotes, le advierto quo no 
debe contar el peso de cada bota de un cuero llena d e 
agua por treinta arrobas porque apenas llegará á veinte, 
semín las esperiencias que han hecho estos dos amigos, de 
cuya esactitud no puedo dudar . 

Por lo tocante á la pregunta de Y . sobre la que hace 
el Sr . Alzate, ele si el malacate será la única máquina 
proporcionada para el desagüe de las minas, me dijeron 
que contrayéndose á este solo fin hay otros efectivamente 
mas ventajosas; pero que solo el malacate tiene la especia-
l idad de ser general para la estraccion de la agua, los 
frutos y demás que se ofrece en las minas, de manera que 
si alguno llegase á inventar otra maquina que hiciese lo 
mismo con menos gastos, merecería un premio considerable. 

E n cuanto á la demostración que ofrece el Sr. Alza-
te de que el demasiado repaso de los montones es una de 
las causas que contribuyen á la perdida de azogue, di jo 
el uno de los amigos, que hace muchos aiíos la estampó 
Barba en su tratado de metales: que sin saber cual sea 
el grande.descubrimiento que en estos últimos «años se ha 
hecho en Europa acerca de la mineralizadon, tiene pensa-
do un medio muy sencillo para evitar los efectos de di-
cha causa: y qué dicho descubrimiento por grande q u e ' 
sea, se;.virá muy pfleo en la práctica de la metalurgia, 
mientras no se haga alguno semejante para facilitar la 
(ksminsralízacion con mas brevedad y menos costo que 



m e d i ° S C 0 Q o c i d o s l* calsinacion y del 

• ' . ' F s , í 0 , e s l o . q " e por ahora podemos decir à V., pro-
X f . 1 amigo, sobre los puntos que promovió e f s r . 
„Alzate en el suplemento à la Gaceta de 5 de mayo- aho 
t a esperamos el desempeño de las ideas que anun¿,ó e í 
„Dr . Morel en la de 28 del pasado para examina a coa 
" misma imparcialidad, y atención, cuya resulta comuni-
c a r e m o s a V. sin reboso alguno, mediante confianza 
„que hemos formado de su caracter sigiloso.» Y h a l á n d o -
les dado las gracias por su urbanidad, ' ' les supliqué me ro 
mun.casen entre tanto las observación^ que O l e s e n £ 
cho ellos mismos sobre estos objetos, ó que supiesen de 
otras personas para participárselas á V. à lo cual me res 
pondio e . mismo que acababa de hablar tenia n o t i d / d ¡ 
que el Sr Yelazquez hizo construir para sus minas 
de Temascaltepec unos malacates con dos espeques d o b S 

° , e s - con dos cruces, á las cuales se aplican cuatro p a ! 
res de caballos á un tiempo, por cuvo medió f 
tas de dos cueros y m e d i ó l a una ° I a b t L d de cad°a" 
espeque doble parece es igual á la circunferencia de h 
devanadera: e l re t . ro en la proporción que p g e a ' l 
suplemento á la Gaceta del 28 del pasado; pero en todo 
l c o n c , I e r ^ n c o n ' o s malacates comunes á escepcion 
de la botas que tienen la ventaja de poder v a c i a r á sin 
meterlas en el cajón, por medio de unas mano-a i ! ™ 

t S s f Z u r s t à s - , ^ j ï H ^ 

í s a á m o d ° 
E l mismo Sr Yelasquez parece ha discurrido el ar 

bitr.o de agregar à las estremidades de los trecho? ó pun 
teros que andan siempre dentro del tiro otro calabrote 
nsado, con el fin de mantener un equilibrio continuo en 
tre los pesos de dichos punteros de modo que solo car-
gue el malacate el peso de la agua correspondiente à c , -
da bota, en cualquiera profundidad que se ^ i t Este a r -

i l o n r o . s ° para su autor, porque remed a 
d o s t o ? m i n S . e S e n C i a 1 ' * m e r e c e ^ á de to-

d i r l . ^ ^ í h a b e r d e s e r a P e S a d o el encargo de V. à me-
dida de su deseo, y q u e ejercite el que me* asiste, de ser-

virio en todo lo demás qüe guste mandarme: entre tanto 
pido á Dios guarde su vida muchos años. México y agos-
20 de 1784.—B. L . M . D. Y. &c .—Manuel de Asisa. 

Remedio eficaz contra la rabia. 

I ! Br . D . Juan Palacios de la Campa Capeyan del hos-
pital general de esta ciudad, habieudo leido en el Mercu-
rio de E s p a ñ a del mes de abril de este a ñ o el horroroso 
remedio bailado accidentalmente por Mr. de Mathns Dr . 
en medicina y cirujano de ejército del rey de Ñápeles, pa -
ra el incurable mal de la rabia, se ha propuesto dar otro 
en que faltándole ¡a crueldad que encierra aquel se hal la 
el verdadero específico esperimentado en estos países contra 
este veneno. 

La observación que la casualidad ofrecio a Mr. de Aia-
thiis, fué que hallándose en Vallodmovi en la Calabria Ci-
terior, volviendo de caza halló una vívora y la llevó a l 
pueblo donde encontró un perro atado en un huerto que 
hab ía tres dias que estaba poseido de la rabia: por asegu-
rarse si era cierta la hidrofobia en el perro, le presentó 
an-ua á cuya vista fue luego acometido de convulsiones. 
Y acordándose el Sr. de Maíbiis del aforismo de Hipócra-
tes que dice: la convulsión se cura con la convulsión,^ hizo 
que mordiera la vivora al perro en el cuello habiéndola 
irr i tado antes: ejecutado esto se hinchó monstruosamente al 
pe r ro la cabeza; pero la hidrofobia cesó, pues habiéndole 
vuelto á presentar la a g ú a l a bebió con ansia. De lo cual 
infirió el Mr. de Mathi'is que la mordedura de la vivora 
imprimiendo en los fluidos una nueva modificación, puedo 
ser remedio eficaz contra la hidrofobia. 

Pero el pad re espolian del referido hospital, habiendo 
ausiiiado á doce enfermos de rabia, que conoció en el t iem-
po de veinte y dos años que había lo frecuentaba, compa-
decido de las" graves ansias que sel asisten, y considerando 
que este terrible remedio solo podía ejecutarse en un ani-
ma!, se dedicó á indagar, si pedia haber otro mas eficaz, 
V que careciera del horror que debe causar á un racional 
el vérse herir de una bestia venenosa; y con efecto descu-
brió, que en una hacienda inmediata á las barrancas de 
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Móchitiltic, no muy distante de esta ciudad, camino de 
Compostela, y en ei real de Ostojipaquillo pueblo también 
cercano á ella, se dá un arbusto que crece de dos y me-
dia á tres varas, cuyas hojas son semejantes á las del l au-
rel, aunque de un verde mas obscuro, y con unas venas, 
que estragándolas cuando están tiernas las hojas despiden 
un licor de color de sangre: su semilla es también seme-
jante á la del laurel, pero mas pequeña. De estas hojas 
rnart ajadas y disueltas en un jarro de agua común, se ha-
ce tomar al paciente, y asegura el padre capellán que q u e -
da al punto sano; y que con este tan simple medicamento 
se curan todas las gentes y animales de aquellos lugares 
á quienes ha acometido la rabia. Confirma la prodigiosa 
"virtud de esta planta con la aserción de otro eclesiástico 
dueño de la misma hacienda de Móchitiltic, quien le con-
tó haber acometido fuertemente la rabia á uno de sus ba -
queros, y que ya precipitado queriendo hacerse pedazos, 
lo lanzaron sus compañeros, y bien atado le hicieron to-
mar esta bebida, con la cual quedó inmediatamente sano 
de la hidrofobia, pidiendo el propio que le diesen mas; y 
habiéndosela dado la tomó con tanta ansia, como si no hu-
biera padecido este mal. 

Es conocida esta planta en el mismo pueblo de Ostoti-
paquil lo por dos distintos nombres, llamándoles unos el ár-
bol de la Margarita, y otros la Flecha. La piadosa soli-
citud del padre capellan (cuvo deseo es ver si se encuen-
t ra semejante arbusto en las inmediaciones de esta capital 

ara utilidad pública) no solo ha manifestado las señas que 
emos dicho, sino que se ha tomado el t rabajo de hacer 

buscar la planta, con el destino de embiarla: luego que lo 
ejecute se dará una completa descripción de ella. 

No es dudable la utilidad que resulta á la medicina 
del descubrimiento de un antídoto contra un tan horrible 
veneno. Se sabe los grandes esfuerzos que han hecho los 
mejores facultativos para buscarle un eficaz remedio, y que 
todos los que han hallado han sido inútiles y apócrifos; 
como siente el gran Boerhaave, cuya prudencia advirtió, 
que no por esto debia desesperarse de hal lar á este sin-
gular veneno un antídoto singular. Esta planta parece ser-
lo; y se deberia indagar, por medio de algunas observa-
ciones hechas con lós animales, si como tiene la virtud te-
rapéutica, se halla también en ella la profiláctica, para 
preservarse de tan cruel enferovedad. 

Abun 7ancla de insectos. 

la abundancia de insectos suele ser anuncio fatal que 
indica enfermedades, la eseacéz de ellos puede reputarse 
por pronóstico favorable. E n el año de 1772 observé g ran-
de abundancia de moscas de color azulejo, que volaban 
á vandadas en las inmediaciones . d e . las aguas corrompi-
das, y se verificó que en los pueblos situados al Sueste y 
Norueste de esta capital, se esperimento una fuerte epide-
mia. Las sábias providencias del gobierno las ^sufocaron, 
pues se remitieron médicos, medicamentos y alimentos; y 
en lo interior de la ciudad no se esperimento semejaiite 
conflicto. 

En el año de 83 por los meses de julio y agosto la 
misma especie de moscas, [y en grande abundancia] se 
manifestaron, principalmente en; lós, arrabales, y penetraron 
hasta las calles mas inmundas; de manera que la niñez 
se divertía en matarlas con las capas, con los sombreros 
y frazadas. La ciudad y la mayor parte de la Nueva E s -
paña no olvidarán tan 'fácilmente la mucha mortandad que 
se esperimento á causa de los falsos dolores de costado, y 
pulmonías. E n el presente año una sola mosca de las men-
cionadas no se ha presentado á mi observación, aunque ha 
siclo muy vigilante. Esta noticia debe consolar á las per-
sonas tímidas, las que teniendo el invierno á sus puertas, 
temen esperimentar otra semejante estación funesta. E l cie-
lo bendiga nuestros deseos. 

Respuesta decisiva por D. José de Alzate, al papel, que 
con titulo de sxiplemento à la de México de 8 de setiembre, 
imprimió el Sr. director de minería D. Joaquín Velazquez 

de Leon. 

I j á j j l silencio involuntario en qne he permanecido por al-
gunos dias, se ha interpretado de varias maneras: los uno? 
me juzgaban sufocado, y como incapaz de esponer una ge-
nuina satisfacción; los otros, mas benignos, lo atribuían á 
veleidad, sospechando que intentaba suspender la contesta-
ci m , lo que no es, ni pudiera ser: porque habiendo pro-



Móchitiltic, no muy distante de esta ciudad, camino de 
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ce tomar al paciente, y asegura el padre capellán que q u e -
da al punto sano; y que con este tan simple medicamento 
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á quienes ha acometido la rabia. Confirma la prodigiosa 
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ara utilidad pública) no solo ha manifestado las señas que 
emos dicho, sino que se ha tomado el t rabajo de hacer 

buscar la planta, con el destino de embiarla: luego que lo 
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Abun 7ancla de insectos. 

la abundancia de insectos suele ser anuncio fatal que 
indica enfermedades, la eseacéz de ellos puede reputarse 
por pronóstico favorable. E n el año de 1772 observé g ran-
de abundancia de moscas de color azulejo, que volaban 
á vandadas en las inmediaciones . d e . las aguas corrompi-
das, y se verificó que en los pueblos situados al Sueste y 
Norueste de esta capital, se esperimento una fuerte epide-
mia. Las sábias providencias del gobierno las ^sufocaron, 
pues se remitieron médicos, medicamentos y alimentos; y 
en lo interior de la ciudad no se esperimento semejaiite 
conflicto. 

En el año de 83 por los meses de julio y agosto la 
misma especie de moscas, [y en grande abundancia] se 
manifestaron, principalmente en; lós, arrabales, y penetraron 
hasta las calles mas inmundas; de manera que la niñez 
se divertía en matarlas con las capas, con los sombreros 
y frazadas. La ciudad y la mayor parte de la Nueva E s -
paña no olvidarán tan 'fácilmente la mucha mortandad que 
se esperimento á causa de los falsos dolores de costado, y 
pulmonías. E n el presente año una sola mosca de las men-
cionadas no se ha presentado á mi observación, aunque ha 
siclo muy vigilante. Esta noticia debe consolar á las per-
sonas tímidas, las que teniendo el invierno á sus puertas, 
temen esperimentar otra semejante estación funesta. E l cie-
lo bendiga nuestros deseos. 

Respuesta decisiva por D. José de Alzate, al papel, que 
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me juzgaban sufocado, y como incapaz de esponer una ge-
nuina satisfacción; los otros, mas benignos, lo atribuían á 
veleidad, sospechando que intentaba suspender la contesta-
ci m , lo que no es, ni pudiera ser: porque habiendo pro-



movido materia tan interesante, ¿podría abandonarla para 
q u e se esper i mentasen infelices resultas? De ninguna mane-
ra, porque si los mineros hasta aqui han defendido los de-
fectos del malacate por preocupación y habitud, en lo suc-
cesivo lo apoyarían con autoridad. 

Por lo que habiéndome presentado en el areneo, arma-
do con el poderoso brazo de las autoridades, para defender 
los pensamientos que tenía publicados; ahora compa-
rezco en el mismo sitio, y con el mismo fin, corroborando 
con el invensible v decisivo brazo de la esperiencia: entre-
mos en la materia. 

Pa ra desvanecer la idea fe lia que propuse de la de-
vanadera cilindrica, se proponen por el Sr." director, como 
gravísima dificultad, los muchos costos que se erogarían 
en su construcción: en breve este cálculo hecho á bulto, 
desaparecerá, á vista del que propondré ejecutado con to-
da proligidad: lo que me espanta es, ver como se procu-
ra aterrorizar álos mineros, proponiéndoles circunstancias que 
en realidad, si fuesen necesarias en la práctica serian de 
mucha dificultad. 

Quiere el Sr. director que los camones fuesen fabr i -
cados al hilo de la madera; esto es demasiado pedir* 
porque la esperiencia diaria r.os enseña, que ios camones 
de las ruedas que sirven en los carretones que conducen 
madera en esta ciudad,' y les de las carretas de las hacien-
das, sin estar formados al hilo, sufren gravísimo peso, sin 
descomponerse: con que deberemos confesar que esta es una 
dificultad aparente, que se desvanece con mucha facilidad. 
Asi son las demás. 

Tan solamente confiesa el Sr. Velasquez, á favor de 
la devanadera circular, el beneficio de lo poquito que se 
abanaa en el enredo de la cuerda; pero haciendo refíecsion de 
que en el reino están encorriente muchos malacates, si to-
dos fuesen circulares, se conseguirían muchos poquitos, que 
en su cúmulo formasen un grande agregado de utilidad al 
cuerpo de minería. 

Para dar realce á esto mismo, le haré presente al Sr . 
director las utilidades que hubiera conseguido, si sus de-
vanaderas las hubiera mandado formar circulares. Nos ad -
vierte en su priper papel pág. 4 que ha mantenido mu-
chas veces doce, y aun quince malacates á un tiempo; 
pues el poquito de enredo mas en cada malacate, ¿no ba-
ria, quedándoles un poquito mas de diámetro á las devana. 

deras «e lograse con catorce lo mismo que con quince? 
.¿Qué costos" no se erogan semanariamente en so-as cue-
ros, mantención de bestias, jornales opéranos &c?. Estoy 
bien asegurado de que la compañía de Pachnca gasta se-
manariamente como mil y quinienientos pesos para mante-
ner ¿en corriente doce malacates: luego corresponde a cada 
malacate de gasto mas de docientos pesos: quiero q u e en 
otros p a r a j e s tan solamente llegue á ciento el costo, , se -
T p ^ i t o que en cada semana un minero halle de mas 

cien poso.s en su bolsillo? . 
Cuando hablé y propuse la devanadera circular, no 

mencioné lo que se "conseguía en el mayor enredo de cue r -
da, porque lo miré como ventaja aesesona: en lo que in-
sistí fué sobre que los caballos padecían por la falta de unifor-
midad en el movimiento de la máquina; de esto no se ha 
hecho cargo el Sr. director, pues no ha dado satis-
facción: decir de paso que eso es despreciable es una arro-
gancia literaria nada mas. 

Se me acusa de no haber citado á los autores en su lugar 
y esplica el Sr . director los movimientos de conversión y 
de rotación; pero á uadie le encajará en la cabeza, el que 
Ja devanadera tiene movimiento de rotación, semejante a l a 
de una piedra de molino, ó del volante: la devanadera es-
pe ri menta toda la resistencia de la soga en la circunferen-
cia; la piedra del molino, y el volante en la suya, no 
esperimentan mas resistencia que la del aire. ¿Ls p a n -
dad. ó identidad la que el Sr director nos ha espuesto? 

P a r a que se vea que las autoridades las aplique a su 
tiempo, se me permitirá hacer esta hipótesis. Supongamos 
un coche firme, v que el suelo sea movedizo: entonces este 
experimentaría las mismas resistencias y estorvos que ahora 
padecen las ruedas: apliqúese esto mismo al mismo movi -
miento de la devanadera, y se percibirá que la soga hace 
el efecto del suelo movedizo, y que la devanadera espen-
meníará los mismos efectos que la rueda del coche; l u e -
go las autoridades las cité á su tiempo y entendiéndolas. 

E l ejemplar del movimiento de la pirinola es contra 
producéníem: los niños las acostumbran redondas o cua-
drada ' , y aun ios niños saben muy bien que las cuadra-
das permanecen bailando [como so espresanj por muy po-
co tiempo, respecto á las circulares: luego la figura en ios 
cuerpos -oote se mueven acelera ó retarda el movimiento; 
y si una pirinola cuadrada, á causa de la resistencia deL 



aire en sus lados pierde en poco tiempo el movimiento 
que se le imprimió á causa de la resistencia del aire oue 
es un fluido muy sutil; ¿que esperimentará la devanadera 
polígona, teniendo que sufnr el enredo de un calabrote« 
Aquesto no advirtió el Sr. director, porque hubiera deja-

oo la pirinola. J 

Son grandes las ocupaciones del Sr. director, y por 
esto [ a mi entender] en tan corta distancia de papel se 

eR¿ Pa^na P.rimera' Pero * hiciésemos la de. 
l2iZ d e A u r a cilindrica, nos costaría el malacate tres 
antos mas de lo que nos cuesta, ¿como convinar esto con 

la de la pagina cuarta? Las devanaderas de nuestras hila. 

drn J J Z a T S l°S Seder°S SOn Peonas y aun cna. 
d acias, y por lo que toca al costo bien podrían ser cilin. 
dncas: ¡estraña paradoja! Los sederos á p i c o costo p u e S 
remediar sus zarjas y devanaderas formándolas ciríulares 
solo a los mineros es a quienes está reservado el o-astar 
deras . e S C e S° S ' e i a p r e . q U e ¡ n t e n t e n r e d o D d e a r sus de°vana-

¿Que el Sr. director que todo lo ve y todo lo entien-
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) <lue hiladores de seda y 

los rodetes y c a n u t e í d e e l í I I ver , * p r i m e r a usan de 
luego la sospecha acercó de I» H W ^ , a S e ^ u n d a : 

cerian las sq^as de lo m a t c L s 3 ° q U G ^ 
circulares, es del mismo c £ Í 0

$ í r " devanaderas 
do el mundo los cabrestantes son l í i ^ e n t o " 
y que se construyan ^ n f ? ' 
que desmerezcan las cuer 'da^ La t í f f ! 8 6 T T , e l 

el devaneo. 8 l a m a ( l u r n a no influya en 
¡Rara pretensión! E l hilado Q U e no 

nos el torcido de los hilos. P 1 186 descomP°™ me. 

Manifesté la ventaja efectiva qne se logra por medio 
de las roldanas grandes, con el testo de Nollet, d iametral-
mente opuesto á lo que sobre el particular dijo el Sr . direc-
tor, quien no hace caso de Nollet, pues se espresa asi: el 
que . la polea sea grande o chica, repito que no causa ma-
yor cvrbatura. ¡Bellísimo modo de cruzar las manos delante 
de los autores! 

Suplico á los lectores que reflejen con atención el testo 
de Nollet, que alegué probando las utilidades que resultan 
de las poleas grandes, por el beneficio que redunda á f a -
vor de las artes: por lo que respecta á el Sr . "Velazquta, 
ya que no cree á Nollet, quizá dará ascenso á Desaguliers, 
quien en la página ciento cinco tomo primero se espíica 
asi: la carretilla superior que está fija no aumenta la fuer-
za, impide solamente la frotacion, haciendo correr hi cuerda 

Jad Intente, y con tanto mas de facilidad cuanto la rueda es 
mas grande, en proporcion al diámetro del perno. 

No es pre tenden rara que yo dijese el qne la polea 
no experimentase frotacion por la cuerda; convengo con el 
Sr . director en que si nn Cuerpo comprimé á otro, y pa-
sa por él oprimiéndolo, hay frotacion; pero la proposición 
que yo espresé se debe reducir a e t - : si un cuerpo com-
prime á otro, y pasa con él, no se verificará rosamiento; 
la cuerda pasa con la polea, luego no la raspa ó frota: 
8o siempre que hay compresión hay frotacion: que las cuer -
das sé luyan, que ias roldanas se alisen, esto depende de 
su mala construcción v de su pequenez. 

¡Cosa célebre! Preguntar por qué el canal de las rol-
danas de la polea que está escabado en triángulo equilátero, 
es útil para ciertas máquinas; ¿y por qué r,o lo ha de ser 
para todas? Porque no todas son de la misma construcción, 
ni se dirigen al mismo efecto. C i a n d o la polea lleva á la 
soga es conveniente que el canal sea tr iángular, y aun se 
suelen clavar espigas, como en las de los relojes; pero cuan-
do la soga lleva la polea el canal debe ser amplio para 
que se verifique el menor contacto posible. 

La demostración que el Sr. director da sobre la cur-
batura de la soga, que no puede pasar de noventa grados, 
es una verdad matemática, pero no lo es en la fí-ica. M a -
temáticamente hablando, una bala de veinte y cuatro, por 
cualquiera de sus circunferencias tiene trescientos sesenta 
grados; de los mismos consta una b; la de fusil, ¿y en lo 
físico se verificarán iguales efectos disparadas ambas balas? 



De ninguna manera : supongamos dos poleas con" sus cner-
das, la una de una vara de diámetro, y la otra de una 
cuarta: es innegable que en ambas la cubertura de las sogas 
es matemáticamente igual; pues ahora mídanse con el com-
pás ambas, con escala determinada, y se. verá. la notable 
diferencia física d é l a s hipotenusas, y de los lados de ambos 
triángulos; y como lo que importa en ei uso de las sogas 
es lo físico y lo matemático, debemos darle la mayor 
eurbatura, entendida esta por varas ó por pies, no por 
grados; porque la esperiencia enseña, que un cuerpo ílec-
sible se rompe ó desmerece, según se quiera-mas ó menos 
encurbarlo. 

Con lo que lle>'o espüesto acerca de las poleas, doy 
satisfacción á D . Manuel de Asisa, quien según su bello 
modo de pensar, debia advertir que aunque las roldanas 
grandes fuesen costosas, sus buenos efectos surten suficiente 
compensación; que fabricar una horca mas alta, no influye 
en costos crecidos, como también que es muy fácil evitar 
que las sogas se -encarrillen, como lo diré en "otra oeasion. 

Dejemos ya de poleas, y pasemos á dar sobre ei es-
peque: no fué mi animo censurar la máquina que esta-
bleció el Sr. Veiazquez en el Puente colorado; ni cómo 
habia yo de atreverme á murmurarla, pues las dos cosas 
útiles de que consta, respecto á las acostumbradas en el 
reino, son el método del engranaje, y los fuelles fabrica-
dos enteramente de madera: la primera invención per te -
nece á Felipe de la Hire; la segunda es de un Sr. Ecsmo. 
é liímo. Obispo, de nación aleman. Nadie disputará al Sr. 
director haber sido el primero que convino y estableció 
estas dos felices invenciones; creo que en este sentido se 
debe entender lo del para censurar una máquina mia: no 
censuré la colocacion del espeque; en ella reflejé si, que 
estaba bajo, r e s p e c t o ' á 1o que dieen ¡os autores de mecá-
nica, lo medí con eesaciitud, y reconocí, según ya dije que 
del suelo á la mitad del e cpeque, que es el verdadero pun-
to del tiro, tan solamente habia la distancia de ur;a vara; 
quizá después ha habido a lguna novedad; ó el techo ha 
subido, ó el suelo ha bajado, decia el otro; salvo que 
también se haya tomado ¡a medida de la tierra al plano 
superior del espeque, entonces la distancia será un poqni-o 
mas de vara; pero esto no le quitará que sea medida 
falsa. 

Yo siempre porfiaré en que el espeque debe de estar 

; . 3S3 
vara y cuarta distante de la fierra, porqíle está es la dis-
tancia, en que con la diferencia de dedo mas 6 menosj 
colocan las pecheras á las bestias de tiro. 

Tratémos ya del cuarto defecto que propuse se debia 
corregir en el uso del malacate, que ha sido la piedra de es-
cándalo para con muchos: el Sr. director se espresa asi:::: 
Fainos ahora al gravísimo error que dizque yo coxneti: (ya 
lo veremos). Si mi genio fuese inclinado á usar de repre-
salias, la voz dizque, la rc-tornaria á su tiempo, y con 
triunfe; lo que no perdonaré al Sr . director es, que al ci» 
tar mis débiles producciones las t runque: las voces con que 
Yo me espresé fueron estas: tan solamente debe formarse 
el cálculo, haciéndose cargo de la resistencia causada por 
la cuerda que enreda: esta espresion última la omitió el 
Sr . director, ¿si sería por imitar á Ausonio? 

Paso á desvanecer el gran sofisma con que se intenta 
defender, que las cuerdas deben ser paralelas: oigamos al 
Sr . Veiazquez: la cuerda que sube cargada se confiesa debe 
hacer ángulo recto en la palanca: es asi que las dos cueru-
das suben alternativamente cargadas-, luego las dos hacen án-
gulo recto con la palanca. . . . Distingo, las dos deben hacer 
ángulo recto, con la palanca alternativamete, se concede; 
en el mismo tiempo, se niega. 

Pa ra aclarar este punto de la convergencia de las 
cuerdas, que si no se quiere que sea un embolismo, serü. 
etnbroMismo: demos una idea de lo que es el malacate q u e 
no es otra cosa que un grande cabrestante, máquina co-
nocidísima en la marina, en la arquitectura, y ctras artes, 
que sirve para estirar ó elevar grandes pesos: en lo g e -
neral tan solamente enreda una cuerda; la industria para 
lograr tiempo aplicó otra segunda soga, de manera, q u e 
mientras una enreda, subiendo el peso, la otra se enreda 
p a r a subir el peso: ¿dos destinos tan diversos, por qué se 
han de sujetar á la misma regla? Supongámos á un hom-
bre sosteniendo con un brazo un competente peso si tiene q u e 
cargarlo por mucho tiempo, lo que egecuta es alternar, 
usando ya del brazo izquierdo, ya del derecho. 

¿Se intentaría entonces probar que los dos brazos del 
hombre deben tener la misma disposición, v que debe co -
locarlos de la misma manera? De ningún ¿nodo puede es-
to concederse: lo mismo se puede considerar respecto á la 
devanadera: la soga que desenreda no es de esencia á la 
reáquina, la arbitró la industria para lograr t iempo; as i l a s 
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muchas autoridades que me alega "el Sr . director no sos 
del caso; mucho menos lo es la demostración que dió i m -
presa para instrucción del público; hubiera sido mas c la -
ra la que trae el mismo Nollet: en la lee. 9, esperiencia 
octava, y las figuras correspondientes veinte y tres y veinte 
y cuatro de ía lámina 3. 

No hay galopín que ignore el sitio eu que debe po-
nerse para tirar el peso que esta en el ga raba to con m e -
nos fuerza:, tenga el Sr . director presente que en la d e -
mostración estampada que dio, la misma número cuerda 
es Ja que obra en la polea: no es asi en la devanadera,, 
en ella son dos cuerdas las que obran con distintos e f ec -
tos: si esto no lo cree, ya lo veremos con la esperiencia.. 

Se vuelve á repetir, que siendo la cuerda tangente á la de-
vanadera, en algún punto debe hacer ángulo recto con la 
palanca. . . .Pero si hace el mismo argumento con la cuerda 
cuando sube cargada se conseguirá. . . . ¿Cuando nos ha re -
mas cargo de que las dos sogas obran alternativamente y 
no retisten en un mismo tiempo? Es ta ilusión se desvane-
cerá con la esperiencia.. 

Por si acaso el Sr. director desea saber la resolución 
del problema le diré que Desaguliers t rae las fórmulas 
para su resolución en el tomo primero pagina 178: se pue-
de sacar de esta consideración la regla general siguiente, pa-
ra conocer la intensidad de la potencia ó potencias, que ti-
rando oblicuamente sobre carretillas fijas hacen elevar di-
rectamente un peso suspendido al centro de la garrucha mo-
vible. 

Como dos veces la tangente del ángu lo de inclinación 
[quiere decir, del ángulo formado por la línea de direc-
ción de la potencia que es la euerda oblicua con el Or i -
zonte.] 

Es á la secante de este ángulo; asi el peso cuando 
una de las estremidades de la cnerda está firme-

Es á la potencia que tira oblicuamente. 
Pero si dos potencias obran cada una á la estremidad 

de la cuerda, entonces la analogía será esta. 
Como dos veces la tangente del ángulo de inclinación, 

es á dos veces la secante del mismo ángulo . 
Asi el peso es á las dos potencias tomadas en con-

junto. „ 
E n la pagina 179 dice el mismo autor: el mejor m é -

todo de esperimentar todos los casos de esta especie es 

¡emplear la máquina que el D r . Sffravesr.nde'ha imagina-
rio con este fin [vease su introducción á la filosofia d e 
Newton, parte primera, número doscientos veinte y c inco] 
¿queda satisfecho el Sr . director? 

¿No llevará à mal el Sr . director se le pidan demos-
traciones físicas y matemáticas, por cuanto espresa que si 
las poleas se disponen convergentes, las sogas se cruzarían 
en el tiro: sabemos que por su peso, pues "están libres, de-
ben quedar paralelas imitando á Ja II, no cruzándose for-
mando una x: no se piense espongo interpretación arbitra-
ria, presento las espresiones al pie de ia letra según se 
estamparon. 

La otra ilusión consiste, en pensar que si los mineros 
disponen como se les manda las poleas de dirección, no pa-
ralelas entre si sino es convergentes, siguiendo la dirección 
•cíe las cnerdas ya se verá que el para/elimo Ò embolismo 
pretendido es vn fantasma. ¡Es huma la salida! porque en-
tonces las cuerdas siguiendo dentro del tiro la convergencia 
•que llevaban antes de entrar en las poleas, necesariamente 
concurrían en. un punto tanto mas breve, cuanto fuere menos 
•el retiro, (atención) y con esto se cruzarán y enredarán 
siempre. 

¿Y ésto se llama haber dado en el hito? ¿Quien igno-
ra que un cuerpo abandonado á su peso, toma la direction 
a piomoi h r a necesario un milagro para que las cuerdas 
perdiesen su dirección vertical, v se cruzasen. Doblémosla 
o ja sobre este punto: no ha habido lector que héchose car-
g o de la equivocación no:::¿con que el pretendido peso del 
trecho orizontal de la soga no es un inconveniente? Trasladó 
a JNoliet, que en la página ciento veinte y siete del tomo 
tercero habla asi: Pero hay bastantes ocasiones en que estan-
do la cuerda encorvada á causa de su ¡longitud y de su peso, 
melina la acción al plano, y la debilita ¿tro tanto-La lon-
gitud sola de la cnerda independiente del peso puede oca-
sionar alguna mutación á la dirección de la potencia. ¿Cuan-
tío el malacate está retirado hay longitud v peso? 

Si alguno por sí proprio quiere desengañarse de que 
la cnerda en el demasiado retiro del malacate forma una 
grande curba, tómese el trabajo, echando una nivelación, 
y verificara si es cierto lo que llevo dicho. 

E l ejemplar tomado de la geometria práctica, me per-
d o n a n el Sr director le diga no es el adoptado por los 
esactos geómetras; estos encargan damasiado que los cor-
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deles estén bien preparados, y embetunados o aceitado«!, pa -
ra que la humedad ó sequedad, no causen error en la me-
dida. Pues si unas tan pequeñas causas son temibles, ¿que 
se debe esperar de los piquetes, porque estos no pueden 
mantener el cordel perfectamente horizontal? Semejante prác-
tica es capaz de acarrear muchos litigios, é inquietar a 
las familias en sus posesiones; porque en virtud de las cu r -
bas del cordel, resultará en el piano mayor terreno que el 
que en realidad hay, y á cualesquiera poseedor de tierras 
se le probará, usando "semejante método de . medir, que t ie-
ne mas terreno que el que le está concedido. 

Es cierto que con los piquetes, ó con las poleas de 
guia, á la vista no parece formada una grande curba; 
p e r o si se nivela l a cuerda ó cordel se verificarán peque-
ñas pero equivalentes á la que se formara si no se hu-
bieran colocado muchos piquetes; ¿á caso alguno compa-
rará este hecho al del sastre de la Insula Bara ta r ía? . . 
Dejémos va el retiro. ^ 

E n el asunto de los toneles lo dicho dicho. ¿Que es-
pectáculo tan risible seria ver bailar los toneles, y al mis-
m o tiempo las sogas inobedientes á las leyes de la natura-
leza, pero fieles á las que nuevamente se les quieren im-
poner ejecutar la alemanda? E l experimento hecho con las 
botas de suela necesita reiterarse, porque á caso se e jecu-
tarían por los embetunadores de las sogas; no me equivo-
qué en decir que en las norias y z igüeñas de las minas 
se usan botas de suela, porque esto se practica en las mi-
nas de sombrerete. E l Sr . director (no me erea si gusta) 
puede informarse de este hecho con las personas que 
habilitan las mencionadas minas ¡qué anteojo tan esquisito 
posee el Sr. Velazquez, pues desde su gabinete registra y 
sabe cuanto se ejecuta en las minas! Esto me parece qua 
se debe entender por aquellas voces, y desde luego no lia 
visto estas máquinas, porque solo se usan en lo interior de 

las minas. . . 
Poco Á poco hi lé luc iendo ver que be emrado, re-

gistrado v observado lo interior de muchas profundas mi-
nas; pero" dejo esto para su tiempo, y continúo con el 
asunto de las suelas, las que dice el Sr. director^ que a 
causa del agua vitriólica, se ponen negras: ¿á que viene 
esta reflecsion? E l color no influye en el uso de las ma-
quinas: si da á entender que por esto las suelas des-
merecen, le pediré su venia para decirle que uno de los 

mavores químicos de Europa , como es Beaume, ha pro-r 
m o m o se curtan los cueros por medio as.materias vitno icas; 
Y en el artículo que insertó en el diccionario de artes y 
"de oficios refiere algunos esperimentos. ¿el S r . \ e l a z q u e z 
con dictámenes opuestos á los sábios escritores europeos 

sin fundamentos sólidos? , 
-:En qué parte se curtirán las suelas, que con la hu-

medad se estrechen? He procurado indagar esto de los ar-
tesanos, que las manejan para varios destinos: a m, pre-
gunta se han reido, aunque con disimulo; pero el ¡*r. \ e -
f rzquez lo dice en términos que no advierte duda por la 
vásma causa lejos de dilatarse como el cuero crudo, se estrechan 
mas de lo que estaban en seco. . 

Efecto r e b l a r y no portentoso es que si se disponen 
dos vasijas deD iguales dimensiones, la una fabricada con 
suela v la otra con vadana, por ser «cesible, mas canti-
dad de agua cabe en la primera que en la segunda: esta 
fué mi aserción en la respuesta satisfactoria; pero el i>r. d i -
rector me la glosa asi: ha de caber mas agua en la que 
se fabrica de materia que no admite dilatación, ¡estrana in-
terpretación! P o r q u e un cuerpo puede ser fiecs.ble sin ser 
dilatable: á m a s de que en una vasija de materia fiecsible 
se fonman muchas arrugas ó pliegues, lo que hace no que-
p a la misma cantidad de agua que en vasija de suela de 
jmial dimensión: la diaria esperiencia viene en apoyo oe la 
verdad de mi proposicion: en las casas que logran como-
didades, acostumbran cubos de suela, y que esta sea g rue -
sa y fuerte, ¿por que no las acostumbran de otra mate-
ria flecsib'ie? , . . 

Aun se insiste en que las suelas se encarecerían si se 
acostumbrasen botas (en las minas) fabricadas con ellas: 
manifesté á toda luz el error del cálculo; y al presente se 
quiere defender que subirían de valor, porque sena m a -
vor el número de curtidores: pues bien, ¿el mayor nume-
ro de comerciantes no es el que hace abara tar las mer -
cadurías? pues adelante. ' 

En cuanto á la preparación de las cuerdas de lecliu-
miiUa, lo dicho dicho, porque no hay qmen entienda lo 
que es untar con brea y alquitrán. ¿ Q u | perjuicios se po-
drían seo-uir de que mi equivocación sobre los cien quin-
tales de peso bebiera subsistido? Ninguno otro que haber-
se reber. tado la soga, lo que todos los días sucede en las 
micas: aun estamos muy lejos de poseer los verdaderos cono-
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Diga lo que q,uiera el Sr. direictor, lo cierto es oue 
la maquina de fuego cada día se propaga mas y mas v si 
alguna maquina aereostatica no' i / p r o d u c i d o novedades 
con e l o g b m 3 S r e C ' e n t e S 7 c I á s i c a s obras hablan de ella 

l a "dificultad en la construcción no es tan grave co 
mo se piensa; no falta sugeto que se obligue á pofeHa dan ! 

Por todo lo dicho, y en virtud de esperimentos decisi-
vos que ya se mencionarán en breve: resulta que los 
defectos que desde el año de setenta y uno acusó el Sr 
Í S : 1 malacate, no son los solos enmendables con un 
efectivo y considerable provecho; la reflecsion que se hace 
o consejo implícito que se me dá, no es por m i n a r t e ad -
misible; ¿no siendo poseedor de minas i r i a á g X p a r a 

3 n C a X P r a C t l . C a ! n e " t e I«* defectos esencia!esPque 
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l b S l n d f , b e h a c e r > ^ t o es, comunicar por medio de 
la imprenta aquellos pensamientos que juzga útiles á el bien 

g e Ies hombres, cuando no está en su mano ponerles en 
práct ica. 

3STo es mi animo criticar las ideas que - el Sr. director 
aplicó á sus malacates, y que reputa como felices D . Ma-' 
nuel de Asísa: la primera, que consiste en duplicar los es-
peques para que muevan el malacate ocho caballos, es ven-
tajosísima siempre que se verifique la correspondiente es-
traccion de agua: la otra idea que estriba en la aplicación 
del calabrote á los dos punteros," no me parece de tantar 
utilidad: un calabrote de cien varas ha de pesar por lo 
menos veinte arrobas, y estando mojado, como es precisó 
que lo esté en el tiro, "ha de ascender á mucha cantidad 
su puso: ¿y á este quien lo ha de sostener? La máquina, 
pues en la maquinaria, cuyas r eg l a s ' s e dirigen á disminuir 
el peso, y á aligerar las máquinas, semejante idea es ir-
regularC 

E n el uso enmun del malacate se aplican cuatro c a b a -
llos para vencer la resistencia causada por l a bota que 
contiene veinte ó treinta arrobas de agua: pues si se agrega 
el peso de treinta arrobas, que es lo que pesará el cala-
brote mojado, se necesitan otros cuatro caballos para ven-
cer esta agregación de peso; salvo que la uniformidad del 
movimiento' á causa de estar equilibradas las sogas, ator-
mente menos á las bestias de tiro, y este será un fuerte 
argumento para probar las ventajas que se logran con la 
devanadera circular. 

Lo que nombran los mineros arranque de la bota, es 
la misma dificultad que se esperimenta en toda máquina, 
cuando se le aplica el primer impulso de movimiento; asi 
vemos que las muías de coche a l dislocarlo sienten un 
movimiento estraño, en virtud de que Se ponen en diferen-
te postura de la que guardan cuando tiran el coche despues 
de haberle comunicado el movimiento; que se me permi-
ta aqui juzgar del cansancio y enfado de mis lectores por 
lo que actualmente padezco. La materia es demasiado se-
ca, y la disputa eesesivamente larga. No pensé que en mi 
buena intención esperimentase repulsa tan agria; pues aun-
que algún minero en virtud de mi primer papel hubiera» 
reformado su malacate, no le redundaría perjuicio; si a l -
gún corto beneficio, según ha confesado el Sr. director, y 
según mis esperimentos grande uti l idad. 

Las sábiss nuevas ordenanzas del real tribunal, d e b e -
rían haberme conservado en mi sosiego: el artículo diez y 



seis de! t[tillo diez y oclio, se esplieá tan favorablemente 
sobre mi primer papel, y con tanta claridad que no pnedo 
omitirio, y que aquello que comparado con las mejores y 
mas seguras reglas se encontrare digno de enmienda ó refor-
ma,^ se reduzca realmente á su mayor perfección, y efectiva 
¿¡faclica, sin que las antiguas preocupaciót¿esr vinculadas á 
la ignorancia y al capricho, estorven los progresos de la in-
dustria: articulo diez y siete:::: todos los que inventaren o 
discurrieren cualquier especie de máquinas, ingenios o arbi-
trios,operaciones, o métodos conducentes á adelantar la in-
dustria de la 'minería, y que produzca alguna ventaja, aun-
que al principio parezca pequeña, han de ser cidos y aten-
didos. 

Aunque el malacate no reciba la reforma proyectada, 
de Ja disputa literaria, que asi es, ni debe pasar a otros 
términos, resulta á . lo s mineros una utilidad efectiva. Acos-
tumbran para los malacates, para fundiciones, y para las 
rastras, de unas largas y gruesas vigas, en las que juegan 
6 se mueven los navos de los peones, las nombran gual -
drasj estas en algunos parages como Guanajuato y C u a n -
tía, llegan á costar quinientos pesos, aunque en otros reales 
se consigan también por veinte y cinco. E l arbitrio que 
leí en una obra clásica, que tengo, ejecutado por mayor, 
ahorra estos pesadísimos vigones: con tres vigas dispuestas 
en la forma que se vé en la estampa se consigue u n a g u a l -
dra muy barata, y muy segura; de manera, que aunque una 
de las gualdras regulares se cortase en la inmediación del 
tiro, los costos para colocarla en el sitio correspondiente 
lian de eeseder á las que se gastan en fabricar una gual -
dra dispuesta con tres vigas. 

Esta ingeniosa idea se entiende para fábrica de tro-
jes, porque los techos se mantendrán firmes, aunque no se 
fabriquen pilares; pero entonces en lugar de tres vigas son 
cuatro las que se enlazan. 

También se estiende el uso de semejante cuadra á las 
fábricas de azúcares, para la molienda: advertencia que hi-
zo el II. P . Diego Marin Molla al tiempo que registró el 
modelo. 

Difícilmente continuaré disputa en que ya nada utili-
za el público, se tiene dicho aun mas de lo que se habia 
de espresar porque las disputas que se dirijen á la correc-

.eión de las artes y «ficios, tienen de mas las demostracio-
nes matemáticas; por mi par te estoy pronto á sujetarme á 
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Ja decisión que sobre los puntos dispuiados"diese cualesquie-
ra de las treinta v dos sociedades literarias .que se han 
fundado en la península de España; ^i fuese contraria en 
mis ideas, cantaría gustoso la palinodia. 

Esperimentos decisivos. 

i j ^ e fabricaron dos devanaderas, la una redonda de diá-
metro de -nueve pu lga das;-y 4 e periferia veinte y ocho pu l -
gadas y dos -séptimos: -se formó un pitipié reducido á 
varas, de fowjía -que las nueve pulgadas componen seis 
varas, de lo que resulta que -dicha tiene J e diámetro seis 
varas n>enos dos séptimas, y por consiguiente enreda la so-
ga diez y ocho varas. La devanadera eeságona ó de seis 
lados se fabricó arreglada al-mismo pitipié, par-a que - en 
cada v w l t a enredase las mismas d i e z y ocho varas: 4 o s n a -
btos y los guijos de ambas son del -todo semeja-ates. 

A la devanadera .ecsagona se le dispusieron -las-polcas 
de! tiro de dos tercia»-de -diámetro, y las -de-guia de una 
tercia: á la circular se Je -acomodaron unas de dos -varas 
de diámetro, y otras de vara y tercia, -con el fin de variar 
lo» esperimentos. 

efect-os observados. 

¿ 4 uesfas ambas devanaderas á veinte y ocho varas de dis-
tancia íespeoto del tiro, la redonda con las poleas de dos 
varas, y la eeság-ona con las dos tercias, la-primera se m u e v e 
con veinte .v cuatro arrobas d e peso, siendo la resistencia 
de veintq arrobas: -la poligona para Vencer k>s mismas vein-
te arrobas necesita treinta y dos: con que luego se logra 
con la circular una cuarta parte de ventaja; y si al presen-
te cuatro caballos suben veinte arrobas de agua, con la cir-
cular subirán veinte v cinco: calcúlese que cantidad de a<>ua 
se logra de mas en cada un dia. Se coloco la devanade-
ra circular á la dista-ncia de d<*ce varas del tiro, y las vein-
te y cuatro arrobas que sirven de potencia vencen & las vein-
te de resistencia, y la máquina se mueve con mucha ve-
locidad, ¿podré ahora repetir que tan_ sofame&te una prác-
tica fin (once'miñitvs, ima imitación servil, pudiera inirodir-
cir el método d& colocar fa- devanadera á distami* de los 
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seis de! t[tillo diez y oclio, se esplieá tan favorablemente 
sobre mi primer papel, y con tanta claridad que no pnedo 
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trios, operaciones, ó métodos conducentes á adelantar la in-
dustria de la 'minería, y que produzca alguna ventaja, aun-
que al principio parezca pequeña, han de ser oidos y aten-
didos. 

Aunque el malacate no reciba la reforma proyectada, 
de la disputa literaria, que asi es, ni debe pasar a otros 
términos, resulta á . lo s mineros una utilidad efectiva. Acos-
tumbran para los malacates, para fundiciones, y para las 
rastras, de unas largas y gruesas vigas, en las que juegan 
6 se mueven los navos de los peones, las nombran gual -
dras; esías en algunos parages como Guanajuato y C u a n -
tía, llegan á costar quinientos pesos, aunque en otros reales 
se consigan también por veinte y cinco. E l arbitrio que 
leí en una obra clásica, que tengo, ejecutado por mayor, 
ahorra estos pesadísimos vigones: con tres vigas dispuestas 
en la forma que se vé en la estampa se consigue una gua l -
dra muy barata, y muy segura; de manera, que aunque una 
de las gualdras regulares se cortase en la inmediación del 
tiro, los costos para colocarla en el sitio correspondiente 
han de ecseder á las que se gastan en fabricar una gual -
dra dispuesta con tres vigas. 

Esta ingeniosa idea se entiende para fábrica de tro-
jes, porque los techos se mantendrán firmes, aunque no se 
fabriquen pilares; pero entonces en lugar de tres vigas son 
cuatro las que se enlazan. 

También se estiende el uso de semejante cuadra á las 
fábricas de azúcares, para la molienda: advertencia que hi-
zo el II. P . Diego Marin Molla al tiempo que registró el 
modelo. 

Difícilmente continuaré disputa en que ya nada utili-
za el público, se tiene dicho aun mas de lo que se había 
de espresar porque las disputas que se dirijen á la correc-

.etón de las artes y «ficios, tienen de mas las demostracio-
nes matemáticas; por mi par te estoy pronto á sujetarme á 
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ra de las treinta v dos sociedades literarias .que se han 
fundado en la península de España; ^i fuese contraria en 
mis ideas, cantaría gustoso la palinodia. 

Esperimentos decisivos. 

i j ^ e fabricaron dos devanaderas, la una redonda de diá-
metro de nueve p u l g a d a s ^ ' d e periferia veinte y ocho pu l -
gadas y dos •.-cutimos: se formó un pitipié reducido á 
varas, de forma -que las nueve pulgadas componen seis 
varas, de lo que resulta que di tba tiene d e diámetro seis 
varas nienes dos ¡•¿quimas, y por consiguiente enreda la so-
ga diez y ocho varas. La devanadera eeságona ó de seis 
lados se fabricó arreglada al •mismo pitipié, para que - e n 
cada vuelta enredase las mismas d i e z y ocho v-aras: ¿ o s e a -
bas y los guijos de ambas son del -todo semeja-ates. 

A la devanadera eeságona se le dispusieren .las poleas 
de! tiro de dos tercias-de -diámetro, y las -de-guia de una 
tercia: á la circular se i e -acomodaron unas de dos -varas 
de diámetro, y otras de vara y tercia, -con el fin de variar 
lo» esperimentos. 

efectos observados. 

¿ 4 «estas ambas devanaderas á veinte y ocho varas de dis-
tancia íespecto del tiro, la redonda coii las poleas d e dos 
varas, y la eeság-ona con las dos tercias, la pr imera se mueve 
con veinte .v cuatro arrobas d e peso, siendo la resistencia 
de veintq arrobas: l a poligona pa t a v'enéer Jas mismas vein-
te arrobas necesita treinta y dos: con que luego se logra 
con la circular una cuarta parte de ventaja; y si al presen-
te cuatro caballos suben veinte arrobas de agua, con la cir-
cular subirán veinte v cinco: calcúlese que cantidad de a<>ua 
se logra de mas en cada un dia. Se colocó la devanade-
ra circular á la distancia de d<*ce varas del tiro, y las vein-
te v cuatro arrobas que sirven de potencia veneen á las vein-
te de resistencia, y la máquina se mueve con mucha ve-
locidad, ¿podré ahora repetir que tan_ sofame&te nna prác-
tica fin (onceimicntvs, una imitación servil, pudiera iuiro<kr-
cir ti método d& volocm- fa- devanadera á distami* de los 
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tiros? ¿Y decir qüé lo mucho que se ha gastad© en re ta-
jes, en cnerdas y en fabricar galeras de mucha estension, 
bí». sido dinero perdido? Quien dudare de estos hechos, s e 
desengañará siempre que guste hacer por si mismo los es -
perimentos, pues los modelos se manifiestan a quien gusta 
verlos. 

Promet í esponer un cálculo esa cío de lo que puede 
costar una devanadera circular, y para ello me haré ca r -
g o se intenta fabricarla en México, pa ra que de el valor 
de las maderas de aqui se infiera respectivamente lo q u e 
Costará en cada parage. Se necesitan seis tablones de los 
que nombran los carpinteros de Riofrio, los que tienen seis 
varas en lo largo y media vara de ancho: de cada uno d e 
ellos salen cuatro serchas, por consiguiente son veinte y-
euatro, las mismas que se necesitan para nna devanadera 
de seis varas de diámetro, seis tablones valen seis pesos, 
ochenta viguetas de á real y medio, cada una de ellas tiene 
siete pulgadas en lo ancho, y mas de dos dedos de grueso; 
de cada una de ellas salen i res tiras, las ochenta viguetas 
componen quinientas sesenta pulgadas, y la periferia de la 
devanadera es de quinientas cincuenta y ocho pulgadas: el 
eosto de las ochenta viguetas es de quince pesos. 

Estas tiras se pueden clavar con estacas, ó se pueden , 
asegurar con correas de cuero; y si se quieren clavar eon 
clavos de garbancillo de á dos por medio rea!, se aumen-
tara el costo de diez pesos: tres vigas d e a siete varas p a -
ra los crucero1' y barrotes, valen tres pesos y seis realesr 
que se le dén aí carpintero por su hechura, ó p o r mejor 
decir por el nuevo trabajo que se le aumenta quince pesos: 
todo el nuevo eosto para la figura circular asciende á cin-
cuenta pesos, luego los ponderadísimos costos que se nos-
presentaron como' necesarios, se desvanecen con el presente 
cálculo. 

Esplicacion de la lamina. 

üslJLasta el día se ha disputado sobre el malacate, y la 
mayor parte de los lectores ignoran la máquina de q u e s o 
trata, por lo que se ha estampado con mucha prolijidad. 
es una. verdad matemática; pero no Jo es en la j¿-
sica, figura primera: los t r iángulos A, B y C, y abe son 
matemáticamente igual; pero aun á la vista s e conoce qu». 

la Soga bo t iene la misma cnrbaíura [esto es, hablando ma-
quinaímente] . P a g . G, fig. 8: es muy fácil evitar que las 
sogas se encarrillen: se presentan dos métodos' muy sensi-
bles. P a g . 7: el malacate que no es otra cosa que un g r a n -
d e cabrestante fig. 2. La potencia se halla en el circulo 
dd, y como se ve es diferente que la soga sea tangente 
por la linea cb, 1, cb, 2, cb, 3 &e. eomo también io es 
que quiebre en e 1, e 2, e, 3. F ig . 4: la nueva gua ldra 
representada con toda esactiíud. 

Observación sobre la luz. 

¡a l u z que nos comunica el sol influye con eficscia on 
las economias animal y vegetal: esta consideración se de -
bería tener presente por los sabios que se dedican á las 
observaciones meteorológicas (ninguno lo ha ejecutado) . 
Piinio-nos dice en su historia natura!, que en t iempo de 
Augusto el sol se observó muy opaco, y se esperimenta-
ron epidemias, y escasez de comestibles; los físicos moder -
nos atribuyen con fundaoienío la dicha opacidad á las m u -
chas manchas que cubrirían en aquel tiempo el disco sohít: 
desde el a ñ o de C9 se ha observado el sol en los-
mas de los dias, y hasta el año de 83 siempre con muchas 
ofáculas. 

Con el motivo del eclipse del 15 de agosto de 84, 
registre el cuerpo solar, con telescopio de mucho aumento 
y de grande claridad, y verifiqué se hallaba de todo lim-
pio: continuando diariamente en observar hasta el di» 2í) de 
octubre , no aparece la menor mancha: g!a variedad en las 
estaciones esperimentada en Europa , y aqui, dependerá en 
par te de esta causa? La esperiencia soíameote puede decirlo. 

Relación, circunstanciada de lo acaecido en el incendio de la 
real fábrica de pólvora. 

las dns y cuarto de la tarde del 19 de noviembre 
de 84 se oyó en esta capital un asombroso estruendo que 



sobresaltó á sus habhaates; y subiendo muchos á 'las a*o« 
teas, reconocieron por el e ros ivo humo que saiia acia 
Chapultepoc, haberse incendiado a l g u n a - d e las oficinas de 
la real fabrica de pólvora. 

Ef Sr . capitán general , presidente regente de esta real 
audiencia D .Vicen te de Herrera, con igual observación, dis-
puso al punto fuesen algunas partidas de tropa á la fábri-
ca, y suces ivamente las guardias de prevención de los re-
gimientos veteranos de infantería y dragones como .también: 
que el Sr. corregidor enviase maestras de obras, ciruja-
nos, carros- y demás utensilios, necesarios pa ra al socorro 
de tan impensada como inevitable desoracia. 

Ent re los sugetos que ocurrieron a tomar órdenes del 
Sr . capitan general, fué e l primero el Sr. alcalde de f 
crimen D . Ensebio Ventura Beleña; y autorizándole S . S.~ 
con todas sus facultades mientras pasaba personalmente, in-
continenti á la fábrica acompañado de su director D. José 
Castro, en cuyo tránsito le informaron haberse incendiado 
la pieza del granero, y lo avisó al S r . capitan general, 
previniendo á la tropa que halló ya apostada en las in-
mediaciones de aquella, no permitiese pasar coches, ni 
mas gente que la conducente al sosorro del fracaso. 

Para evitar en lo posible otra funesta resulta, superan-
do á todo riesgo las tapias de la fabrica, y ruinas que 
causó el 'incendio, se internaron el Sr . comisionado y d i -
rector al piso de la pieza incendiada, en la que hallaron espar-
cidos los cadáveres, y arrasada hasta sus cimientos, muv arrui-
nadas otras cercanas á ellas, v también a lgunas de la vivienda 
al ta y capilla, cuyas puertas cayeron al suelo aun di-tan-
do del granero ciento sesenta varas. 

Consternóse el Sr . comisionado al ver tanto estrago; 
pero mucho mas al informarse estaban cargados con trein-
ta , arrobas de pólvora g ranada los dos bruñidores ar ru ina-
dos, a cuya piesa no podría entrarse sin conocido peiigro 
de la vida, ni descargarse aquellos sin esperimenfarse ma-
yores desgracias de las sucedidas; y reflecsiooando que si, co-
mo era fácil, se. prendían fuego con algunos de los f rag-
mentos encendidos que había por todas partes, podrían pe-
recer mas de quinientas personas que ya habían ocurrido 
á la novedad: dispuso do acuerdo con los ingenieros t e -
niente coronel D. Pedro Pónce, y capitan D. Miguel Cons-
tanza, que llegaron en lance tan crí t ico, se aguase la pól-
vora de los bruñidores?, como sé e jecutó inmediatamente, 
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apuntalándose también todas las piezas arruinadas para p re -
caver el daño que seguramente hubiera causado su des-
plomo. 

Desembarazado ya de este conflicto el Sr comisionado, 
y meditando que las dos casas matas no muy distantes de 
la fábrica pudieran haber sufrido algún d a ñ o en sus edi-
ficios, ó hallarse contigua alguna materia encendida, que pren-
diéndoles fuego arruinasen aquellas itimediacionei y aun a lgu-
na parte de esta capital, mediante contener mas de mil 
quintales de pólvora; mandó pasasen luego á reconocerlas 
el alferez de milicias provinciales teniente del pueblo de 
Pepot la J>. Narciso Grajales, y el interventor de la misma 
fábrica D . Simón Cortazár, quienes volvieron asegurando 
hallarse ilesas y sin f ragmento alguno encendido en sus 
cercania^, contestando al mismo tiempo el teniente coronel 
y capitan de ingenieros estar ya tomadas cuantas precau-
ciones eran convenientes para que no reviviera el incendio, y 
reparadas en lo posible todas las piezas arruinadas, á cuvas 
maniobras contribuyeron mucho los arquitectos, cuadrillas 
de indios con herramientas y carros que envió con toda 
brevedad el Sr. corregidor apersonándose alli también, y 
dando esta nueva prueba de su vigilancia por el bien p u -
blico. 

Nada de lo referido impidió el Sr. comisionado olvi-
dase disponer se atendiera a los operarios heridos, en cuyo 
socorro halló ya piadosamente el juez de la Acordada," á 
quien, y al teniente de Tacuba encargó cuidasen de su con-
ducción á los hospitales de esta capital, habiendo también 
ocurrido á su ausiliv espiritual y temporal el cura de Cha-
pultepec con el santo oleo varios religiosos de los conven-
tos de Tacubavs y S. Joaquin y diferentes cirujanos. 

D e todo fué recibiendo partes -bien espresivos el S r . 
capitan general presentándose muy luego en la fabrica, cu -
yo destacamento resolvió se releváse por haber resultado 
lastimados varios soldados, entre ellos tres de algún cuidado, 
estando ya fuera de él. 

Penetrado de dolor al ver los cadáveres de los opera-
rios destrozados los mas, y hechos cuartos, los mando con-
ducir en caeros á la parroquia de Chapultepec, encargan-
do se dilatase sepultarlos al di.u siguiente; v aprobando las 
providencias dictadas hasta entonces con tanto acierto por 
el Sr. comisionado, hizo que los ingenieros y maestros- de 
obras roconociesen nuevamente, y con mayor prolijidad si 



babia a lgún fuego escondido, o si las piezas 'arruinadas ne -
cesitaban mas reparo. 

Resultó que en la incendiada había trescientos cincuen-
ta quintales de polvera, y que de los setenta v tres ope-
rarios destinados a t rabajar en ella, quedaron doce sin le-
Mon alguna, catorce heridos de gravedad, y muertos los 
restantes cuarenta y siete. 

Cerciorado ya" el Sr . capitán general de no haber de 
nuevo estrado se retiró al noehecer dejando al director 
cuantos ausmos pid.o pa ra reparo, custodio y segur idad 
de la fabrica y sa ? intereses reales con.prevención de que tomase 
las providencias que le pareciesen conducentes-v fuese dan-
d o cuenta a S. S délas resultas, que sin duda no liubieran si-
do repetidas y funestas á no haberlas preca'bido el Sr 
capitán general con sus prontísimas v acertadas disposicio-
nes, que desde luego dió movido de su infatigable celo, 
notoria actividad, y desvelo público en . cuanto i n t e r e s a el 
de esta capital y todo su reino, habiéndolas ejecutado con 
p r e s e a y telic.dad tanto la tropa, oficiales y ¿efes, como 
cuantas personas ocurrieron al intento. 

Ni aquella tarde ni despues pudo averiguarse la cau-
sa del incendio, y solo han declarado dos de los heridos 
que hallándose casualmente fuera de la pieza del r a n e -
ro a vieron volarse rápidamente, infiriendo salió el " fuego 
de lo interior de ella; acredi tando esto mismo no haberee 
libertado persona elguna de las cuarenta y siete que estaban 
dentro, pues a las veinte y seis restantes cogió fuera, de 
Jas que han muerto cuatro; y como sucedió otra deso-racía 
casi laenuca al día ultimo del a ñ o de 1778, sin haberse 
tampoco adquirido noticia de su origen. H a trabajado D. 
José Amonio Alzate, presbítero académico honorario de las 
ciencias de Par ís el s iguiente discurso. 

Vonr/eturas físicas sobre las causas que pudieron producir 
el incendio esper, mentado el 19 de noviembre de 84 en la 

fábrica situada al Poniente de Chapultepec. 

i la pólvora, este material facticio y mas poderoso qU« 
el rayo en sus efectos, tiene, en continuo sobresalto á los 

que dirigen y están empleados en las oficinas de Europa , 
destinadas á la fábrica de un ingrediente que es de prime-
ra necesidad para la conservación y defensa de los estados; 
en las dos únicas de Nueva E s p a ñ a se verifica demás un 
enemigo oculto y muy peligroso, como ya se demost rará . 

Mis ideas acaso parecerán de una metafísica superficial; 
pe ro las apoyaré con la luz de la verdadera física, y con 
los principios evidentes de la química, y se deben mirar 
vertidas por persona indiferente que no tiene mas ínteres 
que sentir el estrago como vasallo, y como hombre l lo-
rarlo. 

Enseña la química, que si se hallan mezclados azu-
fre y fierro con a lguna humedad, el material se enciende es-
pontáneamente. Pruébase esto eon una espcriencia de L e m e -
rv: este sábio químico en presencia de los individuos de la 
real academia de Paris, formó una pasta con l imadura d e 
fierro, azufre y agua; la enterró y á pocas horas el ter re-

no tembló, se entumeció y arrojó una llama. 
Esta esperiencia tan segura como fácil de repetirse, 

hace ver que siempre que el azufre no esté per fec tamen-
te purificado de alcaparrosa ó vitriolo de Marte, es capaz 
de incendiarse á causa del fierro que contiene el vitriolo: 
es cierto que el fierro en este estado se halla reducido á 
cal; pero como tiene contacto con el carbón, que es uno 
de los ingredientes de la polvora, es muy fácil s» revivifi-
que; al modo que cuando los achacosos toman el azufre 
de Marte se revivifica en los intestinos, en dictamen de 
Un sábio médico. 

E l azufre de que se usa en estas fábricas, p u e d e a l -
g u n o no estar del todo purificado, mediante ser un ingre-
diente que ocasionaría mucho riesgo su beneficio en la mis-
ma fabrica ó sus inmediaciones; y asi je recibe en eli'a 
eon el que se le dá según ordenanza, por el dueño de los 
terrenos de donde se estrae. 

Es muy creíble que este ingrediente de aqui confeng® 
alcaparrosa; lo pr imero porque esto abunda demasiado en 
todas las vetas minerales: lo segundo per la naturaleza 
del azufre. Este se compone del áccido vitriólico unido 
al flogístico; y como es tan g rande la abundancia ce fier-
ro en Nueva España , os muy dificultoso que dicho áccido 
no se una al fierro para componer el material que ccno-
cemo,= por alcaparrosa. 

. La que se observará si se halla ó no en el azufre , eje». 



.eutand© esta o perno ron. S e toma una olía de barro bien 
bidriada* .se llena de. azuf re v se coloca sobre el fuego msn-
7A>: cuan do está, del todo fundido se separa la vasija de! 
fuego y se d<-ja enfriar: entonces se re pene v se r e el azu-
fre formado en bellos cristales, y en e l fondo las pertíci:-
Ias eferogeneas mezcladas con a lcaparro a r s¡: ias c nten;a 
el azufre?, v también es muy fácil por o t ra opera c o n se-
parar, el fierro. 

Sájrtiesta la esperiencia mencionada de Lemeroy, mi r.?-
fieeíson- encuentra otra causa capaz de- incendiar la p r i v o -
r a en e l g r a n e r o , y q u e solo ios conoc imien tos q u i m i 03 
deben advertir; pero antes de es ponerla, en obsequio de la 
v ? " k d v y. en virtud d e mi igenuidnd debo manifestar, que 
habiendo" estado precisado á concurrir en la fábrica por al-
gunos días, registré con bastante atención el gobierno eco-
nomato de las encinas, y observé e l mucho cuidado que 
se tiefie derevitar toda causa de incendio: que la gente ope-
rar ía se compone de indios, y q u e á. estos se les registra 
frecuentemente, sin permit i r les cosa que pueda producir fue-
go: advertí , el grande celo que se tiene de que no entren 
ébñoss como.también q u e en aquellas inmediaciones no se 
vendan bebidas algunas. 

Con- la refiecsion aus ihada de la. esperiencia, debo ha-
cer? presente que .en las lomas inmediatas de la real fabrica 
hay . mucha- arenilla ' ferruginosa, que conocemos por mar-
mégfta: ( l ) . s i un operario pisa alguna sitio donde se halla 
dicha arenilla, y que le quede alguna de ella pegada en-
tre los dedos inadvertidamente, puede causar una quema-
zón: siendo digno de notarse, que los de la oficina incen-
diada, poco antes del catástrofe del dia 19 tuvieron que 
atravesar la loma que intermedia entre la fabrica y Casa-
Mata para subir pólvoras á ence r r a r en esta. 

El fierro, este metal destinado por la naturaleza para 
alivio de tos hombres v que el arte lo dirige á su destruc-
ción, puede venir apegado al carbón que cnlra en la com-
posición de la pólvora, v causar igual perjuicio en virtud 
de lo que- se ha espuesto: no hablo de que el fierro de .que 
entra «"orno. parte constitutiva en los vegetales y animales que 
se estrae con mucha faci l idad de la ceniza por medio de 
l a -p ied ra , imán, y que según la opinión de algunos riatu-

(1) Los ingleses de virginia utilizan una mina de hierro de. esta 
n ú ^ m * l»5- qie-'les surte 80 libras de hierro por quintal de metal. 
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ralistas dá el color verde á las plantas: trato del fierro que 
puede venir apegado al carbón. 

E n los montes situados al Poniente de México de don-
de se surte de carbón la real fábrica es indecible la can-
tidad de hierro virgen que se halla en estado de polvo ó 
de arena; si el carbonero labra el horno en sitio fer rugi -
noso, ó se coloca el carbón en otro de igual naturaleza. 
¿No es natural quede algún hierro pegado, y por consi-
guiente que pueda esperimentar alguna fatalidad? 

Me re ta satisfacer una réplica que acaso se propondrá: 
si el aznf 'e de la pólvora, unido al hierro, ya sea el que 
contiene la alcaparrosa, ú otro, es capaz de incendiarla en 
el granero, ¿por qué esto no se verifica en los molinos? Igno-
ramos si en alguna ocasion, el incendio en ellos ha prove-
nido de la misma causa: lo otro, que el que se verifica por 
la unión del hierro en el azufre, se hace con una especio 
de fera.entacicn, y esta necesita de reposo para la reacción 
mutua de los materiales: asi vémos, que el vino no fermen-
ta si se mueve la vasija. También debemos advertir, q u e 
Eemery en su esperimento no agitó la masa, la dejó en re-
poso. No siempre que se halle mezclado hierro al azufre 
debe verificarse incendio; se necesitan tales y talescircuns-
tancias, que no pueden entrar en cálculo: la cantidad y cali-
dad del hierro; el. estado de humedad; el mayor ó menor 
calor; un poco mas ó .menos de tiempo &c, &c, son calida-
des, cuyo efecto se verifica ó nó, por cierta operacioñ no 
conocida, como dije, incapaz de calcularse. 

Mi animo en todo lo espuesto tan solamente se ha diri-
gido á manifestar un . enemigo, que á. pesar de la masesac-
ta vigilancia de que es capaz la naturaleza humana, pue-
de motivar un incendio en la pólvora. ¡Feliz si he logrado 
el acierto! 

X I Q U I P 1 L C O . 

U H n este pueblo d é l a jurisdicción do Jxflahoacn, a! ."Ner^ 
te de Toluca, se encuen ra el fierro virgen ó nativo- Km 
puro, que sin otra preparación que faldear!©, *e . labra 
cualesquiera pieza, como lo tengo verificad/i ¡eu dos vi í e s 
emprendidos con el fin .de.registrar si . s e b a j a b a n vetas dg 

46 " 20M. IV. 
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éste mineral, que serian de infinita fttilidad; pero mi obser-
vación solo verificó que se encuentra en moles de varias 
figuras y tamaños esparcidos por los campos, y los indios 
lo solicitan cuando las primeras lluvias lavan la tierra á la 
vista parecen piedras, porqne el liierro está cubierto de una 
capa de ocre ó tierra marcial. 

Los indios del pueblo v ios propietarios de las haciendas 
no gastan otro para la fábrica de los instrumentos necesarios 
á la labranza: se asegura por varias personas, que en a lgu-
nas piezas labradas se han registrado vetas de plata y oro; 
lo que no puede ser asr, porque el fuego necesario pará 
trabajar el hierro es mas que suficiente para fundir asi la 
plata como el oro, y por consiguiente estos dos metales no 
podrian quedar apegados al hierro. 

Se ha negado por muchos naturalistas la ecsistencia del 
hierro virgen: el de Xiquipilco desvanece toda duda. Si 
alguna persona se dedicara á remitirlo á Europa , lo ven* 
deria á eccesivo precio á los que poseen gavinetes d e his-
toria natural. Para prueba de ello t raduciré lo que dice 
Valmont de Bomare en su obra pág . 443. Se pretende que el 
gavinete mineralógico de Frevberg en Sagonia posee un pe-
dazo de fierro virgen abaluado por los curiosos en dos mil 
florines acausa de ser esquisito: he visto en Xiquipilco, pie-
dra que pesaba mas de dos arrobas, aunque en lo general 
n o pasen de libras ni aun de onzas. 

Historia natural. 

¿Xklntre los raros insectos que se hallan en Nueva Espa¿ 
ñ a , las hormigas que en muchos parages nombran de miel, 
y en Zempuala vinitos, merecen ser observadas con mucha 
atención: la primera noticia que hubo acerca de ellas so 
me comunicó en Guadala jara por un curioso á quien se 
le habian remitido de la villa de Zamora; pero el estado 
en que se hallaban no permitia formar un juicio á cerca 
de su organización: despues la solicité, y estoy cerciorado 
de que. son muy abundantes por todas partes, y que en 
varios lugares se vende la miel. Las que registre con ad -
miración se me condujeron de Tepeapulco: su tamaño es 
en el todo semejante al de las hormigas que aqui vemos 

for los campos: su f igura del iodo semejante, y no se p u e -
de d u d a r sean hormigas; porque á mas de< que viven en 
sociedad, tienen aquella u ñ a formada en donde termina el 
lomo, que los naturalistas reconocen por caracter decisivo 
en las 'hormigas: su color es veteado de pardusco y ne-
gro: lo part icular en ellas (se puede asegurar que ningún 
naturalista refiere hecho semejante) es que por la primave-
ra el vientre se les llena de miel, y les crece hasta^ igua -
lar el diámetro de una cereza:, de manera, que si á una 
hormiga de las comunes se les aparta el vientre, y el resto 
de el cuerpo se apega á una cereza, se tendrá una viva 
representación de la organización de estas hormigas, la 
miel es del mismo gusto que la de las aveja?. \ 

¡Que refleesipn se presenta á un observador atento! y 
como se mueven estas hormigas sosteniendo tan grave peso 
para solicitar el alimento? ¿De donde consiguen la miel« 
¿Pa ra qué? con qué fin este agigantado vientre unido 
á un p i g m e o / 

— — 

Carta.del Br. D. José Alzate al Dr. D. Esteran Morel, 
. ; M . '. •- ; • • - X 

i : - ' ' ?•!•' • ' ' 
uy S r mió: Si para publicar Y . la crítica sobre la 

noticia "que participé en la Gaceta de 17 de noviembre h u -
biese tenido presente la diferencia que hay ó debe adver-
tirse entre ios efectos causados por la luz del sol, y los 
que provienen por el calor, sin duda que hubiera omitido sus 
advertercias; bien que por otra parte aprecio el que V . 
nos vertiese tanta copia de noticias particulares é intere-
santes. 

Ya sabe V . que puede verificarse calor con luz, co-
mo al contrario se observa luz sin calor: esto supuesto, 
Gonfieso que todos ios observadores meteorológicos sê  han 
hecho cargo de lo perteneciente á las inSuencias calientes 
del sol; pero ruego á V. se sirva manifestarme uno solo, 
nua comprehendido el célebre padre Cortés, que haayn ha -
blado del influjode la del sol en los cuerpos sublanares 
en el sentido que me espre-é. 

E n el huerto de V. reconozco bastante abundada dé 
laureles para coronar sus producciones: ¿pues para qué 
acurre á los bosques de los vecinos? Me espreso asi, por* 



que es bien notorio fui el primero que en e l suplemento <£ 
la Gaceta del 5 de mayo manifesté los defectos de! ma-
lacate. V . habló por la "primera vez en la Gaceta de 28 
de julio, y en términos casi unívocos á mis ideas: ¿pues 
cómo consiliar esto con el último aríícnlo de su papel: 
celebraré que la máquina que ofrece D. Pedro Cor lo da sea 
el malacate Uso y llano fabricado según los principios qne 
declare1} — B. L. M. D . V. su mas ' r end ido amigo .—José 
de A l z a t e — S r . Dr . D . Estevan Morel. 

Suplemento á los Mercurios de España de los meses de ma-
yo y junio del presente año, articulo noticias de Puris. 

S í a sal 
ud de los hombres es de mucho Ínteres, para que se 

omita cualesquiera noticia dirigida á este fin. En esta aten-
ción espongo lo q u e m e comunicó Mr. Poliny, sabio médi-
co radicado en el Guarico. 

Mr. Mesmer, médico de nación aleman, se presento en 
Par í s proponiendo su nuevo sistema médico, que según su 
modo de pensar estriva en que la salud y enfermedades 
dependen del estado del magnetismo animal, esto es, que 
las enfermedades provienen de abundancia ó escasez de mag-
netismo animal; y que la penetración del médico debeló 
aumentar ó disminuir dicho magnetismo, para que se con-
siga el restablecimiento de la salud. Entre muchas curacio-
nes portentosas se menciona la que practicó con el hijo do 
un intendente, quien abandonado de los médicos p o r ' e s t a r 
acometido de una fiebre pútrida y casi á los últimos de 
la vida, lo sanó Mr. Mesmer con "aplicarle los imanes a r -
tificiales, y con baños magnetizada la agua. 

Pedia un grande prémio para publicar su método cu-
rativo; pero ios demás profesores se opusieron con tanta ani-
mosidad, que el único facultativo que promovía el sistema 
de M. Mesmer, incurrió en la desgracia de que su nom-
bre fuese t i ldado del catálogo en que se comprenden los 
que están aprobados. 

Mr. Mesmer pasó á Londres, é ignoramos cual rec i -
bimiento se le hizo en esa ciudad. 

No es nuevo el uso de los imanes para el restableci-
miento de la salud: el . abate Dell director del observatorio 

Vieni nrocüró en años pasados aplicarlos para quitar 
los Tcdores de «nielas, y tuyo* que; sostener un h t i y o lite-
rario con cierto médico; aqui en México no ha fa tado quien 
mande el contacto del iman para desterrar el histérico; pero 
lo ejecutaba empíricamente. 

Ranetta del Dr. D. Estevan Morel á la carta de D. Jo» 
féchate, oí salió en suplemento « /a Gaceta de 29 de 
diciembre ùltimo posado, y á algunos párrojos de un papel 

anónimo del mismo día. 

^ e ñ o r D . José de A l z a t e . - M u y Señor mío. Tan p r e -
sente he tenido la diferencia que hay entre la luz del sol 
v su calor, que en todos los párrafos de lo poco que es-
cribí relativo á lo que V. había insinuado sobre sus efec-
tos en la economía animal y vegetal, pienso no encontrara 
nadie a k u n o que signifique el haberlos yo confundido, ín-
terin Ios° mas demuestran, muy es profeso, que he distingui-
do estos dos entes. Respondo con esta generalidad al pri-
mer periodo de la carta que V. se sirvió dirigirme, para 
no copiar envalde una multitud de mis propios tesios. 

Sobre el segundo párrafo: ya que hablamos de la lu» 
del sol, le suplicare á V. advierta que lo ha olvidado, 
tanto como vo lo tenia presente; pues se espresa sobre la luz 
sin calor con' toda generalidad; cuando debería contraerse 
á hablar de la del ' sol . No. .̂ é que algún físico halla lle-
gado á privar de su calor la luz del Sol; v siendo asi, 
el aleo-ato de luz en general sin calor, no le serviría V. 
Ademas de esto Mr. Buffon ha tenido buen cuidado en la 
pao-, 40 del 1. tomo de sus suplementos, de precaver 
que se indujese en sus asertos y demostraciones que podía 
ecsistir luz alguna sin calor; lo cual es diametral mente 
opuesto á una ' proposicion de V. Si pues la luz de una 
débil hoguera, ó de una simple vela, ó de un pequeño fós-
foro, n o " p u e d e ecsistir sin calor, aunque insensible; ¿cómo 
podremos recibir sin el la del sol? y pues van con alguna 
unión, ¿cómo podremos eesaminar con separación los efec-
dos de ambos? Desearía que á esta dificultad añadiese V. 
en su consideración las otras que referi en la pág. 4 del 
suplemento de q u e se t r i tu . Todas estas son lo que ha mo-



que es bien notorio fui el primero que en e l suplemento <£ 
la Gaceta del 5 de mayo manifesté los defectos del ma-
lacate. V . habló por la primera vez en la Gaceta de 28 
de julio, y en términos casi unívocos á mis ideas: ¿pues 
cómo consiliar esto con el último artículo de su papel: 
celebraré que la máquina que ofrece D. Pedro Cor lo da sea 
el malacate Uso y llano fabricado según los principios qne 
declare^ — B. L. M. D . V. su mas ' r end ido amigo .—José 
de A l z a t e — S r . Dr . D . Estevan Morel. 

Suplemento á los Mercurios de España de los meses de ma-
yo y junio del presente año, articulo noticias de Paris. 

S í a sal 
nd de los hombres es de mucho Ínteres, para que se 

omita cualesquiera noticia dirigida á este fin. En esta aten-
ción espongo lo q u e m e comunicó Mr. Poliny, sabio médi-
co radicado en el Guarico. 

Mr. Mesmer, médico de nación aleman, se presentó en 
Par í s proponiendo su nuevo sistema médico, que según su 
modo de pensar estriva en que la salud y enfermedades 
dependen del estado del magnetismo animal, esto es, que 
las enfermedades provienen de abundancia ó escasez de mag-
netismo animal; y que la penetración del médico debeló 
aumentar ó disminuir dicho magnetismo, para que se con-
siga el restablecimiento de la salud. Entre muchas curacio-
nes portentosas se menciona la que practicó con el hijo do 
un intendente, quien abandonado de los mélicos p o r ' e s t a r 
acometido de una fiebre pútrida y casi á los últimos de 
la vida, lo sanó Mr. Mesmer con "aplicarle los imanes a r -
tificiales, y con baños magnetizada la agua. 

Pedia un grande prémio para publicar su método cu-
rativo; pero los demás profesores se opusieron con tanta ani-
mosidad, que el único facultativo que promovía el sistema 
de M. Mesmer, incurrió en la desgracia de que su nom-
bre fuese t i ldado del catálogo en que se comprenden los 
que están aprobados. 

Mr. Mesmer pasó á Londres, é ignoramos cual rec i -
bimiento se le hizo en esa ciudad. 

No es nuevo el uso de los imanes para el restableci-
miento de la salud: el . abate tíell director del observatorio 

Vieni nrocOró en años pasados aplicarlos para quitar 
los Tolores de muelas, y t u ^ q u e sostener un to.o lite-
r a r i o con cierto médico; aqui en México no ha .fa tado quien 
mande el contacto del iman para desterrar el histérico; pero 
lo ejecutaba empíricamente. 

7iownnta del Dr. D. Estevan Morel á la carta de D Jo-
féchate, aí salió en suplemento « /a Gaceta de 29 de 
diciembre ùltimo posado, y á algunos panojas de un papel 

anónimo del mismo dui. 

^ e ñ o r D . José de A l z a t e . - M u y Señor mío. Tan p r e -
sente he tenido la diferencia que hay entre la luz del sol 
v su calor, que en todos los párrafos de lo poco que es-
cribí relativo á lo que V. había insinuado sobre sus efec-
tos en la economía animal y vegetal, pienso no encontrara 
nadie a k u n o que signifique el haberlos yo confundido, ín-
terin Ios° mas demuestran, muy es profeso, que he distingui-
do estos dos entes. Respondo con esta generalidad al pri-
mer periodo de la carta que V. se sirvió dirigirme, para 
no copiar envalde una multitud de mis propios tesios. 

Sobre el segundo párrafo: ya que hablamos de la lu» 
del sol, le suplicare á V. advierta que lo ha olvidado, 
tanto como vo lo tenia presente; p u e s se espresa sobre la luz 
sin calor con' toda generalidad; cuando debería contraerse 
á hablar de la del ' sol . No. sé que alg-m físico halla lle-
gado á privar de su calor la luz del Sol; v siendo asi, 
el aleo-ato de luz en general sin calor, no le serviría V. 
Ademas de esto Mr. Buífon ha tenido buen cuidado en la 
pao-, 40 del 1. tomo de sus suplementos, de precaver 
que se indujese en sus asertos y demostraciones que podía 
ecsistir luz alguna *in calor; lo cual es diametral mente 
opuesto á una ' proposicion de V. Si pues la luz de una 
débil hoguera, ó de una simple vela, ó de un pequeño fós-
foro, n o " p u e d e ecsistir sin calor, aunque insensible; ¿cómo 
podremos recibir sin el la del sol? y pues van con alguna 
unión, ¿cómo podremos eesaminar con separación los efec-
dos de ambos? Desearía qne á esta dificultad añadiese V. 
en su consideración tas otras que referi en la pág. 4 del 
suplemento de q u e se t r i tu . Todas estas son lo que ha mo-



tivado la cordura de los meteorologistas á ge empeñara«, 
en una empresa que, como dije, tengo por dificilima y 
á- caso sobre imposible, la de espliear las epidemias y es-
caseces de víberes por la mengua de la luz f n o dije del 
calor] dc-1 sol. J 

No os menos cierto por esto que muchos médicos y 
físicos han hablado de la influencia del sol en la economía 
animal y vegetal, bajo de observaciones inmediatas de los 
hechos de la vegetación de las plantas y vida de los ani-
males, atendiendo á lo que para ellos producían las Hifluen-
cias del sol, sin reducirse á la mera consideración del ca-
lor, y sin intentar el hacer en efecto ó en su mente una 
posible anatomía de la luz. Resulta, pues, que con razón di-
je, hablando de V. creo que en estas [las obras que ci té] 
encontrará porque moderar la espreSion de que ninguno de 
los sabios que se dedican á las observaciones metereoiónicas 
ha tenido consideración á que la luz que no? eomuuica el-
soi influye con eücácia en la economía animal y vegetal. 

Dejando noticias mas esquisitas y menos adaptables 4 
las circunstancias de este papel : v. g. sin decir que está 
observado que muchos árboles, estériles por la parte «pie 
mira al Norte, producen muchos y buenos frutos por Ja que 
mira al Sur; sin entrar en otros detalles sobre la misma 
materia; y sin decir que de dos poblazoaes, la una al Sur 
de un cerro no padece las enfermedades que la otra al 
Norte; sin otras curiosas noticias, físicas y médicas; el cui-
dado que se tiene de sacar al Sol las macetas de aquellos 
ricos jardines donde hay proporcion de aumentar cuanto se 
quiera el calor artificial, y el que tienen y han tenido mu-
chos médicos, de aconsejar el calor de la ' luz del So!, en 
muchos casos, coa desprecio del artificial; que fácilmente se 
podía conseguir, prueba incontrastablemente, á mi parecer, 
contra la proposición que á V. hizo que se le impugnó 
y que no justifica ni repite. Si en lugar de poner ninguno 
lo hi ejecutado, [el tener consideración &c.] hubiera V. pues-
to ninguno lo ha ejecutado en totalidad, hubiera sido es-
clusado el pretender moderar la proposi.jion. Pe ro la esten-
sion con que sonaba no podía menos que inducir á error: 
este quise salvarlo; y ciertamente V. ni el público habrá 
encontrado en mis espresiones alguna disonancia ó inci-
vilidad. 

V. pide le manifieste a lgún autor que nava hablado 
del influjo de la luz del sol en el sentido en "que preten-
de se espresó. Perdonará V, le diga que es tarde, pues 

va demostré en mi arfterioT papel cuan fuera de razón se-
ria el detenerse en observar las manchas del sol, cuando ni 
hacen ni pueden hacer mas efecto en cuanto á la disminu-
ción de la radiación de la luz sobre los cuerpos subluna-
res que las nubes de nuestra atmósfera. Estas si conviene 
observarlas en cada país, pues influyen inmediatamente sobre 
él: y si Kotfmart y Vansvv.tien, confiesan que después de 
diez" años de observaciones meteorológicas no interrumpi-
das, no han podido tener reglas ciertas para preveer las 
enfermedades epidémicas ó referirlas á sus jestas causas, 
á lo menos dicen no haberle sido enteramente mutiles a q u e -
llas observaciones. Al contrarío las mancha» del sol ínterin 
doran , ecsisten para t o d o nuestro orbe, asimismo su limpieza; 
y en un tiempo hay epidemia en una parte y salud en otra, es-
casez por acá v abundancia por allá, aun apesar de la 
igua ldad de temperaturas. Esto supuesto ¿de que autor se 
-debia esperar, ni pudiera yo pencar, ni otro alguno pre-
tender, el que aplicase la observación d e las manchas del 
.sol á la historia d e las epidemias y escaseces: pues esta 
es varia según los lugares, ai tiempo que aquella es tra* 
pa ra toda la t ierra, nunca podrá concordar una con o t ra? 
.Y ciertamente el P . Cortes, que Y . me señala por el co -
j o de la erudición en esta materia, cuanto mas celebié, menos 
se inclinaría á mi&r «Ñ epidemias y escaseces 

las manchas del sol. Estoy muy per uadido que las escese-
ees y e p i d e m i a s del t iempo ,de Augusto, no fueron tan g e -
nera les como lo es ;en todo nuestro orbe la parcial p r i -
vación de la luz del sol causada por ¡as máculas. A ñ a d o 
esta ultima circunstancia por si acaso la congelara que V. a legó 
de los físico?; hubiese penetrado con improvista luz en las 

.tieieblaa de una noticia antigua, y para el asunto d e V , 

.muy confusamente transmitida, y que verdaderamente b u -
-biese dependido la palidez del sol, en aquel tiempo, d e 
sus manchas. Pero aun en este caso, vuelvo á decir: con-
áesaré ingenuamente &c. (Véase mi suplemento página 4 , 
..basta el primer párrafo de la p a g . 5.) Y V. podrá con-
-venir, á lo menos en lo interior y cuando sea serviJo, q u e 
no pudo hacer no solo aquel cargo sin restricción que hizo 
á los meteorologistas, pero ni aun el rcínimo en cuanto á 
la observación de las manchas del Sol como causas de epi-
demias y escaseces. Si V. pusiere duda en esta conclusión, 
¡encontrará mas abajo con que satisfacerse. 

Doy á V. mil gracias asi por el aprecio que en su 
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primer párrafo ha mostrado hacer de mis débiles produc-
ciones, (orno por las alabanzas que tan graciosamente me 
dá en el último» Desearía que en efecto, el inculto huer-
to de mi tardo ingenio me produjese laureles: ¿quien es 
insensible á los impulsos del amor propio? Pero yo se que 
no son estimables sino los que son propios, y asi para co-
sechar algunos nunca haré exclusión á los "bosques, como 
» . s e es presa, de mis vecinos: y por mas codiciables que 

sean', los de V. no ocurriría á ellos aunque anticipadamen-
te no mehubiese V. hecho cargo de haberlos invadido. 
Antes si me eesimiré de este cargo del mejor modo que 
Dios me diere á entender, v que pueda satisfacerle á V. 
y al público, quizá creído del atentado, y por consi* 
guíente escandalizado y enojado conmigo. 

E s cierto que el diá 5 de mayo manifestó Y. alo-unos 
•defectos del malacate, aunque no los defectos, como^dice 
con toda legalidad, sin duda por equivocación. E s igual-
mente cierto q u e yo- hablé del malacate por la primera 
vez en 28 de ju l io ; . aunque no en términos casi unívocos 
á las ideas de V. como V. dicej sin duda por haberlo 
entendido así. Con este par de restricciones, jas. dos pro-
posiciones de V. llevando cada una la suya, dejando in-
tacto el últ imo artículo de mi suplemento del 17 de no-
viembre, que salió el dia 15 d e diciembre, el que V. trae, 
5 por esto no repito. 

V. achacó al malacate cuatro defectos de construcción 
T algunos de economía. En cuanto á los de primera c la-
se, dos van, á mi entender, justamente advertidos, por lo 
que toca á la sustancia del asunto: y son el primero v te r -
cero del orden en que V. los pone. Sobre el segundo m e 
e s pilcaré á su t iempo, declarando entretanto, con la venia 
d e V., que no gustaría de verme implicado con el pro-
yecto de asombrar les tires de las minas con tan agigan-
tadas poleas cerno las q'ííé V . aconsejó. E n fin el c u a r t o q u e 
Y . supone, es á mi entender, una de sus necesarias per-
fecciones. Hasta aquí ve V. que no vamos muy unívocos; 
pere hay mocho mas: los defectos de mecánica mas esen-
ciales del malacate, esáctamente, fon los que V. no ha to-
cado. Digo que son los mas esenciales, porque producen en 
Conjunto una cantidad de frotaciones y desperdicio de po-
tencias sin comparación mayor que la que pueden produ-
cir los- dos defectos que V. advirtió con acierta. Por mera 
polí t ica escusé en su tiempo de poner estas advertencias, de-
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jando correr las producciones de V. por lo que valiesen á 
beneficio del público, y contentándome con abrir los ojos 
á los interesados, con cuatro renglones de proposiciones suel-
tas, y muy pensadas ya por otros; entretanto que se me 
proporcionase dar demostraciones de bulto. , 

E n cuanto á los defectos de economía, me hara V. la 
justicia de convenir en que yo no he hablado, como V. 
de barricas ni de pipas, ni de carretoncillos, ni de cueros 
curtidos ó sin curtir, ni menos los he propuesto como ne -
cesarios unos, ni repugnando como superfluos otros, po rque 
todo esto tiene que ver. . . 

En fin es cierto que pude proferir la proposicion quo 
á V. le ha parecido disminuir el mérito de haber dicho 
con razón que el espeque se ha de poner á altura del 
pecho del caballo, y qfte la devanadera ha de ser cilin-
drica. Estasdos correcciones, a lgo deslucidas una por nueva 
imperfección á que sus asertos de V. inducirían, y por 
otra novedad no muy admisible, y la circunstancia de ha-
ber escrito el primero aqui sobre el malacate, no pueden 
escluir á n inguno de declarar principios para la construc-
ción de esa maquina, y mucho menos á mi, pues en fin 
los he declarado. 

No quiero hacerle á V. cargo de haber truncado mi 
referida proposicion, porque creo lo habrá hecho sin ma-
licia; pero sin embargo solo advertiré por lo que puede 
importar. E s claro que sí el malacate, bajo de los princi-
pios que insinué, puede llevarle al malacate común tanta 
ventaja como apunté, se diferencia mucho del corregido al 
modo de V. y el haber yo espresado que estaba en esa 
crencia no podía V. buenamente disimulárselo; y de ello 
resultaba, como de lo de arriba, que ni estaba unívoco con V . 
m habría de jado de dar principios muy distantes de los su-
yos; de suerte, que rae hallase muy acubieito de la im-
putación de haber, con lo que dije, cortado laureles en su 
huerto de V., me parece, pues, que podia decir como dije: 
celebraré que la maquina que ofrece D. Pedro Cortada $c. 
hasta el fin del periodo. 

Estas ingenuas esplicaciones y suaves críticas, pienso no 
disminuyan la amistad, con cuya espresion V . me ha fa-
vorecido al pie de su carta: en virtud de ella, y para ha-
cerme mas acreedor á su fineza, asi como he continuado 
y estoy continuando á franquearle, entre mis pocos libros, 
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los que V. apetece, le comunicaré de mi propio fondo la» 
reílecsiones siguientes. 

En el papel anónimo que salió el 29 de diciembre, 
y que el publico le atribuye jus tamente á VT. hubiera pa-
recido bien el que, en lugar de la tertulia que V. ha 
finjiilo, hubiesen presentado la de algunos literatos, de está 
Calidad podia tener presentes á muchos de esta metrópoli, 
asi distinguidos por su poiítica y buen estilo, como por su 
ciencia, haciendo hablar á algunos de ellos, de un modo 
conforme al caracíer que fácilmente hubiera representado, 
como teniendo á la vista las personas, pudiera haberlos he-
cho producir pensamientos apreciables para el publico y 
para mi mismo. Digo para mi mismo; y del que lo diga 
con ingenuidad no dudará ninguno d e los muchos que sa -
ben con que veneración he mirado siemqre á varios indi-
viduos de esta corte; sábios con quienes mas me roso, p ro -
curando mejorarme con su frecuentación. Nombraría á m u -
chos, y con el debido elogio, á no detenerme el temor de 
ofender su modestia. E n lugar de este acertado método, V . 
tomó el de embocar la vocina á u n barbero en una t e r -
tulia paya: de él han resultado los inconvenientes del pa -
pel de V . 

No hay quien no se admire de que en la pr imera 
cláusula que V. sujeta á su censura, el sentido esté tan 
violentado, que Y. se lo haya dado contradictorio á la l e -
tra, que no sufre glosa. 

E n asunto de los dentrites, m e parece que Y. podia 
esa i sa r el prevenir que unas piedras , corno son las de 
la mina del Cedro, que representan una planta, se deben 
l l amar hervorizadas. Yo habia l lamado arborizadas, aque-
llas otras margosas, de que di la noticia: no dan fuego co-
mo las de la mina del Cedro, y estando las estampas por es-
tas dispersas por todos los planos imaginables de la pie-
dra, las otras tienen las suyas únicamente sobre planos pa -
ralelos. Si V. refleesionare sobre estas circunstancias, recono-
cerá que los modos de producirse de las ramificaciones 
en estas dos especies de piedras, han de haber sido muy 
distintos entre las manos de la naturaleza. 

Suprimiré congeturas sobre las causas de estos fenó-
menos, y solamente advertiré, que no era de lo mas opor -
tuno de la afectación (perdone V. el término) de l lamar, , 
bajo de un mismo nombre, unos entes tan distintos. Ev i t an -
do Y. esta confusion, creo que se hubiera empleado mejor 

en llamar las unas margas, dendriies, ó arborizadas, asi 
como las otras, guijas, arborizadas, &c. como los nomen-
cladores en historia natural, q u e dicen agata arborizada, 
marmol arborizado &c. y no confunden todas las espe-
cies dándoles á cada una el mero nombre genérico ue 
piedra . . . . 

No debo dejar de advertirle k V. que ha padecido 
equivoco en entender que hablaba yo de piedras -filices. 
Dije que las piedras margosas, de que trataba, representan 
plantas de varias figuras; que la mas común es parecida a la 
jfilix. Siento 110 haber tenido á la mano el nombre castellano de 
esta planta; pero el nombre latino que le di, no es apli-
cable á las piedras en calidad de margosas; y ' a s í no se 
ha de entender que yo traté de piedas margosas ó fJícts, 
como V. se espresa: nunca habia visto ni oído nombre de 
piedras filices. Si hay tal nombre ó tales piedras, confesare 
el gusto que tenga de aprenderlo. 

" E n cnanto al asunto de las manchas del sol y de la 
luz de aquel astro, hubiera mucho que advertirle á Y>. 
me ceñi ré á poco, con tanta mas voluntad que en el p ú -
blico muchos han reconocido ya lo que han de pensar. 

Sírvase V . de representarse las manchas del sol como 
contiguas á su superficie, y cuales Y. quiere que sean to -
das. Álgan material las causa sin duda, sea de la natura-
leza que fuere ó V. guste. No serán estas manchas ni la-
gos, ni mares, ni cerros, como en los planetas; pero serán v. g . 
una espuma, ó un vapor que, continuamente arrojado, ten-
ga siempre con tacto en el sol. Todo esto c a l e en un 
•astro de fuego vivo, ó que esta en una continua combus-
tión; y en íin las manchas son cansadas por algún mate-
rial. Pude , pues, decir: convengo en que si el material que 
las causa llee/ase hasta nosotros fyc. Y parece reparable 
el que V. haya entendido, ó querido dar á entender, que 
sonaba la proposición como si le hubiese atribuido el p r e -
tender que este material sea una ecsalacion, y llegue has-
ta nosotros. E s cierto que había, dicho antes que es común 
sentir de los mejores fiisicos (y los lie leído algo mas mo-
dernos que el P . Regnault que V. cita por moderno) que 
las manchas del sol son una ecshalacion en forma de va-
por. Pe ro aun esto no lo habia admitido sino como una 
nipotesi, indagando, sin necesitarla, los efectos resultantes en 
cuanto á la radiación de la luz sobre los cuerpos subluna-
res. E s igualmente cierto que en cuanto á estos mismos 



efectos es indiferente el que el material sea un vapor e<-
pare.oo por la atmosfera del sol, (si alo-una tiene (fne no 
sea este mismo vapor) ó que esté contigua á la superficie 
del astro; aun dejando de llamar á consideración ta obser-
vación de que esas manchas no tienen paralaja. Es pues 
asi consiguiente, el que no haya pretendido, ¿orno es evi-
dente que no me importaba, ni jamás he pensado ni si«-, 
mficado, el hacerle á V. decir que llegase del sol á no-
sotros el material que forma las manchas. S.n embaro-o de 
ser m. clausula muy clara, sírvase V. de admitir, pa?a no 
dejar pretesto de duda, el que se lea atribuirles, en iu°-ar 
de atribuirle. ° 

He debido pues estrañar, v el público ha estrañado, 
la salida que V. hace diciendo sobre mi proposicion: ¡Es. 
truno jalsisimo testimonio! Dejo á V. rcflecsionar si esto 
es propio de su notoria urbanidad y verdad. 

Quisiera aqui desprenderme de l a ' idea qué V. sea au -
tor de todo el papel anónimo: y si el estilo y los pensa-
mientos no me dejan duda, si no la dejan á r.ádie, á vuel-
tas creere de una espresion tan reprehensible, que no sea V 
su autor. Asi mismo creré que no lo sea de aquel sarcas-
mo o invectiva en que se n¡e aconseja el que me recete 
unas cuaDtas onzas de estudio de astronomía física. 

Para concluir en asnnto de las manchas del sol esti-
mare se sirva Y. acordarse de lo arriba dicho, y de la va-
riedad de causas, capaces de templar ó aumentar, correo-ir 
o abusar sus efecto: las qne insinué en el último párrafo 
de mi anterior papel; y otras que discurrirán otros 
por todas las cuales se hace imposible el formarse una-
idea clara de los efectos de la menor radiación de la luz del 
sol sobre los cuerpos ublunares, como causada por las man-
chas. A esas alturas añadi rá Y. que la altura del nivel 
de! mar hace variar tanto los efectos de la luz la vista 
que aqui en la Zona tórrida tiene V. nieve á del sol ' 
aunque las paramos reciban mas hiz que el m a r ' 
por la menor cantidad que se ha reflejado en el tránsito-
dentro de la atmósfera hasta alli menor que hasta el mar-
y dificultaré mucho que V. de alguna idea para separar esl 
te efecto de la consideración de las manchas presentes ó au -
sentes, del sol; efecto que aunque en lo sensible induzca 
solamente calor menor ó mayor de la luz del sol, es inse-
parable de ella en este clim'a, y produce ó da lugar á otros 
varios. Puede ser, v. g . que las heladas intempestivas, que 

V. atribuye á la muchedumbre de manchas, hayan depen-
dido de vientos, que hayan traido el frió, ó de aquellos 
{taramos de nieve, que tenemos tan cerca, ó algún otro de 
a misma latitud: bien que mudaría poco la especie, aun-

que fuese de latitud distinta; y es cierto que no las ha -
brá habido en el Guarico. E n fin estas heladas intempesti-
vas, que V. alega le prueban á lo menos que han de 
depender de una causa transeúnte como ellas; y si aquella 
está en manchas transeúntes, era bueno haber distinguido es-
tas de las fijas; y si hay de estas fijas en el sol; inheren-
tes, contiguas, ó apegadas, como V. dijo, se recibirá bien 
por el público el que V . esprese como puede el sol ha-
ber estado del todo limpio cual V. lo observó el 15 de 
aqosto con motivo del eclipse solar y sin la menor mancha 
hasta 29 de octubre que continuó en obseivar diariamente. 
¿Que se han hecho por todo aquel tiempo las manchas 
apegadas? Y note V. de paso que en aquel tiempo del sol 
limpio no ha dejado de haber muy buenas heladas aquí co-
mo en otras partes. 

Hagamos otra reflecsion: transpórtese V. en espíritu de 
su observatorio á las regiones polares, para calcular com-
parativamente á las heladas causadas aqui, según su opi-
nión, por algnnas transeúntes manchillas, lo que ha de su -
ceder por la total desaparición del sol, constante por al-
gunos meses: y luego, dejando las heladas, mire V. en 
epidemias, y vea si los bárbaros, que viven en el último de 
lo descubierto, se quejan de ellas como pudieron ha-
cerlo los finos hombres del tiempo de Augusto. 

Para hacer que la observación que V. propone de las 
mancha«, sea útil en meteorología, como aplicable según 
la primera intención de V. á ía agricultura y á la medi-
cina, me parece, entre mu has cosas, el que será bien que 
se tenga cuenta de todo lo acontecido en cada día, en ca-
da u n o de los lugares en que fueron visibles las manchas, 
transeúntes ó fijas; esto es, mas ó menos transeúntes. 2: 
que todos los parages desde donde se observen manchas 
se mida luego su tamaño. 3: que al mismo instante se 
mida por algún otro instrumento la cantidad de luz que 
queda, comparada con la que debia haber en aquel día y 
en aquella hora, á no estorbarla las manchas. 4: que en es-
ta cuenta entre también la consideración de la mayor ó 
menor transparencia de nuestra atmósfera, y que esta se 
auiid por otro instrumento. Este precisamente habrá de ser 



adivinatorio; pero no i m p o r t a . . . . que se discurra. 5: que 
se discurra otro ins t rumento adivinatorio para saber que 
cantidad de manchas invisibles tenga el sol, que en totali-
d a d formen tanto como u n a de algún anrecio. 6: que se 
tenga cuenta también d e l efecto de las nubes, aunque V. 
lo haya mirado con t an to desprecio cofno para reducir lo 
a l de un sombrero encasque tado . Sobre esto' se le pudiera 
p regun ta r á V. si, en s u s viages, no ha gustado mas ó 
menos de una nube que d e l sombrero; y si aun este n o 
le habrá muchas veces r e sgua rdado mas ele las ardentías 
del ' so l , (y. no es poco) q o e una ú otra mancha de aquel 
ostro. Pero he formado el propósito de no ••estenderme mu-
cho. £1 públ ico me dispensará de poner otros varios y no 
pocos reparos que p u d i e r a poner . De estos los mas se supli-
rán por la discreción de muchos , y otros por la instrucción 
de algunos. 

Concluiré en esta m a t e r i a advirtiéndole á V. que la 
observación de las manchas del sol con el fin á que V. la 
destina, me parece una n u e v a astrología, que no tendrá 
part idarios ni en París, n i en Londres, ni aqni . 

A la interrogación del Sr. cura de Cozotlan sobre 
cual es el problema que he publicado para que se escriba, 
respondo que lo mire en l a Gaceta número 19 verá que 
es: esphear por estenso y de un modo nada equívoco 
ios efectos que causa la forma polígona de la devana-
dera. A la otra in ter rogación: « qué 'viene este desafio.... 
que no hay ninguno; y si solamente una satisfacción á los 
que estuvieren impacientes d e ver el contenido de mi plie-
go , [vease el testo de mi suplemento pág . 8] . La defini-
ción que el Sr. cura p re s t a á mi intención no "la puedo ad -
mitir E l que escribe de mecánica da principios, r e g l a s le-
yes del movimiento, a u n l a s que pertenecen á lo scuerpos 
celestes: el que trata de maquinaria aplica estospriacipios 
á la construcción de las máqu inas . 

Pa ra que ni V. ni el barbero Porras estrane el que 
mi pliego, remitido al r e a l tribunal de minería, aun esté 
cerrado, les prevengo, c o m o en el suplemento lo hice, que 
las llaves de que se q u e j a el barbero, ias tienen VV. to-
das, si tienen la solucion al problema que propuse, ó si, 
de cualquier modo q u i e r e n producir en aquel tr ibunal, qoe 
yo miro como el j u e z na tu ra l del mérito de las p roduc -
ciones en que se interese e l importante cuerpo de que es 

cabeza; por cuya causa le remití mi pliego, fuera de otro« 

motivos vaciados en la carta que acompañó la remisión. 
E n ella decía . . . . Consideraba uve la viade la imprenta to-
mada tumultuariamente, no es la mas segura pera allanar 
estas disfnáones. . . . La invitación que hice j e di-
rije á que, tomando estos sugetos la via que les señalo, se 
nos escuse reciprocamente la enyñendg publica de nuestros 
hierros, y que podamos amigablemente y de común acuerdo, 
y autorizados por V. S. dar un resumen útil de nuestros 
respectivos pensamientos; pues protesto que si reconociese, al-
gún hierro en lo que otro hubiere producido, se lo disimulare 
plenamente en la publicación que á su tiempo hiciere de mis 
refiecsiones, y aseguro que suprimiré muy gustoso esta pu-
blicación, d vista de lo mejor; siendo inútil ocupar las 
prensas en estampar errores y sus impugnaciones. Las ver-
dades útiles son lo único que, por la via de la imprenta, me-
rezca llegar á noticia del público. 

A esto también puede el Sr . Porras decir, si quiere, 
que son verdades de P e d r o Grullo. Yo no responderé á 
ningún papal, á ninguna proposicion, que salga de los t é r -
minos que dicta la urbanidad. 

Repito el ofrecimiento de mi obediencia en lo que 
pudiere ser del gusto de Y. &c. &c.— D . D . E . M . 

Pensamientos útiles en úrden á perfeccionar el beneficio pa-
ra la estraccíon de la plata, y sobre la mineralizacion. 

U í J a pérdida de azogue en el beneficio de las platas p r o -
viene de varias causas: una de las roas principales es e l 
demasiado repaso que se dá á los montones, ya sea por e l 
mas generalmente acostumbrado, que se reduce á que los 
operarios amazan con los pies el lodo: ya por la máquina 
que describe» Bel i dor, que se compone de dos ruedas que 
caminan en un tornillo, y que felizmente se ha introducido 
en Nueva España , ó por medio de caballos: sea por cua l -
esquiera de estos tres métodos, la demasiada fricación r e -
duce al azogue á partículas impalpables incapaces de unirse 
á la pata. 

Que el azogue, por la demasiada froíacion, se reduzca 
al puntode ser impalpable, se esperimenta lo primero, por 
el hecho que describe el sabio Boerhabe, y lo segundo, po r -
que en la conducción que se hace, desde España , á aqui, 
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mas generalmente acostumbrado, que se reduce á que los 
operarios amazan con los pies el lodo: ya por la máquina 
que describe» Bel i dor, que se compone de dos ruedas que 
caminan en un tornillo, y que felizmente se ha introducido 
en Nueva España , ó por medio de caballos: sea por cua l -
esquiera de estos tres métodos, la demasiada fricación r e -
duce al azogue á partículas impalpables incapaces de unirse 
á la pata. 

Que el azogue, por la demasiada froíacion, se reduzca 
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por el efecto del movimiento en Tos camino?, se ape*a & 
las vadanas, reducido á dicho estado, de manera, que para 
utilizarlo es necesario el sublimarlo, como va lo han p rac -
ticado sugetos que compraron todas las vadanas que habiari 
servicio al intento. E l azogue reducido por la fricación a 
partículas impalpables, no se halla en estado de unirse á la 
plata, y con el labado se sobreagua, y se ierde en grande 
perjuicio de Ies mineros. 

Si alguna persona dudare de que el azogue reducido 
a polvo se sobreagua, tenga presente que el oro, que es 
mas pesado que el azogue, reducido á laminas muy suti-
les, en aquel estado en que lo ponen para dorar, perma-
nece en la superficie de la agua siempre que se arroja á 

Asentado, como es innegable,que con el demasiado 
repaso el azogue se reduce á particulas muy tenues, inca-
paces por esto de unirse á la plata ¿qué remedio será el 
mas eficaz para evitar tanto repaso? Antes de esponer el 
método, deberémos hacernos cargo que el demasiado re-
paso reduce los montones á una especie de pasta seme-
jante al barro que trabajan los alfareros: esta compacidad 
impide que el azogue tenga por donde encaminarse para 
unirse á la plata, por lo que solo se une á la que encuen-
tra por un acaso: parte de él queda sin efecto, y la mas 
ue la plata por falta de su unión se pierde; ¿qué reme-
dio á esto, vuelvo á repetir? Mezc la rá los montones arena: 
entonces quedan con los suficientes poros, para que el azo-
gue en virtud de las leyes de la naturaleza, logren la fa-
cilidad necesaria para unirse á la plata. 

Este método tiene por . garante á Mr. Montami, uno 
de los químicos mas seguros en orden á las manipulacio-
nes: lo propuso como útilísimo para los metales de oro, y 
yo l o acomodo para las platas, puesto que las operaciones 
son idénticas 

Otro ejemplar me hace esto muy palpable: los que 
benefician sal de comer, los que trabajan tierras salitrosas, 
siempre que encuentran en sus operaciones tierras barreales, 
como reconocen que la agua no puede transportarse con 
las sales y estraerlas, mezclan otras tierras para que las 
sales se deslien y se filtren; el efecto que obra la agua, 
respecto á las sales, es el mismo que hace el azogue res-
pecto de la plata; pues ejecútese lo mismo para dejar un 
paso libre al azogue en el beneficio de los montones. 

Decía en el suplemento é la Gazeta del 5 de Mavo, 

meditando sobre que el' demasiado repaso de los montones 
es una de las causas que contribuye á la pérdida de azo-
que, como lo demostraré en otra ocasion, se me presentó la 
idea en un nuevo beneficw sin repaso y tan pronto. . No 
se tiene noticia de haber curado en Nueva España las bu-
bas ó mal venereo por medio de. la fumigación del azo-
gue; esto es, haber reducido por medio del fuego al azo-
gue al estado de volatilidad, para que introducido fpor to-
do el cuerpo del paciente se una al humor pecante: e ? t a 
práctica, tan conocida en Europa , me hizo pensar que in-
troduciendo el azogue en los montones, en arreglo al di-
cho método, debiera unirse a la plata con toda perfección 
porque asi el azogue volatilizado penetrael cuerpo de un hom-
bre y se une al humor var'íolico, ¿por qué no deberá unir-
se á las partículas de la plata que se hallan en los mon-
tones? Y con mayor seguridad, pues es mas la afinidad que 
el azogue tiene 'con la plata, que con los humores ani-
males. 

Y a en los reales de minas tienen bien experimentadas 
las estufas: por medio de estas, ó de arbitrio equivalente-
debe practicarse la operación.. D . Diego de Guadal ajara, su-
geto bien esperimentado á quien comuniqué esta idea, me 
la repugnó con el protesto de que se perdería mucho azo-
gue, porque concibió que la operacion deberá hacerse al 
aire libre: estaba persuadido á que el azogue no podía 
sublimarse en vasijas cerradas; pero luego que le hice ver 
que dicha sublimación se verificaba en vasijas cerradas 
quedó convencido de la felicidad de mi idea. 

Me había prometido verificar algunos ensayos antes de 
publicar esto; pero imposibilitado por circunstancias, que 
no importan á los lectores el que se les mencione, divulgo 
este nuevo método que debe tener las resultas mas felices; 
porque mas se ejecutará por este arbitrio en media hora, 
que por el acostumbrado en quince días. 

También sería de mucho iotéres aplicar el azogue á los 
montones en estado de sequedad; porque la humedad es 
un fuerte estorvo para que se verifique la amalgama, y 
para mi tengo por seguro el beneficio por caso, este es un 
grande perjuicio: siempre es conveniente hablar con espe-
rimentos; el que voy -á referir equivale, ó es una demostra-
ción: si se hecha agua sobre un poco de azogue, y que 
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agite á este para q u e se reduzca á globulos, después 
es muy difícil se una; pues si el azogue teniendo tanta af i -
nidad entre sjjs part ículas, estas no pueden unirse á causa 
i|el agua, tnayor dificultad será que el mercurio se ama l -
game con la plata. 

Sobre la minevalizacion. 

^¿¿Jotienden los químicos por esta espresion, cuando los 
metales pierden su bril lantez y demás propiedades metá-
licas, á causa de que están mezcladas con otro cuerpo que 
les causa estas mutaciones: para dar una idea de la mine-
ralizacion, que es obra de la naturaleza, se puede ocur-
r ir á las que fabrica el arte: la piedra infernal se puede 
decir es una plata mineral izada por el espíritu de nitro; 
el azogue en el es tado del solimán lo es por el espíritu 
de sal: ía azúcar de Sa tu rno no es otra cosa que un p lo-
mo mineralizado por el vinagre: se pudieran alegar otras 
muchas preparaciones químicas, que son otras tantas minera-
lizaciones artificiales. 

Lo mismo que ejecutan los químicos en sus elabora-
torios, efectúa la na tura leza en las vetas minerales: es r a -
r o encontrar con plata virgen, lo regular es estraerla mi-
neralizada de los cr iaderos. 

Hasta en estos ú l t imos años los mineralogistas estaban 
persuadidos, á que los dos únicos mineralizantes de los 
metales eran el azufre y arsénico, y todas las operaciones 
de los metalúrgicos, se dirigían á purgar los metales del 
uno ó del otro material . 

E l primero [según m e parece] que descubrió un nue-
vo mineraüzador, fué M r . Sage, médico y químico de P a -
rís: imprimió una memor ia en la que en virtud de a l g u -
nos experimentos, aseguraba que había ensayado un mine-
ral de cobre que es taba mineralizado por e! espíritu de 
sal: este feliz descubrimiento encaminó á otros químicos p a -
ra que ejecutasen e.-perimentos, y por fin el conde de N. 
(1) verificó é hizo ver á Mr. Sage, que el tal mineral no 

^1) En el diccionario de química de Mager se verá esto con 
mas estcusion. 

estaba mineralizado por el espíritu de sal, sino es por el 
gas . 

Despues de este descubrimiento ¿qué debemos pensar 
respecto á lo que se practica por nuestros mineros? No 
se impute á temeridad lo que voy á espresar: el amor á 
mis semejantes me hace escribir estas reflecsiones, q u é de 
ninguna manera se dirigen á mi propia utilidad: es nece -
sario confesar que si muchos metales [ l ] de plata se ha -
llan mineralizados por el gas, los azogueros [ 2 ] de nin-
guna manera podrán sacar la plata: demos una ligera ojea-
da sobre el método que acostumbran: en algunos parages, 
cerno en Tasco, queman los metales, no en el método que se 
usa en Europa , de reverberarlos en piedra, sino es que des . 
pues de molidos los colocan en los que llaman comales, que 
son unos hornos de reverbero, de ta ' manera construidos, 
que el fuego enciende las soleras ó ladrillos grandes en 
que está el metal: en virtud de la actividad del fuego el 
azufre ó arsénico se disipan poco á poco por una opera-
ción muy análoga á la que describe Beaumé, para consu-
mir el azufre de pólvora sin que se encienda el carbón y el 
salitre. ' 

Con este bellísimo arbitrio se evita qUe la plata engruese 
6 broche, como dicen los mineros, y que reducida á cuer-
pos mayores no se pueda unir con el azogue: en otros pa-
rages benefician los metales sin esta preparación: les mez-
clan la sal y magistral ingredientes no capaces de desmi-
neralizar la plata por lo que los que dirigen las operacio-
nes solo pueden estraer la que no esta mineralizada. 

Quisiera preguntar á los hábiles mineros ¿que intentan 
lograr por medio de la sal y magistral? Consibo que su 
operacion solo se dirige á limpiar la plata que se halla en 
estado de tal, por medio de estos materiales, para que el 
azogue pueda unirse; pero esto se verifícala respecto á la 
plata que se halla en estado de perfección: la mineralizada 
no podrá estraerse; semejante operacion se reduce á la que 
ejecutan los plateros para limpiar la plata, lo que pract i-

(!) Uso de la voz metales, conformándome al estilo del país, 
pu'es llaman el mineral metal. 

[2] Los azogueros, esto es, los que están dedicados á beneficiar 
los montones para estraer la plata. 

í? 



can con jugo de limón y alumbre* algunos mezclan sal pa» 
ra restituirles la brillantez: esto mismo ejecutan los azo-
gueros en las minas; p o r q u e es cierto que á una piafa s a -
cia ó untada con algún betún, el azogue no se apega: IrW 
ga^e la experiencia con a lgún utensilio de plata untado d e 
grasa, y se verá que el azogue no se apega. 

Las esperie-ocias decisivas, ejecutadas por los químicos 
<3e Europa, han demostrado que la cal y el alkaii sen unoy 
materiales muy á propósito para estraer é separar el gas: 
¿acaso en algunos reates de minas el uso de la cal es el-
que ha proporcionado favorables resaltas por este motivo® 
La sal que separan los fabricantes de salitres de los con-», 
tornos de México al t iempo de los conocimientos, p rueba 
muy bien el beneficio de metales; pues esta sal me consta 
con evidencia que tiene mezclada mucha poreion de tequez-
quite, que es el verdadero alkaii minera!; ¿á este alkaii se 
deberán tan felices resultas? E l problema lo resolverán los 
interesados, mi ánimo tan solamente se dirige á e i poner 
con alguna claridad aquellas ideas que concibo pueden ser 
ventajosas al público; nada se pierde en ejecutar esper i . 
mentos en pequeño: esto lo tienen por costumbre Ies azo-
gue ros disponiendo lo que llaman guias, esto es, tentar en 
pequeñas porciones el beneficio que conviene á los me-
tales. 

Quisiera t ratar de pronto, y esponer con claridad lo 
que sobre el gas mineralizante, y practica para separarlo se 
describe con prol igidad en el sabio Diccionario de quimi-
inica Mr. de Macquer, ultima edición; pero esta obra, sobre 
ser en el dia muy esquisita, para mi voluntad, deseosa da 
ser útil al público, aun se ha demostrado muy recóndita; bas-
tara que haya demostrado el camino seguro por donde deberán 
conducirse los que se dedican al beneficio de la plata. 

Supuesto que un mineral (ó metal de plata, según se 
espresan nuestros mineros) quede del todo desgasado; aun 
resta una dificultad para lograr toda la plata "que el me-
tal contiene; puede quedar la plata en un estado de caí, 
y por esto incapaz de que el azogue se le una, entonces 
es necesario revivificarla. 

Los ejemplos instruyen mas que todas las teóricas: el 
azarcón se sabe 110 es otra cosa que plomo calcinado por 
el fuego: el plomo se une muy bien con el azogue; pero 

airando es azarcón de n i n g u n a ro&r.era: pfíes bien, entre-
gúese una cantidad de azarcón al azoguen» mas diestro, 
para que por todos sus conocimientos lo reduzca á plomo: 
es muy cierto que a u n q u e le mezclé cuanto magistral y 
sal hay en el mando, no conseguirá un átomo de plomo; 
que se le confie una po rc ión de piedra infernal, que como 
se sabe, está compuesta con plata: por esperto, por inte-
l igente que sea, si usa d e magistral, de la sal y de su m è -
todo corriente, no e s t r ae rá aiguna plata: apliquemos esto 
mismo respecto á los meta les ó mineral de plata, y debe-
remos confesar, que sin un completo conocimiento del mo-
do para desgasar el mine ra l , y sin los necesarios para re-
vivificar la plata ca lc inada, todas sus fatigas, todos sus des-
velos serán infructuosos. 

Acaso se dirá q u e las mineralizacicnes artificiales no 
deben compararse á l as naturales; pero bien considerado 
todo, deberemos teaer presente que la naturaleza tiene ;! 
su disposic.cn los espír i tus de -nitro,- de -sal marina, de vi-
triolo, del gas que son otros tantos mineralizantes, que p u e -
den desfigurar la plata, l a que por los medios hasta el dia 
usados no puede estraerse. Acaso en los terreros, en lo 
interior de las minas se hal larán porciones de plata, que se 

abandona per no sabsr el método de tratarla f a r a ponerla 
en aquel estado en que los hombres iá apetecen. Bspresion 
l isongera,á que acaso t end rá mas fundamentos que los que b re -
bemente tengo espuestos; pero que no carece de verosimilitud. 

Si a lguna persona considera con atención todo lo es-
puesto, parece deberia valerse de estas cortas advertencias 
para ensayar los metales que acaso se desprecian en sus 
minas: deberia verificar después de desmineralizados los 
metales procurar el verificar si alguna plata se hal la en 
estado de cal, y por esto incapaz de que el azogue se le 
una: la practica es muy sencilla, espondré un ejemplar: en 
años pasados el Dr. Bartolacbe, en virtud de sus sabios co-
nocimientos y de su practica en la medicina, propuso el 
uso del fierro sutil, mucho mas útil que todas las prepa-
raciones marciales: su destino de apartador general, sin duda 
le separó de tan feliz empresa, y cesó de"promover medi-
camentos de tanta eficacia: ocurrió á mi un sugeto que ne-
cesitaba de dicho fierro: para servirle en negocio de tarda 
consideración, como es el restablecimiento de la salud; y 
viéndole enteramente esperanzado en el uso d e dicho m¿ 



dicamento, me determiné á la preparación, que fue en esta for -
ma: puse á disol ver limadura de fierro en agua fuerte, de 
manera que esta disolviese toda la cantidad ^posible: man-
dé colar la disolución por un papel de estrasa: entonces se le 
mezcló una agua de tequezquite bien purificada: el fierro 
se precipitó en forma de cedimento, el que se fué la-
bando con agua clara, hasta que esta salió insípida; enton-
ces el fierro se virtió en una vasija de b u r ó sin vidriar, 
Ja que se colocó sobre el fuego: cuando estubo el fierro 
bien encendido, se le mezcló un poco de aceite, y conse-
gu í un fierro tan sutil, que con un soplido desaparecía: se 
reconoció ser fierro bien revivificado, porque la piedra imán 
lo atraia. 

Creo que el Dr . Bartolache l levará á bien el que pu-
blique este método tan útil Como fáci l , porque el suyo es 
enteramente ignorado y si es el mismo, una vez que ío ve-
rifiqué, sin que me lo comunicase y es común á ambos 
y por consiguiente me resta la l iber tad necesaria para di-
vulgarlo, lo que ejecuto en beneficio de la humanidad. 

Lo cierto es, que el fierro disuel to por el espíritu de 
ni tro perdió sus propiedades metalicas, que si alguno lo 
hubiese encontrado en tal estado lo arrojaría como inútil; 
pe ro luego que se le aplicó el flogistíco de la grasa, a d - : 
quirió las propiedades de fierro: apliqúese esto mismo res-
pecto á la plata, y se palpará q u e mis ¡deas tienen pode-
rosos fundamentos. 

Prepárense los metales de p la ta en el método que se 
Csa para convertir el fierro en acero , surtiéndolo el flogis-
tíco por medio del carbón reducido á polvo, y creo se 
coaseguirá mucha mas pla ta . 

De todo lo espuesto resulta, que para ahorrar la per -
d ida de azogue es útilísimo mezclar arena á los montones 
y si se quiere mejorar el beneficio d e los metales para es-
traer la plata, es nesesano reverberar ó quemar los me-
tales ó mineral, no al estilo de los europeos, sino reducido 
á polvo, para estirpar el azufre y arsénico; y si se verifica 
mineralizacion por el gas, aplicar un material correspon-
diente: con esto doy cumplimiento á las promesas que im-
primí en el suplemento á la Gazeta del 5 de mayn, y a l 
de la de 11 de agosto: también deberá quedar satisfecho 
el amigo que me tocó á la puer ta con unos versos del m -

»igne Srmamego, juzgando acaso abandonaba materia de tan-
t a importancia. 

E l consejo 
Se acabo como muchos en el mundo, 
P repone un proyecto sin segundo. 
Lo aprueban; hacen otro, ¡que portento! 
¿ P e r o la ejecución? Hay esta el cuento. 

Fub. 8 lib. 3 . 

N . B . No puedo pasar en silencio una práctica acos-
tumbrada per los candileros, quiere decir, por los artesanos 
que fabrican por medio del candil pequeñas piezas de vi-
drio: los qne trabajan vidrio por mayor en México por uña 
práctica muy bien pensada, dan color' azul al vidrio por la 
mezcla del cobre; los candileros se surten de él; y pa ra 
construir cuentas de rosarios que tengan el color de* cobre 
color muy apetecido por los indios, despues de fabricadas 
las cuentas, las espone? al h u t n o ú ollin del candil; en tón-
ses el cobre mezclado al vidrio se revivifica; y es cierto que 
cualesquiera persona que ignorare l a verdadera química j u z -
g a r á aquellas cuentas por de cobre: ¿qne píueba esto? L a 
revivificación del cobre, en virtud del flogistico d é l a g r a -
sa: a ñ á d a s e esto á lo espuesto sobre la revivificación de la 
plata; lo-seguro es, que si al hábil azoguero se le entrega 
una porcion de dicho vidrie azul, t en el intento de que 
estrr iga el metal de cobre, seguro es no conseguirá la mas 
pequeña proprrcicn de metal de cobre: apliquemos esto 
Husmo respecto á les minerales ó metales de plata. 

Carta retpvesta al Dr. D. Esteban Mcrel. 

I M u y Sr. mío: si en la disputa c u e V. ha promovido, 
tan solamente se versasen o p i n i c r ^ pMneniares, gustoso pe r -
maneciera en el silencio; peí o veo e n e Y. tiene vertidas 
proposiciones muy e s t r o s á la ve.dadera física, v á la 
Meiafura , por lo que me animo á darle e r a genu'ma sa-
tisíaccion, espomenüo demostraciones que desvanezcan sus 



físicas, y á las qüe doy este barniz, por no decir son er*-
iores fí¡ icos. 

Advertí á V. !a diferencia qne hay entre la luz del 
sol y el calor; no lo ere V. pues bien: ¿la luz que nos 
comunica la iuna 110 es la del sol? ¿Y en viríud de espe-
ricncias delicadas, no e.sta verificado que reconcentrando la 
luz lunar, por medio de espejo ustorio, y colocado en sa 
foco un termómetro muv sensible, este no ha manifestado 
la mas ligera variación? A las profundidades del mar lle-
gan los rayos del sol, y en aquellos sitios la agua no so-
lo es fría, sino frígidísima: lea V. la historia física del mar 
del Conde Marsigli, y los esperimentos de Mr. Bouger: 
si el cuerpo del sol disminuyese en el diámetro, es segu-
r o que sus efectos se esienderian á toda la naturaleza: ¿quien 
dudará que según el mayor ó menor número de manchas, 
el disco luminoso del sol disminuya? Pues ellas, á pesar 
de Y. deben causar notabilísimos efectos: ¿qué físico ha se-
parado el calor de la luz del sol, me dice F.? Y satisfago por-
que un aprendiz en física por medio de varios espejos p u e -
de, siempre que guste, reflectando la luz de uno á otro 
espejo, desaparecer el calor permaneciendo la luz en su 
brillantez. 

Tengo demostrado á V . que se verifica luz sin calor:, 
paso á verificar la otra par te de mi proposición: si V. colo-
ca en sitio espuesto al sol una vasija de barro, de metal , 
ó de otra materia opaca, de manera que la boca q u e d e 
enterrada ó cubierta, es innegable qne en lo interior se es-
perimentará calor; ¿y la luz por donde se introduce? 

Quiere Y. que mi papel anónimo sea de mi compo-
sicion; quisiera tener á mi disposición las célebres cartas 
de Juan de la Encina , se les remitiría, para que en la ú l -
tima viese una genuina satisfacción. Que el papel sea mió, 
ó de Ju-tfMiei CÍpi'OS, lo cierto es que Y. ha cometido una 
paradoja literaria, con pretender que el diálago que de -
ber ía haber representado por los literatos de Méx ico : ' ¿d 
á úñ fabulista le e-íá permitido acomodar uña verdad mo-
ral en la boca de un aspo, de una tortuga, ó de un esca-
rabajo, ¿Por .qué en. un diálogo rio podiá un barbero apro-
piarse, la •bocina- No'debe V . ignorar que uno dé los ma-
yores, poemas' que se han impreso en Francia es de Lutrín: 
en este BoiSéau tomó por asunto á un viejo facistol, y á UQ 
Buho que habitaba en éi. 

Finalmente, confiesa V . que en la reforma del ma-
lacate asenté dos proporciones verdaderas: [ las demás ya 
veremos si se aprueban por tribunal competente, á quien he 
ocurrido para decisión de tanta importancia] ahora bien, Y . 
se quejó por medio de la imprenta de que los doctores 
Bartolache, y Fernandez no lo mencionasen en la noticia 
que imprimieron sobre la inspección de las aguas de Santa 
Cecilia: alega V. haber empleado el conocimiento y uso de 
dichas aguas: ¿con este ejemplar, puesto que fui el prime-
ro que hablé de los defectos del malacate, no pude q u e -
jarme de que Y. sin reconocer mi corto mérito, se espre-
sase con tanta generalidad, pues dijo me alegraré que la. 
máquina que promete D. Juan de Coriada &rc.1 

Escribo estrechado, por lo que no puedo combatir el 
papel en lo mucho que merece; pero no puedo menos que 
preguntar, ¿en qué físico, en qué astronomo á leído Y. q a e 
en el sol se hallan-manchas transeúntes, manchas p e r -
manentes? Todas son pasageras, salvo que esta noticia la 
haya Y. visto en la GaCeta subterránea de S. Severit. 

Por último, concluyo dándo á V. por medio de l a 
imprenta, las debidas gracias por habernos franqueado sus 
libros: ni deberá estrañarse asi lo haga, pues V. con el 
mismo medio lo notició a l públ ico.—Soy de V . seguro 
servidor.—- J. A. A. 

Articulo de carta escrita por D. Sebastian de Cantos, veci-
no de esta ciudad, al Dr. D. Estevan Morel. 

j J D Ü h nuevo malacate es formado de treinta y dos largue-
mos aplicados por medio de pequen as muecas,"v suficientes 
„clavos sobre unas ruedas de tres varas de diámetro. Su espe-
„que^ es de trece varas poco mas, y todo lo restante es casi 
„conforme á los ordinarios. Le acompaña uno de estos 
„que hice componer como mejor se pudo, añadiéndole 3 
„los largueros que tenia otros tantos, con lo que quedó de 
„diez y seis, y perfeccionado en cuanto fue posible. He ob-
s e r v a d o que mientras saca este tres ó cuatro botas de agua, 
Ssaca el otro cuatro ó cinco, cansando menos los caballos, 
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físicas, y á las qüe doy este barniz, por no decir son er*-
Torcs físicos. 

Advertí á V. !a diferencia qne hay entre la luz del 
sol y el calor; no lo ere V. pues bien: ¿la luz que nos 
comunica la iuna no es la dei sol? ¿Y en virtud de expe-
riencias delicadas, no e.sta verificado que reconcentrando la 
luz lunar, por medio de espejo ustorio, y colocado en sa 
foco un termómetro muv sensible, este no ha manifestado 
la mas ligera variación? A las profundidades del mar lle-
gan los rayos del sol, y en aquellos sitios la agua no so-
lo es fría, sino frígidísima: lea Y. la historia física del mar 
del Conde Marsigli, y los esberimentos de Mr. Bouger: 
si el cuerpo del sol disminuyese en el diámetro, es segu-
r o que sus efectos se esleáderian á toda la naturaleza: ¿quien 
dudará que según el mayor ó menor número de manchas, 
el disco luminoso del sol disminuya? Pues ellas, á pesar 
de Y. deben causar notabilísimos efectos: ¿qué físico ha se-
parado el calor de la luz del sol, me dice F.? Y satisfago por-
que un aprendiz en física por medio de varios espejos p u e -
de, »siempre que guste, reflectando la luz de uno á otro 
espejo, desaparecer el calor permaneciendo la luz en su 
brillantez. 

Tengo demostrado á V . que se verifica luz sin calor:, 
paso á verificar la otra par te de mi proposición: si V. colo-
ca en sitio espuesto al sol una vasija de barro, de metal , 
ó de otra materia opaca, de manera que la boca q u e d e 
enterrada ó cubierta, es innegable qne en lo interior se es-
perimeníará calor; ¿y la luz por donde se introduce? 

Quiere Y. que mi papel anónimo sea de mi compo-
sicion; quisiera tener á mi disposición las célebres cartas 
de Juan de la Encina , se les remitiría, para que en la ú l -
tima viese una germina satisfacción. Que el papel sea mió, 
ó de Ju-tfMiei OípreS, 'lo cierto es que V. ha cometido una 
paradoja literaria, con pretender que el dialago que de -
ber ía haber representado por los literatos de Méx ico : ' ¿4 
á úñ fabulista le e-íá permitido acomodar uña verdad mo-
ral en la boca de un asno, de una tortuga, ó de un esca-
rabajo, ¿ P o r . q u é en .un diálogo rio podiá un barbero apro-
piarse, la •bocina- No'debe Y . ignorar que uno dé ios ma-
yores, poemas" que se han impreso en Francia es de Lutríri: 
en este lioiSénu tomó por asunto á un viejo facistol, y á UQ 
Buho quo habitaba en éi. 

Finalmente, confiesa V . que en la reforma del ma-
lacate asenté dos proporciones verdaderas: [ las demás ya 
veremos si se aprueban por tribunal competente, á quien he 
ocurrido para decisión de fanta importancia] ahora bien, Y . 
se quejó por medio de la imprenta de que los doctores 
Bartolache, y Fernandez no lo mencionasen en la noticia 
que imprimieron sobre la inspección de las aguas de Santa 
Cecilia: alega V. haber empleado el conocimiento y uso de 
dichas aguas: ¿con este ejemplar, puesto que fui el prime-
ro que hablé de los defectos del malacate, no pude q u e -
jarme de que Y. sin reconocer mi corto mérito, se espre-
sase con tanta generalidad, pues dijo me alegraré que la. 
máquina que promete D. Juan de Coriada 

Escribo estrechado, por lo que no puedo combatir el 
papel en lo mucho que merece; pero no puedo menos que 
preguntar, ¿en qué físico, en qué astronomo á leido Y. que 
en el sol se hallan-manchas transeúntes, manchas p e r -
manentes? Todas son pasageras, salvo que esta noticia la 
haya V. visto en la Gaceta subterránea de S. Severit. 

Por último, concluyo dándo á V. por medio de l a 
imprenta, las debidas gracias por habernos franqueado sus 
libros: ni deberá estrañarse asi lo haga, pues V. con el 
mismo medio lo notició a l públ ico.—Soy de V . seguro 
s e r v i d o r . — / . A. A, 

Articulo de carta escrita por D. Sebastian de Cantos, veci-
no de esta ciudad, al Dr. D. Estevan Morel. 

j J D Ü h nuevo malacate es formado de treinta y dos largue-
mos aplicados por medio de pequen as muecas, y suficientes 
„clavos sobre unas ruedas de tres varas de diámetro. Su espe-
„que^ es de trece varas poco mas, y todo lo restante es casi 
„conforme á los ordinarios. Le acompaña uno de estos 
„que hice componer como mejor se pudo, añadiéndole a 
„los largueros que tenia otros tantos, con lo que quedó de 
„diez y seis, y perfeccionado en cuanto fue posible. He ob-
s e r v a d o que mientras saca este tres ó cuatro botas de agua, 
Ssaca el otro cuatro ó cinco, cansando menos los caballos, 

49 tom. vi. 



„cuando todos caminan á igual paso: también destruye menos 
„que el otro las sogas." 

Si con un malacate de t re in ta y dos largueros ó costi-
llas se consigue un veinte y c inco por ciento, por lo qué 
mira á la estraccion' de agua, y menos destrucción de sogas 
respecto á otro de diez y seis largueros, ¿cuanto se debe 
esperar de útiles ventajas respectivas al malacate de ocho 
largueros que ha sido el que c o m o mas perfecto hasta en el 
dia se ha usado? Dejemos esto al t iempo que decide del ver-
dadero mérito de las invenciones. 

• » 

Remedio contra las picadas de animal venenoso. 

Ü l j n la anterior un anónimo manifestó el método para m a -
tar los alacranes con el humo d e tabaco y azufre: este út i -
lísimo curso que se establece como infalible en el Diccio- , 
ñario de industria solo puede servir para las piezas que 
pueden cerrarse á satisfacción; p e r o como los pobre3 y los 
indios habitan en casas que ca recen en lo general de puertas 
y ventanas, y que en estas habitaciones á causa de la suciedad 
se ha de verificar mas número de alacranes; semejante indus-
tria no puede lograr el efecto deseado: á mas de que los 
alacranes que viven en los campos , bajo de las piedras j * 
hoquedades de los arboles n o pueden estriparse por el hu -
mo. E n la obra citada se espone la disolución del azo-
gue en agua fuerte con las mismas circunstancias; y en 
verdad, es remedio mas eficaz, porque los vapores del 
mercurio, como todos saben, son de'struectores de todo vi-
viente. 

E n virtud de que estas fumigaciones solo remedian en 
par te el daño, que propone el medicamento que como infa-
lible acostumbran los médicos d e Europa , despues de el año 
dé 47 el celebre Bernardo J u s i e u curó á uno de sus discí-
pulos mordido de una vivora, con el alkali volátil, hacién-
dole tomar seis gotas de este ingrediente mezclado en agua , 
y untando las mordidas con lo suficiente para empaparlas» 
con lo que el paciente escapó d e l peligro que le amena-
zaba. 

Aqui entra al parecer una grave dificultad: ¿en donde 
conseguir el alkali volátil? Acaso los pobres no tendrán con 

Observación sobre el terremoto sentido en México el dia 2G 
de Julio. 

«lie comprarlo. Pues bien: la naturaleza siempre provida nos 
lo socorre con abundancia. La mostaza, las semillas de las 
plantas cruciferas, ó que dan la flor en cruz, la sebolla el 
aio, según los principios de la botanica, surten un alkali 
volátil en abundancia: pues dense e s t a s semillas o los f r u -
tos ó raices en proporcion, apliqúense a la par e herida, y 
se conseguirá lo mismo que si se tomasen, espíritus de salar-
moniaco, de cuerno de ciervo, agua de Lucas 6cc. h n la 
siguiente se continuara este interesante articulo. Los sabios 
médicos, los literatos, reconocerán los fundamentos en que se 
apoya esta advertencia. 

las 2 hor. 35 min. 46 seg. de la mañana (tiempo 
verdadero) se verificó un movimiento de vibración muy tuer-
te- pasados como 2 segundos comenzaron los movimiento 
oscilatorios casi en la dirección de Norte á Sur, los que d u -
raron por el espacio de siete segundos, algunos fuertes otros 

mas remisos. . , , . x at 
La dirección de movimiento de los terremotos en IS iieva 

- España , por lo regular, debe seguir la dirección espresa-
da , porque esta es la que tienen las cordilleras de sierras y 
montes. „ . , ,-

Si en virtud de observaciones físicas se pueden vertir 
conjeturas de la misma naturaleza, no será estraño advertir, 
que México por su situación (restringiéndose á las causas 
puramente naturales) no puede esperimentar muy funestos 

* efectos á causa de los terremotos por estar fundado en un 
fango: esteamortigua todo movimiento estraño, lo mismo que se 
verifica respecto á cajas de coche con las sopandas ó muelles. 
A mas de que en los contornos de la ciudad se hallan mu-
chos volcanes estinguidos, (hasta doce tengo reconocidos) que 

. son otros tantos conductos por donde desfoga el material sea 
el. que fuere. 

- « S e l i a especificado el tiempo verdadero, para que si en 
alguna otra parte se esperimenta, se verif ique el t iempo in» 



termedio, y por consiguiente la distancia; observaciones Q u * 
tanto importan para el progreso de la física. q U * 

Noticia de una tempestad acaecida en S. Agustín de h* 
Cuecas. 

s L á n la farde del 12 del corriente se esperimeníó una fuer 
te tempestad acompañada de tanta a b a n d o n e h d e J r f 
«o. que se temió que los techos se h u n t s e l °y ca T o ' 
table perjuicio a los arboles frótales, que proveen 4 M é 4 ó 
de frutas de castilla. La tempestad se formó al Oriente^ di 

i ? £ 3 p ? ' 7 SG d , r ' = i a l , a r a e ! Poniente; pero uo t i n t o 
del Nordeste que sobrevino la encaminó a s S en que c a £ 
so perjuicio tanta abundancia de granizo, que á las veTnte 
y, cuatro horas en varios sitios se registraba en lo alte de 
una terca: en México hubiera causado notable perdida c o l 
el destrozo de vidrieras y faroles. ' u a c o n f 

Glovos areostaticos. 

real t t ^ J * l * T Í * de la academia reai ae 5>. Car os de esta Nueva España , hicieron oubl-r-, 

l T d e V e U o S r S t , V a S T - 'os ta tV.os i T n S d d 
i o e n r l e ' e " , e l p a V C 1 U e d e l ) a , a c i o ' e i de seis varas-
poco mas de d.ametro y su correspondiente circunferencia v 
el otro poco menor. i ^ u t , y 

Una frotación que padeció el primero, haciéndole per -
der la perpendicular que llevaba, dió motivo á su ¡nceídio 
como a las ve.nte varas de su elevación; sucediendo lo mi<-
mo a segundo, que sub.o como á doscientas varas. Los que 

S ' ° n , f r Q n p á l m e n t e la proporcion que han 
u>ado en Oajaea entre el peso del giovo y el de la can-
dileja; pero conocieron que en aquella ciudad no han sabi-
do proporcionarlos con esactitud, pues es mayor el que su-
fren, cjue el que promete la razón de 3 á 5 , que aconsejan 

Presenciaron este agradable espectáculo muchos sugetos 
distino-uidos, y aun el Écmo. S. virey se dignó verlos elevar 
desde e j real palacio. ^ . 

NOTA. E l haber construido con papel las maquinas ae -
rostáticas que se hau dispuesto en Nueva España : el intro-
ducirles llama, practica muy agena de la que lian acostum-
brado los físicos europeos, han desgraciado la mayor parte de 
ellas. Teniendo presente que en las memorias de la academia 
de Sueeia se establece como arbitrio seguro para evitar in-
cendios embeber-con disolución de alumbre los materiales 
combustibles, pract iqué la operacion respecto al pape!,y veri-
fiqué sor cierto que en parte se retarda la propagación del 
friego. Lo mismo y con mejores resultas se logra con disolución 
d e ° c a l algo espesa; pero lo mejor qne para el intento he 
verificado es el empapar el papel con lejía de aquella que 
usan los fabricantes del jabón. Si se aplica al papel des-
pues de seco un fuego activo, es cierto que la parte á que 
toca se quema; pero no se observa llama ni que el incen-
dio se propague . Se habla en virtud de esperimeníos reite-
rados . 

Industrias, ó arbitrios económicos para el tiempo calami-
toso, a beneficio del publico, 

U j a alfalfa es un pasto para las bestias equivalente al 
grano, y muy fácil de sembrar en todo tiempo en tierras 
d e riego: una ve r sembrada dura muchos años, pues luego 
que se corta se sigue regando el rastrojo, é incontinenti 
produce, y á los dos meses, que habrá dado flor, se va 
cortando, "y se les vá dando picada., y revuelta con la paja, 
ó tlasole á las bestias, y se vá regando toda cada tercero 
dia. y en Ínterin va siguiendo el corte, va produciendo la 
raiz de la cortada hasta que se le siga su tanda, con lo 
que se ahorrará de gastarse el mais, sebada, ó haba, y 
saldrá mas cómodo á el que necesitare mantener cua'-
lesquier ganado, ó para vender la áfaifa el que tuviere 
forma de sembrarla, para los que no la tengan y la 
necesiten. 

( 



Otro arbitrio. 

^ í e tonjan los olotes ó huesos de la mazorca del máiz 
martajados ó machacados, se hechan á remojar en agua de 
tequesquite de un día pa ra otro, y se les hechan á las bes-
tias en pesebre revuelto con paja, y les es de un susten-
to fuertísimo, tanto como el grano ó alfalfa. 

Otro para ganado de cerda. 

or varios montes donde hay encinales producen mu-
chísima bellota, de que hasta ahora no se ha hecho aprecio: 
la pueden recoger los indios vecinos de los montes, y trans-
portarla á la ciudad, ó á los parajes de las sebas, que los 
tratantes se los agradecerán , y pagarán muv bien; pues es 
escelente pasto, y se ahorrarán los granos que se gastan en 
semejante ganado; se benefician los recogedores y conduc-
tores, que algo ganarán, por consiguiente á los ganados y 
dueños de ellos, y no sp gastará lo que puede servir para 
el sustento de las gentes. 

También el tejocote sir^e de lo mismo, y hace el p ro -
pio efecto que el g r a n o ó alfalfa, aprovechándole en su 
tiempo. 

Receta para hacer tortillas con olote Mezclado con maiz. 

£¡Jl olote ó gdote se machaca 6 quebranta en seco, has-
t a que ¡ quede en trozos muy menudos, y se pone (para que 
ablande) á cocer en a g u a pura . 

Cocido, se muele y pasa muchas veces en el metate, 
en el que se suaviza tanto, que queda su masa sin ollejo; 
de suerte, que apretada con las yemas de los dedos ya no 
se le perciba grano ó dureza . 

É n este estado, pa ra que se le quite todo sabor del 
olote, se le hecha una poquita de sal, y se vuelve á pasar 
en el metate para que se incorpore bien. 

La mezcla con el maiz molido ha de ser por mitad. 

E l maiz se muele primero aparte, y despues se pone tanta 
maza del olote, como de maiz, dándole á todo junto un par 
de repasos en el metate, a l o que se sigue hacer la tortilla, 
y se cuese en el comal, como se executa con las d e maíz 

^ U r ° A u n q u e se hechen dos partes de maza de olote y una 
sola de maiz, salen también muv buenas las tortillas; las 
que quedan toscas si no se observa el método expresado. 
Asi lo asegura el interventor Dr . Texeda Cura de Fen jamo 
en carta de éos del corriente marzo. 

Í L 
Sobre pesca. 

_ |os indios percadores de México y de sus contornos t a* 
solamente ejercen su oficio en las lagunas y acequias am-
plias; pero en el día 8 del presente á la parte del Sur de 
la ciudad estaban ocupados en semejante ejercicio hasta diez, 
indios foráneos en las pequeñas azequias y en la^ aguas re -
presadas. Este arbitrio, que precisamente redunda en bene-
ficio común de la ciudad, y en el particular de dichos in-
dios, que necesitados salieron de su patria, hacen visibles las 
sabias determinaciones del Ecsmo. Señor virey publicadas 
por bando sobre la libertad en l a pesca. La construcción 
de redes, y el fácil y astuto arbitrio de que usan se espe-
cificarán en otra ocasion. 

Modo de hacer tortillas. 

¿ h ^ l Norte, de Méxieo, en los contornos de S. Juan Teoti-
huacan, se está sustentando la gente pobre con tortillas f a -
bricadas con cebada., que disponen en esta forma: la.tuestaa 
én un cómale, y deSpues la martajan y ciernen, para sepa-
rar el hollejo: la muelen en un metate y hb ran las torti-
llas, que cuezen en el mismo modo que se acostumbra res-
pecto á las de maiz. Se asegura por persona de verdad, 
que son de muy buen gusto: el uso de ellas debe ser muy 
saludable, puesto que la cebada se recomienda por los sabios 
médicos como alimento ó medicamento. 



Modo de alimentar puercos con bellota, t 

el Suplemento á la Gaceta de 6 xle diciembre u l -
timo manifestó D. José Alzate, las utilidades que resulta-
rían, siempre que los tratantes de tocineriá se dedicasen á 
alimentar Ies cerdos con la mucha bellota que producen los 
en cinos en las sierras inmediatas á la ciudad. Este anun-
cio ha logrado un completo efecto, porque cada dia se ven 
ííntrár muchas canoas, cargadas de este f ru to . ,La industria* 
que en la necesidad pone en movimiento todos los recursos 
útiles, tiene arbitrado e l conducir para el mismo fin la raiz 
de la ninfa, que aqui se conoce por cabeza de negro, en 
lo que se consigue un . duplicado efecto, pues se utiliza la 
raiz, y el fondo de la laguna no se empantana. 

• * - • 

.-:•., • ' . / ' * j J - ! ; ; q & y. • • 3 - ¡ i b Í 9 f i ' t o* 
Sahumerio de azufre para la epidemia. 

X l l i n la Gaceta núm. 6. de 1784 se estableció el sahume» 
rio de azufre como preservativo contra la epidemia: D . F ran -
cisco Braeamonte, que tenia esto muy presente, al ver á; to -
dos los de su casa acometidos por la que acabamos do 
esperimentar,. se valió del arbitrio, mandó sahumar con azu-
fre las camisas de dos de sus hijos, al tiempo que uno de 
ellos se hallaba recien acometido, y que el mas chico esta-
ba sano; el primero al punto comenzó á sentir grande ali-
vio, y el segundo es el único de toda la familia que has-
ta en el dia no ha esperimentado la mas ligera novedad. 

Si la epidemia ha sido aquella fiebre alcalecente, que 
los ingleses conocen por fiebre amarilla, y los franceses 
por fiebre dé Guinea, no es dudable que el uso del sahu-
merio de azufre, en virtud de que es un accido de los mas 
activos, destruya los efectos del alkali pestífero.. 

Modo de hacer tortillas de la cabeza de maguey. 

„ ^ a b i e n d o pedido informe el Ecsmo. Sr. virey al real 
tribunal del protomedicato, se ha aprobado por este la p rác -
tica de fabricar tortillas de la cabeza del maguey soasa-
do, ó mezclándole á dos partes de este material una de 
maiz, é io-ualmente á presentado al gobierno dicho t r ibu-
nal una receta para hacerlas de avena, cuyo arbitrio pue-
de ser muy útil en la presente necesidad, y es en la for-
ma siguiente. 

Se toma la avena bien nutrida y de sazón, se que-
branta en metate, y se desnuda de sus cáscaras ó cortezas, 
ó por medio de cedazo proporcionado, ó á soplo de la 
boca, como el arroz, cacao y otros. Hecho esto se muele en 
grano ha-¡a hacerlo harina, y esta ó con agua y sal, ó 
con miel se incorpora, cuya maza, ó á mano ó en t ab la 
con palote se estiende para formár las tortillas, las que 
como las de maiz y trigo se cocerán en comal. De una á 
oirá manera que se formen se hace preciso que el agna, si 
con ella se hacen, ó la miel, hiervan antes con semilla de 
anis, ó queriendo facilitarlo mas, se incorpore la maza con 
dicha semilla. 

La preparación es sencilla, el ente de que se hacen es-
tas tortillas como es la avena, inocente, seguro y de mucho 
nutrimiento, por lo que es de confiar, que siempre que se 
elija cual debe ser, y se prepare en el modo espuesto, lo-
grará el pueblo un alimento no solo subsidiario del maiz, 
pero á un superior. 

Sobre una monstruosidad y ma.ichas del sol. 

ron J u a n de San Vicente presentó an 'e S. E . un m u -
chacho verdaderamente mostruoso, pues en la edad de tres 
años tiene el cuerpo y rostro tan c ib i e t io de vello, que 
apenas se le distinguen las facciones en los dias que pre-
ceden á su rasura. 

E l Lic. Don Ignacio Zamorano cura de Jguala, en 
cuya casa, sita en el pueblo de Tepozotlan, se ha criado, 
asegura , que cuando nació sacó tan largas las pestañas, 
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que le' cubrían los ojos, y qtie lo mismo sucede siempre 
que se las dejan crecer. Medida su estatura consta de una 
vara y cinco dedos, que es para tan corta edad igualmen-
te mostruosa, v á esta corresponde la robustez de sus miem-
bros: en sus facciones, principalmente en los ojos, que son 
hermosos, no se halla la menor deformidad. Llamase José 
María, como también su padre, que es vecino del mismo 
pueblo y en todo semejante á el hijo, á quien también ha 
visto el autor de esta Gaceta. 

En el dia 20 del corriente se registró el sol, y se 
observaron veinte y siete manchas y fácu las : la mayor, que 
era la mas procsima al centro, medida con esactitod, cons-
taba de mas de diez y seis mil l eguas de diámetro. 

Sobre el uso de la Arnica 

sUEán la Gaceta de Madrid núm. 18. p á g . 153 se nos co -
municaron las felices resultas que ha tenido el uso de la 
árnica, en Iatin Doronicum. Habiéndome advertido el Dr . 
D . Miguel Fernandez se hallaba esactamente dibujada en 
lá flora danica, pasé á su biblioteca, y al punto reconocí 
ser lo que aqui se conoce por Acahual. La disposición de 
los ramos y botones, la figura de la flor y demás carac-
teres no admiten duda en el particular, á mas de que con-
curre al mismo intento la observación. Yatmont de Bomare 
refiere que los cuadrúpedos, pr incipalmente los perros, mue -
jen si la comen, y que el célebre Gesnero se inc-hó por 
haber tomado dos 'dracmas: lo mismo se esperimenta aquí 
cuando los ganados comen el alcahual q u e no está de s a -
zón (según se espresan los agricultores) esto es, cuando 
no ha florecido. A los toros, á los cabal los y á los car-
neros &c. se les incha el vientre y perecen si no se Ies 
ocurre á tiempo untándoles en la par te inchada cal di uel-
ta en agua , que es el mejor medicamento de que tengo 
noticia se usa: al contrario sucede cuando el alcáhual flore-
ce: es entonces un alimento que los cor robora y engorda 
en poco tiempo: fenómeno muy par t i cu la r ; pero ' t an cierto 
que no hay hacendero ó arriero que lo i g n o r e . Para evitar to -
da equivocación es necesario advertir, q u e por alcahual c n -

tienden los campesinos no solo un género de planta, sino 
una grande variedad: lo hay con flor blanca, roja y ama-
rilla- la arnica es el que da la flor mayor, y cuyo basta-
do está cubierto por unos muy sutiles pelos: el menor, que 
3a flor amarilla, pero p e q u e ñ a en lugar de peluza tiene 
unas débiles espinas, y las hojas son hendidas. 

Sobre al Nord Norueste. 

I l U l dia 2-5 de ao-osto de 88, á las dos y cuarto de la 
tarde, se formó a f Nord Norueste respectó de esta capital 
una mano-a, t romba ó culebra, la que por el tiempo de 
siete minutos se presentó ya espiral, ya perpendicular incli-
nada al Orizonte. Al principio se mantuvo obscura y des-
pues de un color blanquisco. . 

Este meteoro tan temible en otras situaciones, no lo 
se respecto al plano en que esta México. La mucha esten-
sion de el es capaz de recibir sin perjuicio la mucha agua 
que se precipita cuando se descompone la manga. Al t iem-
po de esta observación el electrómetro manifestaba una 
muy fuerte electricidad. 

Sobre la altura del polo. 

U H n la Gaceta de Madrid de este, año núm. 42 pág. 346 
articulo de Londres, se espone un nuevo método para ve-
rificar la respectiva altura del polo por medio de una ob-
servación del sol ejecutada antes ó despues de su tránsito 
por el meridiano: ésta invención no es nueva, se imprimió 
en una de las memorias que componen los primeros volú-
menes publicados por la academia de Pretesburg, y su autor 
se valió de cálculo ménos complicado, porque lo redujo 
respecto á las observaciones de las estrellas antes ó des-
pues de su pasage por el meridiano; y como la declinación 
de estas es casi insensible en sus variasiones se ahorra el pe-
mble cálculo que es preciso ejecutar respecto á la del sol 
que de instante en instante es varia, también se escusa por 
el primer método el cálculo de la paralaje. 
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Sabré la helada del 27 de agosto de 85. 

los funesíos efectos que sean esperimentado de resulta de 
la helada acaecida en 27 de agosto de 85, consternaban 4 
las personas que no tienen olvidadas las obligaciones debi-
das á la humanidad, al ver que en varios días de los me-
ses de agosto y de setiembre del presente año el cielo se 
despejaba, y que soplaba el viento Nordeste; pero el au tor 
del presente artículo ai ver que el barómetro se mantenía 
bajo, esto es, en 21 pulg. b \ lineas, formaba pronosis muy 
favorable, no obstante que por una larga serie de obser-
vaciones tiene verificado que el instrumento, en cuanto á 
anuncios de la a'mosfera, es aqui m u y infiel; pero á la 
observación dudosa acerca del barómetro se aereo-aba el ver 
que las golondrinas continuaban en su canto monotono; que 
que su vuelo era rápido; que al anochecer las ranas no 
cesaban de gritar, y los grillos de cantar: y en efecto se 
ha esperitnentado que á pesar de la ligera "helada que se 
verificó en pocas partes en el dia 17 de setiembre, la esta-
ción ha sido muy contraria á lo que se temia. Espónese 
esta observación, porque no se trabaja tan solamente para 
e l tiempo presente:^ acaso en lo venidero esto agregado de 
observaciones podrá servir de utilidad. E n el ciia^i a las 
5 de la tarde se observaba una fuerte tempestad al Sur de 
esta ciudad, y las golondrinas á la mañana se reoistraban 
unidas en sociedades para mudar de pais. 

9 

Sobre un nuevo horno. 

_ on Mariano de Cuenca, ^ayudante que fue en el 
apartado, tiene establecido desde el mes de junio, ¡unto á l 
Puente Colorado, un nuevo horno de fundición, p o r c i n o me-
dio se ha logrado el fin á que lo dirigió, que fue el be-
neficiar ciertas tierras que contenian plata. Este feliz suceso 
hace creer que puede ser adaptable para muchos reales de mi -
nas, de que por su usóse consigan grandes ventajas. E l horno 
es de fácil construcción, no necesita de fuelles, ni de a l g u -
na otra maquina que impela al viento: se desgrasa, se car* 

/ 

ga y sarte de combustible con mucha facilidad: no necesita 
a e carbón, se atiza con leña, ventaja de mucha considera-
ción, porque para fabricar una carga de carbón se necesitan 
cinco de madera: el poco espacio, que ocupa el horno, y de mas 
circunstancias todas aplaudidas, por los mineros intelingen-
tés, que lo han registrado al tiempo de fundir , fuerzan a 
creer que la minería conseguirá grandes ahorros, no d e -
biendose omitir, que 4 los pueblos de los contornos de M é -
xico y de otras jurisdicciones, se les proporciona un nuevo 
ramo de comercio, en el uso de un material cuyos costos 
casi se pueden computar por los necesariamente erogados en 
la conducción 

Monstruosidad de una mazorca. 

J Eyln la Gaceta de 19 de diciembre último pag . 261 se 
imprimió la noticia que el cura de Xochicoatkm participó á S . 
S . 1. á cerca de una mata de maiz monstruosa, porque p ro -
dujo veinte y cuatro espigas ó mazorcas: posteriormente la 
ha remitido, y se halla en la secretaria de S. S. 1. y re -
gistrada con ateiicion, se observa que aun comenzaban 4 bro-
tar muchos bástagos que hubieran aumentado el número 
de mazorcas; pero el haberla arrancado aun verde, suspen-
dió esta vegetación asombrosa. La planta está formada en 
espalíer ó abanico, [espresion de los jardineros] porque de 
los nudos brotaron muchos retoños, en los que Se hallan 
las veinte y cuatro mazorcas. 

También remitió algunas mazorcas de rara organiza-
ción, porque son machas espigas que se unen á una ba«a; 
si se observa 4 una m;mo cotí los dedos junios y e l u d i -
dos se conseguirá la figura de estas mazorcas. 

Una desel las presenta un fenómeno, que en mi juicio 
es muy particular j acaso extravagante. En la estremidad 
superior de una de las mazorcas gemelas se registra un 
mibahuitl ó flor macho, y en la parte superior de esía flor 
una pequeña mazorca. E s t a clase de ingerto ejecutado por 
la naturaleza desvanece los sistemas botánicos, liarla en el 
dia recibidos, y al mcmio tiempo nos advierte, que si e l 
maiz, esta preciosa útil semilla, multiplica tanto en la pro-



duccion, sembrándola según el método esfablecido, maneja-
da por ciertos arbitrios, su fecundidad sobrepujarla á los de-
seos del agricultor. Algunos esperimentos ejecutados y los 
que se ejecutaron en este año , puede ser que manifestasen 
esto palpable 

P o r algunos años vi un sugeto que consiguió una ma-
zorca de Mestitlan, lo sembraba en un pequeño huerto: las 
cañas crecían hasta seis ó siete varas y producian tres, cua-
tro, ó mas espigas de grande t a m a ñ o . Esta escesiva vege-
tación no era el efecto de a lguna preparación hecha 4 la 
semilla, ni de la fecundidad del terreno; porque si se sem-
braba otra especie de maiz, el producto era correspon-
diente á su naturaleza. Este esperimento advierte las g ran-
des utilidades que los dueños de fincas usufructuarían si sem-
brasen maiz de Mestitlan. A mas del esceso en el fruto, se 
aumenta el tlazole ó pa ja , tan necesario para los ganados. 

Sobre la altura de la nieve. 

JJ^Voconcn de verificar si la a l tu ra de la nieve en Nueva 
España es correspondiente al que observaron en las cordi-
lleras los astrónomos españoles y franceses, me determine 
á pasar á la provincia de Cha lco y registrar uno de los 
volcanes ó sierras nevadas. Inter in esto se publica, part i-
c iparé una novedad de grave Ínteres. En México se decia 
que las cementeras de t r igo babian desmerecido á causa 
de las escarchas que se esperimentaron en los dias dos y 
tres de abril; pero reconociendo los terrenos sembrados ve-
rifiqué ser falsa la noticia, p o r q u e los trigos al t iempo 
de las' escarchas estaban ya. bien granados, de manera que 
por los dias 11, 12, 13 y 14, en varias haciendas estaban 
va segando, y solo un individuo de Mecameca mantenía 
trescientos operarios ocupados en la siega. Es cierto que 
la vegetación en el año ha sido muy acelerada, porque en 
l a misma provincia de Chalco p o r lo regular cosechan á 
fines de mayo y principios de jun io , por lo que se verifica 
al presente una anticipación de casi dos meses: y si esto se 
esperimenta en una provincia de temperamento muy frió, í 
causa de la elevación del terreno y de la inmediación d<> 

las sierras nevadas; ¿que se deberá inferir de otros terr i -
torios templados como son el de Atrisco y otros de la tier-
ra adentro? En la provincia mencionada se ha labrado pan con 
trigo cosechado en la presente estación en las inmediaciones 
de"Totolapa. , , 

Las cosechas serán prósperas, porque a mas de haber -
se loorado los trigos, las siembras se han ampliado todo lo 
posibTe á causa del valor que han tenido las semillas. 

Sobre los jardineros de Europa. 
' iLtfrtV- - •* i ; - • • ^'í'i1?oÁ:*«íi i - / »••« 1 ;• ' v - i 

3 ] o s arbitrios de que usan los jardineros de Europa p a -
ra conseo-ir frutos y flores en abundancia se reducen por 
la mayor parte á 'la poda, y trasplante: en virtud de esta 
práctica é infiriendo será muy útil usarla respecto al maíz, 
en el año pasado no obstante de que se procuró e jecu-
tarlo cuando la estación era muy abanzada, se lograron efec-
tos muy felices: en el presente t iempo se comenzaron, y 
espero 'publicar resultas que sean de mucho interés respec-
to á un hecho tan necesario: si la coliflor por ejemplo no 
se t r a n s p l a n t a s e , apenas produjera un débil fruto: si los cla-
veles no se podasen, sus flores serian pequeñas. Estos h e -
chos diarios demuestran lo útil que es dedicarse á trasplan-
tar las plantas de maiz con arreglo á lo que enseñan 
los principios fundados de la agricultura: puede ser que> 
algunas personas ejecuten esperimentos relativos al asunto, 
el^écsito de los míos se imprimirán con la ingenuidad que 
requieren estas delicadas operaciones. 

Aviso importante al publico. 

l i P o r papeles impresos fijados en varios sitios, y por una 
de las Gacetas se notició ía venta de un licor especifico p a -
ra limpiar los dientes y curar el escorbuto: esta segunda 
parte á pr imera vista se manifiesta falsa, porque essa en-
fermedad reside en la masa de la sangre, y por un sim-



pie aposito no p o d r á desvanecerse la acrimonia: restaba 
sarainar si la p r i m e r a aserción era cierta, para lo que se 
hizo una esacia aualisis del licor para no perjudicar al in-
teresado por un experimento engañoso: la resulta ba sido 
verificar que el espresado licor no es otra cosa que el espi-
riíu ó aceite de vitriolo mezclado con agua. Es tá ya bien 
sabido que los áccidos minerales destruyen el barniz que r e -
viste al hueso del diente, y con mavor eficacia el vilriolico 
porque es el cauter io mas activo (esceptuadoel fuego) que 
reconoce la cirugia: en virtud de esto debe espenmentarse, 
q u e el licor mencionado disolverá la toba ó zarro; pero al 
mismo tiempo l a dentadura se destruirá en breve tiempo: 
esto se espresa en virtud de esperimentos fáciles que pue-
den reiterarse: se tomó un poco del licor: se le mezclo una 
poca de l imadura de fierro: al punto se obscureció: se le 
añadió un poco de polvo de agalla«, y se convirtió en t in-
ta de escribir: en ot ra pequeña cantidad se echó un dien-
t e , v luego comenzó á disolverse [observándose una visible 
efervescencia]. Si se mojan los dedos en el licor, se sienten 
grazosos á causa de la disolución del pellejo; y me hace fuer-
za que al ver el corcho que cubre la boca de la pequeña 
botella corroido, v esperimentar la sensación un sabor cor-
rosivo, haya habido persona que se lo aplicase en unas par -
tes tan propensas á cánceres cuales son las encias. 

Sobre un cometa 

T D 
ara cumplir por mi parte en cuanto me sea posible, de-

bo hacer esta advertencia. En el año de 1759 cuando to-
do el mundo astronómico se hallaba alerta para espiar e l 
cometa, t uvo retorno ampliaba un vasto campo á la astro-
nomía, el astro se ocultó á la vista é instrumentos de los 
astrónomos, y un labrador de Sajonia fué el primero que 
publ icó fenómeno tan deseado ( I ) . 

(1) Una atmósfera mas limpia en el determinado tiempo, una 
vista perspicaz, la contingencia de fijar la vista en un punto de! cielo 
un acaso (.'quien podrá premeditarlos?) puede ocasionar que un rus -
tico advierta lo que al mas sabio se le oculte, no obstante de ha -
llarse surtido de instrumentos. 

En 1784 no habia persona que hablase del cometa que 
apareció á la parle meridional, cuando un indio ocupado 
en atender p o / l a noche á l asoperac iones c1 ̂  cierta c>fici-
na, me participó lo que para el en ei cieu» c j 
t raño. 

Satisfacción al artículo de la Gaceta num. 42. 
r \ -

l £ j a claridad con c,«e .me esprese en el impreso, n ú m . . 1 0 
de las Observaciones sobre la «sica, desvanece l a s renec-
stones del anónimo, A la pág . 80 segunda .del pro.ogci se 
lee esta notable espresion: acometí á traducy 
¡"deberá entenderse la que acompaña al prologo] que me 
pareció ser la mas bella. ¿Esto no demuestra J ^ ^ p r o , 
íoo-o V traducción pertenecen al mismo autor." &Qu en ue 
esté? l a nota que inserté lo manifiesta. B i g o en ella: ha-
biéndoseme confiado los ensayos de traducción del espresado 
CViro-dio) que compuso el abate D. Diego José Abad, ees-Je-
suíta, que mereció en Dalia, y aun en toda la Europa mu-
cho aprecio, asi por la Musa Americana, como poltras pro* 
dncCiones; me he determinado á publicar con el titulo üe suple-
mentos estos preciosos fragmentos. El anon.mo teniendo es-
to á ta vista ¿como se, atreve á criticar* Ello es que -a 
la pao- 413 dice: Hace mas de doce anos que tengcren mi 
poder° una copia de la écloga que nos presente el kr. Al-
zate: ignoraba su autor; y aunque parece ser suya según-nos 
lo dice por estas palabras: Con ánimo pites §c. parece.mas 
bien que es del abate D. Diego José de Abad, avtcr de 
la Musa Americana. No pienso que el anonimo. proceda de 
mala fe si lo considero poseido de mucho candor. El usar 
de mis propias advertencias, espresiones y noticias para cri-
ticarme ¿no es la cosa mas estraña? ¡Sospecharme de pla-
giario cuando por -medio de la imprenta presente al univer-
so una sincera declaración del verdadero traductor de la 
ecloo-a, y compositor del prólogo! Jamás he caído en la 
tentación' de cometer rapiña literaria:: no poseo l amas dé -
bil habilidad para compon er un verso: en mi memoria ten-

5 1 tom. ir 
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go muy gravada el ne sntor ultra crepidam: basta ya de 
apología respecto á mi conducta en el particular. 

Sobre la goma lacca. 

l i l i l í origen de la goma lacca (resina) y del karabe o ám-
ba r amarillo, hasta en el dia tiene á los naturalistas divi-
didos en opiniones. Autores clásicos, como son Tíomomiez y 
Clavijero, aseguran que la lacca es procluccion en el todo 
vegetal: esto es, que los arboles la brotan, como se expe-
rimenta respecto de las resinas y gomas. Bomare y otros 
afirman ser producción debida á cierta especie de insectos. 
Demostraciones que no pueden ser mas palpables, me m a -
nifiestan que los últimos hablan con solidez. 

E l celebre conde Buffbn, en su reciente historia del 
reino mineral, asegura no haberse visto el karabe en estada 
de fluidez: mi solicitud ha pillado á la naturaleza formando 
el karabe, ó para hablar con claridad, se ha visto y se ve 
un l íquido que vertido por las raices de ciertos árboles se 
fongela en karabe. 

Nuestra nación usa de la lacca pa ra el tinte y fábrica 
del lacre, el que está vinculado al real erario. "¿Porque 
ocurrir al comercio esírangero en solicitud de material que 
tanto abunda en Nueva España? 

Se usa mucho del karabe amarillo para barnices, ó pa -
ra otrosusa inos. Verificándose abundancia de este material 
en Nue des'spaña, escusado será acudir á los que lo con-
ducen va Enos estrangeros, con lo que utilizaremos nuevos, 
cauda lde rei 

Observaciones de fisica. 

T p 
Ü £ | n el número 2 del papel periódico titulado Observacio-
nes sobre la física &c. á la página 18 despues de noticiar 
el descubrimiento sobre la estraccion de la plata del con-
sejero Boro, dije: „¿será este el que conocen aquí por be-

n e f i c i o de cazo pe t ic ionado? ¿Usará Bovn de pañas de 
,dierro, que son mas apropósito porque no amortiguan el 
. j izo^ue, como se verifica en las de cobre, que son las un i -
d a s que se acostumbran aqui? Número 13 pagina 108. Aun 
J o n o r a m o s la práctica del consejero Born, que es el prime-
r o que ha establecido en Europa método para beneficiar con 
,,el azogue: sospecho que no es otro que el que Barba des-
c u b r i ó , y que se reduce á cocer el metal con los ingre-
d i e n t e s requisitos; método que aquí es muy vulgar, y es 
,A lo oue llaman beneficio de cazo." 

. Lo que fue congeíura ya en el día es realidad, por-
que D . Eausto Lhuyart , director del real tribunal de mi-
nería de Nueva España en carta dirigida al Dr . D. Ca- , 
simiro de Ortega, y que se imprimió en el Memorial lite-
rario de Madrid del mes de mavo último, le comunica que 
el método de Born es el que descubrió Barba. Lo que se 
estraña es, que el director asiente que los mineros de A m é -
rica tienen olvidada semejante práctica. E n Nueva E s p a ñ a , 
en todos los reales de minas, en los que se beneficia por 
azoo-ue usan -diariamente del beneficio por cazo, y con? 
ventaja respecto á lo que escribió y practicó Barba. Si se. 
registrasen los libros de la real aduana se vena la lista de 
l o? muchos fondos ó cazos que de México seguían para los 
reales de minas, v que no tienen otro destino sino es para 
la estraccion de ía plata. Estos hechos anonadan la afir-
mativa del direcctor Lhuyart . P o r bueno que sea el ^mé-
todo de Born, ó por mejor decir, de los mineros de Ame-
rica, en Nueva E s p a ñ a no puede usarse con generalidad. 
¿ E n donde se hallaría el combustible necesario para be-, 
neficiar miles tíe quintales? ¿Como se costearían^ los me-
tales que no tienen mas ley que onza y media, ó dos on-
zas? 

A Born puede aplicársele lo de Multa renascuntur qua¡ 
jam cecidere. 

Cirugía. 

I b o s progresos de la cirugía tan solamente se consignen 
en virtud de hechos prácticos: un indio del barr io de San-



ta ffraria (curato de Cuernavaca) de oficio cor 'ador de 
madera, con la hacha se rajó una canilla: de es'o le re-
sultó una gangrena; por lo que fué perdiendo la pi, n a 
poco á poco: va el estrago se verificaba en el muslo, se-
parada la rodilla; quando un indio curandero lo libertó de 
una muerte muy prócsima tan solamente con aplicarle en 
polvo el tlalpopololt un poco tostado. E l tlalpopololt es 
lo que los arrieros conocen por liga (á cansa de que los 
indios cazan pájaros untando varitas que colocan en los 
sitios correspondientes): con ella curan las mataduras ó l la-
gas que se forman en los lomos de las bestias empleadas 
en cargar: es una raiz tuberosa que se cria con abundan-
cia en las sierras vecinas i esta ciudad. ¿A que usos no 
podrá aplicarse en beneficio de la humanidad? 

Sobre escarchas. 

la Gaceta de primero de mayo de 87 pagina 344, 
desvanecí la noticia que se divulgaba en México de ha-
verse helado los trigos á causa de las escarchas de los 
dias I I , y 12, 13 y 15, lo que se comprobó en virtud de 
haberse logrado una cosecha muv abundante: en el t iem--
p o se intenta persuadir que los trigos»- estas aChahuistládos: 
para ejecutar algunas observaciones, pasé á registrar las 
haciendas situadas á las orillas de la laguna de Chalco, 
que son las mas espuestas á esper? mentar ' semejante daño , 
y vi que era cierto que cuando las plantas se hallaban 
tiernas en algunos manchones, se propagó el chahuistle (e l ¡ 

rubigo de los latinos): pero en el dia las sementeras se 
hallan muy lozanas, y ya secas las hojas que despadecieron la 
enfermedad. Y si en la mensionada Gaceta se espresó que 
la madurez se había anticipado respecto á lo regular , se 
puede asegurar que en el presente año se anticiparán a l -
gunos dias respecto á lo verificado en el año pasado. E n 
el dia 14 de marzo se veian muchos trigos en espiga; ya 
en el mercado se venden muchas frutas no propias de "la 
estación, como son chabacanos, capulines, &e. prueba ma-
nifiesta de que la madurez de las semillas debe ser anti-
cipada. No han faltado algunos ligeros movimientos de tier-

ra v tempestades, señales segaras de que la electricidad 
está müvP »-orosa, v esta por e spe rpen tos desicivos lia 
manifestado lo uti'l que es para abreviar la vejetacion de 
las plantas. 

Carta satisfactoria aun literato. 

Longé vesligia sequor. Slae. 

fijfuy Sr. mió: aun sin la insinuación dé Y . ya me halla-
ba determinado á rebatir las preocupaciones, y siniestras 
interpretaciones que el pretendido discípulo formo de mis 
papeles número 4 y 5. Desea V. saber quien es el autor 
enmascarado: ¿esto, que importa? Sepamos que es un discí-
pulo, y que á pocas lineas habla con el entono que pue-
de hacerlo un maestro adornado con todo el complemento 
de las ínfulas botánicas, lo que es faltar á reglas de es-
critor. ¿Que un literato envejecido en recorrer caracteres 
io-nore que debe conservarse en toda producción el que se 
toma desde el ecsórdio á ella? Deberá Y. asentar por muy 
seo-uro, que el autor de la carta no es pretendiente, no es 
novicio, se pinta mas que profeso; pero al mismo tiempo 
nos hace palpable ser la pr imera-vez que puso en movi-
miento las máquinas de la imprenta. Le seguiré, no paso a 
paso, porque esto pedia mucho papel , mas paciencia, y re -
pletarle con una fuerte dosis de opio. 

Mire V. que ecsordio: „carta que en defensa de la 
botánica y de las imposturas::: " (1) ¿Quien ba escrito con-

(1) Mis espresiones ?cerca del sistema de Lmneo se dicen impos-
turas por el anónimo. ¿Si reputará como tales las autoridades de g ra -
ves autores que paso á esponer? „En efecto el querer <ormsr m 
„método perfecto capaz de comprebender toda la familia del raro 
, W e t a b i e , si no es imposible, á lo meros escede soberanamente las 

facultades del a lma . " Qúer. T . 1. p. 278. „Los sistemas, mas ala-
hados son los que se han apoyado en los caracteres relativos a la 

„flores y frutos."" ¿Pero este sistema es el de la naturaleza? Loma-
" r e art. botánica. Asi no es razón que los estudiosos de éste grande 
„método- (el de Touroefort) pierdan el tiempo en estudiar el Lianeano, 



ta María (curato de Cuernavaca) de oficio cor 'ador de 
madera, con la hacha se rajó una canilla: de es'o le re-
sultó una gangrena; por lo que fué perdiendo la pi, n a 
poco á poco: va el estrago se verificaba en el muslo, se-
parada la rodilla; quando un indio curandero lo libertó de 
una muerte muy prócsima tan solamente con aplicarle en 
polvo el t/a/popololt un poco tostado. E l tlalpopololt es 
lo que los arrieros conocen por liga (a cansa de que los 
indios cazan pájaros untando varitas que colocan en los 
sitios correspondientes): con ella curan las mataduras ó l la-
gas que se forman en los lomos de las bestias empleadas 
en cargar: es una raiz tuberosa que se cria con abundan-
cia en las sierras vecinas á esta ciudad. ¿A que usos no 
podrá aplicarse en beneficio de la humanidad? 

Sobre escarchas. 

la Gaceta de primero de mayo de 87 pagina 344, 
desvanecí la noticia que se divulgaba en México de ha-
verse helado Ins trigos á causa de las escarchas de los 
días I I , y 12, 13 y 15, lo que se comprobó en virtud de 
haberse logrado una cosecha muv abundante: en el tiern--
p o se intenta persuadir que los trigos»- estas aChahuistlados: 
para ejecutar algunas observaciones, pasé á registrar las 
haciendas situadas á las orillas de la laguna de Chalco, 
que son las mas espuestas á esperimentar" semejante daño , 
y vi que era cierto que cuando las plantas se hallaban 
tiernas en algunos manchones, se propagó el chahuistle (e l ¡ 

rubigo de los latinos): pero en el dia las sementeras se 
hallan muy lozanas, y ya secas las hojas que despadecieron la 
enfermedad. Y si en la mensionada Gaceta se espresó que 
la madurez se había anticipado respecto á lo regular , se 
puede asegurar que en el presente año se anticiparán a l -
gunos días respecto á lo verificado en el año pasado. E n 
el dia 14 de marzo se veían muchos trigos en espiga; ya 
en el mercado se venden muchas frutas no propias de "la 
estación, como son chabacanos, capulines, &e. prueba ma-
nifiesta de que la madurez de las semillas debe ser anti-
cipada. No han faltado algunos ligeros movimientos de tier-

ra v tempestades, señales segaras de que la electricidad 
está m i T morosa, v esta por e spe rpen tos desicivos lia 
manifestado lo uti'l que es para abreviar la veje tacon de 
las plantas. 

Carta satisfactoria aun literato. 

Longé vesligia sequor. Slae. 

fijfuy Sr. mió: aun sin la insinuación dé V . ya me halla-
ba determinado á rebatir las preocupaciones, y siniestras 
interpretaciones que el pretendido discípulo formo de mis 
papeles número 4 y 5. Desea V. saber quien es el autor 
enmascarad« ¿.esto, que importa? Sepamos que es un discí-
pulo, y que á pocas lineas habla con el entono que pue-
de hacerlo un maestro adornado con todo el complemento 
de las ínfulas botánicas, lo que es faltar á reglas de es-
critor. ¿Que un literato envejecido en recorrer caracteres 
io-nore que debe conservarse en toda producción el que se 
toma desde el ecsórdio á ella? Deberá V. asentar por muy 
seo-uro, que el autor de la carta no es pretendiente, no es 
novicio, se pinta mas que profeso; pero al mismo tiempo 
nos hace palpable ser la pr imera-vez que puso en movi-
miento las máquinas de la imprenta. Le seguiré, no paso a 
paso, porque esto pedia mucho papel , mas paciencia, y re -
pletarse con una fuerte dosis de opio. 

Mire V. que ecsordio: „carta que en defensa de la 
botánica y de las imposturas::: " (1) ¿Q&ien ha escrito con-

(1) Mis espresiones ?cerca del sistema de Lmneo se dicen impos-
turas por el anónimo. ¿Si reputará como tales las autoridades de g ra -
ves autores que paso á esponer? „En efecto el querer .orinar m 
„método perfecto capaz de comprebender toda la familia del ren o 
, W e t a b i e , si no es imposible, á lo menos escede soberanamente las 
..facultades del a lma . " Qúer. T . 1. p. 278. „Los sistemas, mas ala-

hados son los que se han apoyado en los caracteres relativos a la 
„flores y frutos."" ¿Pero este sistema es el de la naturaleza? Boma-
" r e art. botánica. Así no es razón que los estudiosos de este grande 
„método- (el de Toumefort) pierdan el tiempo en estudiar ti Linaeano, 



i ra la botànica? Por el contrario me espresé, pues comica-f 
sa- asi mi papel: „Botánica: esta ciencia, el principa! ap o -
c o de la verdadera medicina." Supuesto que hav medi-
cina, y que aun el instinto de los animales se entiende á. ; 
ella, se iníiere que debe haber uaa verdadera botánica. ¿El 
escribir contra Goudin es escribir contra la filosofia? De 
n inguna manera, salvo que á manos de mi buen antago-
nista haya llegado alguna lógica, dispuesta por su cele-
brado heroe, trastornador en todo lo que escribió de ¡as 
verdades establecidas (1). 

Dice el autor (lea V. en la p á g . 79) de la Gaceta 
literaria en su primer párrafo „que la botànica á es£uer-, 
„zos de quererla simplificar, se presenta de dia cu dia mas ' 
„dificultosa. " „La botánica estaría mas simplificada si e s - ' 
„el,úyendose todo método, se describiesen las especies por 
„aquellos caractéres particulares y propios que las 
„distinguen; mas con la invención de los sistemas esta mu-
c h o mas compuesta." ¿Qué quiere decir esto? El fiilome-
todista espone comenta mis pensamientos? Si asi es, con-
vengo en que ha pillado mi modo de pensar, mal dije 
m i modo de pensar, el de hombres muy sábios, como ya ' 

„donde todo está trastrocado, hasta los nombres y sobrenombres da 
,,!as plantas, para nueva adición de mayor confusión Quer. p. 305 . " 
„ A la verdad, este método es del todo imposible é intolerable en la 
B,práctica, porque impide el especial conocimiento de las plantas." 
„Kraraer fol. 25. §. 79. „Verdaderamente de este sistema de Linneo, 
„asi por la norma de la cognicion de las plantas, la cual es mas-
„vil é inferior de los métodos, como por ser tan demasiado forzado 
, ,é incierto" Siegesbeck, profesor en el jardín botánico de Preíes-
-buorg, ea su Vaniloquium Botanicum. 

(1) „¿Cuanta mayor dificultad se añadirá con las que Linneo en 
„sus definiciones les muda y multiplica, mas por capricho que por 
„razón, y solo por una fantástica idea de querer ser singular:::en 
„materia como la botánica, en que de una equivocación de voz no 
„pende menos alguna vez que la vida ó la muerte del hombre? Quer 
„pag. 30o. De este nuevo lenguage se origina tanta mas difi-
c u l t a d en aprender la lengua de la ciencia, que no la misma cien-
„ría. Boerhaave citado por Quer pag. 275. Se infiere que Linneo, 
„cuyo método por algunos ha sido tan celebrado, no tiene en el na-
,,da de sí propio, mas que la impertinencia de las voces " r i c a s con 
„que lo ha vestido (para-cuya inteligencia es necesario "un"nuevo 
„estudio de este idioma) para mayor £onfusion de la botánica, y d e 
„los estudios; Quer pag. 3 0 7 . " • 
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veremos (1). ¿Es producción % dimanada de su propio con-
vencimiento? Este será mi triunfo. „¿Diría el mas rústico 
„viendo una biblioteca sin orden, que se aumentaban las 
„dificultades de encontrar un libro, si se separasen los es-
c r i t o s en folio de les que tuviesen diferente volumen ea 
„cuarto, ó en octavo &c. suponiendo que los tamaños dis-
t inguiesen las materias?" Esta comparación de discípulo 
ingertado en maestro, acaso le parecerá á V. de mucho 
eso; mas yo tomando el ejemplar de la biblioteca, y pa-
ra dar ur¡a clara idea del sistema de Linneo, supongo un 
í>t.t¡,::va£rnriio liiKi — J : - r — ; v " v.01»* 
forma. Coordinase en diferentes estantes los en folio, los en 
cuarto, los en octavo, los en docavo, los que no se pue-
den ver sin microscopio; porque para que la comparación 
sea esacta es necesario advertir, que en muchas plan-
tas los caractéres asignados por Linneo no son registrablés 
sin el ausiiio de un buen microscopio. 

Supongo mas, que el buen bibliotecario, ya separados 
los volúmenes con respecto á sus tamaños, los rotulase, de 
teología, de jurisprudencia, de historia, de poesia &c. E s -
tas serán las clases, y añadiese esto tan solamente: este to-
mo consta de 500 páginas, este de 400, este otro de 50 &c. 
Estes serán los estambres. Pregunto ahora: ¿El mas ver-
sado en Jas ciencias, el mas sábio, por estos simples rotu-
lones sabrá quienes son los autores? ¿De qué estilo usaron? 
¿Si escribieron con solidez? En una palabra, ¿vendrá en co-
nocimiento por semejantes descripciones superficiales, del va-
lor intrínseco de les volúmenes? Pues lo mismo sucede res-
pecto al sistema botánico de Linneo. 

Como ve V. no se contenta el filometodisía con su ejem-
plo de biblioteca, vuelve á la carga, diciendo: ,,El simple 
„mercader en su tienda, y el mas rudo oficia!, (¿Qué r e -
meza ó qué aspereza?) en su ejercicio dispouen" natural-
m e n t e por su propia conveniencia la distribución de ins-
t r u m e n t o s ó utensilios (¡qué pleonasmo!) para conseguir 
„con prontitud aquellos que les piden, ó han menester pa-
c a su uso." E s asi: pero el mercader, el rudo oficial, dis-
ponen las cosas vendibles según su valor, según su natura-
ieza; no mezclan el clavo con la caneh, el trigo con la 

[1] Vease la nota (1) 



cevada, las tijeras con el martillo, como quieren establecer 

los nuevos metodistas. 
< v é largo va esto! Temo el cansar a Y.; pero es pre-

ciso defender? „¿como? ¿cuando? ¿O porque, han de ha-
W perjudicado los profundos conocimientos de Linneo al 

' verdadero conocimiento de las plantas?" [ 1 ] Cuando, (atien-
'L y a l cuando repetido en dos renglones) I nundo mi es-
ri 'areddo autor se molesta de que yo insistiese repitiendo 
¡íes veces en cinco lineas la necesidad de conocer las vir-
. t u , l a , de las plantas, [variando de espresiones] „¿En j sentir 

7 kniín.oA! oc el.mí»« nronory tonado na* 
' r a distinguirlas? Confieso que estas mismas expresiones lasver-
% nropiamente inbuido en lo que tenia leído, ül t .mamen-
"te ¿ara ver si vivia engañado, y confesar con ingenuidad 

asi fuese :mi culpa, mi grandísima culpa: he reconocido 
' t o s libros i clasicos, v veo que Heister, autor no recusable 
Vice- Es el método'Lineano dificultosísimo, muy -dudoso e 
" i n c i e r t o para aprender la botánica y conocer las plantas, 
"v en muchas de ellas es imposible. Asi digo segunda vez, 

oue- ftl sistema de Linneo es dificultosísimo, muy dudoso, 
' " cierto" * 
" e "confesaré"á V. con ingenuidad, que si el sistema li-
neano es mfty á - propósito para distinguir las plantas; ¿pe-
ro como? Asi: supongo á V. que pasa una ciudad que sea 
* h z a de armas: alli verá infinidad de soldados, de oficia-
L , &e Por el color de uniforme, por el distintivo de cha-
retera &c. en breve sabe V. que el que se le presenta es 
tambor, caboscuadra, sargento, hasta llegar al gobernador 
A o-eneral. Y pregunto: ¿iodos estos conocimientos demasia-
do" mecánicos, instruyen á V,acerca de las cualidades fisi-
l s de los. que se hallan distinguidos por tal o tal chstin-
t Ko Pues lo mismo se experimenta sabiendo a ton lo 
el sistema de Linneo, V. viendo por la primera vez una 

~ 7 ñ " 1 > « P ' J e s de tantos viages botánicos, ¿que nuevos, conocimientos-
¿ S adquirido respecto ;á las virtudes d e j a s plantas? Recargarse 
^ memoria con -nombres de plantas, cuyo destino o propiedades se 

no es otra, cosa -que . imitar á los que procuran adornar sus 
S S s con pinturas chinescas de plantas y flores arbitrarias, que 
w0 sirven mas que de un simple adorno. 

( 9 En efecto Jussieu, aquel grande naturalista de Europa, coloco 
las plantas según sus virtudes; parece que este es el sistema de la 
naturaleza-

planta, [v cuidado, que es necesario l legue á tiempo en 
•que florece] sabe que pertenece á tal ó tal clase, tal ó 
tal género. ¿Qué saca V. de todo esto? Si le acomete á 
V . alguna enfermedad, por ejemplo, en las costas del mar 
del Sur, en que las plantas son muy diferentes de las de 
los paises frios, ¿se atreverá á tomar un cocimiento de yer-
ba que no conoce en sus efectos sino solo en las aparien-
cias? ¿No cuidará de que venga el rústico, ó la curande-
ra, y le advierta lo útil y pernicioso de la planta.? 

Sigue en tomo triunfante: ,,¿Y quién á dicho a! autor 
„ d e la"Caceta literaria, que el idioma de un sistema sir,-
„ve para adquirir los conocimientos relativos á las virtu-
d e s de las plantas, para que sin conocimiento nos mo-
„lesfe." Sabido el nombre, se adquiere la noticia de sus 
virtudes por los autores que han escrito de ella. ¡Bella sa-
lida! Las plantas en tanto 'nos son útiles en cuanto nos siiv 
ven para alimento, para resistir las enfermedades, ó para 
el uso de ellas en vanos artes, como la tintorería, carpin*. 
teria &c. Luego si la botánica no nos instruye de todo es-
to ¿de que sirve pues? Nos servirá el idioma botánico 
lo mismo que el de los japones, tártaros &c. con quienes 
tío tenemos alguna relación respectiva al comercio &c. No 
•se espresa asi uno de los naturalistas de Europa. Mr. Co-
reare, en su diccionario, cuando afirma: „La botánica es un 
„ramo de historia natural, la que tiene por objeto los co-
nocimientos del reino vegetal en toda su estencion: asi es-' 
,,ta ciencia trata de los vegetables, y de todo lo que tiene 
„una relación esacta, con las plantas, no se puede adqui-
r i r conocimiento acerca del reino vegetal, si no se posee la 
„instrucción necesaria para su nacimiento, incremento y mul-
t ip l icac ión . . . . En fin, si se ignora lo que el terreno, y el 
„clima pueden influir ." (1). 

(1) Bomare dice: que el botánico debe instruirse del clima. Con 
Tazón. A mas de que se sabe la diferencia qué se experimenta en 
l a quina, pues es grande la que se verifica, respecto á la que ve-
geta de las altaras de la que se cosecha en los llanos. Duhamsl 
d e Monceau, aquel físico tan útil en la agricultura, verificó este 
desicivo esperimento. Sembró semilla ríe las plantas que se queman 
para estraer la barrilla en-sitios distantes de las costas del mar, y 
estas--despues de una completa vegetación no surtieron barrilla. Aca-
so por semejante observación algunos médicos antiguos ordenaban que 

52 TOM. IV. 
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,,E1 detello de la botánica se divide en tres partes, no-

menc la tu ra , cultivo, y virtudes; las dos primeras no deben 
„ocuparnos, sino en cuanto pueden contribuir á la tercera 
„división. Mas por desgracia parece al ver el estado presen-
t e en qtie se halla la botánica, y por lo esperimenfcado en 
„los tiempos pasados, que la nomenclatura se ha preferido 
,,á las otras dos partes de esta ciencia. Aun es de temer que 
„este método de conducirse, no sirva de obstáculo al pro-
g r e s o de la botánica; para convencerse basta ccsaminar 
„que utilidad ha resultado por solo el uso de la nomen-
c l a t u r a , apesar de la perfección á que con tanto esfuerzo 
„la han ecsaltado los botánicos (1 ) . " 

Atienda V. á lo mas sazonado. ,,Ba por asentado [el 
„gacetero literario] que en E u r o p a se experimentan infeli-
c e s resultas por la semejanza del peregil y la cicuta res-
p e c t o á su organización: convengo en que alguna vez ha -
„ya acontecido tal fracaso; ¿pero quien no advierte que se-
m e j a n t e absurdo solo puede cometerse inopinadamente por 
„descuido de alguna cocinera ? Aun cuando pruebe la 
„frecuencia de dicha casualidad, se le responde que esto so-
c a m e n t e sucede por ignorancia de la botánica." ¡Qué es-
pectáculo tan risueño, tan risible se me presenta! La cocine-
ra por un equívoco echa mano de la cicuta en lugar del 
peregil, ¿luego son respecto á su organización muy seme-

las oíanlas fuesen de tal y tal paraje. Me acuerdo haber leído (en 
la obra bótanica y médica del venerable Gregorio López), se en-
caro-a el uso de! dictamo de Masatepec con preferencia á otro. 

m Verdaderamente que es cosa digna de admiración, que la 1¡-
mitadez de un hombre, por estudioso y observativo que sea, como su-
ponemos á Linueo, quiera pasar en revista to^o el globo terrestre 
para registrarlo, imponer nuevos nombres á todas sus prooucciones, 
y asignarles el sitio en que deben colocarse. El sistema animal de 
Linneo na sido combatido, y aun burlado por el conde Bufion con 
sobrada razón. ¿No es la cosa mas burlesca ver al hombre coloca-
do en la misma clase ciue murciélago? Asi lo quiso Lmneo, asi lo 
juran los lineólas inverba magistri. ¿Qué diremos de su sistema á 
cerca del reino mineral? En el que no puede haberlo, como ya de-
mostraré á toda luz. Solo le falto á Lmneo dar un saito a la as-
tronomía, para confundir al pueblo astrónomo; porque en virtud de 
su inania legisladora, ya las constelaciones hubieran mudado de do-
mHlio, acaso Júpiter no se conociera por este nombre, no le tai-
tari-a» Lolios temulentos que cocear en el cielo, 

íantes* Lo que 'afirmo el pseüdo botánico: se equivocó la 
cocinera porque no era botánica; pues de aquí en adelan-
te los que viven en los paises en que vegeta la cicuta, no 
admitan por cocinera á la que no este graduada de bota-
nica, ¡Qué chulada! E n caridad retorno la espresion, y acon-
seio al autor de la crítica de mi débil Gaceta ocurra aL 
Diccionario del célebre Rosier: allí hallara el verdadero 
caracter distintivo de la cicuta y del peregil, el que no 
consiste en estambres ni en la barahunda imneana, sino en 
lo que allí leerá. , 

Llegamos, va á hechos prácticos, y el pretendioo dis-
cípulo ¿on su tomo magistral, me corrige en estos términos: 

Anade el gacetero (titulo que no es despreciable) que los 
'na tura les de Nueva E s p a ñ a se alimentan con plantas y 

frutos oue deben reputarse por venenosos, siendo cierta la 
"(eo-islacion botanica. Pues sepa ( ¡ q u e magisterio!) que lo es 
"as? Sepa que el tomate, costomate y giltomate, son pe r ju -
d i c i a l e s como la yerba mora, y que si sus estragos son 

menores provienen' del continuo uso que se hace, y por 
"minorarse su actividad con el cultivo." Pues sepa y rese-
pa el autor de la carta, que ha padecido dos equivoca-
ciones muy garrafales. Solo el tomate se cultiva, el cos-
tomate, giltomate y otras plantas semejantes son silvestres, 
y solo fructifican p¿r el Otoño, que es el tiempo en que se 
comen. Luego no se verifica continuo uso de ellas. Luego 
su actividad no es mencr por el cultivo. ¿Cuanto menos se 
escribiera y se imprimiera si con atención se averiguasen los 

usos de cada país? . . 
¿Advierte Y. la contradicción en que ha incurrido nu 

filo-metodista? Ya tiene visto V. como asegura que el to-
mate y sus con.qeneros son perjudiciales, como la yerba-mo-
ra . Mas olvidado de esto espeta una nota en estos térmi-
nos: „No puedo menos de advertir en obsequio de mis maes-
t r o s [ ¿ á qué viene esa adulación?] que si el autor de 
„la Gaceta literaria entiende que . el que aquí llaman to -
„mate . y se usa en los clemoles (el mismo) es del gene-
,,ro solano, vive muy equivocado; porque c-ste es la pkisa-
„lis angvlata de Linneo* v alkchenyi de Tournefort ." C a -
minemos á paso lento. As'entó el carlista, como se, vió, que 
el tomate era perjudicial como la yerba-mora: esta es el 
verdadero solano: luego es de su clase, mas: Taurnefort, 
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cuyas obras tiene manejadas el metodista,, coloca al tomate 
con el epíteto de alkekengi en t a clase del solano: luego 
es, y será mientras crezca en la tierra de la clase del so -
lano, y no obstante no causa efectos perniciosos: luego (va-
ya esto por tanto sepa) tuvo razón el autor gacetero en 
decir que los habitantes de la América &c. 

Que el tomate sea el alkekengi de Tonmefort ó la. 
vhisalis angulata de Linneo, comprueba aquel la mi expre-
sión de qne los profundos conocimientos de Linneo han 
perjudicado al verdadero los de las plantas. La botánica no e s 
de aquellas ciencias qae solo se versan entre cierta clase de-
gentes, debe ser [esta es su ut i l idad] una ciencia de doctos 
é ignorantes. ¿No se tendrá per fatuo al que llegase al 
mercado, y le pidiese á una verdulera medio real de fisa-
lis angulata? Cuando mas seguro es denominar las cosas 
por los nombres que en el pais en que son indígenas son 
conocidas. E l tabaco se llamará: así mientras hubiese 
racionales, lo mismo será respecto al cacao, al lino y de-
más plantas.. Querer substituir idiomas es estravagancia. 

¿Qué mayor prueba puede darse de lo que perturban: 
á la botánica los conocimientos de Linneo, si no esponer 
lo que se palpa, lo que se ve en las nuevas denominacio-
nes que se dan á nuestras plantas? Al nopal se le l lama 
cactus opuntia, á la viznaga, cactus coronatus, al nopali-
11o, cactus philantus, á el pastle, phormium parasaticum, al 
cocomite, syssirinehium palmifolium,. al tabaco, nicosiana 
fructicosa, al snmpantle, eritrina carallodendron.. ¿Será poco 
trabajo olvidar los nombres patrios para conservar voces se-
migriegas, ó semibárbaras? La memoria es una potencia, 
muy limitada, ¿para qué se intenta recargarla?. 

Si alguna mutación debiera admitirse respecto á la; 
util idad de la botánica, seria sin duda imitar á los anti-
guos mexicanos. Estos, que respecto á la geografía usaban 
de voces etimológicas que manifestaban la situación ó las 
circunstancias territoriales, porque decian, por ejemplar, Te-
sontepec, Cerro de Tesontle, Atotonilco, Ingar de aguas, 
minerales; Tepeyac, Cerro que abanza al modo que la na-
riz en el rostro; Coatinchan. Casa de Culebras &c. A e l 
mismo modo se espresaban respecto á su farmacia, por lo 
que decian, Cacaloxochil, flor que come el cuervo; tzoapa-. 
tli, yerba para las paridas; acaliualt, cañas sin nudos; es-
quahuilt,, árbol qae destila, sangre; [ la sangre de drago]. . 

Cozcaquahuil, flor nocturna; achiolt, buen material para te-
ñir; tlapalespatli, medicamento para el flujo de sangre; 
tianguispepetlal, yerba que crece en los llanos en forma 
de estera &c. E n una palabra, por la denominación se ve-
nia en conocimiento de las propiedades de las plantas. V e a -
se á Hernández y á Ximenez para prueba de lo que lle-
vo dicho. Si asi se formase u n nuevo idioma botánico, se-
ria de mucha utilidad al público; pero mendigar voces 
griegas forjadas entre los hielos de la dinamarca, es un 
desvario (1)_ 

V. me perdnnará, si formo aquí una transición, p o r -
que i ré hallo muy fat igado de caminar sujeto á voluntad 
agena. Apenas habrá hombre que ignore lo que es la flor 
del clavel, y los mas ven, que unos son simples, ó de po-
cos petalos, y otros que se conocen por reventones á cau-
sa de su g rande número de petalos. Los primeros se deben 
comprehender á causa de les diez estambres de que cons-
tan en la cíase de Linneo, que nombró decandria. ¿QuS 
haremos con los reventones, los que no tienen estambres, 
6 suelen observarse muv pocos, y sin arreglo á número?; 
Pregunto á los entusiastas linneistas: ¿á la clase de candria 
fos reduciremos? 3!e dirán que no, en virtud de las r e -
glas de s u legislador; ¿pero aun el ciego que tenga bien 
organizadas las narices y el paladar, no p o r f i a r á , " y con 
razón, que ambos son de la misma naturaleza puesto que 
el gusto y el olfato asi se lo manifiestan? (2). 

La interpretación que se da á la noticia que publ i -
qué acerca de las diferencias que se observan en las plan-
tas de tierras calientes respecto á las del Mezquitál, las es-

[1]_ Pregunto al mas entusiasta- linneista: ¿algún enferma se r e s -
tableció á causa de que Linneo descubriese poi su método una nue-
va virtud en alguna planta? ¿Algún tintorero debió á su perspicacia 
algún ingrediente nuevo, ó mas barato? Se desea saber, para d a r -
le las gracias. 

(2) Vaya otro ejemplar mas de vulto. De Oajaca condujeron aquí 
una planta á que nombran Narciso: en esta por diciembre se ob-
servan en el mismo pie dos variedades de flores, las unas son de 
pocas ojas ó petalos, y tienen sus estambres; otras son muy pobla-
das de petalos, y no tienen estambres. ¿Deberemos comprehender es-
te arbusto en dos clases, ó reducirlo á una? Lo primero seria estra-
-sagancia; lo segundo es una contra principio linneano. Hay pues en 
Hueva España plaatas que desmienten, las aserciones metódicas. 
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puse para Iiacer ver lo rico que la Nueva España era 
en el reino vegeta!; pero como V. verá en la carta, se 
interpreta la noticia como producida para impugnar el 
sistema de Linneo: si asi se registran las plantas nos p ro -
metemos grandes felicidades. 

Dije, y vuelvo á repet i r , que la viznaga es la única 
entre ¡as plantas conocidas que crece y vegeta sin ojas; 
y si no, asígneme el metodista una planta (no de los 
hongos, y bisus) en quien los naturalistas hayan observado 
semejantes fenómenos, £manos á la obra ] y entonces se 
recibirán muy bien sus espresiones opiadas, como son es-
tas: „¿Cuándo jamás se valen de ellas (las ojas) para de -
t e r m i n a r . el género y la clase, sino por otros medios que 
„desconoce dicho autor, y que sabe perfectamente cualquie-
r a aficionado en ocho di as?" E n ménos de cuarenta y 
ocho horas reconocí el oropel del sistema de Linneo: bieu 
es verdad, que no á uso de entremés, sino porque despues 
d e muchos años tenia leidas las principales obras de ios m e -
jores naturalistas (perdónese esta espresion que tiene sus v i -
sos de egoísmo), y también despues de contar algunos de 
estar alistado entre los que componen la primera a c a d e -
mia del mundo por lo tocante á las ciencias naturales. 

Si se dijese había cierta especie de cuadrúpedos que 
crecia en el vientre sin secundina, ¿no seria una rara no-
vedad? Pues ia misma debe esperimentar un naturalista, si 
no es limitado observador de estambres, respecto á lo q u e 
se dijo de viznaga: y en caridad le aconsejo estudie la 
obra del insignelSoñiét de Ginebra: allí verá la necesidad 
que las plantas tienen de ojas seminales pava nacer y cre-
cer hasta cierto estado. P e r o quien no ha leído á Comer-
zon no es mucho ignore la obra de Boñet; asi continúa. 
„Como ei falso testimonio que levanta á los botánicos; que 
„las suponen indispensables instrumentos para la vegetación, 
„pues cualquier principiante conoce lo falso de anas y lo 
„superfino de otras". 

Por. esta aserción se conoce que el autor de esta carta e$ 
un discípulo nuevamente alistado. No le citaré á Boñet , por-
que la obra de este autor es aqui muy rara; pero como 
el Diccionario de Bomare se halla en casi todas ¡as 
bibliotecas de ¡os amantes á el estudio de la naturaleza, en 
caridad le aconsejo lea el artículo Feville tom. 3. p á g . 
469. de la ediceion de 1777. „El aire influye _ mucho en 
.„los vegetales, y las ojas parece que son las primeras p a r ' 

..tes del árbol destinadas á recibir las impresiones; también 
„es creíble son los principales órganos de la seva (1), y 
„de la transpiración. En efecto, el f ru to perece en las r a -
„mas despojadas de ojas, es menos gustoso si se quitan a l -
g u n a s ojas" Continué V. le \endo todo el párrafo,^para que 
vea si es ciencia, ó que es, el reputarlas por inútiles, por 
superfluas. 

La autoridad de Bomare antes citada, es irrefragable 
testimonio de la ligereza con que el carlista intenta ridicu-
lizar la noticia que espuse acerca de las ciruelas, que se 
maduran sin el ausilio de ojas, llámense ciruelas, pepinos, 
calabazas, ó castañas, que para un botánico nomenclador 
todo es uno: los estambres son su objeto, su única ocupa -
ción. „¡Contemple V. si es fenómeno estraño, y digno de 
„ q u e se ilustren con tal noticia las principales academias 
„de E u r o p a ! " ¡Qué admirado quedará V . con tan ecsótíca 
impertinente admiración! Dirá V . que en esto se conoce, 
que el autor verdaderamente es discípulo, como lo confie-
sa, por lo que no tiene reconocidas las mc-morias de las 
academias de Europa , porque Vería en ellas aplaudidas no-
ticias de mucho menor interés. ¿Esto diriá V.? Esto mis-
mo digo, y me ratifico. 

„No obstante (continúa) se le pueden suplir estos de -
f e c t o s por la ingenua confesion que hace de su ignorancia [ 2 ] 
„en esta ciencia, y por lo mismo se le suplen cuantos en-
c a r t a en los párrafos s i g u i e n t e s . . . . y ya finalmente hacien-
d o frivolas preguntas, pues aunque todas admitan una es-
t e n s a corrección, se omi te . " ¡Qué atrevimiento! ¿Un discí-
pu lo intenta corregir? ¿ ignora que la corrección supone 

(1) Seva y el jugo de las plantas. 
(2) Semejantes éspresiones de ignorancia &c. &c. tan á menudo 

vertidas por el nuevo disípuio, son propias de quien sigue á ciegas 
las huellas de Linneo, á quien pinta el j-a citado Kramer al fol 25 
§. 79. de sus tentativas: „de cuyas plumas (esto es de las de Vai-
„ilant y Boerhaavel vestido salió al publico aquel duro y mordaz critico; 
„(Linneo) iio olvidemos mencionar que á la España liamó bárbara. 
„Quer j ag. 3 0 7 . ' ' Este método de Linneo tan aplaudido, ya en el 
día va perdiendo terreno. Vemos que en el año de 1786, se impri-
mió la Fiora ^ibérica [compuesta por el grande naturalista Pailas] 
con aprobación de la real academia de Pretesbourg, y en ella no 
se adapta algún sistema. Las plantas se describen según se reconocieron 
por los botánicos no inficionados por la inania metódica. 



superioridad? ¿Qaien le lia dado patente para qne se* 
mí pedagogo? Dispute, critique mis débiles producciones. 
¡Mas corregirme! E n caridad le aconsejo ocurra observar 
entre las gentes cultas lo. que significa eu castellano el 
verbo corregir. . 

V. y el que tuviere paciencia para leer esta disputa li-
teraria, sufri íá bao-a patente mis débiles descubrimientos en 
la historia naturaf. ¿Si al que no nació plebeyo le es líci-
to promover sus derechos para restablecer su honor.? ¿A un 
aplicado á las ciencias útiles, por qué n o t e será licito de-
fenderse cuando se le t ra ta de ignorante? • 

A la pág . 35. del número 4. Confesé no era botánico 
de profesión,* confesión que de nuevo reproduzco; pero mi 
buen antagonista á esto llama ignorancia (ignorante, ocur -
ra al diccionario español, y verá significa un hombre que 
nada sabe). No sov botánico sistemático, porque veo que 
en la física de nacía valen los sistemas; las observaciones 
son lo úti l . No he tenido mas maestros, ni otros ausilios 
que mi aplicación, he procurado ser útil á los hombres; 
en virtud de que le haré estas cuantas preguntas á mi 
candido erítico. ¿Quién ha manifestado un vegetable equi -
valente al tornasol, y j a rave de violeta, [materiales desco-
nocidos en Nueva E s p a ñ a ] para reconocer 'os licores ácci-
dos ó alcalinos? E l ignorante. ¿Quién tiene descubierta en 
e l reino las agallas de Levante, el origen de la lacca, y su 
abundancia, el del kárave, hasta el dia desconocido, y de -
seado averiguar por los mas sábios naturalistas? ¿ E l ame-
modista? ¿La naturaleza del verdadero spodio del todo ol-
vidada, á quien se deberá su averiguación? ¿AI Pseudo bo-
tánico? ¿Haber comunicado a la Europa se podía fabricar 
azúcar con las cañas de maíz, tiene otro verdadero autor, 
que el inepto? Lo cierto es que en las memorias de la 
academia de las ciencias de París, consta ser yo el legi t i -
mo autor, aunque recientemente Jacquin químico de Viena 
y otro intenten darse por autores como se puede ver en 
el diario curioso de Madrid . 

Finalmente, el hal lazgo de la curcuma, ó terramerita, 
y el de la mucha abundancia de sangre de drago en N u e -
va España se me deben, y estas mis fatigas, y gastos, se-
rá justo me los ag radezca la nación, cuando forme un co-
mercio activo tan útil respecto á estos tan necesarios ramos 
en el comercio de las artes. No soy botánico de profesión; 

pero todos saben, ó deben saberlo, pues por medio d é l a 
impresión se -publicó, como en los anos pasados de b5 y 

' 8 6 ; años de miseria, comuniqué al gobierno el plano so-
bre que se sembrase maiz en las tierras calientes por el, 

.invierno, lo que tanto coadyuvó para libertarnos en alguna 
manera de la hambre que nos amenazaba. E s t o e lo que 
sabe ejecutar un apasionado por la v e r d a d e r a botan ca Res-
tringido á simple especulador á r eg i s t r ado r de 
acaso no hubiera sido útil á los hombres. Lo sere, como 

' espero, cuando muy en breve publ ique los hallazgos antes 
.espresados, y que individualizo muy por menor; puede ser 
que el discípulo con toda su presunción no llegue a eiec-
tuar otro tanto. ,, . P . . 

Ya poco molestaré á V. porque llegamos al tin deL 
erudito papel. .Supuse que el tepozan era ^}v,a; ¿ p | . o e n 
qué términos? Lea V. mi artículo, y vera f w con temor, 
dudando; ¿y á una. duda prudente se le s aplica el oseo 
parche de: „enseñándole en caridad, que ni aun es de su 
„clase?" Como para seguir estas disputas literarias, siem-
pre útiles, [cuando se trata de buena fe, y con la urbani-
dad debida] se despolvan los libros, veo que Ximenez, t ra -
ductor del plinio de Nueva España , el Dr . Hernández, a 
la pág. 24 vuelta dice así: „El topozan es un árbol de me-
„diana grandeza, que tiene las hojas de salvia, aunque a l -

mayores, por causa de las cuales algunos españoles na-
t u r a l e s " de estas partes le pusieron el nombre. ' Y a veo que 
Xímenez es autor poco apreciado por los q u e todo Lo des-
precian si no tiene su vislumbre o apariencia linneana „Ni-
„tampoco es flor crucifera, sino campaniforme hendida en 
cuatro pa r t e s . " Y a sabré para otra ocasion me debo es-
plicar asi: no es crucifera sino de figura de campana, se-
parada en cuatro partes. ¿Lo de campana separada en cua-
tro partes, no será una locura bárbara? 

¿Quién ha dicho al criticador esprese que el Dr . t er-
ran dez usaba de ella como salvia? Solo se dqo usaba de 
ella cou conocidas ventajas. Glosar las espresiones para te-
ner que combatir, no es otra cosa que manifestar taita de 
titiles materiales. En caridud le advierto, que si en el país 
natal de Linneo la salvia no cria tronco, en Nueva t á p a n a 
se ven algunas verdaderas salvias que los tienen de mas 
de pulgada de diámetro. Ya veo que un discípulo poco co-
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nocimiento p u e d e tener de las producciones oue son 
indígenos, y en candad para que en otra ocasion no dé un 

D6Z0Q con un tronco por falta de advertencia, le acon-
sejo ocurra al sabio Diccionario de nuestra academia es-
pañola, allí l ee rá lo que es tronco, el que se define así. 
„Tronco: la pa r t e interior de los árboles y plantas, dora v 
„sólida hasta donde se divide en ramas". 

¿A qué viene la esquisita noticia sobre que el tepozan 
fué conocido por Plunkenecio por leño de la serpiente, y 
de Boldeya occidental por Linneo? Que bien se hallaría 'un 
paciente que remitiese á un mozo á q u e le trajese hojas 
de buldeya occidental. ¿Caminaría por toda la Nueva Es -
paña , y no había quien le diese noticia de este árbol? E s 
muy peligroso per turbar los nombres que el uso tiene re -
cibidos. Acerca de la noticia que vertí de la avena que 
llaman solimán, el discípulo co hace otra cosa que mirarlas 
cosas á medias, y partir por el medio. Si la semilla de la 
zizaña, ú lo lio temulento de Linneo, tiene la propiedad 
de embriagar, no es esto lo que se dijo respecto al soli-
mán, porque se advirtió que una muía pereció por haber 
devorado una mata. ¿Sí algún nuevo traductor de los evan-
gelios usaría en lugar de la voz zizaña, la de lolío te-
mulento? ¿Qué haremos para que las espresiones se en-
tiendan, y se aleguen en el sentido en que se presentan? 

A la advertencia que se hizo sobre que el maguey y 
la salvia tienen la misma organización, y no obstante el 
pr imero surte azúcar, y ¡a otra azi bar; ¿con qué se satis-
face? Con el silencio, qne no llega á mirar las cosas á 
medias, v partir por medio. ¿El maguey es árbol, ó ar-
busto? Ñi uno, ni oíro% ¿Pues qué es? "La división de los 
vegetales en árboles, arbustos, y plantas lo enseña la na tu -
raleza: ¿acaso será un lirio turbulento por sus efectos? P o r 
las notas que van puestas, (porque para proporcionarlas en 
el testo, era necesario mucho papel,) se palpará que el sis-
tema de Linneo no tiene las ventajas que tanto nos vocife-
ran sus entusiastas. Acusación mas formal manifestó contra 
Linneo, Kramer, citado por el célebre Quer, autor que 
merece mas aprecio que el que se le tributa. Dice pues 
á la püg. 31-2. citando a Kramer , (autor con justo moti-
vo aplaudido en la oracion inaugural) „Es también este mé-
t o d o sumamente peligroso, tanto para la república cris-
t i a n a , cuanto para los mÍ3mos patronos y protectores d» 

„este sistema. P o r la decencia (áñade Quer) no me atrevo 
„ á espresar ni traducir en nuestro idioma." Ni yo me atre-
vo á copiar: el curioso ocurra á la obra. 

Ble radico en el dictemen de Kramer , por lo que se 
imprimió en el suplemento á la pág . 76 g . 4. Se descri-
ben ios artificios y alusivos fuegos con que se celebró la 
abertura del real estudio botánico. Omito lo que se dice 
á cerca de las papayas, porque en esto hay mucho que 
cercenar. No se porque los botánicos fenomenos idénticos en 
las calabazas, en los melones, y en todas las cncuibitanas 
y en el maiz, plantas que crecen á su vista, se difunden 
en creer lo que han escrito viajeros crédulo?; lo que me 
choca, y debe chocar á todos son aquellas pinturas de sec-
sos, aquellas voces masculino, escupidores, púllen &c. Si 
el vulgo espectador hubiera halladose con instrucción de lo 
que es á lo que se dirige el sistema linneano, ¿á que se 
l e esponia con representaciones que la naturaleza ejecuta 
en secreto? E l corazon del hombre es muy corrompido, no 
se le deben presentar imágenes que aumenten la corrupción. 
¿Qué hubiera escrito Kramer , si hubiese llegado á su no-
ticia relación de semejante espectáculo? Perdóneseme esta 
refiecsion; pero donde las dan las toman, como dijo el gran-
de Iriarte. 

E l establecimiento del real jardín en Nueva España , es 
«na de aquellas grandes empresas que solo pueden deter -
minarse por el mayor de los reyes, verdadero padre de sos 
vasallos. E l reinado de nuestro monarca, memorable en la 
historia por tantos y tan grandes hechos, 'aun lo será por 
este establecimiento. ¿Qué utilidades no redundarán al p ú -
blico? Se reconocerán las virtudes de tantas y tan raras 
plantas que el suelo benigno nos presenta. Los comercian-
tes aprovecharán abundancia de resina« y gomas, que por 
falta de conocimientos no tienen destino. La variedad de 
maderas escede á toda ponderación. Si se añade que los 
sugetos destinados y venidos desde Madrid para la ense-
ñanza y colección de producciones, poseen por perfección, 
no solo la botánica, sino todos los ramos de historia na-
tural , ¿no debemos creer se conseguirá aun mas de lo que 
nos prometemos? E l mérito del director en procurar tan 
útil establecimiento, es acreedor á que todos le vivan re» 
conocidos.—Soy de V. & c . — J . A. A, 

& 



Sobre la sangre. 

utilidades disfrutaria la humanidad si los sttgetos' 
noticiosos de algunas curaciones ejecutadas por las gentes 
rust icas publicasen semejantes felices resultas! Este es el 
verdadero camino por donde pueden aumentarse los conocimien-
tos médicos. Testigo de un hecho desemejante naturaleza es 
digno de que se comunique por medio de la muy interesan-
te Gaceta de México. " ; 

Uu sugeto, á causa de haberlo tirado un caballo, se 
hallaba con el rostro acardenalado: la sangre estraviada se 
hacia mas visible en el contorno de ambos ojos, pues aque -
llos manchones no eran rojos, se observaban casi negros: 
ocurrió á uno de los mejores cirujanos prácticos de esta 
ciudad, quien le recetó lo mejor que se sabe ser apropó-
sito en tales casos: la curación nada abanzaba, cuando una-
india le advirtió usase por apropósito las ojas de maravilla 
l>»en molida, asegurando haber visto sanar á otra persona. 
E n efecto, se determinó á usar del medicamento, y con" 
a-umbro de todos los que le visitaban, se observó que en 
el término de veinte y cuatro horas sanó perfectamente, sin 
restarle la menor señal de cardenales. Los cirujanos y los 
médicos ¿cuantas tentativas útiles pueden ejecutar con u n ; 
vegetable que por el esperimento referido, de que fui, co-
mo ya dije, testigo, se demuestra ser uno de los mas p o -
derosos resolutivos? 

Sobre las heladas. 

l i l l i la Gaceta número 18 p á g . 173 se dijo que las he-
ladas esperimentadas á principios de octubre habían cau-
sado mas funestos efectos en el modo de pensar de las 
genti«, que en los campos: se añade ahora que aun son 
mucho mas funestos lo« verificados en las cerraduras de las-
trones. No querer vender es otra cosa q u e encarecer? Se sabe 
que loslabradores desean fuertes heladas ( á su tiempo) para que 
el maíz macice y no se agorgoje: pero si se hubiera de inferir 

por lo que se ve, podría crerse que las heladas fueron 
causa de que se agorgojase el maiz de la cosecha anterior. 
Las personas que por apetito usan de la tortilla y del 
atole, se quejan de que no está sufrible el hedor que t ie-
ne el maíz, y que casi todo el que se vende en la c indad 
padece semejante defecto: ¿mucha abundancia de maíz agor-
goiado no demuestra la grande cantidad del que está r e -
segado? Aunque la cosecha del año fuese menos que me-
diana, lo que no es asi, y se asegura en virtud de noti-
cias ciertas; ¿el sobrante de las escesivas cosechas de los 
años de 86 y 87, r-o debe suplir á lo que se haya pe r -
dido en el presente? 

Ya que vemos espenderse el agorgojado^en tan ta j ibun-
dancia, reimprimiré una refleja que manifesté en 1772. E l 
maiz se vende a la medida y no al peso: luego para a s o -
narle precio era necesario pesar cantidad del dañado, y de 
alirun otro regular, para resolver su legítimo valor. Dos, 
cuatro reales, v aun un peso de menor valor, es rebaja en-
gañosa. Si el "público advirtiese que comprando maíz agor -
gojado, lo que compra es la cascara ó salvado, y poca ha-
rina; sin duda prefiriría el bien acondicionado. ¿Es lo mis-
mo 'comprar una botella llena de vino que comprarla va-
cia? Veo que el trigo se vende á razón de su Calidad y 
pesó, é ignoro por qué alguno no se ha dedicado a obser-
var el que. tienen los maíces respecto á su macicéz, y á 
su tamaño: comprando á la medida, es de mucha utilidad 
el de Toluea, como tan pequeño y macizo; y en determi-
nada medida se introduce mayor cantidad de substancia 
alimentosa, pues mayor cantidad de plata cabe en una bol-
ea reduciría á moneda menuda que no á peso: lo contra-
río dehe esp'er i mentarse con el de tierra caliente. 

De vender el maiz por medida esperimenta el p u -
blico otro grave perjuicio. Algunos revendedores, y otros 
subalternos suelen colocar al almud un contrafondo, de for -
ma que el comprador vé la medida por lo esterior, la ve 
sellada; pero ignora el áspid que se oculta en lo interior, 
para evitar todo f raude seria muy conveniente disponer el 
fondo de los almudes no de madera, sino con una hoja de 
lata horadada en forma de amero: con este arreglo, 
por la presencia de la luz ó de la obscuridad, el com-
prador registraría en una parpariada si la medida estaba 
af reolada .^Es cierto que los almudes costarían algo mas; 



pero como es fln mueble qtie dnra por mucho tiempo, el 
agregado de costo se puede reducir a cero respecto al grande 
beneficio que redunda á la humanidad; son muchas las se-
millas que por costumbre se venden en Nueva España 
por medida; son muchos los vendedores: mucho se puede 
temer. 

Otra causa, a mas de las asignadas que hocen subir 
de lo regular el valor del maiz, depende del comercio ó 
tianguis de Chalco. E n este se dá el tono al valor: por 
aquel á que se vende en los viernes, sube ó baja en Mé-
xico, y sus contornos: ¿qué hacen algunos apo-esionados 
de maiz? Se valen de tragineros: estos pasan á Chalco: 
pagan á mas de lo regular para que el de sus patronos 
carezca en valor: ¿qué aventuran en pagar algunas cargas 
á mayor precio, si en el que tienen en su poder por se-
mejante detestable arbitrio logran cantidades escesivas? 

• i 

Contra aviso. 

Felices essent artes, si de illis solí 
artífices judicarent. Quiut. 

2 D e s p u e s de haber establecido en la Gaceta de l i teratu-
r a número 12 la identidad del succino de Pe tapa con e l 
de Prucia en virtud de experimentos quimicos decisivos: 
en la Gaceta anterior pág . 205^D. José de Vazqnez niega 
tal identidad en virtud de un informe anónimo, y por es-
to recusable: ¿por que no ocurio á los boticarios de Mé-
xico? Estos le hubieran mostrado el aceite de succino de 
Petapa idéntico al que se estrae del de Prusia. ¿Por qué 
no retí»ó los esperimontos químicos que espuse? Solo la 
química enseña á distinguir en verdad de la analisis la 
naturaleza de los cuerpos: ya veo que sus conocimientos 
n é iic^s; y su rauctia aplicación están muv distantes del es-
to ¡io y practica química, pues dice que la goma de los 
ctiapirioles; [esprecion que reitera]. La mas ligera t intura 
de química enseña que las gomas se disuelven en e l 
agua, y por esto no sirven para barnices. Si para esto es 
»proposito la reciña de los cuapinoles, según prorrunpe e l 
S r . Vázquez en virtud de lo que le ccmauicó su apunta« 

dor, ¿por qué no dijo la resina, y no lá goma? E l succi-
no de Petapa lo es y lo será respecto á los que estudian 
á la naturaleza por esperimentos, que para otro será lo 
que gusten. 

Ya que el Sr, Vázquez manifiesta su celo médico e a 
el aviso que estampó, le advierto tiene mayor campo en 
que ocuparlo: po r un adarme de succino que se ministre 
á los pacientes, se consumen en medicamentos y alimentos, 
quintales de aceite de ajoiqoli por de olivo; no es poca 
la diferencia: reclame contra el abuso de dar color á los 
dulces con azarcón, cardenillo, contra la practica nuevamen-
te introducida de conservar el aceite de comer en vasijas 
de plomo, contra el uso venenoso del cobre en las cozinas: 
contra la receta del uso del alumbre pa ra las fiebres in-
termitentes, que se propone en la misma Gaceta en que 
p íomulgó su aviso, porque la academia de Burdeos tiene 
demostrado lo pernicioso que es &c. y tendrá mucho qu© 
agradecerle la humanidad, y dé de mano el karabe por 
ahora, hasta que se nutra del estudio de la química, y d© 
su práctica. 

Sobre cuapinole. 

n la Gaceta de literatura número 12 traté del verda-
dero origen del succino, que lo es la resina de los cua -
pinoles, árboles que vegetan en Pe tapa . P o r sugetos de ha-
bilidad se miró todo esto como, un interesante descubri-
miento, que desvanecía las dudas sobre un punto contro-
vertido por los naturalistas: lo documenté con demostraciones 
que parece debían imponer silencio á toda contestan» n. 
Ño obstante esto, D. José Vazqnez profesor de medi- ¡na 
en esta ciudad, en la Gaceta número 22, sin hacerse,- car-
g o de lo demostrado, impugnó mi aserción sin mas funda-
mento que un hoy decir. En el número 23 se procuro sa-
tisfacer á su débil reparo; pero recientemente en el núme-
ro ¿4 persiste en su dictamen, sin esponer demostración 
renuina. Ya que no hace aprecio de mis pruebas, p u e s ' n i 
ras menciona; esperimentaré sí se convence respecto á lo 
que se asienta en las lecciones de química, conocidas pop 
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Observación meteorologica. 

situación de México sobre un fango, y su inmediación 
4 las lagunas, parece deberían ser cansas muy activas para 
humedecer el aire que respiramos. Con fundamento han pen-
sado los que han reputado el temperamento por húmedo; mas 
la observación desvanece semejante idea. La azúcar que se 
vende en la ciudad se apda en piezas bajas, y no obstan-
te no aumenta de peso, mas bien disminuye, por lo que á 
los encomenderos se les abona cierta cantidad por ia merma. 
La sal de comer no se humedece en tiempo de seca: la sal 
de tár taro espuesta al aire no se liquida sino en tiempo de 
lluvias: los muebles que se fabrican en la Habana, transpor-
tados á México, se rajan, y vernos que las vigas de los te-
d ios y demás maderaje en tiempo seco crujen: todo esto 
bien considerado demuestra la sequedad del aire. 

P a r a determinar el estado 'verdadero de nuestra atmos-
fera, se construyeron hidrómetros comparables, los que se g ra -
duaron, determinados con esactitud los dos puntos de mayor 
sequedad posible y de humedad: el espacio intermedio se 
dividió en cien partes, y se observó que e n l o d o el raes de 
diciembre pasado, en el que se esperimentaron las fuertes 
heladas, señalaban de 2 5 á 30 gr . esto es, 25 ó 30 p a r -
tes de agua que contenia el aire. E n estos últimos dias han 
variado desde 30 á 48 y el 20 de febrero á las seis de la 
mañana se hallaban en 37 grs. E n 2 del presente mes su-
bió á 18, que es la mayor sequedad que se ha observado: 
en el dia 5 denotaba 42; y entre estos dos términos ha si-
do su variación hasta mediado el mes continuadas las obser-
vaciones. Estos instrumentos demuestran con fidelidad el 
verdadero estado del aire, y el ningún influjo que tienen 
las aguas de la laguna, 1o que se comprueba con esta otra 
observación. Conduje á tierra caliente uno de ios hidró-
metros, encargando aquí á un sugeto hábil me llevase un 
diario de lo que observaba en el. otro: caminé por tierras 
muy resecas, y restituido á la ciudad, vi que con cortas 
diferencias ambos hidrómetros siguieron la mi ma marcha. 
E i temperamento de México, pues, no es húmedo, como co-
munmente se cree. Se continuará por ser esto muy útil 
respecto á la salud. 

5 4 TOM. IV. 



Sobre el trig0. 

es cierto que la vegetación es muy vigorosa, en pocas 
ocasiones se ha verificado tanta abundancia de flores como 
en esta Primavera: los claveles han sido muchos y crecidos: 
las sementeras de trigo se hallan muy prósperas, porque 
demás de lo mucho que macollaron,el colores de un ver-
de obscuro que anuncia la fecundidad. 

La electricidad que tanto coadyuva al incremento de 
las plañías ha predominado, porque aun en ocasiones en 
que no se registraba algüna nnbe tempestuosa, el electró-
metro me daba muestras de una fuerte electricidad. Propo-
ner arbitrios para ahorrar semillas es aumentar la cosecha: 
por lo que participo este importante descubrimiento que leí 
en las memorias de la real sociedad de agricultura, esta-
blecida en Paris, y que publicó en 1786. „El modo eco-
n ó m i c o con que Mr. Crotte director de postas en S . D io -
n i s io , ha sustentado sus, caballos en 1785 merece ser publ i -
c a d o : á cada caballo ha ministrado por dia en dos racio-
n e s un bornean 1/ medio (tres cuartas partes de fanega) de 
„paja mezclada con una sesta parte de cebada martajada por 
„un molino que mandó disponer: observemos que seria mas 
„ventajoso ministrar la cebada groseramente molida que en 
„grano, porque asi se pierde una grande parte que no di-
f i e r e n los caballos, como se puede reconocer por lo que 
„arrojan mezclada con el estiercol. Mr. Crotte ha economi-
z a d o buena cantidad de paja, v una octava parte de ce-
„bada por dia respecto a cada caballo." 

Si en México se estableciese semejante industria ¿cuan-
to se economizaría diariamente? Son muchos los caballos y 
muías que se sustentan con paja y cebada: considérese que 
el maiz que consumen los cerdos de lastocinerias asciende 
á mas de trecientas cargas diarias, como se dijo en la Ga-
ceta de 14 de octubre del a ñ o pasado, y al mismo tiempo 
que espelen cantidad sin digerirlo: usando del arbitrio se 
ahorrará, porcion de semillas que utilizará el público ya eii 
su sustento, ó para el de las bestias de caballeriza: no es 
necesario fabricar molino para martajar la cebada; con un-
pizon ó mazo grande de encino, en un cuarto de hora se 
desquebraja cantidad de cebada; y aun esta práctica escu-
sará muchos robos, que se cometen por la facilidad que ha? 
de vender la cebada en grano. 

Observaciones astronómicas. ^ 
r ; ; • ; 

J & V - e m e r s i o n d e l P r i r a e r satélite de Júpiter 
dJti A ? 2 4 s e - ' í i e m P ° verdadero corregi-

e c U n J T l P o e n . d u , 0 V D l *. 9 d e m a - v c ' observación del 
£ 3 % ' n a : l h ° r ' 2 m i n - 4 6 « g - entrada de la pe-
numbra: 7 mm. 36 seg. entrada de la sombra: 16 min. 50 
mfn 94 ? e " PJUt0: 29 m i n - 1 4 « f r en Hermes: 37 
ro n. 24 seg. la sombra en el mare serenitatis: 3 hor. 10 
?J i ¡,Sef e V nubium:,%8 min. 15 seg. Plato fuera 
nún V T e t r a : f i n 2 9 ' " " l A ^ A f u e , ' a : 5 2 

lida'de~ 1^^'enunibnu ^ ^ 5 4 m i - 4 ^ g , s a -

« f 1 ^ 3 ^ por el Norte de la luna fue de 
I f T I * ™ ' P,Uef , a s o m b r a á l a mediación 
del mare serenáis, y al borde del mare erisimi l a penum-
bra se observo de un color que tiraba á amarillo. Todas 

¿ J e sabe +que la parte meridional de la laguna de Tex-
coco hace tiempo que por el invierno y primavera q u e d ¡ 
desecada; pero también se ha observado, Pque los puebIos 
inmediatos a aquella rivera han e s p e r i m ^ L o fuerfe e l 

e T T o t ™ Sh° ° •Q S P U e b l 0 S d e S a n t a M a r t a ' de l o . Re yes, y otros barrios sus aneesos, murieron en 1772 trece 
mil personas, y desde aquella época en todos los años e 
han verificado epidemias, las .que en parte se han esten-

h a f t a Istapalapam; pero como este pueblo aunoue ca 
rezca de los vapores que le ministraban' las a ' s ^ e ía" 
laguna de Texcoco goza dé l a s de la Iao-una de Chalco las 

•epidemias no han sido tan vigorosas ° C n a l C O ' , J S 

d P „ n i r e b , ° d ? X a f í c a n estaba antiguamente rodeado 
no Z j a | U n a :

j f t a s e h a U a d e s e c a d « ; pero al mismo t iem! 
Resulta, pues, que para conservar la salud pública de Me-
steo y pueblos de sus contornos, es indispensable c o f r l 



var grandes superficies de aguas para que el aire se h u -
medezca, la evaporación es en proporcion á la superficie 
de las aguas: minorada, en la misma se deseca el aire, y 
constitución atmosférica es mas ó r n e n o s saludable. Tanta su-
perficie desecada repleta de una sal tan cásutica ¿que can-
tidad no presentar al ambiente para que se introduzca por 
los organos de la respiración y poros absorbentes? Ya se 
dirá, como también el per jur io q u e el público esperimenta 
respecto al sustento y otras cosas necesarias. 

Signen los trigos. 

ü 
l ver que los trigos crecieron con violencia, y que 

fructificaron con abundancia, no se podrá negar que la veje-
tacion en este año ha sido vigorosa: esto mismo se está pal-
pando respecto á los sembrados d e maiz; en la provincia de 
Chalco, en la de Toluca, y otros contornos de México las 
cosechas se pueden considerar c o m o aseguradas: ya se vén 
fabricadas las chosas de los milperos ó cuidadores, los que 
solo se destinan cuando el maiz está casi hecho: lo vigo-
roso de las cañas pronostica un f ru to crecido: esto, no obs-
tante algunos génios tímidos, ó sean lo que fueren, procu-
ran dar á entender que la s e q u e d a d que se ha es per. men-
tado en el pasado jul io debe influir en daño de las bue-
nas cosechas: no se negará que en algunos terrenos altos y 
de organización tepetatosa ó arenisca, se hayan sufrido las 
resultas de escasez de las aguas ; mas en los territorios que 
siempre se han reconocido por el almacén que provee á Mé-
xico y á muchas leguas á la r edonda , la sequedad no ha 
causado el menor perjuicio. L o primero: como los maíces 
están tan poblados de hojas, el sombrío ha conservado la 
humedad necesaria á la vegetación. Lo segundo: los rocíos 
han sido tan abundantes que aun en lo interior de la ciu-
dad se registran los suelos de las azoteas humedecidos. Lo 
tercero: d hidrómetro ha pe rmanec ido constante desde se-
senta y cinco á setenta v cinco grados: prueba visible <>e 
la humedad del aire. Todo esto promete una feliz cosecha 
de maiz, aunque sobrevenga a l g u n a helada anticipada; po r -
que -i- se verifica semejante cont ra t iempo lo anticipado de 
a vegetación contrapesará los efectos de la helada. Muchas! 

siembras de maiz de los pegujaleros se perderán, caso que 
b i d é por septiembre; pero esto depende de que sembraron 
muv tarde: el valor del maiz los provocó a sembrar en te r -
renos que estuvieron ocupados con trigo, porque aun se r e . 
¿ tran1 ionices que no pisan de una tercia de vara St es-
fos se hielan, no se deberá atribuir el demento en las co-
sechas, sino á la imprudencia de aventurar las semillas Si 
todo o que se ha sembrado de maíz se cosechase ¿a quien 

ende ian* los labradores? E n una de las Gacetas an teno-
res el L e. D . José de Lebrón espuso el feliz arbitrio de 
sacudir los trigos con una soga para preservarlos de be -

da: advirtió lo impracticable que era respecto a maíz 
aun cuando está pequeño, porque respecto al crecido s 
imposible usar de semejante método: el acaso, a quien se 
S e n los principales descubrimientos, me manifestó uno muy 
seguro, muy pronto y de poco costo para ™ ¡ r a las 
plantas, sean de cualesquiera especie, de las heladas 
P Despues de aquella h e l a d a esper.mentada a fines de 
ao-osto de 85, cuvas infelices resultas aun se esper.mentan, 
registré un sembrado de maiz, y me causo grande admi -
ración el verlo todo seco; pero que un girón que se dr-
riüia del Nordeste al Sueste se presentaba muy losano: abe-
rilue las circunstancias locales, y vi que el girón de plan-
t a ! no heladas comenzaba desde la gari ta o casilla dis-
puesta por el cuidador de la milpa. Indague de e^ la cau-
sa de tan estrago fenómeno, á lo que me res^onuio que 
el humo causado por el material que encenaio para ca-
lentarse, habia libertado á aquellas plantas de la helada: 
Eeílecsioné luego, que la fábrica de la choza cuyas pa -
redes eran ramas colocadas con intervalos dejaoan libre ac-
seso al aire, y este condujo el humo del fogon por el 

rumbo mencionado. 
En virtud de este hecho (que no se radica con . t ras 

. observaciones de física por ser asunto dilatado)^ cuando se 
recela puede verificarse helada ¿no será muy mil quem-r 
paia estiercol ú otros materiales que abundar, en las ha-
ciendas, poco antes de verificarse aquel viento d é l a aurora, 
que es el único tiempo en que hiela? A primera y M a 
la empresa presenta dificultades respecto á los genios . u n -
tados: se pensara ser necesario quemar grandes porciones 
de combustible para libertar pequeños espacios* pero e.-ta 
dificultad se desvanece, si nos,.hacemos cargo de .que poco 
combustible quemado á fuego suave l l e ta de humo una 
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grande porcion de la atmósfera. Diariamente s e obser™ 
en esta ciudad que los muchachos qu,man en las calles 
•las sacas en que viene el carbón, v el hiimn . 
ámbito de muchas calles: á mas de m.e u\ 
-cierta causa que ignoro, el humo no ¿ e L l T ' p 0 P 

inmediación a l a tierra, asi vemos que el A l * ^ T ' T í 
Norte, Carlos X H de SueCia Z o Z J u T t ^ 
el pasagede un no, que debia hacer su ejército á T. m-?! 
•necer d.spuso se quemase paja, en virtud ^ « e f o l i é " su 
' A p r e s a : dispónganse montones de estiércol, d e ^ n a i a & c de 
•trechos en trechos de l a linea peroendicuH, I K " 
que sigue el viento al tiempo « a u t t 
de Norte a Sur con algunas variacione r e s p e t o á las 

ga rgan tas que forman los montones situados al N W a n 
quese fuego una ó dos horas antes del t iempo d e 'la I e l 

^ c S r r t t e 6 1 r z 

A pesar de los que no han dado acenso al w 
CU O insertado en la Gaceta numero 38, se r e ^ t e que en c I 
todos los territorios de que se provee México siembras 
están en lo gene ra l logradas: en tantas oca-iones se ha vis 
to tanta punta o cana de maiz de venta en la ciudad q e 
condj cen los indios de lo alto de la jurisdicción d e T a -
ch.m.lco y de otros sitios. Esta punta,'como la llaman so 
lo se corta cuando el maiZ esta hecho: ¿qué? s ' t e r " 
-monos son los privilegiados en que no se han verificado 
las ecsageradas sequedades, las Seseadas heladas? La san . 

:gre de algunos es la que se ha congelado a l ver oue 
»«enazando el cielo contratiempos,0 inesperadamente 9 e 
han verificado lluvias, que aun á la fecha cont nóan-
la ^anticipación con que se han vendido respecto á lo re-

fion ' ' n a l T ^ * ? C Í e r < ° e s I ™ * ? v i -cion no ha sido ^anticipada; por lo que respecto de as 
siembras en este año, se debe considerar el primero de . e l 
lembrecomo en otros años el primero de octubre v con esto 

se satisface a los anónimos que han dirigido al autor de la G a ! 
ceta y al del articulo cartas llenas de sandeces, y que solo prue-
ban fc avaricia de que están poseídos los 'que las E e ~ 

* e H n J r * L S e h a u Í C h ° í o d a s í a s siembras del reino 
f t lo lI S: 8 6 h a e s P ^ a d o queen algunos p a j e s h ° 
faltado las ag das: que en otros han sido lardias:' ¿ y u n q u e 

año de los mas ferliles no habrá acontecido lo mismo? Lo 
cierto es, que si cnanto se siembra en el reino logrará co-
secharse, ni habria trojes competentes para guardar maíz, 
ni el Ínfimo precio que tendría seria el competente á com-
pensar los costos de su siembra, cultivo, &c. 

Los fatales efectos que se temían á fines del pasado 
al ver el cielo sin nubes ecsaltaron el precio del trigo: ¿se 
teinia que este se helase en las trojes? Lo cierto es que no 
lmbo helada, v el subido precio á que se pedia por el 
muy poco qué estaba en venta, permanece. Las cer radu-
r a s ' de las troges fueron las que se helaron. ¡O cnanto 
impor'aria la séria reflecsion de que la agricultura es uu 
comercio en que se debe utilizar, no tiranizar. 

Sobre maiz. 

^ É J k causa de que algunos han reputado el artículo in-
sertado en la Gaceta antecedente pág . 378 como infunda-
do, se pasa á radicado repeliendo informes que son muy con-
trarios al beneficio público. Cierto agricultor de los con-
tornos de IViéxico, quien está ya cosechando el maiz, co-
municó el que ha verificado muchas cañas y mazorcas 
¡Qué descubrimiento! ¿Siempre no sucede lo mismo? Tu-
viesen la atención los labradores de no sembrar sino maiz esco-
gido, v entonces todas las cañas fructificaran. Una espresion de 
este carácter, y que fomenta la avaricia se desvanece asi. 
Para unas matas de maiz hubo sequedad, amagos de he-
ladas v estas no esperimentaron las que eran contignas: 
¡inopinado fenómeno! Se lia asegurado en el articulo men-
cionado, que en los territorios que siempre se han reputar 
do como el almacén de semillas de que se surte México, las 
cosechas estaban aseguradas y á esto responden ciertos. . . . 
que el maiz no se ha logrado á causa de que faltaron 
las lluvias al tiempo de granear, por lo que se apegó á 
la caña: ¡Qué horror! ¿El mucho maiz de riego que se 
cosechó en las tierras calientes en 1786, necesitó de agua 
del cielo para lograrse? No; las humedades de la tierra son 
suficientes para que el maiz fructifique: asi se verifica en 
Europa . ¡Ojalá no perdieran de vista los labradores los 



beneficios qüé résültaron al reino de las siembras estem-
poraneas de ese año: qniza su anual uso nos pondría 4 
cubierto de la hambre en el caso que amenazara, y ellos 
ul:íizarían cuando no podrían imaginar sin tan feliz arbitrio. 

I 'ara responder á las objecioues que se hacen por lo 
respectivo á las presentes cosechas, el autor de este art ícu-
to se destino á registrar las sic-mhras de maiz en los con-
tornos de México, y observó que en los territorios pingües 
el maíz esta ya enteramente sazonado, como también los de 
juacubaya, los mas de los Remedios &c. que son de orga-
nización poco propia á la vegetación, por estar compuestos 
de tepetate,, y por esto mismo muy reseco?, se verifica lo 
mismo one en todos los años, milpas en buen estado, á las 
que se le dieron las labores á su tiempo: milpas tardias, 
porque sembraron fuera de tiempo: otras infructíferas á cau-
sa de que no las beneficiaren. Aun observó [y en esto se 
debe poner mucha atención] todas las plantas oue son tle 
la estación y que vegetan al mismo tiempo eme' el maiz, 
están muy lozanas y corpulentas: ¿la sequedad, los temo-
res de las heladas preservaron á estas plantas y solo per-
judicaron al maiz? Es difícil (dice el Eclesiástico) que el 
comerciante evite la mentira y el revendedor el engaño . 
Ya se promueve que la lana debe escasear, porque no se 
pueden verificar trasquilas. Una de dos: ó han perecido 
muchos carneros y entonces se aprovecha la lana, ó no po— 
drán trasquilarse: ¿por qué? Los trasquiladores que son los 
indios otomites de la provincia de Xilotepec, no 'pasarán á 
los sitios en que pastan los rebaños? Se dice que en la 
tierra adentro no ha llovido: si esto ha sido ccn genera-
lidad ¿como está México surtido de carneros gordo:? ¿Al 
entrar por las calzadas se nutren, de forma que se venden 
grasosos? E la umentar los fenómenos, que se han experimen-
tado en estos últimos año?, es mania que por lucrativa ofus-
ca, p e r t u r b a » los que se les ha resfriado la caridad. 

Sobre el paso de Mercurio por el disco del sol. 

emendo á la vista las nuevas tablas astronómicas de Mr 
la Laude, , se esperaba lograr eu esta ciudad la observación^ 

observación del paso de Mercurio por el disco del sol en 
eL dia cinco de! corriente: á los seis horas treinta y siete mi-
nutas de la mañana debia comenzar la inmersión del cen-
tro de Mercurio sobre el disco del sol. cuando este ya se 
hallaba sobre el Orizonte, pues en dicho día es-su orto á 
las seis horas veinte un minutos: la mediación del eclipse 
á las ocho horas cincuenta v siete minutos, y la emersión 
» l i s once horas veinte y cuatro mini t rs ; pero los. nv.b.aoQS 
continuados por mas dé cuarenta y o c h o h o r a s impidieron 
el ecsito de la observación, que hubiera sido completa por 
estar prevenidos con tiempo los instrumentos necesarios: pe-
ro ya que semejante fenómeno no se podrá observar si no 
pasados algunos años, espondré esta: los inteligentes agr i -
cultores siempre han deseado se verifiquen por el mes de no-
viembre ó diciembre estas lluvias que conocen por aguas nie-
ves, ácausa de que disipadas las nubes se vén los picachos 
-de los cerros cubiertos de nieve: acausa de estas ligeras 
lluvias, los trigos nacen y crecen con vigor, y por lo re-
gular se verifican piósperas cosechas. 

Si asi juzgan los buenos é inteligentes agricultores; 
los que no siembran si no que,comercian en granos ban to-
mado pretesto para decir que estas lluvias han sido perni-
ciosas, y aventuran mil vaticinios dirigidos al fin de intimi-
dar á íos que no conocen su reflecsionado é interesante mo-
do de manejarse: aun no se han finalizado las siembras de 
trio-o, aun en varias haciendas en el dia se preparan pa-
r a °e l l a , y ya se quiere anunciar adversidades: lo seguro 
es que estas lluvias son de la mayor utilidad, porque en 
los terrenos altos, y que no se riegan por falta de manan-
tiales, el tr igo vegetará muy' lozano, y en los que se acos-
tumbra el riego se ahorrará este trabajo. 

E n la Gazeta de .México se procura no exponer sino 
lo que se reconoce bien fundado: en un artículo se dijo 
que la vegetación se habia anticipado un mes respecto a 
lo regular: 'esta noticia que deberia ser meditada, se ha des-
preciado, sea con afectación, ó de otro modo: para demos-
tración de la realidad se advierte eúo: por ejemplo, la co-
secha de la pera bergamota se verífiiea en San Angel por 
el mes de setiembre* y apenas alcanza á los primeros 
dias del mes de octubre:" en e>te año se lia verificado en 
el mes de Agosto, y pocas se vendieron en el mes de se-
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tiembre: lo mismo se experimentó respeto al perón y castaña. 
_ En la jurisdicción de Cuernavca jamas se ha cosechado 

maiz sino en el mes de noviembre, y eií este año se ha 
vendido desde principios de octubre; luego la vegetación 
de las plantas se anticipó un mes como se dijo: así el au -
-tor de la Gaceta, como de los artículos en cuestión, no 
tiene el menor interés en esponer semejantes noticias; las 
vierten, porque siempre que se dude de ellas, están pron-
tos á manifestar los sólidos fundamentos que tienen para no-
ticias útiles al público, y este es el fin con que sé impri-
me la Gaceta. 

Utilidad de las humedades en México. 

2 j a esperiencia tiene enseñado, que en lo general, á las en-
tradas del 

invierno las enfermedades crónicas y agudas se 
propagan en esta ciudad: en el presente no obstante de 
haber sido los frios continuados y fuertes, porque el t e r -
mómetro espuesto al aire al salir el sol. se ha mantenido 
de dos á cuatro g r a d o s respecto al término de la conc-e-
lacion, el público disfruta mucha salud. Asi lo demues-
tran el silencio de las campanas, las espresiones de los mé-
dicos y "el sosiego de las boticas. ¿Esta felicidad recono-
cerá por causa á que el aire se halla cargado de hume-
dad? Las muchas neblinas que se han esperimentado, y el 
mantenerse el hidrómetro de cincuenta á sesenta grados, que 
es el término medio entre la suma sequedad y la mayor, 
comprueban la ecsistencia de la humedad en el aire. Y "con 
esto se comprueba un art ículo insertado en una Gaceta, en 
que se manifestó lo útiles que son en esta ciudad las hu-
medades. 

Modo de quitar el fetor de cloacas y recámaras. 

i í l o s sucesos funestos qua se esperimentaban en Europa 
á̂ causa del aire infestado que surten las cloacas, v las muer -
tes repentinas de muchos de los operarios que su suerte 
tincula en ia limpia, movió á varios físicos v mecánicos 
para arbitrar varios medios con que se aniquilasen efectos 
van perniciosos: se inventaron hornos de cierta construcción 

ventiladores, y otras maniobras que, sobre ser costosas, no 
Í roducian el "efecto deseado: estaba reservado al barón D ' 

Escalé el feliz descubrimiento. 
E s cierto que en México, sea por la naturaleza del ai-

re que respiramos (y de que ya se t r a t a rá en virtud de es-
t a r ejecutando ciertos espérimentos que necesitan de mucha 
delicadeza) ó por otras causas los operarios que limpian las 
cloacas no esperimentan incomodidades; pero los vecinos 
del sitio en que se ejecuta la operacion de limpia, pade-
cen los efectos de un aire hediondo: si en los hospitales 
no se sintiese aquel hedor molesto, resulta de los utensilios 
de recámara , ¿cuantos sugetos de estómago delicado qué 
no pueden mantenerse algún rato en las enfermerías, socor-
rerían á los dolientes con ausilios espirituales ó de otra na -
turaleza? 

Muchos enfermos, aunque ricos, carecen de las visitas 
de sus amigos, que algo mitigarían sus achaques si no se 
esperimentase lo mismo. En virtud de esto se advierte que 
p a r a destruir el fetor al tiempo de la limpia de las cloa-
cas, y para sufocar el que se ecshala de los utensilios de r e -
cámara, es medio indefectible el arrojar en las cloacas u n a 
porcion de Iejia de tocineros, que se dispone con teques-
quite [alkali mineral nativo] y cal, y lo mismo en los uten-
silios. Al punto que esto se practica desaparece todo hedor . 
Si en a lguna ciudad esta práctica es menos costosa, lo 
es en México á causa del poco valor del tequesquite, y 
porque en las tocinerías sin ecsbibicion de un bledo, 
suren Iejia á los que conocen compran en ellas ue lo que 
necesitan. También es suficiente, aunque no con igual pron-
t i tud en el efecto, la lechada de cal fabricada en el mé-
todo que se acostumbra para blanquear las paredes. L a 
a g u a ó Iejia del tequesquite sin mezcla surte buen efecto, 
y también se puede disponer Iejia con cenizas y cal en 
"los lugares en que no abunda el tequesquite. Como la es-
periencia tiene bastante mauifestado la ligereza con que se pu-
blican varios pretendidos secretos, a n t e s ' d e publicar este a r -
t ículo, se han reiterado los esperimentos del barón D ' Es -
cale, y en verdad que pocas prácticas se logran con tan-
ta seguridad y pronti tud. 

& 



Para estirpar las sanguijuelas. 

¡as sanguijuelas, animales cnva vigorosa organización r e -
siste al activo veneno de la vivora, según esperimentó et 
abate Fontana, causan g rande mortandad de ganado, esta-
blecidas en los manantiales, presas u otros sitios á que van 
a beber las bestia«, se les introducen con la agua; y a u n q u e 
á los animales bisulcos, ó d e p ie hendido, como son los 
toros, carneros' &c. no les causen la muerte, los desmedran 
demasiado: los solípedos ó de pezuña de una pieza, co-
m o son los caballos, muías y burros, perecen siempre que 
las sanguijuelas se les apegan al pa ladar , ó que penetran 

•hasta los intestinos. ¿Cuantos sitios se hallan abandonados 
sin pode r poblarlos de cria de ganados por esta cansa? P e -
r o á un génio observador v activo se le presentan en oca-
siones arbitrios que remedian el ma l . D. Francisco Antonio 
de Abasolo procuró solicitar medio para estirpar sanguijue-
las, lo qué consiguió, completamente tan solo con mezelar 
á las aguas con que se alimentan los ganados una poca de 
cal . Me comunicó la especie, y- al punto planté el espe-
rimento, que me presentó hechos mas vigorosos que los q u e 
esperaba; porque habiendo hechado una poca de agua de 
cal en una vasija que contenia sanguijuelas,. observé que 

-en el momento les acometían convulsiones muy violentas, 
y perecían en pocos minutos; y aun observé mas, que se 
adelgazaban, y la agua se t in turaba de un color rojo_ E s -
te felicísimo esperimentó se t iene repetido, y siempre se ha 
verificado el mismo feliz resu l tado . 

Un sugeto muy sabio, que presenció un esperimentó^ 
palpando un efecto tan pronto, mando que en una hacien-
da sujeta á su dirección se ejecutase por mayor la opera-
ción echando agua de cal en los aguages de un sitio que 
se hallaba abandonado por la abundanc ia de sanguijuelas, 
v va en el dia según tiene in formado el administrador, se 
bailan estirpadas por un arbitrio tan seguro como poco gravoso. 

l i e procurado verificar con otros ingredientes la muer-
te de las sanguijuelas,, usando del vinagre, de la sal, del 
tequesquite v de otros muchos: es cierto perecen; pero no 
con- prontitud: á mas d e que a lgunos de los ingredientes 
son costosos, y por esto difíciles en la práctica: el usó del 
tequesquite ó alkali mineral, infestaría las t ierras de un ma-

terial, útil para las artes; pero perniciosísimo á las tierras 
en que se deben criar vegetales. 

E l uso de la cal, á mas de ser seguro y pronto, no 
acarrea algún perjuicio á la salud: se sabe como se usa 
en la práctica de la medicina, y que este es el medio p r a c -
tico para purificar e l agua de . los pozos. Quien desee ve f 
por si et efecto, puede solicitar unas sanguijuelas en las barbe-
rías, v si a ñ a d e á la a g u a de la vasija en que se colo-
caren' una poca de agua de cal ó esta en polvo, registra-
rá con admiración el pronto efecto. 

•* f • 
Observaciones meteorológicas. 

I l l sabio Torquemada en su monarquía indiana, refiere 
como al tiempo de la conquista de e s t a ciudad, esperimen-
tándose una g r a n d e sequedad, se observó sobre el cerro l e -
pe aqui lía una p e q u e ñ a nube, y qué llovió en el día d é l a 
observación. Esta noticia debe reformarse, y decir que en 
el cerro que conocemos por el CJiiquihmte,situado al üe s t 
Norueste respecto de Guadalupe fué en donde se registro 
la nube; porque en virtud de, la noticia me he dedicado 
.por alo unos años á registrar el fenómeno, )' tengo verificado que 
s iempre que entre las seis y ocho de la maña se ve una 
nubecilla perpendicular ó contigua al picacho del cerro,en 
el dia (sin haberse verificado una solaobservacion contraria) 
llueve én México ó sus contornos. P a r a no fiarme.de mis 
propias observaciones, tengo inquirido d e las gentes cam-
pesinas de las inmediaciones del cerro lo que tienen espe-
rimentado, y todos convienen de lo infalible que es la re-
sulta del fenómeno. 

En 19 de junio observé Un arco iris triplicado muy 
particular; la par te boreal se veia al Norte del P e ñ o l de 
los baños, v sus colores colocados en el orden regular, el 
rojo en la "parte convecsa, y el verde en la cóncava; pero 
•contiguo al mismo arco se observaba la porción de otro, 
-cuyos colores, estaban colocados en orden ii-yerso, el rojo 
en" la parte cóncava y el verde en la convecsa. Si la espli-
cacion de semejante 'fenómeno no se puede resolver por las 
reglas establecidas por Marco Antonio de Dominis, por Des-



caries, Newton y demás físicos, tampoco se podrá asignar 
la causa motiva en virtud de semejantes reglas de un pe-
dázo de arco concéntrico al primero, y que apareció á 'las 
seis y catorce minutos, cuyos colores estaban colocados en 
el mismo orden. Lar física es ciencia de hechos, por lo que 
*e publica esta part icular observación. 

© ^ ^ © í S Ü S . © 

Preservativo contra los insectos. 

l l á i a aplicación al estudio de la naturaleza, la inclinación, 
o tal vez mánia de formar gabinetes de historia natural pa-
ra reconcentrar en un pequeño espacio las producciones 
naturales, tiene formado en el dia un ramo de comercio 
muy ventajoso, porque utilizan muchas gentes. De todas las 
par tes conocidas del globo se dirigen á Europa los ani-
males y plantas mas particulares: se ha t r aba jado mucho en 
solicitar ^ medios para preservar los individuos del reino 
animal del ataque de los devoradores insectos. Los arbitrios 
usados hasta el dia son insuficientes, porque si los animales 
se disponen en vasijas llenas de aguardiente, ó de agua con 
alumbre, las pieles, los pelos y plumas se alteran, y jamas 
presentan á la vista la vivacidad de los colores que "les eran 
particulares: la pluma de las aves y el pelo de los c u a -
drúpedos son á los que con preferencia destruyen los insec-
tos, que en lo genera l conocemos por polilla. ¿Qué penas 
no tendrá que sufrir un curioso, si después de consegui-
da a lguna ave rara á esfuerzos de gasto y de solicitud, la 
vé aniquilada por la polillag 

Sabia que la cebadilla, planta propia de l a Nueva Es -
p a ñ a , era un preservativo contra los insectos: que en F r a n -
cia Sos padres capuchinos la usan para matar los piojos, 
que se propagan con esceso en los vestidos de lana; leoia 
observado como en las tierras calientes los vaqueros tienen 
la diaria atención de reconocer ei ombligo de los becerros 
para ver si ciertas moscas (en esos países" muy abundantes) 
habían depuesto los huevecillos de los que nacen los g u -
sanos que los agangrenan; lo que remedian con echar en 
la parte acometida una poca de cebadilla en polvo: estas 
advertencias me incitaron á plantear un esperimento que me 
íi£ resultado eficaz. 

Se me proporcionó la disección de dos topos de Am§* 

\ 

rica, que conocemos por tusas: las coloqué muy inmedia-
tas; á la una le eché entre el pelo una poca de cebadilla 
y á la otra no le dispuse alguna preparación: despues de 
mas de dos años que están colocadas á la distancia de 
una cuarta de vara, la pr imera conserva la piel en el es* 
tado en que se hallaba al tiempo de la disección: h s e -
gunda hace mas de un año que la veo pelada como si de 
propósito se le hubiera quitado con u*a navaja para que 
no restase sino la pie!. Si este esperimento se reitera y tie-
ne el mismo efecto, los dueños de gabinetes ya podrán 
contar con la conservación de los animales que colocan en 
ellos, sin tener que fatigarse en tantas atenciones que pres-
criben como indispensables los autores de historia natural. 
Creo que disponiendo la cebadilla con una poca de agua 
con goma, y untando los catres y trastos en que se a l -
vergan las chinches, se conseguiría auyentarlas ó estirparlas. 

Prueba de la verdad con rjue se habló otras ocasiones acerca 
del maiz. 

!0¿j ía Gaceta de México debe reputarse por uh archivo 
públ ico en que se depositan las novedades del tiempo acri-
soladas, como ya se dirá en ctra ocasion; por lo que se le 
deberá dar crédito á lo que espone y c-n los términos que 
lo presenta. En los números 38 del año pasado pag . 369, 
40. pág. 397, 41 p á g . 403, 42 p á g . 408, con ingenuidad 
íe espuso el estado de las siembras dé maiz respecto a l 

• territorio de México y de muchas leguas en contorno: se 
advirt ió como las cosechas serian mas que medianas; mas 
los espíritus superficiales ó arrebatados de un influjo codi-
cioso, miraron las espresiones vertidas como engañosas; mas 
el tiempo, este testigo de , nuestras acciones, de nuestro pro-
ceder, tiene ya vindicada la realidad de lo que se espresó. 
L a perspicacia del Espino. Sr. virey conde de Revilla Gio-e-

. do, en virtud de sus sabias prudentes determinaciones^ con-
tuvo á la avaricia de los monopolistas, y el cielo benigno 
nos ha proporcionado las lluvias de modo, que se espera 
una cosecha abundante; por lo que muchas de los q u e ' d e -
cían no. haber suficiente maiz para el consumo necesario, se 
han visto precisados á deserrajar sus trojes y solicitar com-
pradores, porque observan como el t iempo que no está á 
su disposición, á quien no pueden encerrar, les advierte i© 



caries, Newton y demás físicos, tampoco se podrá asignar 
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errados qué estuvieron en calcular, sin tener otra cosa á la 
vista q u é su avaricia tiránica. Causa especial regocijo ver 
los campas por lo mucho que prometen, y mucho mas e l 
gran le cúmulo de cargas de maíz que diariamente se in-
troducen en la ciudad, las que se deben reputar como otros 
tantos testigos irrecusables v comprobantes de haberse no-
ticiado los artículos de las Gacetas mencionadas con verdad 
y con imparcialidad. 

Algunos (e-to es, los monopolistas; pero no muchos hon-
rados y nobles labradores que también hav) de los que de-
bían reputarse en virtud de sus acciones como enemigos del 
género humano, porque están alerta espiando al cielo, y lue-
go que lo ven sin nubes vaticinan adversidades, deberían 
tener presente como en tiempo de lluvias aquí, se verifi-
can varios veranos qñe'-'.conocemos por de S. Juan, de San-
t iago &c. los que son muy útiles, á causa de que el sol 
¿alienta los terrenos muy húmedos; mas olvidados de esta 
constitución inveterada de nuestra atmósfera, un día sin nu-
bes vivifica su codicia, y se olvidan de lo que puede el 
t iempo dirigido por la. oculta mano que fustra los ace-
chos, las congéturas del hombre . 

Fidelidad del barometro. 

1 ? jl dia 12 por la m a ñ a n a s e registraba el cielo aborre-
gado: en el 13 estuvo cubierto de espesas nubes, las que 
no se disiparon no obstante de que corrió por todo el dia 
un viento fuerte del Nordeste, y á la noche á las nueve y 
once minutos se esperimentó un ligero terremoto, cuya di-
rección fué del Nordeste al Sudoeste: continuó el t iempo 
cubierto hasta el medio dia del 16; pero la niebla era de 
naturaleza" seca, porque el higrómetro, que antes-se man-
tuvo entre sesenta v setenta grados, en los (lias nublados 
subió hasta cincuenta y seis grados . E l barómetro no es-
perimentó novedad: va se ve que en todas partes e< instru-
mento fiel; pero mucho mas en esta ciudad, como ya se di-
rá en otra parte. •'« 

^ e g ú n las noticias verídicas que se han recibido, las co-
sechas de maiz están ya aseguradas, esceptuadas las peque-
ñas siembras de algunos pegujaleros, que sm duda se p r o -
pusieron lograrlas á fuerza de milagros, pretendiendo con-
tinúen las aguas hasta que acabe octubre, y no vengan los 
hielos hasta diciembre, siendo uno y otro muy irregular . 
Las de la fierra caliente deben ser mas abundantes que las 
de otros años, porque muchos de la tierra iría pasaron a 
sembrar á las jurisdicciones de Amiipas y del Marquesado: 
en las del Mesquitai, Cbalco, Toluca v sierra de Mestitlan 
tienen va verificado el logro de las cosechas, porque la ve-
getación se anticipó mas de un mes á lo que ha sido re-
gular . 

J ^ u n e u e en los dias pasados se observó el cielo sin n u -
bes, v comenzó á helar el 16, como en los días inmedia-
tos anteriores había vuelto á llover, se lograrán seguramen-
te aun en aquellos pequeños terrenos sembrados centra los 
que tienen enseñado la práctica de la agricultura: se t ie-
ne noticia bien asegurada de como un ranchero remitió a 
S . Juan del Icio doce cargas de maiz, y que no hubo quien 
las tomase aun por diez pesos en que se ofrecieron. Es ta 
noticia acredita "lo felices que han sido este año las co-
sechas de una semilla tan de primera necesidad en todo el 
reino. 

©'¿¿¿nü-Q'&HEí-© 

Una ligera reforma al malacate de que usan los mineros. 

^ j jUn t r e las penalidades que sufren los mineros, r o es la 
menor el desagüe de los laboríos: el instrumento mas aco-
modado que se ha encontrado es la devanadera ó malaca-
te, instrumento que ias naciones estrangeras han adoptado 
de los españoles, despreciando sus bombas v otras m á q u i -
nas costosas y de muy difícil conservación: observe en años 
pasados un g r a v e defecto qué la lectura de una memoria 
iecientemente publicada en francés me recuerda. Un mala-
cate se compone de una devanadera movida por caballo?, 
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en la que enredan en sentido contrario dos gruesos cables. 
¿Qué sucede? Que en ocasiones mayor es el peso del ca-
ble que el de la bota llena de agua: porque la pr imera 
ta ra , por ejemplo, sufre el peso de la bota, la segunda el 
de la bota y el de la vara de cable; v así en proporción 
basta lo profundo del tiro: puesto que 'la primera vara «Je 
cable solo sostiene á la bota, ¿no se le debería dar el so-
lo grueso necesario para que no rompa, y a la segunda el 
proporcionado para que sostenga bota y trecho correspon-
diente, y en esta forma disponer los cables? Parece que es-
to no necesita de demostración: entonces las sogas deberían 
ser de figura cónica, semejantes al cuerpo de una vívora: 
Se ahorraría mucho material inútilmente empleado, y los 
caballos no tendrían que esperimentar aquel escusado pe-
so dimanado por disponer las sogas de un diámetro ¡cual, 
no solo en las minas se acostumbra esta perniciosa prf t ica , 
lo veo ejecutado en máquina que es de mucha utilidad, en 
la que á mas del defecto espresado, la polea en que se 
tnnevé. el cable es muy pequeña, por lo que la máquina 
tiene que sufrir una grande frotacion, provenida de que la 
soga va formando una parte de círculo muy pequeño, es-
to es, una quiebra que inutiliza los efectos; por esto se 
mueve con mucha lentitud, y es necesario aumentar la po-
tencia: hágase mavor el diámetro á la polea, y en menos 
tiempo y con menor esfuerzo se conseguirá el efecto que 
se pretende. 

Remedio contra las lombrices, y para conservar la dentadura. 

e ha tratado ya en la Gaceta del uso esterior de la 
cevadilla para matar los gusanos que acometen a la piel 
de los animales y á las Uaga>; no será inútil traducir lo 
que espone la Biblioteca económica de 1776, tom. 1, pag. 
314. 

„Se confirman los poderosos efectos de la cebadilla, ad-
ministrada para matar las lombrices que se crian en los 
intestinos del hombre. 

„Según la observación de Mr. Schmucker, primer ci-
rujano de los e ércitos del rey de Prusia, la cebadilla es 
de todos los vermífugos con la que se consigue un segu-
ro efecto; y de sn uso, aunque repetido, no resulta algún 

perjuicio. Aun se ha verificado que algunos epilécticos por 
ella se han restablecido (sin duda que esta enfermedad te-
nia por causa á las lombrices); y aunque el. autor la haya 
recetado á muchos centenares de niños, en ninguno se ha 
verificado síntoma funesto, al contrario se han mejorado. La 
cebadilla es mas inocente y mas eficaz que el vermífugo de 
la Señora Nouffer: ha hecho arrojar en dos ocasieees lom-
brices (á que los facultativos conocen por solitarias) que 
habian resistido al medicamento de la mencionada Nouíter. 
Mr. Schmucker reduce á polvo la semilla y la cascara que 
la contiene: despues de haber ministrado un catártico com-
puesto con ruibarbo y sal de glauber, receta para el día si-
guiente á la mañana media dragma de cebadilla mezcla-
da con igual peso de azúcar, á que se ha unido aceite esen-
cial de hinojo, y algunas tomas de agua en que se han 
cosido flores de' saúco y de manzanilla. Este medicamento, 
por lo regular, provoca á vómito y hace espeler las lom-
brices. Al dia siguiente se repite "el mismo medicamento 
que obra lo mismo; y si el paciente ya no vomita lombri-
ces, receta para los "dias tercero y cuarto despues de co-
menzada la curación, la mitad de la dosis mencionada pa-
ra la mañana, y la otra mitad para la tarde: para el quin-
to dia el autor ministra una purga compuesta de ruibarbo 
y raíz de Jalapa, mediante la cual se arrojan las lombrices 
por cámara; ó si no ecsisten ya lombrices, una porcion de 
humor viscoso. Al dia subsecuente 'os pacientes toman por 
la mañana y á la tarde tres pildoras compuestas con cin-
co granos de cebadilla y la necesaria cantidad de miel [se 
entiende de colmena, á" lo que llamamos miel virgen] se 
purgan á los enfermos de cinco en cinco dias. Este mé-
todo continúa hasta que no arrojen humor viscoso: es in-
dispensable que los pacientes se abstengan del uso de la car-
ne; en el tiempo de la curación los niños desde la edad 
de dos á cuatro años no deben tomar mas que dos granos 
de cebadilla mezclados con jarabe de ruibarbo, y deben mi-
ministrarseles purgantes de cinco en cinco dias. Para ma-
tar las ascaridas (estas lombrices que tanto atormentan á 
varios) se usará de lavativas preparadas con dos adarmes 
de cebadilla, que hierva en diez onzas de agua hasta que 
queden reducidas á siete onzas: se añadirá al cocimiento co-
lado (ó filtrado) igual cantidad de leche, v los pacientes 
á mas de lo mencionado, usarán de las pildoras de ceba-



diila fabricadas con miel, cuya dosis debe proporcionarse a 
la edad y ai estado del paciente." ¡Feliz país de México, 
en el que se hallan tan pocos achacosos de enfermedad, que 
conduce en los países de la Europa á tantos párvulos ó adul-
tos, al sepulcro! 

Si como traductor he me restringido á no dar un paso 
respecto á lo que [¡rescribe la práctica de la medicina, ¿no 
daré uno que no esceda los límites de un aplicado á la 
física? 

La causa segura de que en cierta edad los dientes se 
pudran y se aniquilen [de qae redunda una mala digestión 
por confesion de los mejores médicos! es el sarro, aquella 
materia que se apega á los dientes y forma una 
incrustación, esto es, un material postizo v estraño: este, en 
virtud de los descubrimientos del sabio Magallanes de la 
real sociedad de Londres, es un material que forma unos 
pequeños insectos, los que parecidos á los que en el mar 
construyen los corales las medropóras, en nuestros dientes 
fabrican el alvergue para su habitación. ¿El uso de .una 
infusión de cebadilla para enjuagarse la boca, no estermi-
narta á estos incómodos v perniciosos huespedes? Esperimén-
tese, y el éesiío creo demostrará lo provechoso. Esta no 
es mas de una advertencia que profiere <in amonte é la hu-
manidad: ¡qué doloroso le c-s al que esto escribe, que la 
cebadilla, planta que la liberal mano de la Providencia des-
tinó á la Nueva España (no se sabe se coseche en otra par-
te ) sea tan conocida en la Alemania, y que aquí ignore-
mos sus virtudes! 

S e tiene repetido en esta Gaceta y en la de literatura, 
que la atmosfera de México es muy seca, no obstante de 
estar la ciudad contigua á las lagunas; por lo que siempre 
que el aire no está húmedo, se verifican y agravan las epi-
demias. Lo experimentado en este invierno es otra prueba 
oue debe agregarse á las ya publicadas. En pocos años se 
habrá verificado en esta ciudad invierno tan fuerte como el 
presente. En el dia primero de enero un termómetro co-
locado al aire, á las siete y media de 1a mañana se bailaba 
dos grados abajo de la congelación, no obstante de que 

dicha hora r ec ib í a l a reficcsión de;los rayos del sol, que 
ministraba una pared fronteriza: el hielo .permaneció por 
todo el dia en los sitios, en que no hería el sol, lo que 
n o han visto lamas aun los mas ancianos; con todo esto 
los habitantes "han disfrutado mucha saluo: tampoco se han 
verificado aquellas. fiebres catarrales que sen tan generales 
e» los inviernos mas benignos; lo cierto es, que el tugrome-
tro ^ ha mantenido desde cincuenta á .sesenta grados, lo 
que maniniesía haber estado el aire húmedo: de esto ue-
pende la salud del pueblo; y como por sabia providencia 
se ha establesido el riego diario de las calles, toda la agua 
arrojada ai suelo se convierte en vapores, los que Humede-
cen el aire v i o libertan de contraer aquella sequedad que 
tanto perjudica aqui á la salud. 

©£güií©,«SSi© 

Utilidad de la yerba del carbonero. 

j j ¿ ) e c i a muy bien el sábio filósofo americano Franckím, 
que se desprecian con demasiada ligereza las prácticas, del 
Yuko: si los oue poseen algunos conocimientos se dedica-
sen Y observar" lo que ejecuta la gente_ ínfima del pueblo, 
en conseguirían muchos conocimientos útiles, no solo respec-
to á las "artes sino a la salud, que es la riqueza de primer 
orden: me admiraba al ver como dos indios en doce ho-
ras por la dilatada caminata de nuve leguas, que son las 
oue se verifican de México á Chalco, manejan una canoa, 
que por ser de figura cuadrilonga, con un fondo plano, 
sin disuosicion en la proa para cortar las aguas, y al mis-
mo tiempo recargada con mucho peso, sin espenmentar g ra -
ve perjuicio en su salud, veia que reman por toda la no-
che, porque la práctica es partir cerca de ella, ya sea de 
Cha Ico 6 de México, con la precisión de llegar al amane-
cer al destino ts tepalado. jSi admiración se aumentaba al ver 
que para remar se despojan de sus débiles vestuarios, su-
friendo los aguaceros que se suelen verificar por toda la 
noche, v en tiempo de ' f r ips las heladas, que en la laguna 
á causa de la evaporación son muv activas. Consideré tam-
bién que el modo de navegar en la laguna no es como se 
acostumbra en 1.a Europa,,Vino fijando el remo en el fon-
do de las aguas v apoyándolo el remero tiene qce andar 
y retroceder para encaminar la canoa: me hacia cargo por 



lo que he visto en repetidas ocasiones, que estos remerós 
no son muy sobrios, procuran atibumarse con bebidas es-
pirituosas. (Considerado todo esto pensaba que estos hom-
bres eran de fierro, ó que no podian vivir mucho tiempo 
en virtud de una ocupacion de tanta fatiga; pero no es asi 
porque se envejecen ocupando el destino de remeros. 

Malicié tenían algún antidoto para resistir á tantas cau-
sas muy adecuadas para aniqudarlos: mi indagación logró el 
fin propuesto: tengo verificado como dichos remeros llegan 
á Ghalco, ó de retorno á México constipados, ya sea por los 
fuertes aguaceros que esperimentan, ó por las heladas: po-
nen á cocer unas pocas de hojas de la yerba que nom-
bran del carbonero, la beben, se recuestan, y á la tarde va 
se hallan en aptitud para ejecutar una igual caminata. La 
yerba á que llaman carbonero, no lo es, sino un arbusto muy 
abundante en los montes que circundan al valle de México: 
se llama del carbonero, porque los que conducen el com-
bustible lo empacatan con las ramas del referido arbusto. 
No daré una descripción del vegetal, porque jamas lo he 
visto en flor; solo espresaré que sus hojas se asemejan á las . 
del orégano. ¡Que respecto á la humanidad! Acaso esta 
planta será mas útil que el té y el café, que son mas p ro -
f i cuos á los estrangeros que los comercian, que á los que 
lo usan: determínelo la esperiencia. 

Ahogados. 

, , I - 3 o primero que se debe hacer es desnudar al pacien-
te, y ecsaminar si su cuerpo tiene algunas contusiones, f rac-
tu ra s ó heridas mortales; y aunque en este caso serán vanos 
todos los remedios que puedan hacerse al ahogado, sin em-
bargo no se debe abandonar sin estar bien cerciorados del 
hecho. 

Métase luego en la cama poniéndole de lado, y con 
la cabeza algo mas elevada que el resto del cuerpo, y dén-
sele friegas con una vayeta ó lienzo bien seco y caliente. 
Se le introducirá aire por la boca, tapándoles las narices, 
6 por estas sirviéndose de un cañoncito; pasándole al mis-
mo tiempo suavemente la mano sobre el pecho, para esci-
tar algunas ligeras inspiraciones y espiraciones; se le aplica-

ra á las narices todo género de irritantes, como tabaco dn 
polvo, espíritu volátil, y olores fuertes; echándole t ambién 
lavativas de colochintida ó vino emético: se le introducirán 
en la boca algunas gotas de agua tibia, y si se nota que 
las t raga, se le darán algunas cucharadas de agua de flor 
de naranja ó de torongil, ó vino bueno, pero con la pre-
caución de hacerlo pausadamente y en corta cantidad; se' 
le pondrá también bajo las plantas de los pies y ba jo los 
sobacos ladrillos calientes, y se cubrirá su cuerpo con bas-
tante ropa , para darle el grado conveniente de calor. 

Es muy perjudicial el suspenderlos de los pies, como 
algunos ejecutan v sacudir sus cuerpos luego que salgan 
del agua, pues esto solo ba^ta para acabarlos de matar. 

Solamente se les sangrará en el caso que se saquen del 
agua á muy poco tiempo de haber caido, y cuando el ros -
tro del ahogado esté negro ó amoratado, ó cuando se le 
note algún calor ó flecsibilidad en los miembros, la sangría 
de la vena yugular es la mas á prono ito. 

En todos estos remedios se tendrá la mayor constancia 
pues hav ocasiones que recobran la vida despues de siete 
ú ocho horas de haberlos sacado del agua . " 

Noticia de la impresión de la obra de Hernández. 

TP 
¿xL ara la felicidad de los hombres tenemos ya impresa la 
célebre obra del infatigable y sabio naturalista Francisco de 
Hernández, que colectó en Nueva España poco despues de 
la conquista, las noticia« útiles acerca de las virtudes de las 
plantas de que usaban los indios: su editor, el sábio Dr . D . 
Casimiro Gómez de Ortega, adornó la edición de índices 
que dan mucho mérito á la obra; por amor á la humani -
dad se irán mencionando algunas plantas útiles, cuyo uso es-
t á olvidado ó abandonado. Las diseaterias se manifiestan en 
el tiempo muy propagadas: para rebatirlas e-pecifica Hernán-
dez la raiz del cozticxochilt como eficací-ima, como un res-
gua rdo seguro: sus espresiones son estas (tom. 1, pág . 431, 
de la nueva edición): arbusto cuyas hojas son parecidas d 
los del fresno, (el tzitzin de los mexicanos) y sus flores ama-
rIllas: la raiz molida y bebida corrige indefectiblemente fas 
disenterias: Firmissimum exlíibet praesidiwn. Lo dio-no de 
notar es, que un autor tan esacto no especifique, como lo 
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Lace respecto à oirás plantas, el Pais en qne crece c\ Coz-
ticxoch'dL E i amor á ¡os hombres, e! saberse parecen m u -
chos de- disenterias conmueven á esponer esta noticia: in-
digna de numerarse-en el catálogo de los hombres, se-
rá quien sea omiso en averiguar medicamento de tanta 
eficacia. 

©SSfH^Q-SSHgNQ 

l^íjí: Hernández omitió referir el pais en qríe florece e l 
Costiczochi.lt, especifica como en los cerros de Pa tzavuca 
y de Tetzcatep crece un arbusto á quien los indios 
conocen por Cacotlacotl, eficacacisimo para curar las fie-
bres malignas:& vmmatis fcbribits J'ert típem, ut in epidé-
mico, Novae ¿lispaniae morbo mvMu exper i mentir, compertum 
est. Había el autor d e aquella peste que ha desolado á la 
Nueva España , y. que en el gobierno del Escoio. Sr. B , 
Martin de Henriquéz, [ á tiempo en que se hallaba aqui 
el autor] causó la muerte con aprocsimacion de dos millo-
nes de indios e l año de 1276. 

Q-CJEĝ  g^gssg, Q 

y p . . " 
<¿Xjn virtud .de espresar el sabio Hernández que el coxtic-
xOchiit era un vegetal, cuya raíz goza ser el específico pa-
ra rebatir las disenterias, se solicitó por la Gaceta saber que 
planta era y en donde vegetaba: es necesario retribuir , á 
cada uno lo que. le pertenece. 

E l catedrático de - botánica D. Vicente Cervantes inme-
diatamente me comunicó cómo un arbusto que se halla con 
abundancia en el perro de Chapulfepec y el pedregal de 
S. Angel, convenia con los caracteres que especifica H e r -
nández, arbusto con hojas de fresno y flor amarilla. 

D. Cristóbal de Garcia, vecino de Tlaxcala, sngefo cu -
yo carácter, según se reconoce por su contestación episto-
lar, es muy dedicado á servir á los hombres, pues caminó 
ciento treinta leguas en solicitud del coxficxochill, me re-
mitió muestras de ia mismo planta que especificó dicho ca-
tedrático. 

Mas poco se había abanzado, porque aunque á la 

planta contenían los caracteres muy generales con que la 
especificó Hernández, restaba la duda de si seria p 'anta 
inocente ó perniciosa; y como respecto á la salud no so-
b ra precaución, seria temeridad resolverse á ministrarla en 
virtud de semejanzas de una planta con otra; porque p u -
dieran redundar perjuicios muy graves. La vos coxticxochif, 
que quiere decir flor amarilla, es denominación muy vaga, 
¿pero acaso los indios al arbusto útilísimo le dieron seme-
jan te denominación para espresar sus raros efectos? ¿Y d e -
cir flor amarilla al modo que nosotros decimos hombre gran-
de, gentil caballero &c. como que entre los árboles ó a r -
bustos el coxlicxochilt lograba con preferencia la denomi-
nación por sus ra ras virtudes? Insinúo y no decido. 

Pe ro despues de tanta espera y rodeado de dudas muy 
graves, como son las que se interesan respecto á la con-
servación de los hombres, cuando menos pensaba en el cox-
ticxochi.lt, me hizo favor de visitarme D . Manuel Perez, de-
pendiente de la hacienda.de azucares nombrada Barreto, y 
m e entregó el verdadero cóxticxochilt (el mismo que te-
nían reconocido el espresado Cervantes y mi correspondien-
te Garcia) asegurándome que en ei pais en que está radi -
cado se reconocen los arbustos que llaman macho v hem-
bra , sin otro motivo sino que el uno tiene las hojas mas 
anchas que el otro, y asegurándome al mismo tiempo que 
en aquel país lo conocen por coxticxochilt, iztamaxuchilt,, 
istontli é ütontle. Hasta aqui nada se había abanzado; pero 
de ia serie de su informe resulta, que en las hojas de e; te 
arbusto, cocidas al modo del té, usan en aquel pais como 
un seguro é indefectible medicamento para curar las indi-
gestiones. 

Si antes debían temerse las resultas del arbusto que es-
pecificaron asi el catedrático Cervantes como D. Cristóbal 
Garcia, porque se ignoraban sus virtudes, ahora que ya se 
sabe que en las A milpas se usa para las indisposiciones de 
estómago con felices resultas, á tos facultativos, como de -
dicados á ver por la salud pública, pertenece indagar , es-
perimentar y aclarar las virtudes de arbusto que tanto reco-
mienda el infatigable y sabio Hernández. Si las hojas son 
proficuas, las raices del arbusto no pueden ser mortíferas. 
E n ¡as plantas sucede verificarse, mucha variación respecto 
á los materiales que surten los tallos, las hojas y las raices; 
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pero tina vez que las hojas de? eoxtiepoclilt de las Amilpa? 
son provechosas, sus raices n o pueden reputarse por perni-
ciosas: la esperienza dir igida por mano dé los verdaderos 
discípulos de Esculapio, desembrollará este caos: por mr 
par te [muy débi l ] solo se puede proporcionar el surt imien-
to del polvo de la raiz, que tonto recomienda el natural is-
ta de Nueva España : el restablecimiento de un paciente m e 
será mas agradable que si poseyera las minas del Po tos í en 
el tiempo, d e su bonanza.. 

Modo de purificar las: aguas estancadas* 

as poblaciones que se proveen para su gasto diario d e 
a g u a de rios, esperimentan el tiempo de lluvias g randes 
incomodidades, porque los torrentes conducen mucha tierra^ 
lama y otros escombros de los sitios por donde cami-
nan: los vecinos, pata utilizar agua limpia, se valen de v a -
rios arbitrios è intermedio«, todo- insuficientes: en ta villa de 
Guadalupe, tan cercana á México, esperimentan casi, cinco, 
meses del a ñ o una agua demasiada - turbia-

Para la utilidad pública presento esta noticia, sacada, 
de la Quinologia, ó t ratado del árbol de la qnina, pub l i -
cado en el presente a ñ o por D . Hipólito Rniz. primer bo-
tanico de la espedicion botánica del P e r ù pag. 43.. (trata, 
de la purificación del e s t r ado de la quina). 

„Algunos, cuando los conocimientos de la Cascarilla 
se hallan in puros, clarifican con c 'aras de huevo, ó con la 
viscosidad que sueltan las pencas de las Tunas, ò (Cactus 
Opvntia Limi. Sp. Plant . 6t>.9.) la cual recoge y envuelve 
en sí todas las impuridades, dejando claro y transparente e l 
licor. 

De e-ta planta fluve naturalmente en las provincias de 
Huanaco, Tarma, los í lnamal ies y Canta una goma muy 
parecida al tragacanto, ó alquitira en su figura es sensi-
ble que no se aproveche sil abundancia para varios usos 
en que pudiera suplir por aquel la droga estrangera, como 
se verifica en el caso presente con el z imo, que sin duda es 
inferior en actividad á la misma goma. Las lavanderas en 
tiempo de avenidas cuando el agua està turbia, la aclarara 
con las pencas de esta planta , quedando esta agua sin otro 
gusto mas, que el natural . 

En Guada lupe , Ixmiquilpan y otros muchos lugares 
, V u ™ : L l s . r ó n o - a i en práctica este senci¡Lí-imo 

abundan las nopaleras: póngase l o t m P 7 r u de nar-
•vbitrio y los habitantes beberán agua sin mezcla ote par 
^cu a ev rañas . Acaso mis esperanzas lograran mas ^ t e n -
sión que lo que va espresado; p e r o , necesito de algún tiem-
po para verificar espeiimentos decisivos. 

H j n el Mercurio peruano, obra periodica que hace m u -
cho honor á sus actores y á la A m e r i c a n e Ion e n c i e n -
tes memorias, de las que me aprovechare en la b a c e t a 

T I L la noebe del 24 de enero, poco despues de la siete, 
^ r e g i s t r ó en esta ciudad uno de los mas hermosos meteo-
ros de los que puedan observarse: este fue un glob o 
mo de seis pulgadas de diámetro que se dirigió de 1 < men-
te á Oriente: su luz fue tan viva que desvanece a d e l as 
luces d é l o s faroles establecidos en las 
co despues de haber pasado el Meridiano, y al estinguir-
se se Registraron unas luces á manera de las chispas que 
surte un cohete, y de color rojo. 

No se ovó algún estrép. to,no obstante de o 

cinos de Tacubava aseguran haberlo sentido y q ^ d a r o n 
si se habia incendiado uno de l o s m o l i n o s de l ^ v o r a P o r 
carta dirigida de Atitalaquia se afianza, de q ^ e ^ 1 

pueblo se ovó el estrépito; pero se puede ^ g n r a r Mn pe iu 
g ro de haber padecido engaño , que en Wexico la d ^ p a -
cien del globo se verificó sin aperceb.rse el nu* débil 

r U ' d N i la luz de Venus en su oposicion f sol, ni la del 
in.-ecto c m u y o , pueden compararse á la í - í o n o i ue^ men-
cionado globo: las gentes se asustaron al ver en sus pa -
i'o, v aun en las piezas, luz tan viva c o m o inesperada; pe -

ro todo dependió de un fenòmeno inocente, y que no anun-
cia resultas malas, ni tampoco buenas, lo que se advierte 
p a r a disipar errores populares. 



de literatura: la que trata de los usos medicínales de v i 
rías plantas comunes a ambas A meneas, es de mucha út i l 
í Por ahora no puedo reimprimirla; y solo me conten-
to con referir , que se asienta como medicamento victorioso 
pa ra combat i r al vomito prieto el jugo de la pina 
ciado con a g u a : las noticias publicas nos advierten ios e £ 
tragos que esta enfermedad (que conocen los ingleses por 
fiebre amanl la , los franceces por fiebre de S i a m, v° los h á b i l 
tantes de Nueva España por matlazahualt) ha cau ado, v lo que 
cunde en el día en das Islas Antillas: en el año p ^ a d o d ! 
g o se verifico en Veracruz; parece pues importante publi-
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